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A D V E R T E N C I A 
• • . . • • 

del Impresor al que leyerê  
PErsuadido piadoso Lector , á que no 
carecerás de la noticia , y aun devoción^ 
siendo tan universal de la gloriosa Santa 
Teresa de Jesús , te prevengo que mi de
seo de que mas y mas se estienda ^ leyen
do su Vida me ha movido á la reimpre
sión de este Libro y juntamente con el 
ansia de un Devoto particularísimo de la 
Santa Madre, á cuyo cargo ha estado la cor
rección en este Libro de varios defectos que 
se hallaban en su exemplar , habiéndose 
tomado la pena de cotejar el texto de la 
Santa con el de las obras de la misma, im
presas en esta Corte, con el mayor esmero, 
por los M. RR. PP. Carmelitas Descal
zos el año de 1752 , sin perdonar su zelo 
trabajo alguno en registrar no solo la V i 
da de la Santa y sino también el Camino 
de perfección, Moradas , Avisos , Adiccio-
nes á la Vida , Conceptos de amor de 
Dios , y hasta las Cartas de la Sanca Ma
dre : como lo verás por las citas legales 
que respectivas á cada tratado encontra
rás y para darte en quanto ha sido posir 
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ble una exacta individual noticia dé to
das : de modo que no pudiendo comprar 
aquellas por mas costosas , halles en es
tos dos tomos quanto en los seis que ya 
corren de la Santa desearías encontrar pa
ra tu instrucción. 

Entre todos los Autores que han es
crito la Vida de esta Santa de ninguno 
parece debe estimarse mas el empleo en 
darnos sus noticias , que del Ilustrisimo 
Sr. Fr. Diego de Yepes Obispo de Taray 
zona , pues fuera de lo que de si pro^ 
pia escribió la misma Santa , quien mejor 
que este Ilustrisimo Confesor suyo , y 
que aun en si propio experimentó el efec
to de sus virtudes ( como puede verse, 
ya en lo que dice en la Carta á el Ssmo. 
Papa Clemente V I I I . a 5 de Mayo de 
1Ó03 , ya en la Dedicatoria de este Libro 
á la Santidad de Paulo V* ó ya de lo 
que del mismo Ilustrisimo refiere el M . 
R. P. Mro. Fr. Gregorio Argaiz en el 
rom. V I I . de su Soledad Laureada ) po
dría darnos tan puntualísima noticia de la 
heroicidad de esta Santa ? Y que otro es
crito podría ser mas legal que este , y 
de mas aprecio diciendo el mismo Ilustri
simo en la citada Dedicatoria á Paulo V . 

La 



La mayor parte , y mas principal de esta 
Vida y milagros que escribió es tomada de 
su misma fuente , y original , que es lo 
que yo v i 3 y experimenté en esta Virgenww 
corroborando su testimonio con semejan
te experiencia á la que afirma el Evange
lista S. Juan en su primera Carta , para 
darnos noticia de los hechos de N , Re
dentor y Maestro Jesu Christo. Quod au* 
divimus, quod tidimus oculis nos tris , quod 
perspeximus y & manus nostrs contrecta-
verunt de verbo w^e , & vita manijes-
tata est \ & vidimus & testamur > & 
annmtiamus mbis. Epist. i . Joan. cap. i . 
vefs. r . 

Esta sin duda ha sido la causa de que 
tanto lugar se haya hecho este libro en 
la estimación de los devotos de la Santa 
Madre , de todas clases 9 sexos 3 y gerar-
quias , y el sentimiento de su escasez, 
y de consiguiente el subido precio que 
tenia , pues no se ha reimpreso que sepa
mos desde el año 1615 > bien es ^ quê  el 
original que ha servido á esta reimpresión 
es del año i ( $ i 4 ; y la misma ha impeli
do al laborioso corrector á puntualizar la 
referencia de algunos pasages con las obras 
escritas por la misma Santa, que faltaban 
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cñ é l , con el fin de que á metlós coste y 
trabajo tengan los Fieles en la Vida de la 
gloriosa Santa Teresa de Jesús motivo pa-̂  
ra bendecir y alabar la grandeza de Dios 
en sus Santos, y exemplos que imitar en 
las virtudes de la Santa Madre , que los 
encamine con su practica á servir á Dios, 
objeto principal que debe tenerse en la 
publicación de la vidas de los Santos, por 
ser lo que mas vale. 

EK&ATAS E N E L P R I M E R TOMO D E LA VIDA D E SANTA T E R E S A * 

PAgína primera , coluna t i llena de sus Santos , lee en tus San-
tos. Pag. r? col. 2. lin. i% llegó, lee llenó. Pag. 18 col, x Un. z z 

loque dice lee, lo que no dice. Pag. 34 col. 1 lio. 18. Esta lee. 
E l l a , Pag. ?tf col. 1 Un. i? mirarse lee, mirarle. Pag. ?8 col. z 
Un. i o medios, lee médicos, Pag. 3«?col. 1 lin 14 , lee/a ¡ean, Pag* 
4.0 col. 1 lin. 30 traer, lee atraer, Alli col. z lin. 7 sentaba , lee 
tentaba, Pag. 43 col. z lin. 21 debian , lee la debían. Pag. 48. col. z 
Un. z6 ocasión suya , lee ocasión de mayor humildad , y confusión suyit* 
Pag. j-j" col. 1 Hn. 30 mas ofendía , lee mas os oftndia. Pag. 6$ col, 
z lin. 10 quedaba > y sin sentido , lee muda , y sin sentido. Pag. 75 
col. 2 lin. z I7y 1 8 , y aun la misma cosa lee , / aun en la misma 
¡casa. Pag. 87 col. 1 lin. quitarme , lee quietarme. Pag. 104 col, 
2 aí fin , ba , lee ver. Pag. 147 col. z lin. j 3 , que es el Cielo , lee 
que estol en el Cielo. Pag. 16; lin. 15» y sig. Declaróse , lee Declaróle* 
Pag. 178 lin. 1 , color , lee calor. Pag. i8(í col. r lin. 11 , tan ser
vicio , lee tan en servicio, Pag. iyi col. z Un. 27 , dejando , lee ¿ÍÍ-
jandola. Pag. 109 col. 1 lin. 3 0 , contrato , lee contrario, Pag. 232 
col 1 lin. 2 , y sig. represéntale , lee ,representábala, Pag. 2(7 col, 
1 lin. 2f quitase , lee quitalle. Pag. ?<J| col. 2 lin. 2y cumunidad, 
lee comodidad, Pag. 342 coL 2 lin. 21 , medio , lee ei miedo. Pag» 
410 col. z lin. j" la Iglesia, \ e e á la Iglesia. Pag. 412. col. 2 lin* 
ultima, nuevo, lee nuehe. Pag. 422 col. 2 lin. 31 á que , lee a quien, 
P̂ g. 423 col. r lin. 16 y 17 Superiora, lee Suprisra. Pag, $19 col, 
1 Hn. 21 Praik ,iec Fm7e. ' ' 
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I N D I C E 
D E L O S C A P I T U L O S 

QUE S E CONTIENEN EN E S T E PRIMER TOMO 

D E L J V I D A D E S A N T A TERESA 

DE JESÚS. 

CAP. I. De los altos, y 
admirables fines que 

Dios tuvo en darnos en 
nuestros tiempos una San
ta como fue la bienaven
turada Madre Teresa de 
Jesús. pag. i . 

Gap. II. Del nacimiento, 
crianza, y buen natural 
de la bienaventurada vir
gen Teresa de Jesús. p.9. 

Cap. III. Como se fueron 
perdiendo estas virtudes 
y buenos principios , y 
como el Señor sacó á 
esta Santa virgen de los 
peligros en que anda
ba, pag. 14. 

Cap. IV. Del camino por 
donde el Señor sacó a su 
sierva de estos peligros, 
y vino a ser Monja de 
nuestra Señora del Car
neen, pag. 18. 

Cap. V. Como la Santa vir
gen Teresa de Jesús, co
menzó con grande espí
ritu los exercidos de la 
Religión j y habiendo en
fermado , salió fuera del 
Monasterio i curar
se, p. 24. 

Cap, VI. Como con la cura, 
crecieron las enfermedades 
de la Santa virgen , y por 
su medio sacó Dios á un 
Sacerdote de pecado. Y 
como habiendo buelto a 
su Monasterio tuvo una 
visión maravillosa de todo 
loque después habia de 
pasar por ella. pag. 30. 

Cap. VII. Como el Señor 
sanó á la Santa Madre Te
resa de Jesús por la inter
cesión del glorioso S. Jo-
sef, y como bolvió á en
tibiarse su alma en los exer-
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cícios de la Oración: y se 
la apareció N. Señor ata
do á ía coluna, procuran
do apartarla de tan vana 
conversación. pag. 37. 

Cap. VlII.ComoelSeñor tuvo 
de su poderosa mano á la 
Santa Madre en todo este 
tiempo , para que no ca
yese en culpa mortal.p.42. 

Cap. IX. Buelve la Santa 
Madre á ía Oración , y 
por espacio de veinte años 
persevera en ella con gran
de sequedad , y después 
de todo este tiempo , es 
visitada del Señor con 
nueva luz y da de mano 
á todo, y comienza nueva 
vida. Pag-$3« 

Cap. X. Como el Señor co-
municóá esta Santa virgen 
una oración altísima, que 
le fue ocasión de padecer 
grandes trabajos , y el 
medio por donde el Se
ñor la puso en tan alta 
oración. pag. 62. 

Cap. Xí. Trata la Santa Ma
dre Teresa de Jesús con 
los Padres de la Compa
ñía, estos conocen y aprue
ban su espíritu. Habíala 
N. Señor Jesu Christo, 

muda su vida, y comienza 
de nuevo á hacer grande 
penitencia. pag. 70. 

Cap. XII . Como fueron cre
ciendo estas hablas y mer-. 
cedes de Dios , y de los 
grandes temores, y traba
jos que pasó en este tiem
po la Santa virgen, p.79. 

Cap. XIIÍ. En medio de es
tos trabajos habla N. Se
ñor á la Santa Madre , y 
la asegura y quieta. Mues-
trasele Christo N. Reden
tor con visiones continuas 
admirables, y de las mu
chas aflicciones que por 
esta causa padeció, p. «5 8. 

Cap. XIV. Por obedecer a 
sus Confesores la bien-

. aventurada virgen Te
resa de Jesús, resistía con 
extraordinario modo , a 
estas mercedes de Dios, 
y como el Señor le hizo 
otras de nuevo , y en par
ticular le apareció un Se
rafín , que con un dardo le 
sacaba el corazón. p,99. 

Cap. XV. Como la Santa 
virgen tenia tan grandes 
arrobamientos , que mu
chas veces era levantado su 
cuerpo en el aire, p. 1 o 5. 

Cap. 



Cap. XVI . De los grandes 
efectos que causaban en 
el alma de la Santa virgen 
estos arrobamientos, par
ticularmente la grande li
bertad y animo para pe
lear contra los demo
nios, pag. 114-

Cap. XVII. De unas grandes 
penas interiores que tuvo 
la Santa virgen después de 
estos arrobamientos.p.i 19 

Cjp. XVIII. De las visiones 
maravillosas , y hablas 
particulares , y de otras 
mercedes que el Señor co
municó á esta Santa vir
gen, pag. 1x7. 

Cap. XIX, De un espiritual 
desposorio entre Christo 
N . Redentor , y el alma 
de esta Santa virgen. Y 
de otros grandes regalos, 
y favores que el Señor le 
hizo. pag. 142. 

Cap. X X . Como Jesu Chris
to revelaba á su Esposa el 
conocimiento de verda
des muí altas, de admira
ble , y mui provechosa 
doctrina. pag. 151. 

Cap. X X I . Comunica la 
Santa Madre su espíritu , 
y mercedes que el .Señor 

le hace con el P. M. Avi
la , y con el P. Fr. Pedro 
de Alcántara, y con otros 
hombres mui graves , y 
todos laaseguran, y aprue
ban, pag. 162. 

LIBRO SEGUNDO. 

CAP.I. Como N. Señor 
inspiró Á la bienaven

turada Madre Teresa de 
Jesús , que hiciese una 
nueva reformación de su 
Orden j y las causas que á 
esto le movieron. p . i /T-

Cap. 11. De las contradicío-
nes que se levantaron con
tra la Santa Madre, en la 
Fundación del primer Mo
nasterio, pag. 186, 

Cap. IIÍ# Deja la Santa Ma
dre de tratar de la Funda
ción de su Monasterio por 
algún tiempo : mándale 
N. Señor, que le prosiga, 
y los trabajos que en esto 
pasó. p. 191. 

Cap. IV. Compra la Santa 
Madre una casa para ha
cer Monasterio; comién
zala á labrar, aparecesele 
N, Señora , y el glorioso 
S. Josef , y hacenle una 
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merced muí singular, 
p. 199. 

Gap. V. Como mientras se 
labraba la casa cayó un pe
dazo de pared , y mató á 
un sobrino de la Santa, 
el qual resucitó,por medio 
de sus oraciones. p.zo4. 

Cap. VI . Manda N. Señor 
á la Santa Madre , que 
se ausente de Avila por 
ser necesario para la Fun
dación de su Monasterio. 
Hace por su medio el Se
ñor grandes mercedes á 
un Religioso del Orden de 
Santo Domingo, p. 209. 

Cap. VII, Como la Santa 
Madre se vio en Teledo 
con una beata sierva de 
Dios, que quería fundar 
un Monasterio de Mon
jas de la nueva Reforma
ción del Carmen , y como 
la Santa trató de fundar 
un Monasterio sin ren-

Í ta. j pag. 2,15. 
Gap. VIII. Habla N. Señor 

á la Santa Madre , y 
mándale que funde con 
pobreza , y ella se deter 
mina á hacerlo. Vuelve 
de Toledo á Avila , y da 
por mandado del Señor el 

Habito á quatro Heligío-
sas, y principio á su Mo
nasterio, pag. 222. 

Cap. IX. Del grande albo
roto, y persecución , que 
se lebantó después de fun
dado el Monasterio , y 
los grandes trabajos que 
por esta causa le sobrevi
nieron á la Santa Ma
dre, pag. 23 %• 

Cap. X. Como sosegadas 
ya las contradiciones , Ja 
Santa Madre bolvió á su 
nuevo Monasterio , don
de N. Señor le puso una 
corona en premio de lo 
que habia padecido , y 
trabajado por 61. pag. 242. 

Cap. XI. Donde se pone la 
Regía primitiva de la Or
den de nuestra Señora del 
Carmen , que la Santa 
Madre quiso que se guar
dase en su Orden , y de 
Ja gran perfección que en 
si encierra. pag. 244. 

Cap. XII. Como la Santa 
Madre estuvo por algún 
tiempo en el Monasterio 
de San Josef de Avila, y 
de los fervores grandes 
que en aquel tiempo ha-» 
bia, pag. 2^4, 

Cap* 



Cap: XIII. La Santa Madre 
movida por revelación 
Divina , trata de fundar 
otros nuevos Monasterios 
de FraileSjyMonjas.p.ióo. 

Cap. XIV. Donde se trata 
de los motivos , que la 
Santa Madre Teresa de 
Jesús tuvo para fundar es
ta nueva Reformación de 
Frailes, y Monjas, p. xjo. 

Cap. XV. Sale la Santa Ma
dre á fundar otro Mo
nasterio de Monjas en 
Medina del Campo , y 
alcanza también licencia 
del General de la Orden^ 
para fundar Monasterios 
de Frailes Descalzos Car
melitas, pag. iSz . 

Nota. Después del Capitulo 
Xl f . je sigue por equivoca
ción'el X V I L por el X V L 
hasta H fin del libro , pero 
no falta ningún capitulo, 
estando solo el yerro en 
aquel numero* 

Cap. XVÍI. Comienza la 
Santa Madre á tratar de 
nuevo de la Fundación de 
Monasterios de Frailes 
Descalzos , y persuade al 
P. Prior Fr. Antonio de 
Heredia , y al P, Fr. Juan 

de la Cruz , á que sigan 
la nueva Regla,y den prin
cipio á esta obra. p. 298, 

Cap. XVIII. De como la 
Santa Madre Teresa de 
Jesús fundó un Monaste
rio en la Villa de Mala-
gon, donde le apareció N. 
Señor Jesu Christo, y lo 
demás que sucedió en esta 
Fundación. pag. 302, 

Cap. XIX. Buelve la Santa 
Madre á tratar de nuevo 
de hacer el primer Mo
nasterio de Descalzos. Ha
ce la Fundación de Mon
jas de Valladolid , y po» 
nese un caso particular que 
en ella sucedió, p. 308. 

Cap. XX. como la Santa Ma
dre dió orden para que se 
fundase el primer Monas
terio de Frailes Descalzos, 
con que dió principio á la 
nueva Reformación , no 
solo en mugeres, sino tam
bién en hombres, p. 516. 

Cap. XXI . Sale la Santa Ma
dre Teresa de Jesús de 
Valladolid a la Fundación 
del Monasterio de S. Jo-
sef de Toledo , y de los 
trabajos que alli pade
ció, pag. 322. 

Cap, 



Cap. XXÍÍ. FunJa la Santa 
Madre el Monasterio de 
N. Señora de la Concep
ción , en la Villa de Pas-
trana, y trae á la Religión 
al P. Mariano, pag. 331. 

Cap. XXHÍ. Funda la Santa 
Madre el Monasterio de 
S. Josef de Salamanca. 
Quentase un aparecimien
to que hizo la Santa á una 
Religiosa de aquel Mo
nasterio, pag. 339. 

Cap. XXIV. De la Funda
ción del octavo Monaste
rio , que fue en Alva de 
TormeSjdonde se pone una 
visión particular que tuvo 
la Fundadora de él, p. 3 49. 

Cap. X X V . Como la Santa 
Madre fue elegida por 
Priora del Monasterio de 
la Encarnación de Avila, 
y de otras cosas notables, 
que sucedieron en este 
tiempo. p. 356, 

Cap. XXVí. Como la Santa 
Madre siendo Priora de 
la Encarnación ,por man
dado de nuestro Señor, 
fundó el Monasterio de 
S. Josef del Carmen de 
Segovia : y de dos vi
siones muí particulares, 

que allí tuvo. pag. 3 é£> 
Cap. XXVíl. De la Fundan 

cion del Monasterio del 
glorioso S. Josef en Veas. 
Socorre este Santo á la 
Madre en el camino en 
un gran peligro : Quen
tase el principio que tuvo 
esta Fundación , que es 
maravilloso. pag. 376. 

Cap. XXVÍIL De la Funda
ción que hizo la Santa 
Madre del Monasterio de 
S. Josef en Sevilla , y los 
grandes trabajos que allí 
padeció. p. 387. 

Cap. XXIX. Como estando 
la Santa Madre en Sevi
lla , embió i fundar el 
Monasterio de Carabaca: 
como el General la man
dó salir de Sevilla , y en
cerrar en un Monasterio, 
y por esta causa , cesaron 
las Fundaciones, y pade
ció la Orden grandes tra
bajos, pag. 397, 

Cap. XXX. Como la Santa 
Madre por mandado de 
N. Señor fundó el Monas
terio de Villanueva de la 
Xara, y como le apare
ció en el camino la bicn-
aveoturada Madre Cata-



lina de Cardona , y de 
otros grandes milagros 
que Ú Señor obró en es
ta Casa por intercesión de 
la Santa. pag. 405. 

Cap. XXXÍ. Prosigue la 
Fundación de Villanueva 
de la Xara y cuentanse 
algunos milagros , que 
han sucedido en esta 
Casa. pag. 413. 

Cap. XXXII . Como la San
ta Madre fundó por ex
preso mandamiento de 
Dios el Monasterio de S. 
Josef de Falencia, p. 419. 

Cap. XXXIII . Como la San-
ta Madre fue á fundar i 
la Ciudad de Soria ; y lo 
demás que sucedió en esta 
Fundación. pag. 423, 

Cap. XXXIV. Como la San
ta Madre fue elegida en 
Avila por Priora , y des
de allí embió á fundar el 
Monasterio de S. Josef de 
Granada. P ^ Z * 

Cap. X X X V . Como nues
tro Señor mandó á la 
Santa Madre fundase un 
Monasterio en Bur
gos, pag. 433* 

Cap. XXXVI . De la gran 
contradicion que hubo 

para fundarse el Monas
terio , y como después 
de algunos dias , y tra
bajos grandes de la Santa 
Madre, sé fundó, y ella se 
partió para Al va. p. 440. 

Cap. XXXVII . Del modo 
• y Religión con que ca

minaba la Santa Madre 
Teresa de Jesús en to
das estas Fundacio
nes, pag. 444. 

Cap. XXXVIII . Donde se 
ponen las principales 
Constituciones , que la 
Santa Madre hizo, para 
el gobierno de sus Monas
terios de Monjas, p. 450. 

Cap. X X X I X . Como la 
Santa Madre vino al Con
vento de Carmelitas Des
calzas de Alva , donde 
murió , y algunas señales 
que precedieron , y acom
pañaron á su glorioso tran
sito, pag. 474. 

Cap. X L . Cómo se hizo el 
entierro de la Santa Ma
dre , y los milagros que 
el Señor obró al tiempo 
de su muerte , en testi
monio de su Santidad , y 
como la Santa se ha apa
recido muchas veces des

pués 



pues de muerta, p. 488. 
Cap. X L I . Como a cabo de 

algún tiempo fue halla
do el cuerpo de la Santa 
Madre Teresa de Jesús 
sin corrupción alguna / y 
como fue llevado a S. 
Josef de Aviia> p, 499. 

Cap. XOÍ. Como se co
menzó á publicar el mi
lagro del Santo Cuerpo, 
y como por mandado de 
su Santidad á instancia 
del Prior de S. Juan D. 
Fernando deToledo se bol-
yió á Alva. pag. 510. 
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A NUESTRO SANTISIMO, 
Y B E A T I S I M O P A D R E / 

Y S E Ñ O R N U E S T R O , 

F R A I D I E G O D E Y E P E S 

Obispo de Tarazona. 

0 que en nuestros tiempos , habernos oido , y 
visto { y por hablar con las mismas palabras 

del Apóstol S. Juan ) tocado % y palpado con nues
tras manos , Je la vida , y Santidad de la Bien
aventurada Madre Teresa de Jesús , es lo que yo 
escribo en este libro, y lo que confiado de la benig
nidad i y celemencia de V , Santidad , pongo debaxo 
de su sombra, y amparo. Fuera atrevimiento en mi 
qualquiera de estas dos cosas , sino me hallara asi 
para la una como para la otra igualmente obligado. 
ITb conoci , y traté por espacio de mas de catorce 
años á la Bienaventurada Madre Teresa de Jesús: 
cosa que he estimado por singular merced de Dios , y 
medio mui eficaz de mi salvación , porque siempre 
que de ella me acuerdo , o veo las paredes de los 
Monasterios, y Orden que fundó , se renueva en 
mi el deseo de jservir d Dios, y mejorar mis costum
bres. Fió eila de mi su alma , eligiéndome por Con
fesor suyo , y asi en confesión \ como fuera de ella, 

a pett-



pensando aprovechar la miame CQimmabalqs 
des riquezas y tesoros que el Señor en la suya ha
bla depositado» Hizome mientras vivió én la tierra^ 
grandes favores ¿ y confeso que son mucho mayores 

por mi culpa no los p í a dorios que he,recibido 
ahorca que reina en el Cielo, Té quedp desde]que 
ccnoci, tan satisfecho de su virtud 5 y Pan pnendado 
de su humildad y prudencia, que desde entonces me 
hice pregonero de sus virtudes \ esclavo de sus Mo~ 
nasterios , y me.hallo obligado, como quien i&co 'c$n 
las manos tan excelentes dones , y como testigo de 
vista de su corazón , á dar noticia á V . Santidad de 
tan mcreible perfección ¿ y santidad , que sin duda 
es honra y gloria de estos tiempos, y f or que herí 
mosca la esterilidad deís ta edad postrera de la Igle* 
•sia ; pues para hacer esto, no solo me fuerza la co~ 
mun deuda,y devoción que comunmente d ¿osSantos 
se debe , sino la obligación , particularisima que 
tengo á esta Santa, si ya no quisiera ser ingrato^ 
tanta, merced como siempre me hizo* , 

l?ero quando na hubiese de por medio otra ra-» 
zon mas que dar noticia á V\ Santidad, y a toda la 
Iglesia , dejas grandezas que Dios há obrado en es* 
ta Santa Virgen, ó para imitarlas , ó para estimar* 
las ensÍQ que son , bastara, por motivo , y premio de 
ms trabajos. Que si es honrosa cosa ( como el Angel 
dixo á ' i obias) sacar á plaza las obras de Dios, m 
podrá dexar de ser digna de reprehensión, y castigo 
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el callarlas. Miedo fué puesto en razón el que tu
vieron de ser castigados aquellos leprosos de Sa~ 
-fnaria ^ quándo viendo su Ciudad Ubre del cerco del 
enemigo , ocupados ellos en gozar á solas de sus des-* 
pojos , encubrían con su indiscreto silencio 5 nuevas 
para el Rei de tanta alegría , hasta que bolviendo 
¿obre si dixeron. Non recte facimus haec enim dies 
boni nuntii est; sr enim tacuerimus, sceleris ar-
guemur \ venite eamus, & nunciemus inania Regis; 
{ 4 . Reg. z.) y justisima seria en mi , Smo. Padre, 
qualquierapena^y castigo, si habiendo sido testigo 
de vista de los grandes favores y mercedes que Dios 
ha hecho en estos tiempos a su Iglesia en darle un 
dechado de tan rara santidad , como fue esta dichosa 
Virgen, habiendo yo gozado parte de estos favores, 
los pasase en silencio, sin dar cuenta de ellos 4 V.San
i d a d , que es el verdadero Principe , Padre, y Pas
tor de ella. T quandó no hubiera otra razón , sino ser 
V . Santidad quien es, y tratar este libro de lo que 
trata , me Migaba á ponerlo debaxo de su protec-, 
cion y amparo. Porque un Pontifice Santísimo, Paulo 
en el nombre ^ y en la imitación i, y zeló de la fé mui 
semejante,grandehonrador de los Santos, Columna 
frme de la Iglesia, por justo , y interese propio ter
na , qual quiera ocasión de favorecer las cosas de una 
Santa,grande hija de la Iglesia, zeladora de l aFé , 
Madre,y Fundadora de una Religión , y en v i r tu
des , y milagros un prodigio^ de santidad, rarisimo. 
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Una muger fuerte es negado raro, como el Sabio díce^ 
y difícil de hallar $ quando la buscan ios hombres, pe* 
roChristo la buscó, hal ló, y formó tan á medida de 
su corazón ? y estilo, que con razón se puede llamar co* 
sa rara, por haberlo sido esta Virgen en todas sus co
sas. Negocio raro es Smo, Padre { y por ventura has-' 
ta este tiempo no visto, ni esprmentado en la Iglesia^ 
que una muger pobre de riquezas, y humanos favores 
{aunque en bienes del Cielo rica) con increíbles traba
jos, fundase una Religión , asi de hombres , como de 
muger es, en instituto, y perfección de vid a. aventaja* 
disima, y que la ordenase toda á la propagación déla 
Fé , y extripacion de las heregias que este quiso fue~ 
se su llamamiento, y vocación á donde si comparamos 
la grandeza de esta plant a y hermosura,y la santidad 
de sus hijos , y hijas, en los quales resplandece com& 
en espejo, la imagen de su Madre, con el pequeñogra* 
no donde nació , y con el breve tiempo en que ha veni
do d tanto crecimiento, no habrá quien no vea en su 
estremada pequenez, admirable, y no pensada virtud. 
T no es menor maravilla que una muger á quien si la 
común condición de su estado, excluye de ser enseña* 
dora de otros, la particular gracia ,y aliento del Cié* 
Jo hiciese Maestra de muchos, moviendo el Espirhu 
Santo su pluma [como piadosamente creemos ,y se es* 
perimenta por los efectos) para que sin estudio huma
no [porque todo su saber era divino) escribiese libros 
üenos de celestial doctrina. Tío que igualmente admi-
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ra, con tanta propiedad, y dulzura de estilo,y con pa
labras tan vivas que ninguno los lee , que si es'espiri
tual, no halle grande provecho ry-si no lo desee serlo, 
y se anime para esto, porque facilita grandemente el 
camino de la perfección Christiana aponiendo delant-e 
la piedad grande de Dios, con loshombres que le bus* 
Can, y el trato dulce que con ellos tiene.Fue esta San
ta Virgen singularmente regalada con favores deiCie-
l o , porque no hubo genero de visiones, revelaciones,y 
hablas de Dios,, y todo lo demás que dice un t rato atm* 
roso y tierno de un esposo con una esposa de que ella no 
gozase yp^ro sin comparación fue mayor el exceso de 
los trabajos , y dificidtades , que con pecho mas que 
varón venció por C h i s t ó , que es el de la dulzura , y 
consolaciones que tuvo con Christo. T por no hacer de 
€sta Carta,hist oria, desembolviendo este tesoro antes 
de tiempo ,dexaré de referir aqui,asi las gracias ña* 
tur ales, como los sobrenaturales dones de la sabiduría, 
deprofecia, de discreción de espiritu, de gracia de ha
cer milagros conque Diosla dotó,ycon que después de 
muerta, la ha honrado , para que todas estas gracias 
fuesen unas co mo voces, y pregoneros déla crecida san
tidad, y fuego de amor encendidísimo, que en su pecho 
ardia , contentándome con haber fixado en los postes 
de este libro estas como señales,y prendas de lo que den» 
tro se halla , y de haber comenzado á descoger parte 
de esta imagen que en él presento de sus virtudes,para 
que si alguno me culpare, de haber puesto en lugar tan 
alto mis pensamientos, disculpe mi atrevimiento, con* 
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siderando que cosas tan grandes y raras, Solo pueden 
decir con la persona mas grande $ y rara que hai en 
el mundo^ que es V.. Santidad. 

La mayor par te ,y mas principal de esta vida^y mi
lagros que escribo, es tomada de sumisyma fuente ^ y 

. original^que es lo que yo vl^y esperimenté en estaVk* 
.gen: lo demás es sacadú de informaciones grave ŝ y dig~ 
,-na$ de,toda fé . Quisiera que mi estilo igualara con el 
sugeto+tal qual eslo dedico^yconsagro áV.Sant idad$ 

.pongo, ,debaxo de sus Beatisimos Pies , suplicando lo 
reciba ampare § para que rico.con su bendición, la 
gloria de Dios, y fruto de las almas, que es lo que por 
•él pretendo , vaya creciendo,y conllevar en la frente 
•escrito el nombre de V.Santidadle hagan la honra que 
por el Autor no merece. Tprincipalmente, par a que en 
esta ultima edad, y vejez de la Iglesia, entre los mu
chas trabajos, y plagas que cada dia se ofrecen,leyen~ 
doV.Santidad, las excelencias de esta Santa halle al~ 
gün consuelo ^haciendo con sus virtudes contrapeso á 
tantos males, con sus ganancias de tales, y tantos hijos 
4 tantas perdidas ,y desobediencias de otros rebeldes^ 
. con sus milagros d tanta infidelidad; con su doctrina á 
tantos errados ingenios , y estragadas costumbres y 
finalmente para que entre los malos ratos que dan los 
.hijos perdidos, tengaV^Santidad, algún alivio con las 
virtudes,y hazañas de esta hija,y sea el entretenimien~ 
tQ,y descanso de V,Santidad,á quien N.Señor guarde 
por muchos siglos,para mayor bien,y aumento de su 
Iglesia. DeTarazona, al i de Agosto, del año 1606. 
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P R O1 L O G O. 
-íub .süJ BI ROÍ óíJíiiJnoD ob ^ijp .y EB)ogB32 Banuiri 
^ « ¿ f ^ jpow^ w r / o í testimonios de personas gra

ves , JOC^J j ^ f í l P aprovaron el espiritíf 
de la S ^ M ^ r e Teresa ^ 

E L amor infinito,que Dío& tiene al'hoííií* 
bre , en ninguna parte dio mayores 
muestras, que en k Cruz , aquí es don* 

de íd'escqbrii¿ sij& amorosas entrañad 5 á cú^á 
grande;za no hai lengua , ni eitcarjebiniierito q̂ fe. 
llegue. P-erb del amor tiernay regalado , que es 
la afición y ternura de entrañas , del trato afa
ble y dulce, con que á los suyos se comunica, sólü 
pueden ser testigos las/ almas , que con la e&pe^ 
rienda lo gustan , que» son las que por Ja pureza 
de la vida , alteza de > contémpíladon, y fineza de 
amor , han llegado á decirse , y ser esposas rega
ladas stiyasi Po^ue no haiunaÜre tan solMta, íii 
esposa tan Mándac^fiíi coi4íazan de? amorran tierno, 
y vencido , qüedtegm^ é se le.iguale á la dulzura, 
del trato y familiaridad , y i la blandura de este 
amor dufcisimo'de'.Diosv Per© quién5 podrá dec^ 
sino el mesmo que lo esperrmenta y lo; siente, 
ks regaladas muestras y suavidad de amor í COEÍI 
que Dios trata con. estas "almas? Es cierto que GO\ 
KIO ello es,-:ninguno:jMftá/s:lo' «ugQ ^wn^uid^HQ^ 
€ír: algo podemos rastrear d© tío;'6Aué. ellas ̂ diceií^, 
y la Escritura ©nseñaw; EsíGhcitooidon estasíesp^ 
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De las personas graves , doctas y santas 
sas rega l ías ( i^a^^on |o i(h^ fi| |itíf^iva , que 
nunca se agota, y que de continuo mana luz, dul-
zura, regalo,"y todo quanto de él sale son rios 
'üe amor y de fuego. De esta ternura y regalo de 
amar hai AtícHos^ y claros testimonios en la Escri
tura í en los quales se nos pone una como imagen 
<leesteamor regalado, porque unas, veces le llatia 
el Espíritu Santo aposento de vino, otras el-me's-
mo vino, y otras licor mucho mejor que v in^ 
otras nos le ñgura con nombre de pechos ̂  porque 
no son los pechos tan dulces , y tan sabrosos al ni
ño , ni la madre se regala tanto con é l , como los 
amores de Dios son deleitables y sabrosos á los 
que tratan con él. Otras veces los significa con 
nombre de embriaguez , desmayo, paz, que so
brepuja todo sentido , silvo de aire suave; y otros 
mil nombres , que/fueran y no bastarán para decla-
rar este amor dulce con ^ que Dios regala á sus 
amigos. Que como es Dios amor infinito , y bien 
que sobrepuja á todos los bienes : el alma, que de 
veras le posee, sin duda tendrá un ayuntamiento 
de bienes y regalos nacidos de este amor infinito. : 
¿#1 Y aunque es verdad, que todos los justos que 
están y viven en gracia y amistad de Dios , gor* 
zan también de su familiaridad, y de su trato apa
cible y dulce , y son ayuntados á Dios con otros 
mil títulos de buena amistad ; pero hace mucha 
ventaja en estrechura'de amor y conversación, 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
este amór tierno con que Dios regala á las almas 
que dulcemente ama y tiene por Esposas. Porque 
los primeros tienen como por Fé lo que los otros 
gustan con la experiencia, y asi va la diferencia que 
hai del que gusta la miel, al que solo supiese de su 
dulzura, por haberlo oido asi. Aquellos ( quando 
nías) huelen alguna parte de esta suavidad (que como 
está Dios tan cerca del alma, por mil resquicios se 
siente, y se percibe la fragrancia de sus olores) pe
ro los postreros llegan á gustar la dulzura de los 
abrazos de su Esposo celestial j por cuyo medio les 
comunica Dios su sangre hecha leche, esto es por 
una manera dulce y sabrosa. Y asi como en las ca
sas de los Reyes hai unos que tienen la puerta abier
ta para hablar y tratar con el Rei , y otros que en
tran mas adentro, á quien él descubre sus secretos, 
y están siempre juntos con é l , los quales son ami
gos , y privados suyos con quien él conversa y tra
ta amigablemente : asi pasa en las almas que tra
tan con Dios entre las quales , las que están uni
das y abrazadas con estrecho lazo de amor, son las 
que gozan de su conversación suavísima, y á quien 
él revela sus secretos mas escondidos. Estas son 
las que esperimetitan este amor regalado de Dios, 
del qual ninguna cosa mas á proposito se pudo de« 
cir , que lo que dixo S. Juan , [Apoc. a.) llamando 
a este amor maná escondido; maná porque es de
leite sobre toda manera dulce y suave, y sabroso no 
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De las personas graves ¿ doctas y santas-
con un solo sabor , sino hecho al gusto , y sabor̂  
al deseo y condición del que lo come. Y maná eŝ -
(iondido; porque si no es el que lo come y lo gusta, 
ninguno entiende á lo que sabe , porque la mesma 
esperíencia enmudece la lengua, y la grandeza que 
por el alma pasa la entorpece para decir la menor 
parte de loque ha gustado. Y de aqui vienen áser 
estas mercedes y regalos , que Dios hace á las al^ 
mas tan sin medida que los hombres no las creen, 
y muchos no las entienden; porque como dixo bien 
S. Bernardo íSkrmi 79. m Canti,) este lenguage de 
amor es algaravia , para quien no ama , y mas que 
hablar Griego á aquien no lo ha estudiado , y la 
causa de esto da S. Agustín por estas palabras. (ASVr-
mon, 147. de Tempore.) Qitia in hominecarnali^ tota 
regula intelligendi, est consuetudo cernendi $ quod so~ 
hnt videre credunt, quod non solent videre con ere-* 
dunt. El hombre (dice) carnal, y que no se levan
ta su espiritude la tierra, la regla por donde se rige 
para entender estas cosas sobrenaturales, y divinas, 
es la costumbre de lo que se vé : por donde lo que 
suele ver eso cree , y en ninguna manera da crédi
to á lo que no ha experimentado por los sentidos, 
que es lo qué dixo el Apóstol S. Pablo , que el 
hombre animal no es capaz para entender las obras 
y maravillas de Dios, y por esta causa S. Dionisio 
Areopagita (Z)/o«¿y. cap. 1. de mística Theologia.} 
tratando con un discípulo suyo de este misterioso 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
lenguaje, con que Dios trata con las almas, le acón* 
seja no de parte de esta sabiduría escondida á los 
sabios ignorantes de la experiencia de las cosas di-» 
vinas y celestiales. Y S, Agustín [S. Jgus. Tract. 
2,6An Joan.) hablando de esta fineza de amor y re
galo dice: Da amantem, & sentit quod dico: dafer* 
ventem, da sitientem, & fontem ¿eterna patrU suspi~ 
rantem , da talem , ¿sf scit quid dicam, si autem f r í 
gido loquor 5 nescit quid loquor. Donde para este len-
guage secreto de amor , pide orejas enamoradas, y 
despide como á incapaz , al que por su frialdad, y 
tibieza no ha merecido gustar de su suavidad, y 
dulzura. 

Pero aunque á la rudeza del sentido de mu^ 
chos, se haga increíble este trato amoroso de Dios: 
los que tienen luz y verdad de la fe , no pueden 
dexar de confesar, y creer los favores y regalos, 
que la Escritura Sagrada cuenta , con que Dios 
hablaba y conversaba con sus amigos; parque de 
Moisen dice , que hablaba con Dios como un amn 
go con otro ^ y lo mesmo sabemos de otros Pro^ 
fetas , y antiguamente dixo Dios, que todo su rega
lo era tratar con los hombres, y en el Nuevo Tes
tamento donde mas descubrió Dios su amor , fue
ron también mayores los regalos y caricias ; co^ 
ino se podrá ver fácilmente discurriendo desde el 
tiempo de los Apostóles hasta en el que ahora vi
vimos. Y dexamos ahora muchos Varones Santos, 
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De las personas graves , doctas y santas 
á los quales apareció el Señor | y hizo otros sin
gulares favores , sabemos que en tiempos pasados 
hizo lo mesmo con muchas Santas, de las quales, 
si hubiéramos de hacer aqui memoria, nos faltá^ 
ra antes el tiempo que la materia. Llenas están 
la s historias de los Santos , y apenas se halla nin
guna , donde no leamos grandes y particulares 
regalos de Dios. Pues queriendo el Señor mostrar, 
que la liberalidad grande , con que se comunica 
tan sin tasa á los que le aman , es la mesma en 
estos tiempos , que en los pasados , y que para el 
bien , la gracia, y para el mal la naturaleza son 
las mismas (que el mesmo Dios tenemos ahora, 
la mesma bondad y poder tiene que antes ¡, las mes-
mas influencias embia á su Iglesia , y los mesmos 
favores está aparejado para hacerle ) quiso en esta 
edad postrera darnos tan grande Santa como lo 
fue la Madre Teresa de Jesús. En la qual juntó 
muchas de las gracias y dones , que suele repar
tir entre grandes Santos ; para que fuese singular 
entre muchos. Porque los favores y regalos , que 
el Señor le hizo , la afabilidad y ternura de amor 
con que trato con ella, es de las mayores que yo 
jamás he oido : demás de los dones tan admirables, 
y virtudes tan colmadas, y perfectas , y otros ex
celentes privilegios de santidad de que la dotó, 
con que la hizo aventajada entre muchas Santas; 
y sin agravio de ninguna , rarísima y perfectisima 
entre todas. Por 



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
Porque aunque de muchas Santas leemos , que 

florecieron en grandes virtudes : de otras que tu
vieron grandes revelaciones , y gozaron grandes 
favores de Dios : otras que obraron grandes mi
lagros : y de algunas , que tuvieron todas estas 
Cosas juntas ; pero yo (aunque con diligencia lo 
he considerado) no he hallado Santa ninguna , en 
quien á mi parecer Dios haya puesto mas particu
lares , y extraordinarios privilegios como en la 
Santa Madre Teresa de Jesús. Porque dexando á 
parte los dones y gracias naturales , que fueron 
muchas, de las que el Señor la dotó: las divinas, y 
sobrenaturales son tantas , y tan raras, quanto en 
ninguna se han visto mayores. 

Porque demás de tanta perfección de virtudes 
y santidad de vida (con la qual llegó con las obras 
á donde en razón de perfecta , y heroyca virtud, 
apenas llegan los fuertes con el pensamiento , y 
deseo ) tantos favores, y tan extraordinarios de 
Dios: tanta familiaridad y comunicación con aque
lla Soberana Magestad, como si fuera uno de 
los Serafines mas abrasados en su amor , y mas 
llegado á su privanza, tanta noticia de las cosas 
del Cielo , tanta conversación y trato con los mo
radores de él , como si fuera uno de ellos, tan altos 
conceptos , y sentimientos de las cosas divinas , y 
tanta luz para declarar los escondidos secretos, y 
ocultos misterios , qual apenas jamás se vió en 
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De las personas graves, doctas y santas 
ninguno, tan alta , y tan levantada doctrina , co
mo dexó escrita en sus libros, (en los quaies enlk 
sutileza de las cosas , que trata, en la inteligen^ 
cia grande con que las penetra , en la delicadeza 
y claridad con que. las escribe , en la suavidad, y 
artificio divino del estilo con que da á beber lo 
que dice , y á sentir en el corazón de los que los 
leen , el fuego del Espíritu Santo , que está encer
rado en aquella escritura , y la manifiesta luz y 
calor, que de ellos sale:) muestra ser doctrina inspi
rada por Dios j aprendida del Cielo, y escrita con 
particular asistencia del Espíritu Santo. El ser 
fundadora, y Madre de una Religión , reduelen*-
do una muger sola á tanta perfección y estrecha 

kra de vida , una Orden en mugeres, y en hombres 
tan santa que parece un retrato de aquella prime
ara Santidad , é innocencia que en el tiempo de la 
primitiva Iglesia floreció entre aquellos santos 
:Ermitaños de Egipto , y Palestina , y todo esto 
. mediante el divino favor, por su mesma mano á 
juerza de sus brazos, y á costa de sus sudores. De** 
más de esto la incorrupción maravillosa de su cuer** 

: po, y otros muchos milagros y maravillas , que 
,por su medio, en vida y en muerte ha hecho Dios 
. y hace cada dia: todas estas cosas tan extraordina
rias, tan nuevas, tan grandes, y tan fuera de lo que 
por el orden y curso ordinario acaece juntas, es un 
ayuntamiento de milagros, prerogativas , y singu-
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
lares mercedes , con que Dios honró esta Santa, 
las quales asi todas juntas yo no he leido de San
ta ninguna. No pretendo comparar los grados y 
quilates de la santidad , y perfección reservando á 
Dios (que mide los espiritus) el juicio de esto : so-* 
lamente trato de las cosas que exteriormente sa
bemos de los. Santos ; que aunque en muchas de 
estas no consiste sustancialmente la santidad, pero 
de ordinario hace el Señor á mayores santos ma
yores favores, da mayor luz, y los toma por ins
trumento para obras mayores de su servicio , y su 
gloria , como hizo con la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús, como yo mas largamente con el 
favor divino diré en el discurso de su vida , que 
ahora pretendo escribir : teniendo por fin de mi 
trabajo que el Señor sea mas glorificado en sus 
Santos, y que las alma^ considerando el trato tan 
suave de Dios , y la facilidad con que se comu
nicad quien de veras le busca , se animen mas á 
servirle. 

Procuraré en quanto aquí dixere , tener por 
blanco la verdad , y fidelidad de la historia , por
que con la mentira , ni Dios puede ser glorificado, 
ni honrados sus Santos. De la mayor parte que aqui 
escribo déla Santa Madre, soi yo testigo de vista, 
como el que la trató, confesó, y comunicó muchos 
^ños. y lo demás será, ó sacado de las informacio
nes para su canonización, ó de la relación mui fi-* 
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De las personas graves , doctas y santas 
dedigna. Trataré primeramente el discurso de su 
vida, que es maravilloso hasta el tiempo en que 
se dio principio á la nueva reformación de Des
calzos. En el segundo lugar diremos, como dio 
principio á esta reformación , los Monasterios 
que fundó , y los grandes trabajos que padeció^ 
y de su glorioso transito , y cosas notables , qué 
en él sucedieron. En el tercero libro escribiremos 
sus virtudes , y en el quarto sus milagros. 

Pero antes de entrar en esta historia, me ha 
parecido necesario poner primero la común apro
bación , y la grande estima que hubo siempre en 
España 4 asi en vida como en muerte , de la admi
rable y singular santidad de la bienaventurada Ma
dre Teresa de Jesús. 

De la grande aprobación que hubo siempre , de la 
santidad y perfección de vida , de la Santa M a 
dre Teresa de Jesús. 

SUelen los que escriben las vidas de aquellos 
Santos , ó Santas , á quien N . Señor ha he

cho particulares , y extraordinarios favores, para; 
entrar con buen pie en su historia (deseando que 
se le dé el crédito que tan altas cosas requieren) 
prevenir al Lector , probando primero que las 
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que aprobaron el espírit u de la Santa Madre. 
visiones , revelaciones, y otras mercedes seme
jantes que los Santos han recebido fueron ciertas 
y verdaderas. Bien pudiera yo escusar este cui
dado , pues la general, y común aprobación que 
en toda la Iglesia hai de la santidad y doctrina de 
la bienaventurada Madre Teresa de Jesús , con-̂  
ifirmada con tantos testimonios , no dan yn lugar 
para que ninguno ( sino es que niegue la luz del 
Sol) pueda dexar de confesar lo mismo. Pero por 
mi consuelo y devoción que tengo á la Santa, y por 
el que podrán recebir los que tuvieren la mi§-* 
ma, y para que el lector entre en esta historia con 
la opinión , y estima que debe, me pareció apun» 
tar brevemente en este prologo los testimonios 
que hai de su vida libros , santidad y espíritu: 
procurando por este camino satisfacer á los doc
tos 5 y hacer creíbles los favores que Dios hace, 
á los ignorantes , y rudos : que como animales 
torpes y terrenos no juzgan mas de lo que vén, 
ni pasa su fé , de sus ojos , remitiéndose en to
do á la puerta de los sentidos. Con esto queda
ré escusado de tomar nuevo trabajo , para juntar 
reglas de discernir espiritus, y de tratar de v i 
siones , revelaciones , y arrobamientos , como 
lo han hecho otros. Porque en esto pudierame 
yo engañar , ó en acertar con las reglas , ó en 
aplicarlas á los casos particulares : lo qual no 
se debe presumir de tantos Doctores, y tan sa-
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De las personas graves , y doctas y santas 
bios que referiré aqui que tomaron este trabajo 
de examinar su espiritu. Pues como ahora vere
mos todos los hombres mas graves , íisi de letras, 
como de espiritu que florecieron en tiempo de esta 
Santa ^ tomaron este cuidado. Y con la piedra 
de toque en la una mano , y con las. reglas de la Es-»* 
critüra Sagrada v y doctrina de los Santos en la 
otra , iban examinando ^ y regulando su vida , re-» 
velaciones , y espiritu í y en todo le hallaron tan 
á nibel, como ahora se verá por sus dichos. Los 
que aquí pondré sé yo no por relaciones inciertas^ 
sino por informaciones autenticaá, que para la ca
nonización de la Santa Madre se van haciendo , en 
la qual casi todos los que aqui refiero confirmaa 
con juramenta su dicho.. 

Primer Testimonio de- las: personas graves y y letras 
dos que aprobaron el espiritu de la. Santa Madre 
Teresa de Jesusa 

PUes para decir algo de la veneración y esti
ma , juntamente con la gran devoción que-

ansi en vida , como en muerte ha habida con es-̂ . 
ta Santa ; comenzaré primera de las personas que 
la trataron, y conocieron en vida , y aprobaron 
y juzgaron su espiritu , por el que ahora confie

san 



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
san todos después de muerta. Pues como la San
ta Madre por una parte era tan jiumilde r que se 
hallaba indigna de que el Señor se acordase de 
ella , y por otra parte recibiese tantas , y tan 
grandes misericordias de Dios , como todos 
ben, y en este libro iré refiriendo ; temiendo po^ 
sus pecados (los quales ella como yerdaderamente 
humilde continuamente lloraba como si fueran 
mui graves) no fuese engañada del Demonio , np 
se quietaba , ni aseguraba con las mercedes que 
el Señor le hacia : tratábalas con sus Confeso
res buscando para esto los mas doctos , y graves, 
y por su orden , y obediencia comunicaba con 
otras semejantes personas , las mas calificadas, y 
de mayores letras, que entonces se fallaron en 
España: dándole ocasión , y lugar para hacer es
to con mucha comodidad , el haber discurrido la 
Santa casi por toda ella fundando Monasterios; 
de Monjas, y gobernando los que fundó. Fue es
ta providencia 4ivina , para que estando su espi-, 
ritu , y santidad aprobada de tantos en vida, 
fuese en muerte venerada de todos. Y porque 
aquellas cosas que por ser tan admirables , y ra
ras , pudieran hacer reparar á alguno , (acredita
das , y aprobadas por tantos , llevasen tras de si 
la común opinión de todos. 

Comenzando de las personas letradas,( que 
son 4^ que 4^ ordinario,^ qon mucho m ŝ rigor, 
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TDe las personas graves, doctas y santas. 
y (como dicen) á punía de lanza examinan por 
las reglas de la Escritura Sagrada | y doctrina de 
los Santos Padres, y los que suelen ser prudente
mente mas tardos en creer y aprobar estas cosas, 
que aquellos que las miran con sola piedad. Los 
que la Santa Madre trató , y consultó en su vida, 
son los siguientes. 

Primeramente el P. M . Fr. Domingo Bañez 
Cathedratíco jubilado de Prima en la facultad 
de Theologia de la Universidad de Salamanca, 
( que basta esto para decir sus grandes letras, 
demás de la mucha experiencia que tenía de mu
chos años de cosas de espíritu } confesó á la 
Santa Madre mucho tiempo , y casi desde los 
principios de su conversión , hasta el fin de su 
vida , que fue por espacio de veinte y quatro 
años , la trató y comunicó siempre ; y por su 
parecer aun estando ausente se regia y gober
naba en todas sus dificultades , y él hizo tanta 
estima de la Santa Madre , y tenia tan grande 
opinión de ella , que predicando en süs honras 
en el Monasterio de Religiosas Descalzas de la 
misma Ciudad l dixo que la tenia por tan San
ta , como á Santa Cathalina de Sena , y que en 
sus libros , y doctrina la excedía. Y para que 
mejor se entienda lo que uiia persona tan grave, 
y tan docta sentia , pondré aqui el testimonio 
que dio en la información para su canonización 
Y por 



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
por sus mismas palabras. Ninguno ( dice) puede 
saber mejor que yo los particulares favores y mer
cedes que Dios hizo á la Madre Teresa de Jesús , 
porque la confesé muchos años , y la examiné en con
fesión , y fuera de ella , y hice de ella grandes ex
periencias mostrándome muí áspero y mui riguroso 
con ella , y quanto mas la humillaba \ y menospre* 
ciaba , tanto mas se aficionaba á tomar mi consejo 
pareciendole iba mas segura, Y mas abaxo tratan
do de los particulares favores y mercedes que 
nuestro Señor le hizo , dice : En esta parte hai 
tantas particularidades , que si no es haciendo un 
nuevo libro , no se pueden decir por via de testi
monio ordinario. T podrá ser que siendo necesario 
yo haga algún tratado donde se pueda entender^ 
por quan cierto camino caminó la Madre Teresa 
de Jesús : mui al contrario de los espíritus burlado
res que en nuestro tiempo se han descubierto, Y mas 
adelante añade. Todo el tiempo que la traté , que 
fueron muchos años , jamás v i en ella cosa contra
ria á virtud , sino la mayor sencillez y humildad 
que jamás v i en otra persona. T en todo exercicío 
de virtud asi natural, como sobrenatural era sin
gularísimo exemplo d todos los que la trataban, T 
su oración y mortifcacion fue cosa rara , como po* 
drán decir todas las personas que en particular la 
trataron, Y de su sinceridad , y humildad afirma 
fue la mayor que jamás vio , y casi lo mismo di
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De las personas graves , doctas y santas 
ce de otras virtudes. También dice otras muchas 
cosas de la Santa y de sus libros, los quales exa
minó y aprobó antes que saliesen á luz , por man
dado de la Santa Inquisición. En estas breves pa
labras dice mas de lo que parece : pues confiesa 
que era necesario hacer un libro para escribir los 
grandes y particulares favores que el Señor hizo 
á esta Santa, el qual deseó mucho hacer si sus ocu
paciones , que fueron mui grandes , le hubieran 
dado lugar para ello. 

Y antes que salgamos de la Orden del glo
rioso Santo Domingo , pondré aqui otras perso
nas cuyo testimonio ês digno de todo crédito. 
Entre ellas es el P. Mv Fr. Bartolomé de Medina 
Cathedratico que fue de Prima de la Universi
dad de Salamanca , el qual como oyese decir de 
la Santa Madre tantas cosas , y tan extraordina
rias, no hacia caso de ellas, ni les daba crédito, 
y estaba mal con ella por lo que de estas cosas ha
bía oido. Pues como la Santa viniese á Salamanca 
á fundar su Monasterio , procuró mucho verse 
con é l : porque siempre buscaba á la persona que 
mas dudas r y dificultades podia poner en su espí
ritu creyendo que este le examinaria .mejor, que 
los que fácilmente se inclinaban i creerla. 

Vióse con é l , y después de haberse confesa^ 
do generalmente dióle cuenta de su oración , y 
camino que llevaba, y enseñóle todo lo que tenia 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
escrito de su vida, y quedó con esto tan confun
dido , como certificado que era espiritu de Dios, 
el que vivia en aquella alma Santa , y visitaba con 
tan ordinarios favores. Y fue de los que mas ase
guraron á la bienaventurada Madre , y se hizo de 
alli adelante grande amigo suyo : y decia, no habia 
tan grande Santa en la tierra. 

E l M . Fr. Juan de las Cuevas Provincial 
que fue de la Orden del glorioso S* Domingo , y 
después Obispo de Avila , conoció muí en parti
cular á la Santa Madre , y ella con el mismo te
nor y llaneza que soiia , trató con él su espíritu 
y modo de oración , y le dió cuenta de su vida: 
el qual reconoció bien , los tesoros que Dios te
nia puestos en aquella alma , y fue grande amigo, 
y devoto suyo. Y en la información de su canoni* 
zacion dicela tiene por grande Santa , y por nun 
ger de aventajadas virtudes. Esto mesmo dice el 
P. M . Fr. Diego de Chaves Confesor del Rei D . 
Felipe I I . , el qual estando por Prior en Santo 
Thomás de Avila , la trató y comunicó. E l Pfc 
Fr. Juan Gutiérrez Predicador también de S- M . , 
y Fr. Fernando del Castillo ( cuyas obras é his
toria que escribió de su Orden publican su eru
dición j doctrina , y espiritu) también la exami* 
naron y aprobaron. Y mas en particular el P. 
NL Fr. García de Toledo , Comisario General 
de las IndiaSj fue el que con gran particularidad 
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De las personas graves , doctas y santas 
la trató y comunicó por mucho tiempo, y fue 
el que le hizo escribir su vida , y á quien ella 
dirige una carta que está en el fin de ella. Tam
bién el P. M . Fr. Pedro Fernandez Provincial 
de la misma Religión ( á quien el Rei D. Felipe 
cometió el ser Visitador y protector de la nue
va reformación de los Descalzos , para que ios 
defendiese y amparase en sus principios , como 
adelante diremos : hombre de muchas letras , es
píritu y penitencia ) conoció y trató á la Santa 
Madre algunos años , porque hacia las veces de 
Prelado y Confesor suyo , y habiéndole comen
zado á tratar con mucho miedo y recato , al fin 
se rindió como todos los demás, y ayudó gran
demente á la Santa en sus Fundaciones, y decia 
que Teresa de Jesús, y sus Monjas habían dado 
á entender al mundo $ ser posible que mugeres 
puedan seguir la perfección evangélica. Como si 
dixera, que con su grande espíritu, y talento había 
hecho fácil, hacedero, y usado , lo que á hombres 
parecía tan dificultoso. 

No dudó menos de la santidad y espíritu de la 
Santa Madre otro Provincial de la misma Orden 
llamado Fr. Juan Salinas, el qual avisaba ai P. 
M . Bañez {como él refiere en su dicho ) no fia
se tanto de virtud de mugeres y dábale pena que 
sintiese, y hablase tan altamente de las cosas de la 
Santa Madre Teresa de Jesús: él le respondió, que 
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apróharon él espíritu de la Santa Madre. 
te hablase , y tratase primero que le dixese nada* 
Acaeció que fue á predicar á Toledo donde esta
ba la Santa Madre , y en toda una Quaresma 
la anduvo examinando y haciendo grandes ex
periencias de ella , y quedó tan aficionado , y 
enterado de su santidad , que con ser hombre 
tan ocupado, la iba á confesar cada dia. Después 
preguntóle el P. M . Bañez, qué le habia pare
cido de Teresa de Jesús. Respondió , habiades 
me engañado diciendo que era muger : á la fe 
no es, sino hombre, Varón r y de ios mui bar
bados. Dando á entender en esto su virtud , san
tidad , y valor. 

El P. M . Fr. Diego de Yangues fue Con
fesor de la Santa Madre por espacio de ocho 
años , hombre de los mas graves y letrados que 
hoi tiene la misma Orden , y confiesa ser una 
muger de grande espíritu, y dotada de grandes 
Virtudes, y refiere algunas revelaciones particu
lares que la Santa tuvo de N . Señor , y dice en isu 
dicho otras muchas alabanzas, y excelencias, dig* 
das de la santidad de la Madre. 

Lo mismo que estos Padres tan graves , y 
tan doctos , sintieron otros muchos Maestros, 
Presentados, Regentes , Lectores de la misma 
Orden. Particularmente el P. Fr. Pedro Ibafiez 
{que después fue Regente, y Rector del Co-
tegio de S. Gregorio de Valladolid) la confe
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De las personas graves, doctas y santaŝ  
so en sus principios seis años v é hizo un par* 
-ticular tratado dividido en onee Capitules , jun^ 
tando muchas reglas, y documentos colegidos 
de la Santa Escritura , y de los Santos, pará 
saber discernir espíritus : y hallándolas todas 
cumplidas en el de la Santa , se certificó ser de 
Dios. Holgarámeyo poder referir aqui todo lo 
que este Padre tan docto escribe ; pero pondré 
aqui algunas cosas de las que dice en este tra-f 
tado , según que lo permite la brevedad de 
este Prologo. Todas sus hablas , sus cartas^ 
sus cosas veta llenas de humildad, deseando gran* 
demente que sus faltas y miserias pasadas , todo 
el mundo las viese , y las hablase : molestándose 
también mui mucho de que la tuviesen por buena. 
Quando comenzaron á crecer las mercedes de Diosi 
moriase en que nadie entendiese cosa de ella : por* 
que no sospechase que era buena* Y después que ha 
contado algunas cosas particulares de ella dice: 
En Jin su humildad es cosa increible , como dan 
testimonio los que mas la tratan. Y mas abaxo 
añade : Digo que notoriamente se ha conocido favo
recer Dios á esta Señora ^y que todo quanto pode* 
mos decir en certificar su santidades verdad. Hizo 
la Casa de S . José f con expresa revelación deDios^ 
y la gran santidad que hai en aquella casa da 
buen testimonio de esto. La pureza de la concien^ 



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
-da de esta Religiosa es tan grande , que nos ad
mira 4 los que la confesamos , y comunicamos , y 
é sus compañeras, porque se puede decir que to* 
do es Dios lo que ella piensa , y t ra ta , todo va 
enderezado á la honra de Dios r y aprovechamiento 
espiritual de las almas. 

T asi ha hecho aquella Casita de Josefa 
poniéndola en todo la perfección que acá en la tier
ra se puede poner en mugeres , y en varones* 
Pues si queremos hablar del gran fruto espiritual 
que sacan los que tratan con esta sierva de Dios? 
seria nunca acabar ; porque es gran maravilla de 
Dios lo que pasa. No quiero decir nada de wf, 
porque no lo hai por mis. deméritos , aunque tengo 
tanta experiencia en mi mismo , que después que 
la t r a t ó , me ha fevorecido N . Señor en muchas 
cosas \ que claramente veía yo ser particular ayu
da de Dios, T asi no puedo mas dexar de tener* 
la por Santa , que puedo decir que no la conozco. 
Hame dicho muchas cosas que solo Dios las podia 
saber , por ser cosas futuras y que tocaban al co
razón y aprovechamiento^ y que me parecian im
posibles ; en todas he hallado grandísima verdad. 
Y mas abajo dice: Todo ¡o que á esta Santa se 
le ha revelado^ es para grandes afeitos espiritua
les , para gran consolación de ajiigidos, todo pa
ra grande aprovechamiento en el amor de Dios. 
Seria prolixisimo querer contarlo todo lo que se 

d z le 



De las personas graves ; doctas y smtas 
le ha revelado. Ha tenido grandísimo cuidada de 
informarse de todos quantos buenos letrados esta*» 
han , y pasaban por Avila . Entre otros de quien 
se informó fue un santo Fraile Francisca que yo 
conoci llamado Fr. Pedro de Alcántara de gran 
Oración , penitencia, y zelo de su profesión. Es* 
te santo sin tener mucho, á que venir á Avila1 
su Magestad le traxo para consolar esta siervd^ 
quando mas contradicción le hadan en estas cosaŝ  
y le aseguró que era Dios j y que no había nin** 
gun engaña. T en la manera de como veía á Dios, 
y. de las revelaciones , y hablas que divinamente 
se le hadan, le dió entera luz r y seguridad. T 
soma este Varan le dió tanto crédito , y mostró 
gran particularidad de amistad con ella , todo$ 
se rindieron , y desde entonces ha tenido ya gran 
quietud. De manera que todos quantos antes ¡ct 
contradecian (que eran muchos ) y todos quantos. han 
sido consultados en este caso, dan firme testimo
nia , que sin fal ta ninguna este espiritu es de 
Dios , sin haber en ello ningún engaño. T con ser 
muchos los que ahincadamente la contradecían y y 
atemorizaban a los principias , todos la tienen p&r 
gran sierva de Dios r y le honran en todo h que 
pueden. Estas y otras muchas cosas decia es
te Padre en aquel tratado \ y confiesa que se
gún las muchas cosas que tenia que decir: te
nia necesidad de hacer un grande libro* Esta 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
telacion se hizo seis años después que la Sarv-
ta Madre se volvió á Dios mas de veras. Y 
está hoi en dia de letra del mismo Padre en el 
Monasterio de S. Josef de Avila de Carmeli
tas Descalzas , y hizo la Madre gran provecho á 
este Padre ^ porque aunque antes era siervo de 
Dios después que trató con la Madre mudó es
tilo , y vida , de suerte que fue muí santo. 
Por medio de este Padre comunicó también U 
Santa Madre su oración, y vida con el R M* 
Mancio Cathedratico de Prima de la Universi
dad de Salamanca, y sintió lo mismo que los de* 
más que la conocieron y trataron. 

También la confesó , y aprobó el P. FiV 
Vicente Varron Consultor del Santo Oficio y 
gran letrado , el qual la trató y confesó por es» 
pació de año y medio estando en Toledo. Y ella 
fe pagó mui bien este oficio, que con ella usó^ 
porque por medio de sus oraciones (como escri* 
biréraos mas largamente en el libro tercero) vino 
á grande perfección de vida* 

El P* Presentado Fr.Felipe de Meneses Lee* 
tor del Colegio de S. Gregorio de Valladolid, 
oyendo tantas cosas de la Santa, fue desde Va-
iladolid á Avila queriendo ver si iba engañada 
para darle luz , y sino para volver por ella quan-
do oyese murmurarla, y quedó mui satisfecho Y 
también se confesó, y comunicó con otro Presenta 
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De las personas graves $ doctas y santast 
tado llamado Lunar , que era Prior de Santo 
Thomás de Avila : y todos examinaron y apro-
varón y engrandecieron su espíritu, y virtu
des ; porque era tan grande el resplandor y 
fuego que de ella salia , que con tener cosas 
tan singulares y extraordinarias , que á qual-
quiera hicieran temer , nadie podia dudar en 
hablandola , y tratándola de su gran santidad, 
y que todos aquellos favores y regalos eran de 
Dios, 

Con los Padres de la Compañía de Jesús, no 
trató menos la Santa Madre que con los de la 
Orden del glorioso Santo Domingo. Que como 
en estas dos Religiones veía florecer tantas le
tras , y tanto de oración y vir tud: parecía
le que yendo arrimada á la doctrina , y enseñan
za de ellos , no seria engañada. 

Principalmente pública la Santidad de la Ma
dre Teresa de Jesús, el doctísimo Padre, y Doc
tor Francisco de Ribera , el qual después de 
haber escrito con tanta aceptación sobre los do-

-ce Profetas menores , sobre la Epístola de S. 
Pablo ad Hebreos, sobre el Apocalipsi , y es
tando ocupado en otros trabajos de importancia^ 
tuvo tanta devoción y estima de la santidad ad
mirable , y virtudes de la Santa Madre Teresa, 
de Jesús, que sin tener otro fin que le moviese 
mas que la gloria de Dios , y que tan grande 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
Santa fuese conocida en su Iglesia , y en agra
decimiento de algunas mercedes particulares que 
por su medio, é intercesión habia recibido del 
Señor, como él confiesa, empleó su vejez ea 
escribir un libro de su vida, y milagros donde 
diciendo cosas tan altas 4 y heroicas de esta San
ta , siempre le parece queda corto , como á mi 
también me lo parecerá , después que haya aña
dido otras muchas á las que dice. Y para que 
se diese mas crédito á su libro bastara su auto
ridad , por ser un hombre de mucha religión y 
vir tud: en el testimonio que dá en la informa
ción de su canonización , confirma debaxo de 
juramento lo que escribió en su libro. Hizo tám* 
bien grandes averiguaciones , y escribió con 
gran fidelidad todo lo que en el libro dixo , y 
solo este testimonio bastará para acreditar tanta 
y tan admirable virtud. 

De la misma Gompañia de Jesús conoció 
y comunicó mucho tiempo á la Santa Madre 
el P. Dr. Enrique Enriquez hombre muí 
docto , y que escribió unos libros de Theo-
logía moral llenos de mucha erudición , y doc
trina. Tuvo este Padre particular curiosidad en 
examinar la vida, y revelaciones de esta Santa 
como él mesmo lo confiesa en el testimonio que 
da en la información de la canonización hecha 
en Salamanca Porque como estuviese en Sevi
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De ¡ai personas graves doctas y sAntas 
Ha , y alli fuese Confesor de la Santa Medre el 
tiempo que ella estuvo en aquella Fundación) 
que fue por espacio de un año , donde padeció 
grandes trabajos , como adelante diremos) la 
examinó mui de espacio (como él mesmo cuenta) 
en compañía del Padre Rodrigo Alvarez Reli
gioso de la mesma Compañía, hombre de mas 
de sesenta años , y de mucho espíritu y expe« 
riencia , y que entonces estaba muí incrédulo 
de las muchas virtudes y dones que el Señor ha-» 
bia puesto en la Madre : i lo qual ie ayudaba la 
uno , la grandeza de las mercedes , lo otro la ex
periencia que él ya tenía de muchos engaños é 
ilusiones del demonio, que había topado en miK 
chas y muí señaladas personas, tenidas por mui 
espirituales : y asi había escrito un libro , reco^ 
giendo muchos casos particulares, y reglas pa
ra saber discernir espíritus , y su intento era 
probar \ que por la mayor parte haí grandes en
gaños , y embustes del demonio , particularmen^ 
te en mugeres. Estos dos Padres juntamente hi 
cieron escribir á la Santa (porque se lo niandó asi 
entonces su Prelado) mui en particular todas las 
cosas que por ella habían pasado, haciéndola ra« 
tificarse en ellas , examinándola , y repregun
tándola , y glosándole , y contrapunteando sus 
libros , palabras, y escritos : y después de haber-
h examinado tantas veces , y tan de proposito, 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
quedaron con grande satisfacción, y experiencia 
de su humildad , caridad, admirable oración, y 
de la gran discreción , y experiencia que tenia 
en cosas espirituales, y asi perdieron el dema
siado recato , y temor que hablan tenido. Todas 
estas son palabras expresas del mesmo P. Enri-
quez, el qual prosiguiendo en su dicho dice asi. 
Tuvo la Madre admirable don en los grados de 
Oración que los Santos enseñan, T los Padres Fran
cisco de Borja General de la Compañía de Jesús , 
y Antonio de Araoz Comisario de la misma Orden 
habiéndola tratado \ y examinado sus cosas , la 
aprobaron con admirables encarecimientos . y de
cían : que aunque en otras muchas personas habían 
hallado muchas ilusiones del demonio, en las cosas 
de la Madre Teresa de Jesús se aseguraban : y 
aseguraban como cosas dadas de la mano liberal de 
N . Señor. T que esto es lo que sabe, y otras mu* 
chas cosas de su perfección y buena vida , y gran* 
de oración. Las qual es [dice) supe y oí muchas ve~ 
ees decir al P, Gaspar de Salazar , y al P. Bal
tasar Alvarez de la Compañía de Jesús , los qua* 
les la habían comunicado muchos años, T referiré 
si fuere menester muchas revelaciones aprobadas 
que tuvo la Santa Madre Teresa de Jesús con 
grande aprovechamiento suyo , y de otros , las qua* 
les no están escritas en el libro que el P. Dr . Fran
cisco de Ribera escribió de su vida con mucho cui~ 
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dado y acierto. Y prosiguiendo mas abaxo dice 
de esta manera : Experimenté en ella una gran 
prudencia junto con una Christiana sencillez , y un 
valeroso corazón acompañado con señalada humil~ 
dad , una sencilla obediencia a sus Superiores en 
cosas dificultosas, Resplandecia en los actos de Ca
ridad , y de las otras virtudes , y d los que tra~ 
taba , inflamaba 9 y movia en semejantes actos. 
Tuvo gran mortificación , y penitencia i y gusta
ba que sus Prelados \ y Confesores le ] mandasen 
cosas dificultosas, y de disgusto* T en muchas perse
cuciones que padeció [como fue la de Sevilla) tenia un 
animo invencible , y constante, con grande, y admira* 
h¡e paciencia y confianza en Dios. Conservaba una 
conciencia purísima con una gran paz y sosiego que 
Dios la daba, T supe asi de ella ,como el P. Martin 
Gutiérrez Rector de la Compañia que era de Sala
manca, que la comunicaba Dios don de profecía. 

E l P. Gil González , Provincial de la Pro-
.vincia de Castilla, y Visitador de la Compañía 
de Jesús ̂  y hombre señalado en ella por su gran 
talento y buenas partes , confesó á la Santa Ma
dre Teresa de Jesús , y la trató por espacio de 
mas de doce años , y ella comunicó con él las 
cosas de su espíritu , y las revelaciones , y v i 
siones que escribió en su l ibro, y dando testi
monio de su santidad dice asi : Fue la Madre 
Teresa de Jesús muger de grande espíritu , y tra

to-



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
to con N . Señor * en la qual v i una levantadísima 
oración , una continua presencia de N , Señor, 
con una asistencia grande á lo que era humildad, 
y asi fueron muchas las revelaciones , y visiones 
que tuvo de N . Señor, Y más abaxo dice : Cono* 
ci que estaba dotada de grandes virtudes r en par
ticular de la esperanza , porque nunca la v i dudar 
en cosa que emprendía , porque confiaba siempre en 
Dios por los medios que nunca se pensaban^ y ven
ciendo grandes dificultades se hacia quanto pretendía. 

A esto añadiré otros testimonios semejan
tes uno es de otro P. Provincial de la misma Re
ligión , no menos cuerdo , y docto que el pa
sado j llamado Bartholomé Pérez , el qual co
municó y trató por espacio de mas de diez años 
á la Santa Madre 9 y dice asi. La Madre Tere
sa de Jesús fue muger de grande espíritu y ora
ción , porque siempre que la traté la oí cosas espi
rituales , con grande espíritu 9 y zelo de la Reli
gión , y bien de las almas , en que particularmente 
echaba de ver que traía mui presente é N , Se
ñor en su memoria. T hablaba de él con tanto fer
vor , y sentimiento que mostraba estar de veras en* 
cendida en un grande amor de Dios , y de su pró
ximo ; tanto que todas las veces que la tataba , y 
oía hablar ^ quedaba tan edificado , y alentado á 
servir á Dios N , Señor , que con razón me pare
cía entonces , y ahora me parece que la veneraban 
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De las personas graves \ doctas , y santas 
como á Santa, T esto mesmo que he dicho entem 
di de todas las personas que la conversaban ; por
que en todos dexaba olor de santidad. Aprobaron: 
sn espíritu muchas personas de muchas letras , es~ 
piri tu y santidad, T en los negocios que v i tratar 
é la Madre \ advertí que los trataba con tanta luz 
y conocimiento , que juzgue ser aquella gran noti
cia , y facilidad ^ efecto de la continua comunicación 
y oración que traía con N , Señor, Lo qual he vis
ta ansi mismo ponderar á otros que la trataron, Y 
mas abaxo dice. Con el trato y comunicación que 
tuve con la Santa Madre , conoci en la manera 
que se puede conocer , que fue dotada de Fé^ 
Esperanza , y Caridad , en grado heroico : en 
especial de un grande amor de Dios, y de su glo* 
ría, y del bien de las almas , y de una grande 
constancia varonil , para proseguir las obras del 
servicio de N . Señor que comenzaba, sin que 
persecuciones, y contradicciones se lo impidiesen. 
En particular la oí algunas platicas con Religio
sos que la visitaban de mucho zelo de la F é , que 
fue el Instituto de sus Monasterios. Y asi mes
mo conoci estár la dicha Madre dotada de todas 
las virtudes, y esto con mucha perfección. Hasta 
aquí son palabras suyas. 

El P*M. Gerónimo de Ripalda de la Com
pañía de Jesús , siendo Rector de Salamanca , y 
a'ntes estando en Avila, confesó, y trató por es» 

pa-



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
pació de quatro años á la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús , y preguntado de su santidad 
dice de esta manera. La Madre Teresa de Je
sús , fue muger de grande espíritu, y tuvo grande 
oración : y por medio de ella N , Señor la comuni
có cosas de su servicio , las quales comunicó conmi
go en diferentes tiempos, y por ellas concebí gran" 
de opinión de la mucha oración que tenia , y luz que 
Dios la comunicaba : demás que yo experimenté es
to que digo. Tra tó las personas mas graves que en 
aquel tiempo había en esta Provincia de la Com
pañía de Jesús , como fueron el D r . Araoz , Comi
sario que fue del General, y el P. Licenciado Mar" 
tín Gutiérrez Rector del Colegio d'e Salamanca , y 
el P. M . Balthasar Alvarez que murió siendo Pro* 
vincial de esta Provincia de Toledo, hombre que en 
común estimación de los Religiosos de la dicha Com
pañía , era el mas calificado en ministerio de tratar 
cosas de espíritu , y conocerlas , y como tal tuvo 
oficio de Prefecto de cosas espirituales : el qualfue 
Confesor de la dicha Madre Teresa de Jesús por 
tiempo de seis años : el qual comunicó las cosas de 
¡a dicha Madre con el P. Francisco de Borja , y 

. todos estos Padres que he dicho , aprobaron mucho 
las cosas de la Madre Teresa de ye sus. Y mas 
abaxo dice : La M . Teresa de Jesús fue dotada 
con muí grande ventaja de Fé , Esperanza , y Ca
ridad , y particularmente conocí en ella , una pun

tual 



De las personas graves, doctas y santas, 
tual y extraordinaria obediencia á sus Confesores 
en todo lo que le mandaba $ y una mui singular 
confianza en nuestro Señor contra todo genero de 
dificultades que se ofrecían , y un grande temor de 
Dios , y de si misma con que andaba siempre reca* 
tad.a de sus mismas cosas \ y una mui grande hu~r 
mil dad con la qual comunicaba sus cosas f con las 
grandes letrados, y personas de espíritu ¿y exem-* 
piar paciencia con que sufría todas las injurias , que 
se le hadan. Todo esto dice el P. M . Ri-
palda. 

Otro Padre grave de la misma Compañía de 
Jesús , llamado Juan de Aguila que confesó , y 
trató á la Santa Madre ) dice casi lo mesmo, y 
añade 7 que demás que conoció en la Santa Ma
dre , con mucho aumento las tres Virtudes 
Theologales : con la luz que N . Señor la comu
nicaba en la oración , tenia mui alto conocimien
to de los Misterios de nuestra Fé , y entendi
miento de las divinas Escrituras, porque siendo 
muger sin letras 4 entendía muchos lugares de 
ella en sentidos Catholícos, y acertados conforme 
al espíritu de los Santos Doctores , y hablaba y 
trataba tan altamente de Dios, que se le echa
ba bien de ver la comunicación que tenia con 
é l : de la qual entiendo le provenia el acier
to , y prudencia que tenia en todas süs opera
ciones. 

Se-



que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
Seria nunca acabar si hubiese de decir los 

Padres de la Compañia que la conocieron , y 
^confesaron , y con gran prudencia , y cordura 
aprobaron su espíritu , entre los quales fue uno 
el P. Martin Gutiérrez , que fue Rector del Co* 
iegio de Salamanca , gran letrado y predicador, 
y hombre de mucho espiritu y oración. El P. 
Salazár Rector de Cuenca 9 el qual (como re
fiere el P. Dr. Enriquez en su dicho) decia mu
chas , y grandes cosas de la Santidad de la Ma
dre , y siendo Rector de Avila la ayudó y favo
reció mucho. El P. Santander Rector de Sego-
.via-, el Doctor Paulo Hernández Consultor de la 
Inquision en Toledo , el qual solia decir: Gran
de es la Madre Teresa de Jestes de las tejas aba~ 
OCQ ; pero muchp mayor es de las tejas arriba. A 
todos estos Padres Religiosos, graves y doctos, 
con la ocasión de las Fundaciones comunicó la 
Santa Madre , y todos sintieron de una misma 
manera de su santidad r virtud y espiritu. 

Con otras personas también se confesó la 
Santa Madre , de los quales pondré aquí de al
gunos lo que sintieron de su gran perfección y 
santidad. 

El Licenciado Gaspar de Villanueva hombre 
docto, y Vicario de la Villa de Malagon , es
tando la Santa Madre en aquel lugar , la confe
so por algunos meses, y dice asi : La Madre 

Te-



De las personas graves , doctas y santas 
Teresa de Jesús fue muger de grandísimo espiri~ 
tu , y de singular trato con Dios , y que olvidada 
de si mesma , y sus comodidades , buscaba en todo 
la honra y gloria de Dios , y fue dotada de Fé , Es* 
per ama ^y Caridad en grado heroico y mui levan
tado. Era humildisima , y mui obediente ^ y de 
grande castidad, y en otras virtudes ( que la pre~ 
gunta no dice ) fue aventajadísima , porque en to
do el tiempo que la t r a t é , y confesé , me parece era 
tanta la pureza ^ que jamás de palabra m de obra 
me acuerdo haber visto en ella | cosa digna de re-* 
prehensión, sino de mucha edificación , y exemplo , 
en tanta manera , que me parece era una de las co~ 
sas raras que Dios tenia en la tierra, para que fue-* 
se glorificado en ella. 

El M . Christoval Colon, Visitador Gene
ral del Arzobispado de Valencia, confesó mu
chas veces, comunicó , y trató familiarmente á 
la Santa Madre Teresa de Jesús , y hablando de 
ella en la información de Valencia , dice estas 
palabras. To tengo á la Madre Teresa de Jesús 
por una de las mugeres de mas singular espíritu^ 
que he visto jamas en la tierra : aunque he trata
do con otras muchas personas en diversas tierras 
y Provincias, Porque por medio de la Oración 
alcanzó señaladísimas cosas , particularmente tuvo 
un vivo conocimiento , y discreción de espíritu con 
que con tratar con muchas personas de diferentes 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
estados , á cada una le atinaba lo que le conve
nia á espíritu , y lo que le estaba bien , y había 
de suceder en el discurso de su estado. Y mas 
abaxo dice , fue dotada de excelente Fe , Espe
ranza , y Caridad , en tanta manera que no te~ 
Pitá cosa, ni se encogía por mucho que le faltase 
todo remedio humano : y asi solia decir. Tengamos 
leí al que no puede faltar á la suya. De $olo mi
rarla , parece respondía interiormente á lo que de
seaba un corazón 3 de manera, que si había alguna 
duda , no quedaba que preguntar, 

Y añade adelante , su humildad con llaneza^ 
no la v i en pura criatura de quantas he tratado, 
en el discurso de mi vida , y asi huía todo f a 
vor , y loor humano , y cosa que á esto parecie
se. Su recato , y honestidad era de manera, que 
parece había alcanzado del Señor este dón , que 
quantos la miraban , se les apegaba un no se que 
de honestidad , que parecía como imposible poder* 
la arriar con amor desordenado. Todos estos que 
he referido hasta aqui, fueron Confesores de la 
Santa Madre. 



De las personas graves, doctas y santas 

Testimonio de personas Santas que aprobaron la 
vida , y libros de la Santa Madre, 

AUnque todos los que habernos dicho son 
personas de mucha virtud y santidad, 

pero aqui quiero poner las que han florecido 
con admirable , y conocida santidad , y decir 
lo que estos sintieron de la Santa Madre j por
que los que de veras han gustado , y experi
mentado las cosas divinas , juzgan medíante el 
don de la sabiduría, con grande certidumbre de 
los sentimientos ¡j y efectos nacidos del espíritu 
de Dios. Asi como el que teniendo buen gus
to , y teniendo hecho el paladar á un vino muí 
delicado , en dándole vinagre , ó otro que sea 
adobado , ó contrahecho pirélfafe luego con la 
experiencia del gusto la diferencia del vino mu
cho mas claramente que el que por sola la vista zo 
olor, ó teniendo el gusto estragado lo quisiese dis
cernir. Pues muchos varones espirituales que de
bían tener muchas cosas de N.Señor parecidas alas 
que obraba en la SantaMadre,aprobaron su espíritu. 

Fueron de estos primeramente el Santo Pa-» 
dre Fr. Luis Beltran (cuya santidad es bien co
nocida en España, y fuera de ella j y la testifica 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
mui bien de más de sus muchos milagros el estar 
tan adelante su canonización) pues este Santo 
tuvo no sin divina revelación particular estima de 
la vida , y virtudes admirables de esta Santa , y 
de los intentos que tenia de hacer nueva refor
mación de su Orden : ( como mas largamente di» 
remos en el lib. c. i , ) y le escribió animándola 
de parte de N . Señor á que diese principio á es
ta empresa de tanta gloria suya. 

E l P. M . Avila , bien conocido en nuestros 
tiempos por Varón Evangélico , y Ministro de 
los mas fieles y zelosos que ha tenido la Iglesia 
en muchas edades , cuya vida y virtudes son ta
les , que el P. Fr. Luis de Granada escribió de 
ella un libro. Pues para que este santo Varón exa
minase el espíritu , y revelaciones de la Santa 
Madre , escribió ella por mandado de sus Confe
sores su Vida. L o qual él hizo mui de espacio, 
y escribió una carta , aprobando con algunas ra
zones las revelaciones , y espíritu de la Santa, 
como mas largamente dirémos en el discurso de 
la historia : y el mui Religioso P. Fr. Luis de 
Granada escribiendo la vida de este santo Varón, 
Uno de los testimonios mas graves con que prue
ba que tuvo don de discernir espír i tus , es mos
trando el grande acierto que tuvo en examinar y 
aprobar el de la Santa Madre , por estas palabras. 
Acaeció también que una gran Religiosa , por nom-
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He ¡as personas graves , doctas y santas 
bre Teresa de Jesús , mui conocida en esta nuestra 
edad ¡¡ ̂ or gr^w sierva de Dios (aunque al princi^ 
pió perseguida de muchos que no conocían su espirp* 
tu) viéndose tan acosada de algunos, acudió por or
den de uno de los Señores Inquisidores al P, Avi la 
hombre de grande experiencia en las cosas espiri
tuales, y dióle cuenta de toda su vida , y después 
de haber sido mui bien informado del caso 9 le res-* 
pondió en una Carta , que se quietase , y entendíe* 
Se que no habia en sus cosas engaño alguno , por 
que todas eran de Dios. Con lo qual confirma 
también el P. Fr. Luis de Granada la santidad 
de la Madre Teresa de Jesús , y aprueba su es
píritu. 

E l P, Fr. Pedro de Alcántara que fue un 
hombre dotado de grande espíritu , y oración , y 
que con su industria y trabajo reformó , y puso 
en grande punto la Descalcez de los Padres Frai> 
ciscos, fue uno de los que señaladamente mas 
comunicó á la Santa Madre , y en quien ella co
noció un grande espíritu y santidad de vida* 
Este fue el que mas aseguró á la Santa Madre 
(como ella escribe en su vida ) y el que la d ióá 
conocer á D.Alvaro de Mendoza Obispo de A v i 
la , y el que con su autoridad y buen nombre 
pudo tanto con el Obispo, que le movió para 
que diese licencia para fundar el primer Monas
terio. Y lo que mas es, que era tanta la opinión 
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que aprobaron el espíritu de Ja Santa Madre, 
que en Avila habia del P. Fr. Pedro de Alcánta
ra , que con haber á los principios , que el Señor 
comenzó á hacer tantas mercedes á la Santa Ma
dre muchos de sus Confesores letrados , y gra
ves l que juzgaban no era espíritu de Dios , bas
tó solo este Padre para darles á entender la ver
dad , y hacerles mudar parecer. Y soiia este san
to Padre decir , que una de las almas que habia 
en la tierra de mayor santidad , era la Madre Te
resa de Jesús , y que después de la Fé , no habia 
para él cosa mas cierta que era ser su espíritu 
todo de Dios , y asi la ayudó mucho en sus tra
bajos, y Fundaciones. Son estos dos Varones que 
he dicho, personas de tan alto espíritu , y de tan 
admirable santidad, que tienen virtudes, y vida 
para poder ser canonizados. Del uno escribió la 
Vida el P. Fr. Luis de Granada, del otro que 
es el P. Fr. Pedro de Alcántara , la Santa M a 
dre , donde en breves palabras escribe virtudes 
heroicas. 

En este numero de varones espirituales , y 
mui siervos del Señor podremos poner al P.Fraii» 
cisco de Borja General de la Compañía de Jesús, 
y hombre de admirable santidad , y al P. Bal
tasar Alvarez ( de los quales hemos hecho men
ción arriba) todos conocieron bien las prendas 

santidad que Dios habia puesto en la bien
aventurada Madre Teresa de Jesús. En particu

lar 



De las personas graves, doctas y santas 
lar el P. Francisco de Borja quedó tan aficiona
do á la Santa Madre , y tan satisfecho de su es
píritu , que siempre hablaba de ella con grande 
encarecimiento , y desde que la trató una vez^ 
nunca le dexó de escribir , por no perder el tra
to de tan gran Santa. E l P. Baltasar Alvarez, 
hombre de singular espíri tu, y don de oración, 
(Provincial que fue de la Provincia de Toledo) 
la confesó muchos años , y la exercitó en muchas 
mortificaciones , y en otras pruebas: con las qua* 
les iba cada dia descubriendo mas la fineza de su 
esp í r i tu , y con mucho provecho y admiración 
suya, reconociendo los grandes dones que tenia 
de Dios. 

Entre estas personas contaré al P. Rodrigo 
Alvarez , ( Religioso de grande y heroica virtud) 
que examinó y aprobó el espíritu de la Santa 
Madre como arriba dice el P. Dr. Enrique Enrí-
quez. Y particularmente dá testimonio de esto 
el Licenciado Fernando de Mata , Predicador de 
la Ciudad de Sevilla , y hombre mui espiritual, 
el qual en su dicho después de haber testificado 
de su espíritu lo que los demás , dice : Oí al P. 
Rodrigo Alvarez dé la Compañia de J e s ú s , Con
fesor que fue de la Madre Teresa de Jesús el 
tiempo que estuvo en Sevilla , calificar, y apro* 
bar su espíritu por mui cierto , el qual juicio tu
vo el dicho Padre después de haber considerado, 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
y suplicado al Señor le diese luz y noticia de lo 
que en esto habia , en la oración. Y el P. Rodri
go Alvarez era tenido por hombre á quien Dios 
habia dado don de discernir espíri tus: y en se
mejantes negocios le comunicaba el Santo Oficio: 
y fue siempre tenido por dechado de virtud y 
Religión , y grande espiritu : al qual oí decir, 
que nuestro Señor habia comunicado á la Madre 
por la oración muchas cosas de su servicio ^ las 
quales yo he visto en los libros que andan de su 
vida , y en otros papeles de mano. Y también he 
oido decir al P. Rodrigo Alvarez (el qual la había 
confesado generalmente) que habia tenido particu
lar don de castidad ->y que era tan virgen como San
ta Catalina de Sena. Y sacando una caxa de anto
jos, dixo: de la manera que esta caxa está impo
sibilitada de tener pensamientos, ni sentimiento 
de carne, asi lo estaba ella, por particular don de 
castidad y limpieza de que Dios la dotó. 

Esta aprobación hizo este Padre tan experi
mentado , y siervo de Dios , después de haber 
precedido muchos ayunos, oraciones y y otras 
diligencias. Y estando un dia en oración en el 
Coro de su casa, le declaró el Señor por lugares 
de la Escritura Sagrada, ser espiritu bueno , y 
dado de su mano el que tenia la bienaventurada 
Madre , y desde entonces comenzó á publicar, 
ser aquel espiritu del Cielo , y dió cuenta á su 

Pro^ 
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Provincial (que entonces era el P. Diego de 
Acosta) de lo que le habia pasado en la oración, 
el qual estaba también en la misma duda , y con 
la información de este Santo Padre , tan experi
mentado , y espiritual, salió luego de ella, y que^ 
do con la misma seguridad , y aprobación de la 
Santa Madre , que los demás. 

En este numero pondré aqui al P. Julián de 
Avila Capellán mayor que fue de las Monjas 
Descalzas de Avila , hombre de raro exemplo y 
vir tud, y tenido y conocido por tal en la Ciudad 
de Avila , como se experimentó en su muerte, 
venerando todos su cuerpo , y reliquias como de 
Santo, como verdaderamente lo era : fue pues 
este santo Varón, perpetuo compañero dé la San
ta Madre , el qual la trató y anduvo con ella en 
sus Fundaciones , por espacio de veinte años , y 
habiendo conocido las admirables virtudes de la 
Santa, dexó escrito un libro de lo que él v i ó , y 
exper imentó , y entendió de su santidad. Pero 
del testimonio que dá á cerca de su Canonización 
(que es mui largo , y mui grande) saqué yo estas 
breves sentencias. 

To (dice) t r a t é , y conversé , y confesé, y co-* 
mulgué á la Santa Madre al pie de veinte años por 
co mas , o menos , y en todas las Fundaciones que 
se le ofrecieron hasta que Dios la l levó, f u i yo el 
que la acompañaba y servia* Tuvo la f é mui viva^ 
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que aprobaron el espiritu de la Santa Madre, 
y la esperanza tan clara ¿ y rara como se ha podido 
ver en otros Santos i, y la Candad tan ferviente, 
que ni los trabajos, ni las contradicciones, ni los des
víos , y poco favor que la gente le mostraba ] ni 
otras cosas , que seria mui largo decirlas j la res~ 
friaban en la caridad , ni amor de Dios , que en to^ 
do mostraba , que con mucha razón podía decir lo 
que S- Pablo : Quién será bastante para apartar
nos de la caridad y amor de Je su Christo ? To co~ 
mo testigo de vista \ digo que ninguna cosa adversa, 
ni prospera , ni que tocase d hacienda, ni honra, ni 
4 la vida , ni otra cosa alguna \ bastaba para dexar 
de ir adelante con sus Fundaciones , como persona 
que andaba al seguro , que Dios no le había de f a l 
tar, Y mas abaxo. En las cosas sobrenaturales que 
Dios hacia con ella , y en lo que le ayudaba á las 
Fundaciones , sobrepuja 4 las mercedes que Dios ha 
hecho á muchos Santos antiguos , pues Dios hacia 
por ella cosas tan espantosas, y maravillosas, Y en 
Otra parte. Nadie podra negar , ni osar decir que 
Dios N , Señor no se señaló en las cosas de la Madre 
Teresa de Jesús tanto , como se ha señalado en los 
fffyi aventajados , y favorecidos Santos de la Igle
sia de Dios, To como testigo de vista se decir, que 
tuvo cosas tan sobrenaturales , como las han tenido 
los Santos mas regalados de Dios , porque yo le da
ba mui de ordinario el Santísimo Sacramento cada 
dia , y por la mayor parte se quedaba arrobada: en 
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el qual tiempo le estaba Dios haciendo tantas mer* 
cedes r y tan señaladas , que aunque ella dexó dicho 
mucho, y fue lo menos lo que dixo $ en comparación 
de lo que Dios le daba á entender de cosas sobre
naturales, T asi entre estas cosas tan subidas que 
Dios le daba á sentir , le daba otras que se pudiesen 
decir: las quales son , las que ella mesma escribid 
con tanta verdad '7 que se yo que en todo el tiempo 
que la t r a t é . que serian veinte años y nunca le co
nocí un pecado venial que d sabiendas hiciese,. T sé 
de ella, que no lo hiciera aunque hubiera de ganar 
todo lo que hai en el mundo,. T se también , que era 
tan grande y tan continua la oración y presencia 
de Dios que tenia, que para poderla sufrir , habia 
menester embeberse $ y ocuparse en algunos negocios: 
exteriores tocantes al gobierno , y aumento de sus: 
Casas de Religión». Item , que el comunicar con 
Dios sus negocios era de ordinario , y el hablarla 
Dios , y decirla muchas cosas tocantes á sus Funda* 
dones , era con mas familiaridad^ que se lee de mu
chos Santos: y esto tenia por la mayor parte acaban* 
do de comulgar. 

Quiero también poner aquí los Obispos , y 
otros Prelados graves , y doctos que ha habido, 
y hai hoi en España ; que habiendo tratado á la 
Santa Madre , sintieron de ella en vida 9 lo que 
toda la Iglesia juzga después de muerta. Prime
ramente D. Theutonio- de Berganza Arzobispo 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
de Ebora, tuvo gran familiaridad, y conocimien
to con la Santa Madre, y decia muchas veces, se 
tenia por mui dichoso de haberla conocido en es
ta vida : y siendo ella viva, sin orden suya | i m 
primió en Portugal el Camino de perfección 
que la Santa Madre habia escrito para sus M o n - . 
jas. 

E l Dr. Belazquez, Canónigo que fue de T o 
ledo , y después de haber sido Obispo de Osma, 
Arzobispo de San Tiago. Siendo Canónigo de 
Toledo , le eligió la Santa por expreso mandato 
de N . Señor , por Confesor suyo , y él después 
de haberla tratado y confesado , quedó con tan 
grande devoción , y estima de sus heroicas v i r 
tudes j que estando en Osma por Obispo , ena-
bió por la Santa Madre para hacer la Fundación 
de Soria Ciudad de aquel Obispado , y la tuvo 
primero en su casa , y quando la recibió se hin
có de rodillas. Tanta era como esta la venera-
clon que tenia á la Santa. De lo qual ella que
dó tan confusa , qual nunca debió de estar en su 
vida. 

D . Alvaro de Mendoza, Obispo de Falencia, 
miraba á la bienaventurada Madre como á san
ta , y en ese predicamento tenia sus cosas ^ y aun
que al principio procuró impedirle las Fundacio
nes , quedó después tan confirmado en el espíritu 
de Dios que en la Santa Madre vivia , que solia 
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De las personas graves , doctas y santas 
decir , que jamás dudaba de cosa , aunque pare
ciese imposible , como la Madre lo dixese. Y co
mo al principio clamaban tantos , que era locu
ra j que una muger quisiese acometer una empre
sa tan grande, como era la de la nueva reforma
ción 5 y como él con el suceso de las cosas viese 
al ojo el desengaño 5 solia decir : ciertamente 
que nosotros somos los locos, y que ella es la 
cuerda, y la Santa. Y asi fue grande amigo de 
la Santa Madre , y ayudó mucho á ella , y á su 
Religión en los principios ^ y por todo el tiempo 
que vivió. 

E l Arzobispo de Sevilla D . Chrístobal de 
Roxas, fue devotísimo suyo : y por esta parte, 
gran Padre y protector de su Religión. 

E l Arzobispo de Burgos D. Christobal Vela 
( que antes habia contradecido la Fundación del 
Monasterio de Descalzas de Burgos, que alli fun
dó la Santa Madre) quedó con tan gran concep
to de ella, que publicamente en un Sermón que 
hizo en el Monasterio de las mismas Monjas con 
gran ternura , y casi con lagrimas alabó mucho á 
la Santa Madre reprehendiéndose á si por la tar
danza que habia tenido en darle su licencia. 

E l Obispo de Segovia D . Diego de Covar-
ruvias , Presidente de Castilla, y de los mejores 
Letrados que hubo en ella , honró mucho á la 
Santa Madre, y tuvo grande opinión de su san-
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que aprobaron el espíritu de lá Santa Madre. 
tidad ; la qual se la pegó á su sobrino D . Juan 
Orozco de Covarruvias Obispo de Guadix , que 
hoi vive , como lo muestra bien en el libro que 
hizo de la verdadera , y falsa profecía. H o i son 
vivos quatro Obispos que fueron Confesores de 
la Santa Madre Teresa, que son, el Sr. Dr. Man
so, Obispo de Calahorra. E l Sr. Dr. Sierra, Obis
po de Falencia. E l Sr. Dr. Castro Obispo de Se-
govia : los quales engrandecen como es razón 
la excelencia y santidad de virtudes que en la 
Santa Madre experimentaron, y tocaron con las 
manos. E l quarto sol y o , que lo que de ella siei»-
t o , ni lo p o d r é , ni encarecer , ni decir en este 
l i b r o , ni en otros muchos ; pero para descanso 
m i ó , y cumplir con lo que á esta Santa debo, es
cribo estos borrones; y adonde no puede llegar 
la pluma por estar cansada , lo suple la lengua, 
porque ha muchos años (que esto lo saben bien 
todas las peronas mas graves de España , d 
quien por haber tenido oficio de Confesor de su 
Magestad el Rei D . Felipe II. me ha sido forzo
so tratar) que toda mi conversación y deleite,es 
pregonar las virtudes de esta Santa : venerar su 
santidad, y ayudar á sus hijos y hijas : movién
dome solo á esto la gloria de Dios , y el zelo de 
las almas, y asi la particular obligación que á la 
Santa tengo, como también mi aprovechamiento. 

Entre personas Eclesiásticas , y Religiosas 
po« 



De las personas graves , doctas y santas 
podremos también contar á D . Fernando de To
ledo , hijo del Duque de Aiva , y gran Prior de 
la Orden de S. Juan: el qual como en su vida 
viese, y tratase á la Santa Madre ^ descubrió 
luego en ella su profunda humildad , y admira
ble santidad y virtudes. Y desde que la trató , la 
comenzó á mirar como á Santa del Cielo , y co* 
mo á persona digna de ser canonizada , y decla
rada por tal acá en la tierra. Y asi queriendo 
hacer este Principe un gran servicio á Dios , y 
mostrar la devoción que tenia á la Santa Msk 
dre , quando falleció de esta vida que fueron no 
mas de tres, ó quatro años después de la muerte 
de la Santa Madre , dexó catorce mil ducados, 
para que puestos en renta se empleasen en los 
gastos de su Canonización. También dexó otra 
parte de su hacienda para fundar en la Villa de 
Consuegra un Monasterio de Descalzas: todo or
denado á honra de Dios , y veneración de la San
ta Madre. 

Y aunque no la conocieron en vida , la han 
estimado después de muerta como á Santa,y digna 
de ser canonizada , y protestada con actos pú 
blicos | personas muí graves de España. Entre 
las quales el Señor Patriarca y Arzobispo de Va
lencia , D . Juan de Ribera , en una Fundación de 
un Colegio que instituye, dexa señaladas porcio
nes dobladas para las festividades , y dias seña
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
lados de algunos Santos: entre los quales cuenta 
á la bienaventurada Madre Teresa de Jesús , pa
ra que después de ser canonizada, se le haga la 
fiesta como á los demás : teniendo por cierta su 
canonización , como todo el mundo lo espera. 

E l Sr. Obispo de Avi la D . Lorenzo de Ota-
dui hombre doctísimo , y muí Christiano dio 
diez miL ducados para hacer un Monasterio de 
Religiosos Descalzos de A v i l a , y en la escritura 
que tiene hecha con la Orden entra diciendo, que 
hace aquella Fundación á honra , y gloria de 
Dios , y de la bienaventurada Madre Teresa de 
Jesús. Y no es mucho diga esto , pues muchas 
veces repite que para si ya está tan canonizada 
la Santa Madre Teresa de Jesús , como Santa 
Catalina de Sena- Que como Obispo de la Dió 
cesi donde la Madre era natural % tiene bien en
tendidas sus grandes virtudes y santidad.. 

Todas las personas que hasta aqui habernos 
dicho ( y muchas que dexamos de decir ) tan 
graves , tan santas , tan doctas de tanta digni
dad y autoridad habiendo conocido, y tratado á 
la bienaventurada Madre Teresa de J e s ú s , apro
baron su santidad. Y no se que mayor testimo
nio pueda imaginarse (quanto toca á esta parte) 
de Santo ninguno , ni qué prueba, ni examen 
pudiera, hacer la Iglesia fuera de lo que es un 
Concilio ^ ó una aprobación de la Sede Aposto-
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De las personas graves , doctas y santas . 
lica , que fuese tan suficiente, y eficaz como es-* 
ta. Pues tantos Arzobispos, Provinciales, Pre
lados de las Religiones, Maestros, y Doctores 
en Sagrada Theologia ^ personas espirituales y 
santas , examinaron por mucho tiempo por todas 
vias , y modos el espíritu de esta Santa mu
gen 

Bastante era este numero de personas , las 
calidades , y partes de ellas, los oficios, y d ig
nidades de todos , para hacer no un Concilio ^ 
sino muchos Provinciales, sin que hiciese falta, 
ni la cabeza , ni los miembros , ni las letras, 
ni la virtud , ni el numero , ni las demás partes 
que se requieren. 

De personas seglares que conocieron , y es
timaron la Santa Madre , no quiero hacer men
ción , porque seria alargar mas de lo justo esta 
Obra , solo diré de uno que basta por todos los 
que pudiera decir , que fue el Rei D . Felipe I I . 
al qual mientras vivió escribía la Santa Madre, 
y avisaba de algunas cosas , y le pedia otras pa
ra su Orden ^ las quales él concedía con grande 
liberalidad, y movido de las Cartas y opinión 
que tenia de ella j fue particular Protector , y 
Padre de su Religión. Y lo mismo hacia la EITH 
peratriz y la Princesa Doña Juana : á cuya ins
tancia fue la Santa Madre pasando por Madrid, 
á posar á las Descalzas. No ha sido menor la de-
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que aprobaron el espíritu de Id Sania Madre. 
Vócion del Christianisimo Rei de Francia , el 
qual á pedimento de su prima hermana la Prin
cesa de Longavila , y principalmente por devo
ción á la Santa Madre , pidió á su Santidad Cle-
mente V I I I . Monjas de la Orden que ella fundó^ 
y por mandado de su Santidad el Padre General 
dio Religiosas, y en un año con la protecciori 
y amparo del Rei Christianismo, se han futida-* 
do quatrd Monasterios mui principales en Francia* 
y cada dia se piden otras Fundaciones. 

^íj v * £ 1 . JO (• îOlJwj. j t j t'ILívJ «'í í̂. *J^fjL • t í*!) OlJO 

Testimonios después < f e muerta la Santa Madre. 

DEspues de muerta la Santa Madre^con santo, 
»¿y piadoso zelo , tomaron la pluma los 

hombres mas graves y doctos que en aquel tiem
po florecían en nuestra E s p a ñ a , para escribir su 
Vida. E l primero que tomó este trabajo fue el P. 
Dr.Francisco de Rivera de la Compañía de Jesús, 
(como ya habemos referido arriba) el qual con 
gran diligencia, pocos años después de su muer
te , juntó muchas cosas de las que é l , y otras per
sonas sabían de la Santa Madre. Y en el mismo 
tiempo el P. M . Fr. Domingo Bañes Religioso de 
la Orden del Glorioso Padre Santo Domingo, y 
CathedraticQ de Prima de Theologia de la Un i -
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De las personas graves, doctas y santas 
versidad de Salamanca, de quien habernos hecho 
mención arriba , procuró hacer lo mismo, como 
testigo de vista, y Padre espiritual de tantos años 
de la Madre ; pero las ocupaciones grandes que 
tuvo , le malograron estos deseos. Pues como 
cada dia fuese creciendo en la estima y opinión 
de todos la santidad de la Madre, crecia junta^ 
mente la devoción. Particularmente de su Mages-
tad la Emperatriz hermana del Rei D . Felipe II, 
nuestro señor , le fue devotísima, y deseó mucho 
que el P. M . Fr. Luis de León, de la Orden de S. 
Agustín , Cathedratico de Escritura de la Uni 
versidad de Salamanca ( y hombre bien conoci
do en la Europa ^ por la grandeza de sus letras é 
ingenio) escribiese su vida y milagros, parecien-
dole ( y con justa razón) que ninguno habia en
tonces en España que mejor pudiese satisfacer á 
este argumento y á su deseo, y asi le encargó to-» 
piase este trabajo, que para él fue de mucho gus-
fo. TOÍUÓ luego la pluma , y juntó muchas otras 
cosas , que ( después del libro que escribió tan 
acertadamente elP. Dr. Ribera) descubrió el tiem
po y cuidado, y yo le di entonces por escrito mu
cho de lo que aquí digo ; pero fue Dios servido, 
que mui á los principios quando aun no hábia bien 
escrito cinco ó seis pliegos muriese el Au to r , de-
xandonos á todos frustrados de nuestras esperan
zas.! Pero ya que no Sacó á luz parto tan desea
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que aprobaron el espíritu de laSanta Madre. 
do > hizo un Prologo (que anda juntamente con el 
libro que escribió de su vida la Santa Madre ) en 
el qual (aunque brevemente) con tanta erudición 
como verdad , escribe altamente de las maravillas 
grandes que Dios obró en esta Santa. Pues como 
yo temiese que el tiempo y olvido no sepultase, 
ó trocase las obras maravillosas de nuestro Dios, 
me he atrevido á tomar este cuidado , juntando 
en este libro todos, los trabajos que antes tenia 
hechos y divididos de la vida y santidad de la 
Madre. 

De la qual aunque de paso no dexaré de de
cir una cosa , que han notado muchos , y es una 
gracia y privilegio que Dios ha dado á esta Es
posa suya, que con ser Religiosa de particular 
Rel ig ión, es tan umversalmente amada y reve
renciada de todas, como si fuera propria de ca
da una de ellas , y lo que mas admira, es ver, que 
con ser de ordinario los grandes letrados, y Theo-
logos poco devotos de personas ( particularmente 
mugeres) que llevan extraordinarios caminos de 
visiones, revelaciones , y arrobamientos, en la 
Madre falta esta regla , antes por experiencia ve
mos que quanto mayores letrados , tanto mas es
timan sus obras , y son mayores devotos suyos, 
porque con la luz de la Escritura Sagrada pene
tran la fineza y quilates de su espíritu , y es co
mo providencia divina, que pues la Santa en v i -
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De ¡as personas graves , doctas y santas 
da honró tanto las letras r y fue tan amiga cte 
tratar con buenos y grandes letrados que soiia 
decir que jamás buen letrado la desayudó, aho
ra ellos después de muerta la honren , y venérea 
por tantos caminos, procurando engrandecer no 
solo con palabras, sino también con libros su san
tidad y perfección de vida. 

E l testimonio mas general de la santidad 
de esta bendita Madre , es la aclamación común 
de España , y de otros Reinos, particularmente 
de Italia, Francia, y Alemania , y Indias Orien
tales y Occidentales. Los Reyes de España , así 
el pasado como el presente , que N . Señor guar
de , han escrito á su Santidad , pidiendo su Ca
nonización , y juntamente la Reina Nra. Señora 
que es gran devota suya. L o mesmo han pedido 
el Reino de Castilla estando en las Cortes el año 
de 1595. La Corona de Aragón. Las Iglesias 
de España en la Congregación que tuvieron el 
año de 1 595. Y en otro que se celebró inmedia
tamente después de esta: las quales con grandes 
encarecimientos piden , y desean esta canoni
zación. 

L o mesmo ha suplicado á su Santidad un 
Concilio Provincial, celebrado en la Ciudad de 
Tarragona. Y casi no ha habido en España Arzo
bispo , ni Obispo, ni Universidad grave , como 
son Jas de Salamanca y Alcalá ] que no hayan 
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que aprobaron e! espíritu dé la Santa Madre. 
Escrito sobre este intento. Todos á una llaman á 
esta bendita Madre vno solo santa , sino santisi-
tna , perfectisima, y aGabadisima muger, en todo 
lo que es perfección de santidad y virtud : co~ 
munmente es venerada de todos, y llamada con 
nombre de Santa. 

Pocos hai de la gente grave de España , que 
(no tengan , ó procuren alguna reliquia suya ? y 
^muchos son los que han experimentado milagro
samente la virtud de ellas, como contaremos en 
esta historia. 

Su cuerpo es visitado como de Santa, de per
sonas mui letradas, y graves : y han sucedido 
muchos milagros dignos de memoria. Y no solo 
en España, sino fuera de ella se ha estendido tan* 
to esta devoción , que afirma el P. Fr* Diego de 
Soria Obispo de lo mas remoto de las Filipinas, 
en una Carta que escribió al Papa Clemente VIII. 
que es tanta la devoción de los Indios con esta 
Santa,que á sus hijas quando las bautizan las lia-* 
man Teresas, á honra de su nombre. 

De los mas graves testimonios de fuera de Eŝ  
paña de la santidad de la bienaventurada Teresa 
de Jesús , es el que dá el doctísimo, y gravísimo 
Varón Bozio , en sus libros por estas palabras. 
{De signisEcclesia. t o m . i . M 12, cap, 13.signa 5 fÁ 

Teresa Hispana , virgo admiranda sanctitatis^ 
incredibilipatientia y humilitate yac prudentiaJlv-
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De las personas graves <> doctas y santas \ 
ruit. In prxclbus stepe extra omnes sensus rapíeba* 
tur i in altumque aera toto cQrpore substollebatur. 
Edidit libros doctrina cxlestis plenos , quibus edo~ 
ceamur vías Christianx , Divinique vita degenda. 
Sexaginta , ac plura Monasteria, tum virorum, tum 
fceminarum fundavit authoritate , ac fide cxlestium 
rerum , quas illa patiebatur. Eius cadáver incorrup» 
tum persistit, & f innúmera miracula edidit, Ratio 
vita quam suis Monasteriis perscripsit , est supra 
humanam conditionem , magna perfecttonis , ac pu~ 
ri tat is , quamfactis exhibuerunt eius sectatores. 

Que en nuestro vulgar quiere decir: Teresa de 
Jesús , nacida en España , virgen de admirable 
santidad , fue adornada de increíble paciencia, 
humildad , y prudencia. Con la fuerza de la ora
ción era muchas veces enagenada de los sentidos, 
y su cuerpo levantado de la tierra en el aire. 
Compuso libros llenos de doctrina celestial, en 
los quales nos enseñó el camino de la Christiana, 
y divina perfección. Fundó sesenta y mas M o 
nasterios de hombres y mugeres , todos por re
velación que tuvo de Dios. Su cuerpo permane
ce incorrupto , y ha hecho muchos milagros. E l 
Instituto de vida que plantó en sus Monasterios, 
sobrepuja la condición humana, por ser de gran
de perfección y pureza : la qual con las obras la 
han cumplido , y cumplen los Religiosos de su 
Orden. 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre. 
Casi con la mesma veneración, y respeto trata 

de las cosas de nuestra Santa el P. Antonio Pe-
devino de la Compaíiia de J e s ú s , hombre muí es
timado por sus letras en esta Era: el qual en el 
principio d^l libro de la Vida que la Santa Madre 
escribió (que anda traducido en la t in) escribe 
una carta, en alabanza j y aprobación suya. Y se
ria cosa mui prolixa si hubiese de poner varios, y 
graves autores 9 que ansi en l a t í n , como en ro
mance han escrito 5 los quales la llaman Santa , y 
honran con otros mi l renombres dignos de su san
tidad, y alteza de vida. 

Con estos testimonios tan graves que habe
rnos apuntado, podíamos ajuntar el ser la Santa 
Madre Reformadora de una Religion,asi de hom
bres 9 como de mugeres de las que mas perfec
ción profesan hoi en la Iglesia; reduciéndola des
pués de calda á su primer espíritu , y fervor : la 
admirable doctrina de sus libros , y el gran fru
to que en la Iglesia las personas espirituales han 
experimentado con ellos : la incorrupción mara
villosa de su cuerpo, y lo que mas es, el Olio 
Santo que del mana : los inumerables milagros 
que en vida 9 y en muerte ha obrado el Señor 
por su intercesión: los trabajos, y persecuciones 
que con animo mas que de muger padeció: las vir
tudes heroicas que tuvo: las mercedes particula
res que Dios le hizo. De las quales cosas se com-
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De las personas graves > dodasy santas ^ 
pone una Santa tan grande , y maravillosa , co
mo lo fue la Madre Teresa de. Jesús. Y por mér 
dio de ellas parece que Dios la canoniza , y deb
elara por santa desde el Cielo. De estas y de otras 
cosas iremos tratando en esta historia , no todas^ 
porque seria necesario mucho tiempo, y muchos 
mas libros : sino las mas principales vdexando 
otras tan buenas, que ellas solas bastaran á hacer 
ganto aquien las tuviera. 

bil 
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LIBRO PRIMERO, 
D O N D E S E T R A T A 

D E L N A C I M I E N T O , CRIANZA h Y D E TODO 
el demás discurso de la vida de la bienaventurada Madre 

Teresa de Jesús. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De Jos altos , y admirables fines que Dios tuvo en Sárms 
en nuestros tiempos {una tan grande Santa como fue la 
bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 

Lorioso es Dios tudes,y milagros yo deterrmV 
en su Mages- no escribir mediante el divi
tad , y maravi- no favor; juntamente con los 
lioso de sus san- dichosos principios que dio á 
tos, y aunque la nueva reformación de los 

en ellos se muestra su bondad Religiosos Descalzos y Des-
Y grandeza, no es para todos calzas de nuestra Señora del 
igual su amor y misericordia. Carmen.Materia ciertamente 
Que como en las casas de los admirable por las cosas tan 
Reyes suele haber unos cria- altas y divinas que nos ofre-
dos mas favorecidos, y en las ce ; y no menos provechosa 
de los padres unos hijos mas por estar llena de vivos exem-
regalados que otros; asi en la píos, y notable doctrina para 
de Dios en esta edad, y siglo los que desean seguir el ca-
postrero fue con grandísima mino de la santidad y viríud. 
particularidad en gracias y En la qual me pareció ne-
dones aventajada a muchos cesarlo tomar de atrás la cor-
Ja bienaventurada Madre Te- riente , y texer esta historia 
resa de Jesús,cuya vida, vir- desde sus primeros princi-
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p Libro I . de la vida de la 
píos. Descubriendo primero grandeza como en esta Santa 
los fines que á nuestro cor- mostró, no pudo carecer de 
to entender se puede con- grandes y levantados fines. Y 
jeturar que Dios tuvo en for- aunque algunos lo serán tan-
mar en nuestros tiempos una to que no se dexen tocar de 
Santa tan grande, que con ser nuestra pequenez y baxeza; 
de carne y sangre, de tal ma- pero otros ( ordenándolo así 
ñera vivió en ella el espiritu su divina providencia) se des-
Divino, que no se pueden cubren mas de cerca para nu-
mirar ni contar sus cosas, si- estro provecho, y su gloria, 
no como verdaderamente ce- Uno fue principalísimo pa-
lestiales, angélicas, y divinas, ra que reformase su Religión, 
Y como no puede dexar de que es la de nuestra Señora 
causar admiración ver en t i - del monte Carmelo;Religion 
empos tan miserables^ en los de las primeras que en la 
siglos mas infelices dé la Igle- Iglesia florecieron, y tan an
sia (donde las tinieblas, asi de tigua,que reconoce porprin-
h heregía, como de otros pe- cipios i los sagrados Profetas 
cados parece que querian es- Elias , y Elíseo. Que como 
curecer su claridad) nacer un esta era la primera puso Dios 
nuevo y resplandeciente Sol; en ella los ojos; y desde su 
asi no puede quietarse la con- primera edad la ha ido go-
dicion humana hasta averi- bernando con particular amor 
guar (en quanto á su flaqueza y providencia : y siempre al 
é ignorancia se le permite) tiempo de la mayor necesi-
qué fines tuvo Dios en dar á dad , ó de mayor caida , la 
su Iglesia en nuestra era esta proveyó de mayor remedio; 
tan preciosa joya y tesoro, criando en ella varones tan 
Qué como un hombre pru- señalados y santos, que con 
dente y sabio no hace obras la fuerza de su exemplo y 
grandes sin grande consejo, doctrina la levantaban y res-
y sin que tenga respecto á tituian á sus principios : co-
otros intentos grandes ; asi mo brevemente se verá por 
Dios, que és ia misma díscre- este discurso colegido de Au-
cion y prudencia ? en tanta tores gravea y doctos. 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 3 
Nació esta Religión en el Ermitaños del monte Carme-

monte Carmelo. Tuvo por lo , que no distaba legua y 
padres (como habernos dicho) media de Nazareth; y ellos 
á los santos Profetas Elias,y la reconocían por Madre y 
Eliseo;y por madre á la siem- Patrona i y en honra suya edi-
pre Virgen nuestra Señora, ficaron en el año de 83 de la 
Comenzó su carrera nove- Encarnación de su Hijo un 
cientos y veinte y tres años Oratorio (como Juan Patriar-
antes del nacimiento deChrís- ca Jerosolimitano refiere ¿ib. 
lo nuestro Redentor : conti- de instüut. Monacb. cap, 36) 
nuandose esta Religión por y con la nueva luz de la pre-
ios hijos de los Profetas; y dicacion Evangélica caminó 
{quanto en aquella edad y t i - esta Religión entonces casi 
empo se permitía) con gran al mismo paso de la primiti-
menosprecio de las cosas de va Iglesia por desiertos y cues 
la tierra, y deseo de las divi- bas, y otros lugares los mas 
ñas y celestiales.Con tan larga remotos y escondidos que en 
carrera iba ya cansada, como los montes había , huyendo 
lo estaba también la leí en las persecuciones que en el 
que vivía. Proveyó el Señor principio de la Iglesia se le-
entonces de otro Elias, que vantaron. 
í'ue el gloriosoBaptista, suc- Con la diligencia de los 
cesor suyo, no solo en el es- Tiranos, y el deseo que los 
piri tu, sino en la profesión. Monges tenian de martirio, 
Reformó lo que en la Reli- pasados trescientos años, ca-
eion del Profeta Elias esta- si no se veía rastro de Reii-
ba caido ; y íne la segunda gion ni de Monges. Levanta 
fuente que ¡a Iglesia tuvo, de Dios en este tiempo al gran-
donde manó el instituto de de Antonio en Egipto, que 
los Monges. Con tan buen siendo instruido de algunos 
Maestro y Príncipe, con la pocos Monges que hablan 
protección y amparo de la quedado, salió gran Maes-
Sacratisima Virgen (que co- tro en esta arte , y restauró 
mo graves historias cuentan) él por su medio la disciplina 
trató familiarmente con los monástica j dándole el mejor 
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4 Libro 1. de la vida de ¡a 
to que jamás tuvo. De aqut Quedaron en este tiempo 
se derivaron por diferentes pocos Monges en el Oríen-
caminos varias Religiones. ^ , y esos repartidos por mu-
í ue discípulo de Antonio chas partes : permanecieron 
Hilarión , el qual reformó y algunos en el monte Carme-
renovó en Palestina este mo- lo hasta el año de mil ciento, 
do de vida,y bolvió la Orden que Aimerico Patriarca An
de Elias con gran aumento tioqueno les favoreció y ayu
de perfección de vida á la d ó , juntándolos en modo de 
tierra donde había nacido, vida mas común que hasta 
Renovóse el Carmelo, y den- alli hablan tenido. Pero no 
tro de breve tiempo comen- bastó esto para reformar la 
zaron á vivir los Religiosos Religión que estaba tan der-
de él en forma de mas Reli- ribada y caida; y asi ordenó 
gion i guardando la Regla el Señor que el bienaventu-
que poco después de Hila- rado S. Alberto , Patriarca 
rion dió á Caprasio, Prior de Jerosolimitano, que antes ha
los Ermitaños de este monte, bia sido Ermitaño del monte 
Juan Patriarca Jerosolimita- Carmelo , viendo la necesi-
no, que antes habia sido Mon- dad de sus hermanos, Ies dió 
ge de la misma Orden. Fue- una regla tal como se podía 
ron estos los dichosos tiem- esperar de su espirita y pru* 
pos de la Iglesia y de la Re- dencia, y qual convenia pa-
ligion,quando estaban pobla- ra levantar un edificio, que 
dos los desiertos de Egipto casi todo estaba por e l suelo, 
y Palestina de tantos Mon- No fue suya sino de Dios es-
ges como el Cielo de estre- ta regla, pues con ella de tal 
Has. Duró cerca de trescien- manera se levantó la Reli-
tos años esta felicidad y glo- gion, que ya parecía otra, 
ria en la Orden del Profeta Con este tan perfecto y pro-< 
Elias, hasta que la crueldad vechoso instituto vivieron los 
de Ahumar y de otros fero- Carmelitas, desde el año de 
cisimos Tiranos dieron fin á mil ciento setenta y uno (que 
tantas vidas de Santos,/prin* fue quando de mano de este 
dpio á su gloria, Patriarca la recibieron) por 
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Bienaventurada Madre Teresa de Jesús, ^ 
algunos años con gran ob- la Religión de quien la re-
servancia y espiritu. formase,como habernos con-

Pero como no hai cosa tan tado, no tuvo menos proví-
fixa, que el tiempo no la mu- dencia en este tiempo, que
de, ni tan períécta, que núes* riendo mostrar mas su gran* 
tra miseria no la estrague, ni deza en que la Religión quan-
tan provechosa,que por núes- do mas vieja y cansada esta-
tra mala disposición ó fíaque- ba diese ( como otra Sara) 
za , ó por otras causas , no mas copioso fruto que nun-
nos pueda hacer daño: con ca | y pariese una hija tal 
el tiempo pareció convenien- qual la bienaventurada Ma
te á la Religión (después de dre Teresa de Jesús, á quien 
estar mitigada en algo la Re- bendixo el Señor , y en ella 
gla de Alberto por Inocen- á muchas gentes. Y en esto 
ció IV.) añadirle otra según- mostró mas su sabiduría,que 
da mitigación de cosas mas siendo muger la escogiese 
graves é importantes en para reformar á muchos va-
tiempo del Papa Eugenio roñes , y dar principio á lo 
I V . , que fue en el año del que muchos , por aventaja-
Señor de mil quatrocientos dos que fuesen, aún no se 
treinta y uno. Desde aqui fue atrevieran á pensar. Que co-
dando muchas baxas la Or- rao adelante descubrirá esta 
den, tanto, que parecía ya historia,fue esta empresa tan 
que aquellas primeras fuen- gloriosa,que sola ella bastara 
íes Elias, y Elíseo, aquellos para hombros de un S. Hila-
grandes Padres Baptista , y ripn, S. Francisco, ó Santo 
Amonio , de donde habían Domingo. Pues verdadera-
manado tan caudalosos rios, mente en materia de Relí-
se habían enturbiado, ó por gion , es mucho mas levan-
mejor decir, agotado^ y con tar la que está caída , que 
ellas los abundantes frutos plantarla de nuevo. Y no es 
de rigor y observancia que de menos gloria de Dios lo 
Religión solía producir. Pe- uno que lo otro; pues como 
ro el Señor, que había pro- Dios tenia determinado po-
yeido ea las demás caldas de ner ea los hombros de esui. 

. San-



6 Libro L de la vida de la 
Santa fan grande peso , ha- ritu Santo instituyó sus Mo-
biendo de ser Relbrmadora nasterios , para que ya que 
y Fundadora , fue mui con- con las armas no pudiesen 
íbrme al orden de sus divi- herir al enemigo , siquiera 
nos consejos darle un alma con los clamores y voces le 
de varón , robusta, fuerte, pusiesen miedo y auyenta-
santa, y adornada de precio- sen de la grei de la Iglesia, 
sas joyas de virtudes. Fue también esto traza de 

ísio fue solo esto para lo Dios , que casi al mismo 
que Dios crió esta alma tan tiempo que aquel malvado 
rica de tesoros del Cielo: Lutero comenzó á maqui-
porque la ordenó á cosas inar sus mentiras y engaños, 
mas comunes y universales y á confeccionar la ponzoña 
de su Iglesia ; que fue para con que después dió la muer-
que la ayudase, no solo con te á muchos : en esa misma 
su vida (que fue dechado v i - ocasión andaba el Señor íbr-
vo de la perfección Evange- mando esta Santa para que 
l ica, y exemplo suyo y de fuese como triaca de esta 
sus Monasterios) sino tam- ponzoña ; y lo que aquel 
bien la tomó por instrumen- apartaba de Dios por una 
to para hacer guerra á los parte, esta por otra lo reco* 
hereges, no con la espada y giese y llegase; y asi sirvíe-
lanza , sino con armas mas se á la Iglesia , no solo ha-
poderosas y fuertes, que son ciendo oración por los miem-
las déla oración. Porqueco- bros cortados de ella , sino 
mo adelante diremos , con también procurando dar v i 
al gran zelo que en su pecho da á los que estaban secos ó 
ardia de la gloria de Dios, muertos, 
con el gran sentimiento que Y no es de menor consi-
habia en su alma de las ofen- deracion el haber Dios des-
sas que los hereges le hacian, cubierto en esta edad un tan 
con la mucha lastima que grande espectáculo de santi-
tenia á las almas de estos dad, en el qual se muestran 
perdidos y miserables, con cosas tan prodigiosas y ra-
particular acuerdo del Espi- ras, y no solo de admirables 
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Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. f 
virtudes, y obras maravillo- y gente ignorante, que sin 
sas, sino de extraordinarias discreción alguna hace re-
revéiaciones, visiones, arro- glas de casos particulares 
bamientos , hablas y trato para sentir mal de la virtud, 
con Dios; para que quando Y para ver la verdad no se 
el mundo por su poca fe, ó aprovecha de los muchos 
por los muchos engaños que exemplos que hai en la Igle-
cada dia experimentaba de sia; antes toma ocasión de 
alguna gente engañosa y fn- una caida para escurecerla^ 
gida \ miraba desde lexos las si pudiese. Y verdaderamen-
revelaciones,visiones,arro- te mas fruto saca el demo-
bamientos, y otros dones y nio de este común sentimien-
virtudes de los Santos, pare- to y concepto que las caídas 
ciendole que todo aquello causan en los ignorantes, 
había cesado , vea delante que de los mismos que en 
de sus ojos , que no es me- ellas fueron engañadores ó 
nos poderosa ahora que en- engañados; porque por aquí 
tonces la mano del Señor; la virtud queda sin valedo-
y que si la hipocresía se ha res, y apenas hai quien en 
cubierto con la Cíípa de la publico la-mire , ó buelva 
virtud , procurando fingirse por ella : y asi se arrincona, 
qual ella,no por eso se ha de y da franca la entrada á mii 
dar menos crédito á lo que engañosas opiniones y vicios, 
es virtud y obra de Dios,aun-. i)e esta manera estaba en 
que venga debaxo de la fía- España el trato de oración, 
queza de una muger. Gran y mucho mas todo lo que 
desventura ha sido la de es- sabia á visiones ó revelacio-
tos tiempos: grandes los em- nes; y asi quando salieron las 
bustes y tramas que el de- de esta santa virgen pasaron 
monio y la hipocresía han por el mismo juicio que las 
inventado ^ dañando no so- demás, que habían sido en-
lo á los autores de estos en- gañadoras. Pero descubrien-
gaños, sino también desacre- do Dios la veidad , bolvió 
ditando á la virtud. Porque por su honra, y acreditó sus 
es tal la condición del vulgo obras y regalos que él hace 
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á sus amigos. Que si bien es ganar á los que por este ca* 
cordura no dar crédito fa- mino vasi engañados : entre 
Gilmente á qualquier espirí- otros muchos fines que tu
tu (sabiendo que ia discre- vo Dios en darnos á esta 
cion y prudencia pide que Santa fue uno este que aca-
preceda el examen de cosas bamos de decir. Porque si 
tan graves, según las reglas bien se mira su vida , -y si 
que los Santos y la Escritu- con atención se leyere su 
ra enseñan), no dexa de ser doctrina^apenas habrá quien 
ignorancia , ó pertinacia y no apruebe lo que por ella 
locura, condenar (como di- pasó ; y palpe como con las 
ren ) á bulto lo que no se manos las grandes misericor-
entiende: y pensar, que por- dias que el Señor la hizo; y 
que puede ser ilusión ó en- saque luz de su admirable 
gaño, lo es; pues pudiendo doctrina para saber gober
nó serlo?habia de hacer con- nar almas en semejantes sur 
trapeso, para que el varón cesos, y entender los ardi-
espiritual y prudente pesase des del demonio, quequan-
con el peso de la razón lo to mas ocultos, son mas pe-
uno y lo otro 5 y discernie- ligrosos. Y saber apreciar lo 
se quando el espíritu es de que es mas subido en este 
Dios , y quando no. Pues camino espiritual: que es el 
para enfrenar juicios indis- trato de mortificación, y vir-
cretos, y para acreditar la tudes, que es lo que ella 
virtud en esta parte , para mas procura enseñar y per-
hacer cautos á los que tra- suadir, huyendo quanto es 
tan almas semejantes , con de nuestra parte con humil
la experiencia r doctrina , y dad, visiones, revelaciones, 
avisos de esta Santa, y pa- y otras mercedes extraordjh 
ra con ellos también desen-̂  narias del Señor. 
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Fueron sus padres, junta-

C A P I T U L O I I . mente con ser honrados, te
merosos de Dios , porque 

* Del nacimiento i crianz.ayy butn tal había de ser árbol que 
natural de la bienaventurada habia de producir tales fru-

• virgen Teresa de Jesús, tos. Entre otros hijos varo
nes 5 y dos hijas de este se-

REinando en Castilla gundo matrimonio, tuvie-
Doña Juana { madre ron por su buena dicha á es-

^ del Emperador D. Carlos, ta Santa, que les nació (co-
- y gobernando por ella su pa- mo hemos dicho ) en el año 
* dreelReiCatholicoD.Fer- de mil quinientos y quince 
u ñando; siendo PontificeRo- á veinte y ocho de Marzo, 
• mano León X , y Empera- dia de S. Bertoldo, Santo 

dor Maximiliano, abuelo del de la Orden de nuestra Se-
' Emperador D. Carlos, año ñora del Carmen. Pusieron-
* de mil quinientos y quince, - la por nombre Teresa, guia-
Í nació en Avila , Ciudad an- dos ( á lo que se puede en-

tigua de Castilla , la bien- tender)por Dios,que sibia 
• aventurada virgen Teresa de los milagros y maravillas 
Jesús de padres nobles y vir- que en ella y por ella habia 

" tuosos. Y aunque importa de hacer. Porque Teresa 
1 poco saber el origen de los es lo mismo que Tarasia, 

padres que los siervos de nombre antiguo de muge-
Dios tuvieron en la tierra; res, y Griego , que quiere 

. pero por no faltar en esto á decir milagrosa. Y ciertá-
• la verdad y partea de la mente tal nombre quadraba 

historia, habré de contar los bien á la que habia de ser un 
de esta Santa. Fue pues na- prodigio de naturaleza, una 

: cidaen Avila,y por entram- estrella milagrosa de la gra
bas partes de noble linage. cía, y un espectáculo de san-
Su padre se llamó Alonso tidad y perfección al mun-
de Cepeda, y su madre (que do. Que no lo es pequeño, 
•fue^segunda muger suya) que una muger flaca haya 
\I)oña Beatriz de Ahumada, emprendido hazañas -mas 
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que de varones. Y á la que 
tocaba por ser muger ser 
ignorante y ruda-, haya sido 
Maestra y Doctora de la F i 
losofía mas alta, y mas es
condidos secretos de la con
tení plac ion. 

Como nacia la bienaven
turada Madre Teresa de Je
sús para traer muchos á la 
virtud 4 y ser exemplo y de
chado de muchos, tomó 
Dios de atrás la corriente, y, 
para levantar edificio tan al
to , fabricóle desde las pri
meras piedras ; y asi le dio, 
un natural hábil y conve
niente para este proposito 
genen so , y. no sobervio; 
amoroso, y no pegajoso^apa-
cible, agradecido, y agra
dable á iodos, lleno de una 
discreción tan admirable^que 
quííndo se descubrió con la 
ed̂ .d , atraía y cautivaba 
quatitos corazones trataba. 
De suerte, que afirman por 
cierto todos los que la co
nocieron y trataron muchos 7 
dias, que nadie la conversa
ba ,,que no se aficionase y 
perdiese por ella , y que ni-^ 
ña y doncella, seglar, y Mon
ja , reformada , y antes que 
se reíbrmaííe, fue con quan-

la vida de la 
tos i a veinn como la piedra 
imán con el hierro. Porque 
el aseo y buen parecer de su 
persona y discreción de su 
habla, y la suavidad templa
da con honestidad de su con
dición , la hermoseaban de 
manera , que el profano , y 
el Santo, el discreto, y el 
reformado , los de mas, y 
de menos edad , sin sa
lir ella en nada de lo que 
debia á sí mesma , quedaban 
como presos cautivos de su 
trato. Pues en estos natura
les como en tierra fértil y 
sazonada prendió luego con 
firmes y hondas raices la 
gracia que recibió en el Bau-
tismo: de manera, que en 
los primeros años de su ni
ñez dió claras muestras de 
lo que después pareció en 
ella , y dió en su tiempo el 
fruto de ío que al principio 
Dios habia plantado en su 
alma. Inclinábase desde sus 
primeros años á cosas ma
yores, no siendo sus exerci-
cios niñerias,como ni menos 
lo eran sus pensamientos. 
Siendo de seis ó siete años 
gustaba de contar y hablar 
de las vidas y virtudes de los 
Santos; apetecía soledad y 
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silencio^ y en la manera que del rio que pasa por ella) to-
aquellosaños sufrían des- marón el camino por la 
preciando lo temporal as- puente adelante, hasta que 
piraba á lo eterno. Y lo que un tio suyo les topó , y bol
es de maravillar , antesaun vió á su casa, con harto go-
de comenzar i gozar de la zo de su Madre, que los na-
vida , deseaba ya padecer cía buscar por todas partes 
muerte por Christo. Encen- con mucha tristeza, y mie-
diase su corazón leyendo do no les hubiese sucedido 
los martyríos de los Santos^ alguna desgracia. Riñóles 
y pareciendole que eran la madre de la ausencia que 
mucho menores sus traba- hablan hecho : y el herma-
jos , que el premio de que no se escusaba diciendo, 
gozaban, deseaba ella mo- que la niña le habia incita-
rir ansi por ganar lo que do y hecho tomar aquel 
ellos habían alcanzado. Y camino, 
con este ardor y deseo , con Viendo pues, que no po
mas esfuerzo y generosidad dian hallar los medios para 
que su edad pedia, comen- volar luego al Cielo , los 
zó á tratar luego con un su que apenas hablan abierto 
hermano , que se llamaba los ojos, ni puesto lo? pies 
Rodrigo de Cepeda , que en el suelo : con el fuego 
era casi de sus mesmos años, que en su corazón ardia, 
como pondrían por obra trazaban otras mil invencio-
tan dichosos deseos. Y acor- nes, que aunque en lo de 
dando entre si, de tomar al- afuera no pasaban de obras 
guna cosilla para comer, se de niños , los deseos eran 
salieron de casa de su Pa- de varones. Y asi ordena-
dre determinados los dos de ban , que los dos fuesen er-
ir á tierra de Moros, don- mitaños y en la huerta que 
de les cortasen las cabezas habia en su casa ( como su 
por Jesu Christo. Y saiien- edad lespermitia) edifica
do por u na puerta déla Ciu- ban sus hermilas, no co-
dad de Avila , que llaman mo los otros niños por vía 
de Adaja(queeselnombre de juego ó entretenimien-

B2 to. 
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to , sino para recogerse á la Espantabar.Gs mucho ddecir -
soledad en ellas: comenzan- en lo que leíamos, que pena y 
do en esto , á dar muestra gloria era par a siempre, ¿I cae* 
como el Señor la escogió, danos estM muchos ratos ^tra-
por medio ( como despueSí tando eso, y gustábamos de > 
sucedió) para renovar Id^r decir muchas veces : Para* 
antiguas hermitas de los < siempre,siempre, siempre.En' 
ermitaños del Carmelo, i proy>unciar esto mucho rato, \ 
que tantos años abian esta-. era el Señor servido me que- > 
do caídas por el suelo- E n dase en esta niñéz, imprimido í 
estos, y otros sabrosos eger- el camino de la verdad. De* 
ciclos | se entretuvo desde 1 que vi que era imposible irá 
la edad de siete años , hasta; , donde me matasen por Dios, 
los doce: como ella dulce- ordenábamos ser ermitaños^ 
mente cuenta en su libro y en una huerta que había en . 
por estas palabras.. Como > casa procuramos como podia~ > 
veía los martyrios que por mos hacer ermitas, poniendo > 
Dios los Santos pasaban pa-, unas piedreciilas que luego se 
redan e, cempraban muy tátr* ms satán : y asi no hallaba-
rato el ir á gozar de L ios,y de- -. mos remedio en nada para. 
se aba yo mucho morjr amh , nuestro deseo, 
no por amor que yo entendiese J E n esta edad, también le' 
tenerle, sino por gozar tañen' comenzó nuestro Señor, á 
breve de los bienes que leía, comunicar parte del espiri-1 
haber en el Cielo, Juntábame \ tu , y don de oración, que 
con este mi hermano ¿itratar, ¿ después tubo ; porque mu-
qtie medio habría para esto: chos ratos en soledad se \ 
concertábamos irnos J tierra , ocupaba en ella. Y como en- • 
de moros pidiendo por amor. tonces no tenia maestro al-
de DÍQs,para .queali4 nos des- ' guiio^que la guiase, a pro ve-
cabezasen.*Tpareceme, que. chabasedeuna imagen que. 
nos dabael Señor animo en tan > en su casa habia,donde esta-1 
tkrua edad, si viéramos aígtm ba pintado Christo nuestro > 
med¡o:sino que ei tener padres. Redentor, y la Samaritana 
tws parecía el mayor embarazo, diciendo aquellas palabras: 
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Domine aa mihi heme aqmm. L a agua viva de la con-
Estas la movieron tanto, tempiacion , que ella con 
que sus continuos deseos tantas ansias y sed pedia , le 
eran por beber de esta agua dio el Señor con tanta abun-
viva 9 y repetía muchas ve- dancia , que muchas veces 
ees, aquellas palabras: Do- la embriagaba y sacaba de si, 1 
mine da mihi hanc aquatn. Y y la levantaba sobre la tier-
como nació con ella esta sed ra como adelante contare- \ 
asi le duró por toda la vida, mos mas largamente. 

Estos que habernos con-. Por estos pasos caminó •> 
tado, íüeron sus exercicios todo esto tiempo de su ni-
siendo niña 1 estos sus de- ñez : y asi llenó á los doce 1 
seos^ y debieron de ser bien años de su edad; y entonces 
de veras, pues todos losvió se murió su madre, que era f 
después cumplidos. Porque muy virtuosa y christiana 
aunque no fue martyr de señora , quedando con solo 
sangre y cuchillo ; fuelo de su Padre en su casa , acom-
espíritu , y los trabí.jos la- pañadade una hermana ma- -
labraron ên ellaJa corona, yor y de otros herjiiíinos. 
que en otros labra la espa- Y en vez de ella, tomó por 
da. Fue después no solo Madre á nuestra Señora,co-
Monja sinoermitaña, pues mo ella cuenta , haciendo 
verdaderamente los Monas- , también memoria de otros 
teríosque ellaíundó , y del exercicios que en aquella 
modo que en ellos vivió, edad tenia. Hacia (dice)/V-
mas fue de ermitaños, que mosmeomo pociia+y podiapo-
átMon'ftS',y aú dexabato- co : proairaba soledad para 
dos sus Monasterios pobla- rezar mis devocioties , que 
dos de ermitas; Y entre los- eran hartas, en especial¿l ra-
Monasterios de los Religio- sario, de que mi madre era 
SGS,vemoshay casasdeyer*5í muy devota ,y <asi r.os hacia 
mo, con aquella perfección, ^ /o . Y mas abaxo dice, 
espíritu y penitencia , que. Acuérdeme que quahdo murió 
vivieron antiguamente los mi madre quedé yo de edad 
padresdeEgyptoy Palesti- de doce añospoco menos : co-
W¿ mo 
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mo yo comenzé á entender lo 
que habia perdido , afligida 
fuime á una imagen de nues
tra Señora , y suplique la que 
fuese mi madre con muchas 
iagrimas, Pareceme que aun
que se hizo con simpleza, que 
me ha valido 5 porque conoci
damente he hallado á esta Vir
gen soberana en quanto me he 
encomendado a ella , y en fin 
me ha tornado asi. 

Hizo á tan buen tiernpo, 
y con tanta verdad esta ora
ción , que desde entonces, 
esta piadosísima Señora la 
tomó por tan su hija , que 
quiso que por su medio/ue^ 
se su Religión reformada, y 
reducida ¿sus primerosori-

Ípnales, siendo instrumento 
a dichosa y bienaventura

da Teresa de Jesús,, para 
que el nombre de esta glo
riosísima Señora fuese mas 
estendido y conocido en ei 
mundo, y se edificasen en 
él muchos Monasterios, asi 
de Religiosos, como de Re
ligiosas: en los quales mu
chos varones y mugeres, 
renunciando ei m u ndo, pro-
cu ran servirá Dios con pu
reza de vida, y honrará su 
madre con la" imitación de 

la vida de la 
sus virtudes, como en esta 
historia iremos contando. 

CAPITULO m 
Como se fueron perdiendo es

tas virtudes y buenos prin* 
cipios , y como el Señor sacó 
áesta Santa virgen de los 
peligros en que andaba» 

CReciendo en la edad 
crecía también la bien

aventurada Madre Teresa 
de Jesús en las virtudes , y 
gracias naturales : descu
briendo mas cada día su na
tural gracioso vamoroso, y 
prudente : lo qual la hacia 
señaladavy amable entre to
das : llevando tras de si con 
amor, y admiración los ojos 
de quien la miraba. Mas co
mo no haya virtud que no 
tenga algún vicio que le pa
rezca , ni cosa tan acertada 
que no pueda ser ̂ de incon
veniente por alguna parte, 
ó respecto; y como los gran
des bienes de ordinario es
tén ocasionados á grandes 
males: comenzó el demonio 
á tener embidia y pesar de 
tan buenos principios, y de 
tantos dones naturales, y 
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sobrenaturales que en ella condida,y comenzó á abrir 
conocía. Y sospechando el los ojos al mundo y tomar 
daño, que á él le podría ve- sabor de lo que en él se es-
nir, si adelante pasaban , y tima por algo, y apreciarse 
quan aparejada era esta San- del aderezo y galas de mo
ta para hacerle guerra: de- zas, y de la curiosidad en 
terminó de comenzarla el ello con alguna demasía y 
primero induciéndola á exceso, 
usar mal de ellos. Porque si E n lo qual le ayudó mu-
bien las gracias, y buen na- cho , ó por mejor decir, le 
tu ral ayudado de la razón, dañó la lección de algunos 
es gran parte para todo lo libros profanos á que le in-
que es virtud y provecho clinó su natural ingenio. De 
de quien las tiene por el que dice en su vida,y de otras 
contrario quando falta esta vanidades suyas, estss pala-
guia, y carece el alma de hwhxTo comencé á quedarme 
este freno,. y quando con en costumbre de leer libros de 
las nubes de las pasiones se caballerías,y aquella p, quena 
escu recen la lumbre de la faltaqueentUaví{Vtde c . i ] 
razoa, suele ser instrumen- (porque vá tratando de su 
to para mayores daños. Asi madre, de la qual tomó el 
como el cabal lo ciego, quan- leer estos libros) me comen-
to con mas ligereza corre, zó á effriar los deseos: y fue 
tanto es mayor su peligro;y causa que comefizase á Jaltor 
quanto la tierra es mejor, si- en lo demás. Tperecíame que 
no es cultivada, arroja con no era malo, con gastar mu* 
mas fuerza las malas yervas: chas horas del dia y de la no-
pasó lo mismo á esta Santa, che en tan vano exerekio. Era 
la qual como en esta edad tan en es tremo lo que en esto 
tuviese ya mas vigor en la me embevia, que sino tenia 
razón, viéndose querida de libro nuevo no me parece te~ 
muhos , comenzó ella tam- nia contento. Comencé á traer 
bien á querer ; y como era galas,y á desear parecer bien̂  
discreta y apacible , arrojó- con mucho cuidado de manos,y 
se á no gustar de estar es- cabellos y olores ¡y todas las 

va-
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vatúdades, que en esto podta quando un alma á los pnn-
temr , que eran hartas por cipios no las ataja con los 
ser muy curios a.Not enlama- remedios y medicinas que 
la intención,porque no quiste- Christo enseña, fácilmen-
ra yo que nadie ofendiera á te, y casi sin sentir se halla 
Dios por mi* -metida en peligro de otras 

Con estos principios,co- mayores, 
menzo poco á poco á res- Asi acaeció en aquellos 

. friarse en aquellos primeros .primeros años á nuestra San-
íérvores y á escurecerse l a , porque de la lección de 
aquella centella de la gracia Jos libros, y de la vanidad 

.recién nacida , y casi mu- .que de ellos habia concebi-
darse el corazón que antes do, brotó la demasía, y des-
estab i abrasado en Dios,en concierto de las galas y ade
la vanidad que amaba. Tan- rezos curiosos 5 y de aquí 
to es el daño que causa la fue desbarrando ¿gustar de 
lección de vanos libros ,que Ja buena conversación y tra-
aunque el leerlos, de suyo to de algunos deudos suyos, 
no sea pecado : suele ser holgando de sustentarles 
empero principio y origen platicas, y oir sucesos de 
de muchos. De aqui nació sus aficiones : de donde se 
el deseo del afeite , y vana fue ensayando su alma á lo 
curiosidad de ver y ser vis- que oía y trataba., y co
ta. Y comenzó á desmoro- menzóá amar y procurar 
narse pocoá poco el edifi- lo mismo que la destruía, 
c i ó , dando á esto principio, ";Y lo que mas. en esta parte 
cosas que á su parecer eran le dañó , fue la compañía 
.pequeñas , y no claramen- y conversación de una don-
te pecado , porque el espi- celia deuda suya no muí 
ritu de ü i o s , y la familia- .asentada. A esta se aficionó 
ridad y amistad suya, aun- demasiadamente : con ella 
que no se pierde sino es con eran sus platicas y pasatiem-
culpas mortales, estragase, pos. Y esta daba parte , á 
y entibiase .grandemente la que aun no habia comen-
£on muchas veniales. Y zadoá abrir los ojos al mun-

do* 
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do, de sus conversaciones y mas quando el alma está 
vanidades. Con este vaso, tierna, y es el naturalbían-

procuró el demonio darle á do y apacible., qual era él 
beber el veneno dé la afr- de nuestra Santa. Yasides-
¿ion á cosas del mundo: de que comenzó á tratar 
•que aunque parece sabro- con esta doncella, que era 
sa , suele á muchos cau- algo distraída , se le empri-
sar la muerte. Fue asi, que mieron algunos rastros de 
de tal manera mudó esta su condición y de su es-
conversación su alma: que tilo, 
de tal natural y espíritu tan Pero el Señor que la te-
bueno , apenas dexó señal, nía escogida para engrande-
Porqué la amiga (ó por me- cer su gloria, y que la había 
jof decir , enemiga) im- labrado con tan perfectas 
íprimia como en blanda labores dende sus primeros 
cera , sus condiciones y años , para ser fundamento 
gustos. de tan grande edificio , no 

De esto -se quexa bien, y permitió que el enemigo(ya 
laméntala Santa virgen en que se habia comenzado á 

-suJibro, y como escarmenta- enseñorear de su alma, que 
da en cabeza propia, desea casi le faltaba poco para ser 
que se entienda el gran da- suya ) se apoderase del todo 
ño que hace la amistad y de ella. Antes le sacó luego 
compañia quando no es la presa de las manos i por-
buena. Que sí un mal libro que en estos entretenimien-
{que es un compañero muer- tos y vanidades no perseve-
to) suele causar tanto estra- ró mas de tres meses: co-
go en una persona r quanto mo á baxo diremos. Y en 
mas se puede temer un ami- todo este tiempo se puede 

f o desconcertado, y vano? tener por cierto, que no la 

orque con la amistad se dexó el Señor de su mano, 
asemejan las costumbfes: y para que cayese del todo en 
antes se pegan los siniestros pecado mortal. Porque en 
y abiesos, que las virtudes y medio de estos pasatiempos 
exemplos de los amigos 5 y y conversaciones le puso 

Tom* L C dos 
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dos guardas que no le da- ¡os quales me libró T)kt ^ de 
baaTugar á que se arrojase, manera . queje parece bien, 
ó perdiese. L a una, y mas procuraba cmtra mi vohm-
principal fue ; un natural tad ̂ que del todo no me per-
aborrecimientoqnesiempre diese. Con las quales pa-
tuvo á toda deshonestidad labras muestra claramente 
y torpeza. L a segunda r un , quan lexos estaba de cul-
temor grande de perder su pa. grave.. 
honra. Con estas dos rien- . 
das la tuvo aquel benignisi- * C A P I T U L O I V . . 
mo Padre de misericordia, 
para que no cayese. L o uno, D e l camino por donde el Se~ 
y lo otro confiesa la Santa ñor sacó á su sterva de estos 
ser asî por estas palabras:^/- peligros , y vino d ser Mon
da cz ) E i temor de la honra j a de nuestra Señora del 
tuvo fuerza para no la perder, Carmen* \ 
m me parece por ninguna cosa 
del mundo en esto me podia TTXUraron estas conver-
mudar, ni hubia amor de per- . \_J*. saciones que tanto le 
sona de él, que á esto mehicie- habian entibiado , y mudá
is rendir. Asi tupiera forta- . do el espíritu,solos tres me-
lezu en no ir contra la honra •• ses , siendo ya la Sania de 
de Dios, como me la daba mi edadde 14 anos Mascóme 
•natural para no perder en lo nunca se asienta loque no 
•qt:e me parecia está la honra ha de durar; y lo que dice 
del mundo. En querer esta va* , con la hechura del alma , y 
mmeute , tenia estremo, Y buen natural , aunque en 
mas abaxoen el mismo ca- ello nos ensavemos, se cae: 
pitulodice. Ai' wca era indi' fue asi, que esta alma que 
nada á mucho mal, porque co- tenia Dios sellada para si, 
sai deshenestus naturalmente en cuyo secreto seno, tenia 
¿as aborrecía', simapasatiem~ t\ espíritu del Cielo que 
p(s de íuefta anversación, hacía las partes de Dios, en 
Mas puesta en la ocasión, es- breve tiempo venció aque.*-
taba en la mamd peligro. De lia pequeña niebla , que de 

la 
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la nueva vista del mundo, y ba muí tiernamente , y la 
de sus cosas nacía. Y como apartaba con mucha pena 
le acaece al Sol guando de si pospuso su gusto , al 
amanece, que por ser en- bien , y provecho de ella, 
tonces pequeño el calor de Encerróla en un Monaste-
sus rayos no pueden gas- rio de aquella ciudad mui 
tar, ni deshacer las nieblas recogido , que se llama 
de la mañana , hasta que nuestra Señora de Gracia, 
después subiendo en el Cié- de Mon jas de la Orden 
l o , yembiandolos de alli del glorioso Padre San 
con mayor fuerza, hiriendo Agustin , Religiosas mu-
en la niebla la vence: asi cho , asi en ia opinión, 

' en esta Santa , al amanecer como en la verdad. Cria-
de la luz, quando la razón banse en aquel Monas-
estaba tierna , y n0 experi- terio otras doncellas segla-
mentada , no pudo deshacer res y nobles ; y como una 
las nieblas^de la apariencia de ellas entró también alli 
de las cosas del mundo,que la Santa Madre, guiandola 
se le pusieron delante, has- Dios maravillosamente,que 
ta que creciendo mas, y so- saca siempre de los males, 
piando el viento del Espiri- bienes n y trae los suyos á 
tu Santo, las deshizo, y rom- s i , por desusados, y no co
pió todas, como ahora diré- nocidos caminos. Asi hizo 
mos. en este caso, porque el en-

Habia ya mas de dos tibiarse en los buenos de
años que su Madre era seos, y el decir de el los (que 
muerta , quando ella an- parece que era camino pa-
daba mas metida en estos ra apartarla mas de Dios) 
pasatiempos, J^oqualv,co- fue por orden suya el ata-
mo lo entendiese su Pa- j o , para llegarse á él con 
dre , como era tan reca- mas brevedad. Porque en 
tado , comenzó á descon- casa de su Padre , con el 
tentarse de las conver- amor de é l , con la famiíia-
saciones y trato, que en su ridad de los seglares parien-
hija veía. Y aunque la ama- tes, y con el ti ato de las 

C % ami-
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amigas , nunca concibiera el espíritu de D:os, que eñ 
el deseogrande de Religión, su corazón se escondia, 
que tuvo en este Monaste- aprovechándose de ia ora*-
rio 5 que he dicho. Porque rion , comenzó á desnudar-
aqui, aunque los primeros le,y abrirle los ojos, y á re* 
dias, sintió sinsabor y dis- sucitaren ella aquellos bue-
gusto ( porque el habito de nos y primeros deseos. Iba 
de vanidad, y deseos de vis- de dia er^dia, con las pala-
tas , atavíos,y galas, de que bras santas de esta Relígio-
se había comenzado á ves- sa , el buen espíritu, echan^ 
tir, no decía bien con aque- do raices en su alma , y el 
ila secreta y religiosa vida, que antes estaba como caí-̂  
pero como esto era postizo, do y rendido : ya se levan-
y aun no bien tramado, ca- taba y reinaba en su cora-
yóse presto, y quedó des- zon, y hacia rostro, y guer-
de entonces libre , y desnu- ra á lo que el sentido , y la 
da de él su buena compostu- vida seglar pedia r y la hacia 
ra y natural. Erale muí con- concebir en si deseos de 
forme , y muí hecho á su abrazar el estado de vida re
gusto , todo lo que en aque- ligiosa, que en las otras veía. 
Ha casa veía ^ y asi en breve Con esta determinación, 
tiempo , comenzó á gustac sentía dentro de sí y una re
mucho de ella. Aquí fue el ñida , y sangrienta pelea, 
primer golpe con que el Se- porque el espíritu , la pe-
nor la despertó y tornó asi. dia ser Monja, y la Uama-
Y porque todo su daño le ba y estimulaba á renun-
habia venido, por malas eiartodas las cosas del mun-
compañias, quiso que por do, poniendo delante los 
una buena, de unagran sier- muchos lazos y peligros de 
vade Dios, que en aquel ellas j y el sentido le contra-
Monasterio entre otras ha- decía , y apartaba de esto, 
bia, le viniese todo su bien. Decía le , que en ia vida de 
Era esta u na Religiosa á cu- los casados servirla muí bien 
yo cargo estaban las doñee- á Dios , y representábale 
lias seglares. Por este medio muchas comodidades en él, 

y 
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y rsi peleaban en su pecho, te:yasi fue forzoso salir de él 
comoenestacadaestosguer- á curarse. Llevóla su P^dre 
reros. Pero con los buenos primero á su casa, y estan-
exemplos que delante tenia, do ya con mejoría á una 
y con la-gran fuerza del es- Aldea á donde vivia su her-
piritu, prevalecían mas los mana mayor , Doña María 
buenos deseos. Y asi trató de Cepeda, y la amaba muí 
mui de veras consigo misma tiernamente. Y pasando por 
de mudar la vida, y endere- un pueblo que se llama Hor* 
zar la proa de sus pensa- tigosa, donde vivía un her-
mientes á otro puerto mas mano de su Padre, que se 
cierto?y mas seguro quehas- decía Pedro Sánchez de 
ta allí : y destexer la tela Cepeda , ( hombre viudo 
que habla texido la vanidad, mui Chrisíiano y virtuoso, 
y engaños del mundo. Co- y por esta causa vivia reti-
inenzó á aficionarse al estar rado, que parece le tenia el 
do de Religiosa, y á pare- Señor puesto en el paso, pa
cerle bien sus exercicios ^ y ra por su medio^ encender
la que antes quando estaba la mas en sus buenos déteos, 
metida en sus vanidades, ytraerá perfección loqueé ! 
aborrecía el ser Monja , ya labraba en ella n y el demo-̂  
comenzabaá poner suspen- nio impedía ) detúvose allí 
samientos enlos bíeneseter- con él algunos dias: en que 
nos , y á tomar nuevas de- con sus palabras, que ordi-
vociones, y exercicios san- nanamente eran de Dios, y 
tos : con los quales se iba Jas de los libros santos, que 
mejorando, y agradando de le hacia leer, iba asentado 
aquel estado. en su alma un desprecio de 

Estuvo en este Monaste- la vanidad de este siglo, y á 
río año y medio con gran determinarse á ser Religio-
gusto suyo, y con general sa,venciendo muchas con
contentamiento de tedas: tradíceíones que el sentido, 
porque era de condición y demonio le hacían, 
mui amable.Al cabo de este esto y estuvo consigo 
tiempo, enfermó gravemen- mesma , como en batalla 

tres 
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tres meses, que aun no ha- mo no sufre dilación ni tar-
bia bastado k primera que danza, menos repara en es-
en el Monasterio de Gracia torvos, nidiñcultades ; por 
había tenido , para quedar lodo rompe, todo lo hue-
con entera resolución de ser lia ^ y le es todo íacil: por-
Monja : hasta que en este que es espíritu de Caridad, 
tiempo, después de muchas y de amor. Pues con esta re
razones que consigo hacia, solución, aguardó conyun-
leyó en las Epístolas de San tura, y venida sin dar cuen-
Gerónimo, y le ayudaron ta á nadie, mas de á Amo-
de suerte, que tomó la pos- nio de Ahumada su herma-
trera resolución de serlo, no , guiada y acompaña-
Tratólo con su Padre,y ha- da de é k , y llevada de 
liando en él mas contradi- Dios , se fue al Monaste-
cion de Lis que ella quí^ie- rio de la Encarnación de 
ra , buscó terceros que le Avila , y tomó el habito 
persuadiesen lo mismo: mas en él. 
el amor que le tenia, no le E s este Monasterio déla 
consintió apartarla de sí. Pe- Orden de nuestra Señora 
ro ella que tenia ya expe- delGarmen,y delosprinci-
rienciadequan poco debia pales de aquélla Giudad,por 
fiar de s í , y luz de lo que su antigüedad, y por el nu
era el mundo, y quan pres- mero de Religiosas'que tie-
to se acaban sus gustos, ne. Y á lo que se* puede en-
y quan engañosos son los tender, es un Monasterio á 
bienes que promete.: como quien nuestro Señor ama 
para todo lo que emprendía con un amor particular , y 

• tenia gran animo, resolvió- grande: pues entre todos lo 
se en seguir el consejo de S. quiso honrar , y .enriquecer 
Gerón imo , y caminar á con una joya tan preciosa y 
Ghristo; y si menester fue- rica. Inclinóse mas la Santa 
se, hollar al Padre sí lo im- á este Monasterio que á 
pedia. Que este poder tiene otro, porque tenia en él una 
el espiritu que Diosencien- grande amiga suya que se 

jde en las almas, que asi co- llamaba Juana Suarez : á la 
quái 
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qml aprovechó harto en es- que era poco menos que ar
ta amistad , como adelante raneársele del cuerpo. Por-
diremos. Quanto fue de su que sentía , que cada hue-
parte de la bienaventurada so se le apartaba de por si: 
Madre, nació esta elección, que como no habia mucho 
no mas que de un amor na- amor ni espiritu de Dios, 
tural \ que tenia á esta Reli- que. quitase el amor de Pa-
giosa: mas de parte de Dios, dre , y parientes , era todo 
fue con maravilloso consejo esto haciéndose una fuerza 
y traza 9 ordenado al bien, tan grande, que si el Señor 
aumento , y reformación no la ayudara, no bastaran 
de esta santa Religión , la sus consideraciones para ir 
qual determinaba hacer por adelante. Aqui le dió animo 
n êdio de esta su sierva. contra si, hasta que puso por 

No tenia cumplidos vein- obra sus deseos. Con toda 
te años, quando tomó el ha- esta contradicion de su car-
bito,año de 1533 ^y fue es- ne, llegó al MonasteriOjCon 
te dichoso dia ^ el segundo sembknte tan sosegado , y 
d^Noviembre que la iglesia grave , que nadie pi do en-
tiene dedicado para rogar tender el trabajo que le cos-
por las animas de los difun- taba. Y con gran determi-
tos, y no careció de miste- nación suya y gusto de las 
rio que fuese este dia, como demás Religiosas, que en 
significando Dios el bien de ella veian muestras en parte 
infinitas , que nacería de de lo que adelante habia de 
aqueste hecho. ser , recibió el habito de 

Salió de casa de su Padre nuestra Señora del Carmen: 
con gran contradicion de su con el aprovechamiento su-
alma, y con un sentimiento yo, y de tantas almas como 
tan estraño , que le parecía adelante diremos. 

CA-
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APTTTTT n V dades pasadas, no cabía den-

h '*{&h1 u v- tro de si de contento y pla^ 
Como la Santa Virgen Tere~ eer. .Fue tan grande el favor 

sa de Jesús, comenzó con queáestos principios sintió 
grande espíritu los exerci- de Dios, por haberse ella 
dos déla Religion^y habien- determinado á vencer la 
do enfermado , saltó fuera contradicion que tenia con 
del Monasterio á.curarse, el estado de Mon ja, que ja-

mas lo pudo olvidar en to-

EL Señor qoe no esta da su vida. Antes con la 
esperando, sino núes- experiencia de lo que aquí 

tradeterminacion, (median- la habia ayudado el Señor, 
te su divina gracia) para co- quedó con grande animo 
sas de su servicio , y mas para emprender de alliade-
quandoson dificultosas para lante cosas de su servicio, 
mostrar de su parte ennoso- por grandes y dificultosas 
tros su bondad y misericor- que fuesen. Tratando ella de 
dia: en tomando el habito esta dificultad, ^ue al prin-
la Bienaventurada Madre cipio sintió , y como la fa-
Teresa de Jesús, luego la cilitó después nuestro Se-
dió á entender, como íavo- ñor , dice estas palabras en 
rece á los que se hacen fuer- el libro de.su vida, que son 
za para servirle. Porque á Ja harto dignas de considera-
hora le dio un tan gran con- eion. Quando de esto me 
tentó de tener aquel estado, acuerdo. ^ { Capit. 4. ) w 
que nunca jamás le faltó en hai cosa que delante se me 
su vida. Mudó la sequedad pusiese por gmve que fuese, 
que antes tenia en su alma, que dudase de acometerla. 
en grandísima ternura, alia- Borqueya tengo experiencia 
nó los montes de dificulta- en muchas , que si me ayudó 
des, que an tes se le ponian al principio á determinarme á 
delante,y pusosele deleite, hacerlo {que siendo solo por 
y gusto en todas las cosas Dios, hasta comenzarlo quie-
de Religión. Y en ver que re,para que mas merezcamos, 
estaba ya libre délas vani- que el alma sienta aqueles* 

- A ' J 
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panto: y mientras mayor y si se. De todoseatia bien. Era 
sale con elloy mayor premio^y humilde, y por la misma ra-
mas sabroso se k hace des~ m n % libre de traer compe-
pues) en esta vida lo paga su tencias. Discreta en su ha-« 
Magestad por unas vias \ que bla, y conversable para coa 
solo quien goza de ello lo en* «us compañeras ; y como 
tiende. Esto tengo por expe- guardaba quanto era en si, 
rienda como he dicho en mu- la honra de todas, asi todas 
ch&s cosas harto graves. T la preciaban, y honraban á 
asi jamás aconsejaría, {sifué-* ella. 
ra persona que hubiera de dar E n los exercicios de Vte-
parecer)queqmndo umbue~ ligion y humildad , no se 
na inspiración acomete mu- descuidaba : porque luego 
thas veces, se dexe por mié- como la que se veía en el 
do , de poner por obra: que si puerto comenzó á mirar 
va desmdamente por solo desde lo alto, todos los pe-
T>ios, m hat que temer suce* ligeos pasados. Consideraba 
derá mal 9 que poderoso es pa~ los había te nido en el mu n-
ra todo , sea bendito para do ^ las misericordias que 
siempre, el Señor le había hecho en 

Pasó el año del novicia- sacarla de é l : y deshacíase 
do, algo falta de salud, pero en lagrimas , agradeciendo 
amada de todas; porque de- lo uno 9 y doliéndose de lo 
«uás de la gracia natural que otro. Todo este año empleó 
tenia, que era para todas de en llorar amargamente sus 
condición apacible: eranle pecados, y hacer penitencia 
también como naturales mu- de ellos, afligiendo su quer-
chasde las virtudes,queser- po mas que su complexión 
vían para conservar ia paz pedia, con algunas peni ten-
^n común, que suele ser pa- cias y asperezas. Fueron tan 
ra vivir en ios Monasterios, continuos sus gemidos, que 
con consuelo de mucha uiw alcanzó del Señor, entonces, 
portancia. No murmuraba don de lagrimas: el qual le 
de nadie , ni consentía que durq por toda su vida. Exer-
dehnte de ella se murmura- citábase también en obras 

Tom* / . 1> ex-
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-exteriores de humildad, Y obügadon ; es bien cierto, 
eomo para llorar sus peca- que en otros exerdcios de 
•dos, y tratar con Uios^j te- oración , coro ^ humildad 
nía necesidad de soledad, y y penitencia, no seria des^ 
se recogía mui de ordinario cuidada. Asi pasó con ai-
á ella , comenzaron las de- guna íalta de salud el año 
mrís á notarla^ ó de singu^ del noviciado, ocupada ea 
lar , ó descontenta. Y aun^ estas ry Otras devociones: y 
que parece que ella , (comó venido su tiempo, proiesó, 
la que estaba tan en los prin- y ofreció con los votos de 
cipios) losentia, por verse la Religión su corazón á 
murmurar en esto, y culpar Dios , que como pareció 
en otras cosas que no tenia después , le fiie gratísima 
colpa pero al fin callaba, y ofrenda, Pero aun en este 
sufría. Y la suavidad que ha- tiempo, no habla cesado el 
Ibba en la soledad, y el con- enemigo de hacerle guerra, 
tentó del estado que tenia,, Que con haber visto el gran 
vendan estas penas. fervor y contento, qne ha-

Ocupábase en los oficios: bia tenido en el noviciado, 
THPS humildes, y baxos por* y el gusto qne semia con 
que aun los que en semejan- todo lo que era R elisión, la 
tes Monasterios nose usan, Ja afición á los Ssutos y de-
ella los procuraba; , coma votos exercicios : esta que 
en su vida confiesa por es- había de ser parte para des-
tas píílabrasrDíítem^ deki mayarle, le incitó ma^ j y 
te todas las cosas de la Heli- proveed á nueva batalla-
gionx y es verdad que amií.ba. Porqué veía que con la pro-
algunas veces varriendo en lesión quedaba hecha espo-
horas que yo solía ocupar en sa del Rei celesúal: y con 
mi regalo y gala : y acordan- eso le parecía se cerraba la 
dos eme , qie estaba libre de puerta á sus designios, é in* ' 
aq eilo me daba un nuevo go~ lentos. Que asi como mien* 
%o , qne yo me espantaba , y tras la doncelía está en casa 
no podía entender por donde de su pfdre por casar , (si 
vetiicL Y la que varria sin es tal) tiene muchos que la > 

pre-
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pretendan y solicitan , y en pios ¡ y alegres victorias co-
desposandose con alguno, mo habia tenido del enemí-
cesan ios cuidados de los go , y de su misma carne, 
otros: asi parece que anda- en la entrada deia Reli-
ban Dios . y el demonio, gion y profesión de ella, 
solicitando el alma de esta procedía la Santa en su es
bienaventurada. Y como tado creciendo cada dia 
era la pieza tal , eran de la mas en virtud , y en amor 
una,y de la otra parte, mu- de aquel Señor , que con. 
chas las ofertas y reqüestas tan poderosa mano, la h^-
de amor. Pues viendo ya el bia sacado de la vanidad y 
demonio, que sedetermi- tinieblas de este mundo, 
naba á escoger por esposo Poco después de profesa, 
á Jesu Christo , comenzó faltóle mas la ssB&'d : que 
entonces á hacer mayores aunque el contento era mu-
diligencias , y echar el res- cho, no bastó para que lá 
to de su poderío para im- mudanza de la vida , y de 
pedir este desposorio. Pero los manjares, la aspereza, y 
aprovechóle poco, porque penitencia con que trata-
la Santa tenia ya prendas ba su cuerpo (cjue era mui 
de su esposo, y ella se las grande ) no le hiciese mu-
habia dado de su parte; y cho daño. Comenzáronle 
habia comenzado á gustar á dar, y á crecer unos des* 
la suavidad de su conver- mayos , y un grande mal 
sacion y trato. Y asi hizo su de corazón , y otras mu-» 
profesión , y por ella se chas enfermedades, tan pe-
desposó con Christo con sadas y graves , que del 
gran determinación y con- todo la privaban del senti-
tento, y fue siempre ere- do. Era la diligencia que 
ciendo en él por todo el es- traía su padre , igual al 
pació de su vida,al mismo amor grande que le tenia: 
paso que en las demás mer- y este le hacia buscar con 
cedes, y favores que el Se- cuidado el remedio para su 
ñor la hacia. mal. Y no bastando los 

Coa tan buenos princi- Médicos de Avila para cu-
Da rar-
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rarla, la sacó del Monas- rece sino que le tenía Dios 
te rio ( porque en él no se puesto en medio del cami-
projésaba clausura) en com- no , como en espera , pa» 
pañia de aquella Monja a- ra cazarla por su iiiedio pa-
miga suya, que se llama- ra sí. Dióle un libro, lia
ba Juana Suarez. Procuró mado tercera parte del abe-
llevarla á un lugar que se cedario de Osuna , que en-
llama Bezedas , donde ha- seña un modo de oración 
bia una muger , que cu- que llaman de recoglmien-
laba muchas eníérmeda- to y quietud Holgóse mu
des ; y se esperaba que ha- cho con este libro , y ba
ria lo mismo en la suya, biendo leído el camino de 
Estubo esta vez un año lúe- oración r que alli se ense
ra del Monasterio : salió na, determinóse de seguir-
de. él al principio del in- lo con todas sus fuerzas, 
vierto , y habiéndose de y disponerse para alean-
comenzar la cura á la en- zarla 
trada del verano, por toda Habíale ya dado el Se-* 
este tiempo se detubo en ñor dónde lagrimas, y pre-
un lugar que estaba en eli parado con ellas el camina 
camino , llamado Caste- de k via purgativa T que 
llünos de k Cañada , en es el primero y mas nece-
casa de Doña Maria de Ce- sario paca los que cemien-
peda sa hermana , que la zan : (porque hasta llorar 
amaba mucho» los pecados, y hacer peni-

Quando iba á curarse, teneia de ellos , en vano 
paso por un lugar donde trabaja el que trata de ora-
estaba un úo suyo , que cion) y conlasdemas ayu-^ 
{como arriba diximos) era das con que comenzó, que 
el que antes que tomase el íueron soledad, y frequen-
habito % la había tenido en cia de los Sacramento» 
su casa , y ensayado en- (porque para hacer mucha 
los buenos deseos de Mon- penitencia, no daban lugar 

Este la tubo también sus muchas enfermedades) 
ahora en ella ; que «o pa- caaúftó por te pasos,y re

gías 
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glas que el libro enseñaba, misericordias , y con su 
y tomándole en todo por doctrina y y otras ayudas 
maestro comenzó á procu- que el Señor le daba , se 
rar lo ma& que podia traér dispuso de suerte, que des-
á Jesu Christo nuestro de entonces comenzó s» 
bien y Señor , presente Magestad á hacerle tantas 
dentro de su alma, y á fi- mercedes en estos tiempos^ 
xaríe de tal suerte en̂  su que en nueve meses, que 
corazón , que siempre le estuvo en aquella soledad, 
representaba: en qualquíer k había dado oración de 
paso de su pasión derati o quietud, fftkta cap, 4.) Y al-
de si. Y entrándose con gunas veces llegaba á lo 
é l , olvidada, de todas las mas alto y perfecto de la 
demás cosas, le hablaba y contemplación , que es la 
miraba amorosa , y tier- unión , ó transformación 
ñámente. Que esto es lo del alma en su Dios: aun
que la mistica Teología que no con tanta plenitud, 
Hama oración de rccogir- y perfección como después 
miento. la tuba 

Fueron los principios de Con estas mercedes se 
su oración, mirar la vida determinó mas de veras á 
de Chmto , ms virtudes, poner el mundo debaxo de 
y el amor que nos tuvo; iospies,y hacerdeélelcaso 
porque para discurrir , y que merece. Tenia gran 
obrar con el entendimien- lastima á los que le se
to r no se acomodaba tan- guian, aunque fuese en co* 
to. Y así se aprovechaba sas licitan Y no era mucha 
de ordinario de los buenos desestimase la baxeza , y 
libros, que es gran ay udaT poquedad de ét f la que c o 
y una de las mas impor- menzaba ya á descubrir la 
tantes de quaatas los San- grandeza de Dios» Aqui íue 
tos escriben , para tener donde se renovó su espiri-
oración, y conservarse en tu, y se juntó con un en-
ella. Asi tomó Dios este li- cendido y abrasado amor 
bro por instrumento de su$- con su Esposo. Y aunque 

eran 



30 Libro L de la vida de la 
eran tantos ios regalos, y 
misericordias de Dios , y 
tan alta la oradon con que 
xegalaba á su esposa : no 
:era esto tan de continuo, 
quq muchos ratos no la 

C A P I T U L O VI . 

Como con la cura , créete 
ron las enfermedades de la 
Santa Virgen y y por su 

pri vase de tanta suavidad medio sacó Dios á un Sa 
y regalo , y la visitase har- cerdote de pecado, T co

mo habiendo bueíto á su 
Monasterio tuvo una v i 
sión maravillosa de todo 
lo que después hahia depa? 
$ar por ella. 

tas veces, con grandes se* 
quedades , y ausencias su
yas. Que como le habia 
quitado el poder discurrir 
con el entendimiento , y 
no era entonces tan ordi
naria aquella presencia de "V FEnída la Primavera, 
Dios, como después la tu- V S06 ^ra el tiempo 
vo, acaecíale verse seca y que se estaba aguardando 
sin jugo. Para esto le ser- para su cura ; lleváronla 
yiau los libros, porque en ú Bczedíis su Padre y her-
leyendo en ellos , desper- mana, y aquella Monja su 
taoa Juego su alma, y se su amiga, que había sali-
recogia eu oración, y en do juntamente con ella del 
faltando el libro, era lúe- Monasterio. Estuvo en 
go desbaratado de la iroa-* aquel lugar tres meses con 
ginacion, y varios pensa^ grandísimos trabajos, por-
mientos que le daban guer* que la cura fue muí recia, 
ra. Estuvo en esta íildea, y mas larga dé lo que pe-
peupada en estos exercicios dia su complexión : ác 
nueve meses , como habe- suerte, que al cabo de es* 
mos dicho, padeciendo sus te tiempo estaba mucho 
continuas enfermedades, y mas enferma , de lo que 
desmayos en el mesmo ser 
que antes* 

habia venido , porque la 
virtud natural le iba fal
tando , y estaba ya casi del 
todo estragada: el apetito 

del 
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del comer tan postrado; el alma, con una mui pro-
que no podia pasar cosa; funda, y pesada tristeza, 
sino era bebida : la calen- Esta fue la ganancia de 
tura era ardiente y conti- la cura ; pero aunque no 
nua, las purga^ tan ordi- la hubo dé esto, fueron 
narias, que casi en un mes grandes ks que Dios snró 
le habían dado cada día la de esias erferiredac'es. E s 
suya. Con estos males es- cosa maravillosa cont^cie-
taba ya tan acabada , que rar los bienes que Dios sa-
se comenzaron a encoger có de estos males; porque 
ios nervios , con dolores lo primero , fue particular 
tan incomportables, que de providencia suya , que con 
dia, ni de noche ningún ali- estos quiso poner freno á 
vio podia tener. Con ser su edüd, y demás de esto 
tan recios estos dolores fueron causa de que co
se juntaba el ser continuos, menzase atener trato in-
sin intervalo alguno: y tan terior con Dios ; pues co
esparcidos por todo el cuer- mo habernos dicho, un tia 
po , ere sin de^ar miem- suyo la puso en que tuvit> 
bro , ni pane de él , le se oración , y le dió libros 
spretaban en un ser, des- que le fuesen guia , y ense-
de los pies hasta la cabeza.- ñaserr el camino de ella. 
Y cerno tedos les nervios también fueron cau^a, de 
se te encogían, parecía im- que por este medio, se ga-
posible, que un sujeto tan nase el alma de un Clérigo 
ífoco ,, pudiese stihir tan- que residía en aquel k.gar 
tcs^ y tanestremadosde- donde ella se curaba, que 
lores. Alk gsbase á;esto el la tenia mui perdida y es
estar ya etica ,(:ue aunque tragada con el trato , y 
no era lo que mas dolía, conversación de una muger-
no era lo que enflaquecía de aquel mesmo lugar. Y 
^enos. Todos estos males, era cosa tan publica , que 
^nque eraa en ei cuerpo tenia perdida la honra , y 
principalmente,. pero ia f£ina, y (lo que peor es) 
gian y agravaban tambie» le tenia hechizado esta mu-
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ger. Esíe se aficionó eaes- todo, no se hartaba de dar 
traillo á la Santa Virgen, gracias á Dios por haberle 
porque conjo era tan niña, hecho esta merced,por me-
y él veía en ella t antas vir- dio de esta gloriosa Santa, 
ludes, y trato con Dios, le Murió á cato de un año,y 
causaba juntamente amor fue este medio de su salva-
y confusión. Con la volun- cion,c<)mo la mismaMadre 
tad que le tenia le decla^ cuenta en su libro. (Cap.*;.) 
ró su perdición , y dolíase Este fue el primer fruto, 
tanto la Santa de ver aquel que en toda su vida ofreció 
Sacerdote tan ciego y per- esta Virgen á Dios , por̂ . 
dido , que tomó su negó- que fue la primera persona 
cío tan á pechos , que has- que por su medio se salvó; 
ta verlo concluido no des- Hubo otra ganancia en 
cansó. Comenzó luego á estas enfermedad es,que fue 
rogar á nuestro Señor con exercitar el Señor en pa-
grande instancia por su ai- ciencia á su sierva. Que se
ma , y á tratarle de Dios, gun fue recia la cura, los 
y á agravarle el estado en accidentes que de ella que
que estaba : y dióse tan daron terribles , prolixos 
buena maña , que le vino los remedios , y la con va-
á sacar la prenda , ó idoli^ iecencía larga: fue cosa se
llo donde estaban los he- ñalada lo que padeció, y 
chizos , el qual la Santa la igualdad de animo con 
echó en un rio, y luego co- que lo padeda. Quecomo 
tnenzp el Sacerdote {como los que bien edincan á la 
quien despierta de un gran proporción del edificio que 
sueño) á bolver sobre si, levantan , ahondan siem-
y i acordarse de iodo lo pre , y hacen fuerte el c i -
que había hecho en aque- miento , asi Dios porque 
líos años: espantábase de levantaba en esta alma santa 
s i , y doliéndose de su per- un soberano edificio , los 
dicion, comenzó á aborre- cimientos que son de pa
cer la muger, y con gran ciencia y humildad , quiso 
determinación la dexó deí que fuesen grandísimos. Y 

asi' 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 3 3 
asi si lo hizo como vamos len perder la virtud, y ora-
diciendo : porque en me- clon (si alguna tienen) que 
dio de estos dolores, todas es en las enfermedades, 
sus platicas eran con Dios, alli se aficionó, y perficio-
y traía mui de ordinario nó mas la suya, 
estas palabras de Job en el Tres meses estubo en el 
pensamiento , decíalas mu- Aldea, y en ellos le apro-
chas veces. Pues los bienes vechó mui poco la cura, 
recibimos de mano del Se- sino es para los fines que 
ñor : por qué no sufriremos habemos dicho : antes con 
los males ? Con esto, y con los remedios se le aumen-
la presencia de su esposo taron sus enfermedades, 
se animaba, y esforzaba á Pues al fin de tantas medí-
sufrir todas sus enfermeda- ciñas, la que se habia ido 
des , que (como habemos á curar con desmayos, pa» 
dicho ) fueron muchas y ró en consumida y tullida^ 
graves. Y en medio de tan- y en otras graves enferme-
tos dolores, (en los quales dades, que hemos conta^ 
el alma mas entera y fuer- do j y asi bolvió á Avila á 
te , suele estar partida y casa de su Padre mui mas 
llena del dolor de cada enferma, que habia salido, 
miembro , porque el cuer- No cesó su Padre de jun-
po que se corrompe, agrá- tar Médicos , ni menos de 
va , y tiraniza el alma) es- apretarla mas Dios con la 
taba la bienaventurada, enfermedad. Ellos la de-
despedazada con dolores sauciaron; pero importaba 
en el cuerpo , y el alma poco, que no era llegado 
toda junta , serena y fixa el termino que Dios le te-
en el Cielo. Pedia desean- nia señalado : no se hablan 
so el cuerpo tan fatigado, comenzado aun á obrar las 
y deseaba algún intervalo maravillas,para que la tenia 
en tan agudos tormentos," escogida, 
pero el espíritu no se can- Estando en lo mas recio 
saba , ni desfallecía con de la enfermedad , el diá 
ellos. Y donde muchos sue- de nuestra Señora de Agos-

Júm.L E to 
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to en la noche (que hasta 
entonces desde Abril ha
bía sido mayor el tormen
to ) dióle un gran parasis
mo, y tan largo, que es-
tubo quatro dias sin senti
do , y como muerta. Die-
rónle el Sacramento de la 
Unción , decíanle el Cre 
do , y estaba la sepultura 
abierta en su Monasterio 
de la Encarnación , y las 
Monjas esperando el cuer
po para enterrarle , y aun 
hechas las honras en un 
Monasterio de Religiosos 
déla Orden, fuera de Avi
la. Esta estaba al parecer 
tan muerta, que la hubie
ran enterrado, si su Padre 
no lo estorvara muchas ve
ces porque conocía mucho 
de pulso i y no podía 
creer que estuviese muerta. 
Y quando le decian la en
terrase respondía : esta 
hija no es para enterrar. 
A l cabo de estos quatro dias, 
bol vio en su sentido , y 
hallóse con la cera en los 
ojos , y los de su Padre 
y hermanos llenos de la
grimas , que la lloraban ya 
como muerta. Y comenzó 
i decir , que para que la 

la vida de la 
habían llamado , que es
taba en el Cielo: y que su 
Padre, y otra Monja de la 
Encarnación, amiga suya, 
llamada Juana Suarez , se 
habían de salvar por su me
dio : y vió también los Mo
nasterios que habia de fun
dar , y lo que habia de ha
cer en la Orden , y quan-
tas almas se habían de sai-
var por ella , y que habia 
de morir Santa , y en su 
sepulcro se habia de poner 
un paño de brocado. 

Y aunque es verdad, que 
siempre que de esto se ha
blaba después , decía la 
Madre que eran disparates, 
y frenesí , y habia gran 
vergüenza de haber dicho 
en publico , lo que habia 
visto; pero los efectos que 
después se siguieron , mos
traron bien , que esta vi
sión no fue sueño , ni an
tojo , sino merced de Dios, 
y revelación suya ; Y asi 
lo sentía también la Santa, 
aunque por disimular, so-
lia decir , que habían sí- ^ 
do disparates. Pero su con
fesor , que era el doctisimo 
Padre Fr . Domingo Bañez: 
de h Orden del glorioso 

San-



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 3 5 
Sanio Domingo , y Cale- m Toda encogida, y hecha 
dratico de Prima de Sala- un ovillo ; porque en esto 
nianca , predicando en el paró el tonnento de aquellos 
Colegio de Carmelitas des- días , sin poderme menear, 
Calaos de ella el año de m brazo, ni píe , ñi mano, 
1S^7 i dixo , que quando ni cabeza : mas que si estu-
estuvo apretada con aquel viera muerta : de suerte que 
parasismo , había visto el solo un dedo de la mano de~ 
infierno, y se yo de cier- recha podía menear. Pues 
io , vio'las demás cosas: llegar á mi ,no había como, 
y basta para confirmación porque toda estaba tan las~ 
de esta estraña visión , el timada 9 que no lo podía su~ 
suceso de ellas, el qual da f r i r . En una sabana, una de 
cierto testimonio de la ver- un cabo, y otra de otro me 
dad, como adelante veré- meneaban : esto fue hasta la 
mos. L o que la Santa hi- Pasqua florida. De suerte 
zo en bol viendo en s i , fue que desde Agosto ? hasta 
confesarse lo mejor que la Pasqua, dice suirió es
pudo , y comulgar con tas enfermedades y dolo-
harta devoción , y iagri- res, en el punto , y fuerza 
mas. que habernos contado. Mi-

Quedó de estos quatro tigaronse aquellos dolores 
dias de parasismo de ma- tan agudos , y tan conti-
nera, que como ella cuen- nuos : y luego dió gran 
ta. Solo el Señor podía sa~ priesa la bolviesen á su Mo-
her los incomportables tor- nasterio. A la que espera-' 
mentos que padecía. La len~ ban muerta, recibieron con 
gua echa pedazos de mor di- alma, pero (como dice ella) 
da , la garganta de no ha- El cuerpo peor que muerto, 
her pasado nada , y de la {Vida. c. 6.) y el estremo de 
gran flaqueza que me abo- flaqueza ta l , que no se puede 
gaba : que aun agua m po~ decir.y el estar tullida,aunque 
dia pasar. Toda parecía, es- iba mejorando, por espacio de 
taba descoyuntada , y con tres años. De esta manera 
grandísimo desatino de cabe- estuvo estos tres años en 

E a su 
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SU Monasterio sin poderse y dulzor, vive siempre que 
mandar, hecha un exem- no le habla y conversa, co
pio de humildad y pacien- mo violentada, y peregri-
cia. Dice ella de si , que na en la tierra. Asi la San-
pasó todos estos trabajos ta Madre que habia comen-
con gran conformidad, y zado á gustar de los amoro-
alegria, y que todo se le sos abrazos de Dios, sentia 
hacia nada , y estaba mui en medio de sus dolores, y 
conforme con la voluntad entorpecimiento demiem-
de Dios: que á no venir de bros, no los dolores, sino 
mano de su Magestad, pa- el estorvo de la enfermería, 
recia imposible poder su- y el desasosiego y publid-
frir tanto mal con tanto dad que en ella habia, por-
contento. Y si algunas ve- que la impedían el secreto 
ees deseaba salud, era pa- y sosiego , que es mui ñe
ra estar á solas en oración cesarlo para recoger el eŝ  
con Dios : porque en la piritu. Mas como en esto 
eníermeria no habia apare- no buscaba á sí, sino á Dios, 
jo para esto ; y asi era su también le resignaba su vo-
continua ansia por soledad, luntad y gusto , y se con-
en la qual habia comenza- tentaba , con que Dios hi-
do á gustar de Dios. Por- ciese en ella el suyo por 
que como su Magestad la qualquier manera que su 
tenia ordenada para bienes Magestad fuese servido, 
tan grandes, luego que co- E n el tiempo de estas en-
ínenzó á retirarse con é l , y fermedades , gustaba mu-
mirarse dentro de si, y ha- cho de hablar de cosas da 
blarle en su corazón á sp- Dios, mas que de'Otra qual-
las, le comenzó él á hacer quier conversación , y los 
regalos tan grandes i que ratos que sus dolores le da-
no se podía de ellos olvidar, ban lugar, ocupaba en leer 
Y sin duda es asi , que el al- buenos libros. Andaba con 
ma que hablando secreta- gran temor de ofender á 
mente con Dios, ha sabido, nuestro Señor, y si alguna 
y gustado de su blandura, vez le ofendía, aunque fue

se 
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se livianamente , iba con 
tanta confusión á la ora
ción , que apenas osaba po
nerse delante de nuestro 
Señor ; porque temia el 
gravisimo peso que hacia 
á su alma ^ y el gran tor
mento que le daba , acor
dándose de los regalos que 
de él recibia en la oración, 
y viendo quan mal pagaba 
lo mucho que le debia, no 
lo podía sufrir. Tanto, que 
de las mismas lagrimas que 
por sus culpas entonces 
derramaba , en quanto eran 
nuevo beneficio de parte 
de Dios, le era acrecenta-

CAPITULO VIL 

Como el Señor sanó á la San* 
ta Madre Teresa de Jesuŝ  
por la intercesión del g/o-
rioso San Josef, y como 
bolvió á entibiarse su al" 
ma en los exercicios de 
Oración 1 y se le apareció 
nuestro Señor atado á la 
coluna , procurando apar-
tarla de una vana conver* 
sacion. 

AUnque todos los ca
minos de Dios son 

seguros, pero no son unos 
miento de pena , conside- mesmos por los que lleva, 
rando su ingratitud y pe- y encaminaá sus Santos.Lo 
cado. Ya era en este tiem
po la Santa de edad de 
veinte y tres años , y tenia 
cinco de Religión,con tan
to fruto y trabajos , como 
habernos visto. 

ordinario suelen ser los 
principios de grandes San
tos , grandes rigores , y 
penitencias. Y por aquí sa
bemos ha caminado el ma
yor numero de los que aho-
ra remanen el Cielo. Por
que el castigar el cuerpo 
es necesario para sujetarlo 
al espíritu , para satisfacer 
por los pecados, para con
servar , y acrecentar la gra
cia, y para alcanzar de Dios 
lo que pedimos: y es cier
to 5 que el que por esta 

pue*> 
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puerta no entra 3 no vá por fue la penitencia de nuestnr 
el camino real, por donde Santa á los principios de su 
los Santos han caminado, conversión, sufriendo tan 
que es el mal tratamiento, graves , tan continuas , y 
y odio de su propria carne, tan pesadas enfermedades, 
Fero otras veces el Señor tan recios , y agudos dolo-
toma la mano, y como mas res, que con razón podemos 
experimentado, y entendí- decir , haber sido mayor 
do maestro labra con mejo- que la de otros muchos San-
fes labores las piedras que tos : pues por mucha que 
ha de asentar en el edificio ella hiciera teniendo salud, 
de su Iglesia , y en la Ciu- no llegára á la que Dios le 
dad celestial de Jerusalén. dió con las enfermedades: 
Estas suelen ser dolores, y las quales tuvo mas de qua-
enfermedades corporales, tro años con el rigor, que ya 
que quando son graves , y habernos dicho. Pues como 
los dolores agudos, y se re- se vió tan tullida, y en tan 
ciben de parte del enfermo poca edad , considerando 
con resignación y pacien- qual la habían parado los 
cia, es la mayor penalidad medios de la tierra, deter-
que hai, y un grande medio minó acudir á los del Cié-
para grangear un alma, y lo, para que la sanasen, por-
aventajarla en perfección, y que aunque pasaba sus en-
merecimiento. Que al fin fermedades con mucha ale-
corno en la penitencia hai gria, deseábala salud, pen-
algo de nuestra voluntad, y sando serviría mucho mas á 
acción , parece que se en- Dios con ella. Este es núes-
tremete no se que deleite y tro engafio,no nos dexar del 
gusto. Acá todo es padecer, todo, á lo que el Señor ha-
no lo que queremos, sino ce: que como Padre piado-
lo que nos embian; y como sisimo, desea nuestro bien 
Dios sabe bien nuestros mas que nosotros , y sabe 
gustos, hiere en las coyun- mejor lo que nos conviene, 
turas donde mas duele. Comenzó la Santa á hacer 
r De aquí se verá, quanta devociones de Misas , y 

otras 

a. 
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otras oraciones, y tomó por ¿>o por experiencia, que socor* 
abogado y señor, al glorio- re en todas , y que quiere el 
£0 Patriarca S. Josef, enco- Señor darnos á entender, que 
mendóbe mucho á ei: y es- asi cerno le fue sujeto en ia 
te fue un eficaz medio, pa- tierra (que como tenia nom-
ra que sanase de esta eníer- bre de Fadre , siendo ayo l̂e 
medad. L o qual ella cuenta podia mandar) asi en el Cielo 
en su libro por estas pala- hace quantolepide. Esto han 
bras: que aunque sea un po- visto otras algunas personas 
co largo , las pondré aqui, á quien yo decíanse encomen" 
por alcanzarme á mi algu- dasen á él, también por expe
na parte de la devoción de rienda,y hai muchas que le 
este glorioso Santo , y de- son devotas. De nuevo he ex* 
sear que todos sean de él. perimentado esta verdad: 
[vida . 6.) Tomé por ahoga- querría yo persuadir á todos 
do, y señor á S\ $osef,y en- fuesen devotos de este glorio-
cemendeme mucho á él. V i so Santo, por la gran expe-
claro , que asi de esta nece- rienda que tengo de los bie~ 
sidad, como de otras mayores nes que alcanza de Dios. No 
de honra, y perdida de alma he conociao persona que de 
este Padre y señor mío , me veras le sea devota, y haga 
sacó con mas bien, que yo le paniculares servidos, que no 
sabia pedir. Ao me acuerdo la vea mas aprovechada en la 
hasta ahora haberle suplicado virtud. Solo pido per amor de 
cosa , que la haya dexado de Dios, que lo pruebe quien no 
hacer. Es cosa que espanta me creyere: y verá por expe
las grandes mercedes que rienda el gran bien que es en-
Dios me ha hecho por medio comendarse aestegloriosoPa-
deeste bienaventuradoSanto: iriarca,y tenerle devoción. Y 
los peligros de que me ha l i~ mas abaxo dice : Asi pues 
hradó , asi de cuerpo, cemo él hizo cerno quien es , en ka* 
de alma. Que á otros Santos cer de manera, que pudiese 
parece les dió Dios grada levantarme-yondar^y no estar 
para socorrer en una necesi- tullio'aiyyo cerno quien soi, en 
dad, este glormo Santo Un- u m mal de esta merced. 

Di* 
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Dice que usó mal de es- demonio por apartarla de 

ta merced , porque aunque Dios. Llamábala Dios con 
luego que sanó bolvió á es- inspiraciones continuas, sin 
tosexerciciosdeOracion,y nunca cansarse: rodeábale 
á los regalos de Dios que por todas partes, y como un 
antes tenia, en que pasó al- castillo torreado, y cerca-
gunos dias, y años; pero el do, sentaba la entrada por 
demonio que aun no tenía diferentes maneras. Tenia 
perdidas las esperanzas de siempre puesta la mano en 
cogerla en sus redes, hizola el aldaba de la puerta del 
bolver á tras , como ahora corazón, rogándole blanda, 
diremos. Erale á el mui y amorosamente que le 
odiosa la virtud de esta San- abriese, repitiendo muchas 
ta , porque se le traslucía veces aquellas palabras del 
que Dios le iba en ella ar- Espíritu Santo. {Cante, 5.) 
mando un mortal enemigo. Abreme hermana mia, espo-
Y afrentábase de que con sa mia , paloma mia, 
una muger quisiese Dios Esta mesma solicitud, y 
destruirle, y desposeerle de cuidado traía también el 
muchas almas que él tenia demonio por ganarla para 
por suyas. Y asi de nuevo se s í : y asi metíala en ocasio-
esforzó á hacerle guerra: y nes por horas, pero sacaba-
procuraba,que pues era mu- la de ellas Dios por momen-
ger, lo fuese también en las tos. Traía las personas, que 
obrasrya enredándola en aíi- quadraban mas con su ila
ciones^ conversaciones sin tural y gusto, y venía Dios, 
orden , ya aprovechándose y en medio de la conversa-
de su natural para esto,que cion descubriasele como es-
era proprio para tratar, y poso agraviado , y sentido 
traer á si todos quantos ha- de que á otro bolviese su 
biaba. Ciertamente, espan- rostro. Saboreábale las pla
ta en este caso ver, y consí- ticas, y sus entretenimien-
derar la solicitud que ambos tos el demonio: y buelta de 
traían Dios, y el demonio, alli á la Oración doblüba-
Dios por hacer la suya, y el le Dios el regalo y favores, 
- -
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y dabaie á entender 9 que ratorio, y la red,edificando 
¡ aquello de que se cebaba uno, lo que destruía otro, y 
en la red , era falso , y á las veces la red venda, y 
que su dulzor era verda- secaba los buenos frutos, 
dero dulzor : que si gus- que la oración producia.Re-

-taba de trato apacible dis- sultaba de esta guerra, una 
creto y suave, era el su- agonía y congoxa en su co-
yo mucho mas discreto, razón,con que traía su aní-
y suavísimo. Y como los raa inquieta y perpiexa: que 
que en competencia de aunque estaba resuelta en 
otros, tienen alguna afición, ser toda de Dios( porque es-
se esfuerzan con mayores ta determinación jamás la 
demostraciones de amor, y habia dexado) no sabia de-
con extraordinarios serví- sasirse del mundo. Dábanle 
cios , á apartar de los otros, gran contento las cosas de 
é inclinar acia si las volun- Dios, y teníanla atadas las 
tades de aquellas personas de la tierra , y á veces se 
que aman: asi parecía que persuadía poderse dar ma-
Dios se esmeraba en descu* nos con ambos , de que le 
brirsele mas,quanto el mun- sucedía casi de ordinario 
d o , y el demonio la ceba- como ella dice , no gozar 
ban y enredaban mas. O so- bien de ninguno. Porque en 
berano, y dulcisimoamador el entretenimiento del locu-
de las almas, que asi mos- torio, poníale acíbar la me-
trais vuestro amor á la ba- moría del secreto , y dulce 
xeza de las criaturas, como trato que tenia con Dios; y 
si de haí dependiera vuestra ni mas , ni menos quando 
gloria. con Dios se retiraba y a > 

Guerreaban pues en el menzaba á hablarle , asían 
pecho de esta bienaventu- de ella las aficiones, y pen-
rada Virgen estas dosaficio- samientos que habia cogido 
nes, y los autores de ellas enla red. E n esta lucha coa-
hacian sus diligencias, cada tinua, con su industria , y 
uno por apoyar, y encender maña la rindió el enemigo, 
mas la suya. Andaban el o- no á que cometiese cosa, 

Tow. L F que 
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que claramente fuese ofen- decida y amorosa, que aun-
sa grave de Dios, sino quan- que el agradecimiento es 
do mas , á que gustase de bueno 9 tiene su medio co-
algunas conversaciones, y mo las demás virtudes; y 
se entregase á aficiones no quando sale de este limite, 
feas , ni torpes y sino natu~ sale también de los de la ra-
rales, pero con exceso y de- zon. Por esta parte que co-
masía, que bastan aunque noció el enemigo, que en 
no lleguen á culpa mortal, ella estaba mas naca y iisia-
á secar y destruir todo lo da, le acometió (como tam-
que era aquella familiari- bien lo hacen los que toman 
dad y trato, que antes tenia algún Castillo) y represen-
con Dios : cuyo espíritu es tandole aficiones que otras 
tan delicado que con cosas personas la tenían , de tal 
menores se ofende, y seré- manera le atizó, que la obli-
tira , dexando la conversa- gó á pagar en la misma mo
ción y trato que antes tenia neda. Y de tal manera/é 
con el alma. Porque á la enredó en conversaciones, 
medida que esDiosbueno,y que (como ella dice) co-
magnifico con las almas con menzó de pasatiempo , en 
quien se regala , á ese paso pasatiempo, de vanidad en 
es recatado y zeloso, y por vanidad,de ocasión en oca-
un mirar de ojos,y unaafi- sion , á meterse en mui 
cioncilla, aunque no sea pe- grandes ocasiones, y andar 
cado graverse agravia y des- tan estragada su alma ett 
via. Porque siendo él quien muchas vanidades, que yá 
es, y todo loque puede ser, le iba faltando el gusto y 
esbien que solo él baste al regaloen las cosas de virtud, 
alma, y ocupe el corazón, Y asi trató de dexar la cra-
y le sea todo en todas las cion, que fue como quitar-
cesas, sin que ella reserve se las armas con que se ha-
ningun vaeio para las cria- bia de defender, y oíender 
turas. á su enemigo. E l qual disí-

Fue el principio de su da- mulando ̂ su engaño, no SO
BO, eLser en esuemo agrá- lo le quitó de hecho la ora

ción. 
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cion, sino también potiien- mejor andar como las mu
dóle en su corazón una en- chas, pues en ser ruin j era 
gañosa confusión para tra- de las peores , y rezar lo 
tar , y ponerse delante de que estaba obligada vocal-
Dios, la quiso persuadir que mente, dando de mano á 
era sobervia y desacato,que la oración mental, 
a que con amistad y con- No la dañaba menos ea 

versación de los hombres, esta parte , la poca ayuda 
andaba tan vana y distraí- que tenia en sus confesores, 
da , y la que merecía estar los quales por ignorancia no 
en el infierno por sus peca- la reprehendían , ni aparta
dos , quisiese tener tanto ban de aquellos tratos. Y no 
trato y familiaridad con careciendo estos de culpa 
Dios: que no se compade- venial, y siendo ocasión, 
cia tener oración , y andar de que en ella cesase el tra
tan llena de imperfecciones to familiar de Dios , los 
y faltas. Deciale que no era aprovaban por lícitos. Y 
razón que como hipócrita aunque lo fueran , estando 
y fingida engañase á la gen- su alma tan aprovechada y 
te i teniendo por una parte cargada de prendas del Cíe-
entretenimientos de gusto, la» debian desembarazarle 
y por otra dando muestras lo que aunque fuese bueno, 
de espiritual y devota: que impedíale gozar tan gran 
dex ise la oración, y que no tesoro. Debaxo de aquella 
siendo pecado mortal la falsa humildad , y desayu-
conversacion que tenia, dada de quien le debia dar 
bien podía pasar adelante luz, determinó de abste-
con ella, y ser buena Moa- nerse de la oración y trato 
j a , guardando sus votos, y que con Dios tenia* Y por 
a Leí ds Dios, pues otras no parecer atrevida con él. 

que eran tenidas por bue- comenzó á poner en alvi
nas , y mas santas que ella, do, á quien tanto debía.,y 
lo eran , sin uL>var oración, á huir del Medico, y meái-
ni carecer de sus conversa- ciña, porque se senúa con 
Clones. Y asi que le seria llagas. Y hubierale sida 

F 2 gran-

i 
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gran mal , si Dios que la stera ver mas á con quien es* 
amaba , no la avisara con taba, Hizome mucho daño, no 
tiempo , como adelante di- saber yo , que era posible ver 
remos. nada, sino era con los ojos del 

Después que dexó la ora- cuerpo, y el demonio que me 
cion , soltó mas la rienda, á ayudó á que lo creyese asi , y 
loque su gusto y apetito le á hacerme entender, que era 
pedía ; pero estando ella en imposible, y que se me habia 
medio de estos pasatiem- antojado, y que podía ser el 
pos , ent re otros avisos y demoniô  y otras cosas de esta 
mercedes que nuestro Señor suerte. Puesto que siempre 
le hizo, fue uno muí de esti- me quedaba un parecerme era 
mar , el qual pondré aqui Dios, oN que no era antojo: 
por sus mesmas palabras: mas como no era á mi gusto, 
que como son de Santa, ha- yo me hacia á mi misma des-
ra n mas i m presión al que las mentir , y yo como no lo osé 
leyere , que las mias. (Vida tratar con nadie ,y tornó des" , 
c. 7-) Estando (dice) con una pues d haber grande impor-
persona bien al principio de tunadon, asegurándome que 
conocerla, quiso el Señor,dar- no era mal ver persona seme-
me á entender, que no me con- jante, ni perdia honra , antes 
venian aquellas amistades, y que la ganaba , torné la mis* 
avisarme,y darme luz en tan ma conversación, 
gran ceguedad. Represento- Tuvo esta visión en la 
semeChristo delante, con mu- portería de su Monasterio, 
cho rigor, dándome á enten~ estando con aquella perso-
der , lo que de aquello no le na qtíe ella cuenta, y enton-
agradcbu. Vile con los ojos del ees se le mostró nuestro Se-
ülma, mas claramente, que le ñor atado á la columna muí 
pudiera ver con los del cuer- llagado, y particularmente 
po,y quedóme tan imprimido, en un brazo junto al codo 
que ha esto mas de veinte , y desgarrado un pedazo de 
seis años, y me parece lo ten- carne. Después le hizo pin-
gopresente. Toquedé muies- tar la Santa Madre en una 
pantada7y turbada^ y m qui- Ermita del Monasterio que 

fun* 
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fundó de S. Josef de Avila, no era sin misterio aquel 

aviso de Dios, y nunca ja
mas se olvidó de esta visión. 

CAPITULO VIIL 

Como el Señor tuvo de su 
poderosa mam á la Santa 
Madre en todo este tiempo^ 
para que no cayese en culpa 
mortal, 

AUnque es bien juzgar 
si 

yo le he visto, y está tan al 
vivo, que estremece con 
gran pavor y devoción á 
quien le mira. Y el mismo 
pintor que le hizo ayudado 
de la relación de la Santa 
Madre,aunque ha procura
do después sacar algunos, 
ninguno otro se ha pintado 
que le parezca. Y a que por 
ser esta visión imaginaria, 
se dio por noentendicla,qui-
so el Señor con instrumen- J t \ . siempre en la mejor 
tos visibles procurar mo- parte, y sentido, los he-
verla, y apartarla de aquella chos de los Santos que cía-
Conversación. Y asi estando ramente no fueron pecados; 
otra vez con la misma per- pero no tengo por acertado 
sona , vieron ambos venir que los que escriben sus vi-
ácia si uno como sapo mui das, quieran encubrir los 
grande, y con mucha mas pecados y flaquezas, en que 
ligereza y grandeza , de la como hombres en algún 
que ellos suelen tener, y de tiempo cayeron. Porque á 
la parte que vino , no habia veces no solo en la ínocen-
de donde pudiese haber sa- c ía , y gracia conservada de 
lido semejante sabandija, y Dios , sino también en la 
el tiempo que era en medio flaqueza permitida se mués* 
del dia,noerael que ellos tra la bondad y grandeza 
toman para andar.Pero aho
ra fuese verdaderamente sa
po , ahora fuese otra cosa, 
por cuyo medio Dios la 
quisiese espantar y atemo
rizar , causó en ella notable 

suya. E s Dios en todo ma
ravilloso , que pudiendo 
conservar en un mismo es
píritu á los que quiere ha
cer Santos, y pudiendo ha
cer , que conserven siempre 

operación , y entendió que limpia la inocencia prime-

raj 
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ra, los dexa desdecir de ella, la grandeza de su santidad, 
permitiendo que el demonio si alguna vez se huibese vis-
Ios prenda , y queentresus to sin ella 5 pero como to-
dones se muestren nuestras das sus faltas se reducen á 
flaquezasjpara que no parez- algunas conversaciones de 
cala santidad en nosotros co- vanidad , que tubo con al-
sa nacida, y necesaria^ y pa- gunos hombres: y ella mes-
ra que siendo la gloria toda ma confiesa (como arriba 
de él, les venga á los suyos diximos) que siempre abor-
partede ella , y para que él recio la deshonestidad , y 
demonio después de haber torpeza, es cierto, que aun 
provado sus fuerzas , sea de pensamiento no la ad
vencido de las nuestras fila- mit ió; pues con tanto odio 
cas favorecidas de Dios: en la voluntad, no se com-
con que quede Dios glorio- padecía gusto y deley te, 
so, y él confuso, viéndose aunque fuese en el pensa-
al fin rendido de la flaque- miento. Y siendo esta bien-
za , que él tantas veces rin- aventurada, tan gran pre
dio. Por este camino llevó gonera de sus faltas , que 
á David, á San Pablo, á la ninguna perdona, ni olvi-
gloriosa Magdalena,á San- da, siendo tan humilde,que 
ta Maria Egypciaca, á S. aun lo que no es , gustara 
Martiniano, y á otros San- que se entendiera de ella, 
tos muchos, permitiendo- si en ella hubiera habido 
Jes á tiempos caer para le- pecado mortal conocido, es 
vantarlos después con ma- cierto, no lo callára. Asi pa-
yor provecho suyo y núes- rece que quando cuenta su 
tro, que con semejantes e- vida, y llega á sus faltas, an-
xemplosconcebimosanimo da como quien desea arro-
y esperanza, para no des- jarse á decir, que tubo en 
confiar de Dios , quando estas conversaciones algún 
nosotros caemos. peligro de pecado mortal; 

No fuera nuevo á Dios, pero la verdad no le dá lu-
si habiendo caído esta San- gar á este deseo de culparse 
t i la levantara % ni desharki determinadamente : y asi 

aun-
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aunque algunas veces, dé ahora siendo Monja, la tu-
algunas muestras, y asomos bo también la poderosa 
de esto, nunca se determi- mano del Señor , para que 
na á juzgar este peligro por no le oíéndiese gravemen-
evidente y claro. te, ni se viese jamás en des-

Y si alguna culpa hubo gracia, ni enemistad suya, 
(que pudo ser) no debió de como fácilmente se enlen-
ser de mas que ponerse á derá de lo que ahora diré, 
peligro de hacer algún pe- Duró este engaño que el 
cado, en la conversación, y demonio urdió, procurando 
trato que teniacon aquellas que la Santa Madre desis-
personas: que por ser ellos tiese del exercicio santo de 
de poca virtud, y ella de su la Oración , no mas de un 
natural mui amorosa , les a ñ o , y aun en este tiempo 
pudiera dar ocasión á que en medio de estas ocasiones 
cayesen, ó seguírsele á ella. (como ella cuenta) se apar-
Y esto es lo que tantas ve- taba muchas veces á la so-
ces repite, y llora en su li- ledad, á rezar, y leer, y 
bro, no cansándose tras ca- hablar con Dios, y á otros 
da renglón de confesar sus exercicios de humildad y 
pecados, y acriminarlos por caridad. Y aunque tenia 
graves, como sí hubiera si- algunas imperfecciones, y 
do la mayor pecadora del faltas tenia también, y con
mundo ; pero que el peli- servaba en su alma grandes 
gro de estas ocasiones fuese virtudes ^ porque tenia se-
culpa grave estaba ella bien ñaladisima humildad.y con-
ignorante , y también por fusión de si mesma, singu-
serlo sus confesores , le de- lar caridad con los proxi-
cian lo mismo. L a verdad mos, y zelo grande de que 
es, que todas sus faltas, y otras se aprovechasen , y 
culpas, no fueron mas que con no tener ella oración, 
alguna li \ iandad en las con- persuadía á las demás la tu-
versaciones, y platicas co- viesen , y ella con la espe-
tno escribimos arriba , del riencia que tenia, las ensa-
tiempo que fue b«glar. Y yaba en este santo exercicio. 

Era 
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Era á Dios agradecidísima, mil mortales. Y quanto mas 
y gustaba mucho oír cosas en ios buenos son mayores 
de mas perfección. Fre- las misericordias que Dios 
quentaba los Sacramentos: les hace , tanto, y con mu-
no murmuraba de nadie, ni cha razón , son los sentí-
permitia que en su presen- mientes de haberle dado 
cia otro lo hiciese. Tenia disgusto aun en cosas pocas, 
gran temor de Dios, que la y esto basta para humülar-
enírenaba para que temiese ios, y sumirlos en el pro-
qualquiera culpa mortal, fundo abismo de su nada, 
como al infierno. Y asi en Santa Cathalina de Sena, 
todo este tiempo , la tubo de una vanidad que tubo en 
el Señor de su mano, para componerse siendo niña, 
que no cayese en ninguna, tubo que llorar toda la vida, 
y aunque ella muchas veces y de aquella Santa matrona 
contando su vida, se lamen- Paula (/» Epitaphio iw*)es
ta de si misma, encarecien- cribe mi Padre S. Geroni-
do sus culpas, y agrabando mo, que asi lloraba las cul-
sus pecados, es esa propia pas ligeras, como si fiieran 
condición de los justos , y gravísimos delitos. Asi tam-
de los que aman á Dios tier- bien lo hacia nuestra Santa, 
ñámente: que de la sombra ponderando mas lo que ella 
del aire, y del sueño se re- pensaba de s i , que no lo 
catan, y hacen de los mos- que realmente habia sido, 
quitos elefantes , buscando Y porque los que leyeren 
siempre ocasión suya. Asi su vida podrían sospechar 
como los que no aman, pa- que debió de hacer esta San-
san mui á la ligera por gran- ta virgen , algunos pecados 
des culpas, y quando vie- contra la castidad, y pure-
nen á sentir algunas , son za virginal, según ella los 
tan graves, que merecen el encarece ; pero es cierto 
infierno. Y adonde á los que jamás se arrojó á peca-
Santos espanta la sombra de do conocidamente mortal: 
un pecado venial, no les ha- ni searrojára por quantas 
ce peso á los perdidos dea cosas el mundo tiene, como 

lo 
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lo se yo muí bien. Y para mo arriba habernos dicho) 
que esto sea ya de creer asi, todo era no escusar algu-
hai muchos fundamentos, nos peligros , que según el 
Porque la Santa Madre nun- temor que Dios le había 
ca dió en pecados , de que dado , y la experiencia del 
otras mugeres suelen ser li- aborrecimiento natural de 
sladas : como enemistades, las cosas torpes y deshones-
rencillas, murmuraciones, tas , para ella no lo eran^ 
«mbidias y otras cosas se- aunque lo podian ser para 
mejantes, como ella escrí- las personas con quien tra
be en el capitulo treinta y taba. Y como esto veían sus 
dos de su vida. ( F " ^ (7. 32.) confesores , la aseguraban 
Qimdoyoconsidero, queami- que no habia culpa mortal 
que yo era tan malisima^tra- en el trato y familiaridad 
•ía algún cuidado de servir á que ella tenia: como se ve* 
I)ios ,3? no hacer algunas co- ra de lo que la Santa escri-
sas , que veo que como quien be. E n el libro de su vida 
no hace nada , se las tragan dice asi. Informada de quien 
€n el mundo: y en fin pasaba me confesaba $ de otras per-
grandes enfermedades, y con sonas , en muchas cosas me 
mucha paciencia que el Señor decian que no iba contra Dios» 
me daba , no era inclinada á Y en el capitulo quinto, tra-
murmurar, ni d decir mal de tando del daño que la hi-
mdie , ni me parece quería cieron confesores poco le-
malá nadie, ni era codiciosa, trados dice. {Vida c, 5.) Buen 
ni embidia jamás me acuerdo letrado, nunca me engañó: es* 
tener de manera \ que fuese tos otros tan poco me querían 
ofensa grave del Señor , y engañar, sino no sabian mas» 
otras algunas cosas, que aun- To pensaba que sí , y que no 
que era tan ruin traía temor era obligada mas de creer-
de Dios lo mas contino, los: como era cosa ancha lo que 

Este temor de Dios la me decian,y de mas libertad, 
enfrenó para huir qualquie- que si fuera apretada ,yo soi 
ra cosa que entendiese era tan ruin que buscara otros. 
culpa mortal. Porque (co- Donde se colige claro la 
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ignorancia que ella tenia cir eran lícitos. 
por falta de ciencia en sus De esto se entenderá cía-
confesores y añade. Estome ramente , que todos sus pe-
hizo tanto daño , que no es cados fueron estos peligros 
tntdcbo lo diga aqui para de conversaciones que te-
aviso de muchos, Y en el nia, de las quales estaba ella 
capitulo octavo dice. (f$- por entonces tan lexos de 
da cap, 8.) Quisiera yo sa~ entender que llegasen á pe-
ber figurar la captividad cado mortal, que asegura
r e en estos tiempos trata ba á otras que hacían lo 
mi alma , porque bien en- mismo como ella escribe. 
tendiayo que lo estaba, y no {Vida c, 7.) Ttambién por si 
acababa de entender en que, el Señor ordenare , y fuere 
ni podia yo creer del todo, servido en algún tiempo lea 
que lo que los confesores no esto alguna M nja , es car
me agrababan tanto , fuese miente en mi ; y les pido por 
tan malo , cómo yo lo sentia amor del Señor huyan de se-
en mi alma, Dixome uno mejantes recreaciones, T pie-
yendo yo á él con escrúpulo, ga á su Magestad, se desco
que aunque tuviese subida con- gañen algunas por mi ^ de 
íempladon, nú me eran incon- quantas he engañado, dicten-
veniente semejantes ocasio- doles, que no era malo, y ase-
-nesy tratos. Esto era ya á la gurando tan gran peligro, 
postre, que ya con el favor con la ceguedad que yo terna, 
de Dios,y o me iba apartando que de proposito, no las que
mas de los peligros grandes, ria yo engañar. Y aun mas 
mas no me quitaba del todo de claramente habla en el mis-
la ocasión, Y un poco mas mo capítulo por estas pala-
abaxo. Lastima tengo ahora bras, tratando como fue á 
de lo mucho que pasé, y el curará su Padre. Tfuile á 
poco socorro que de ninguna curar , estando yo mas en-
parte tenia, sino de Dios, ferma en el alma, que él en el 
y la mucha salida que me cuerpo , en muchas vanida-
daban p a r a mis pasatiem~ des , aunque no de manera, 
pos , y contentos , con de- que á qrnnto entendía estu-

. . vie-
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viese en pecado mortal en to~ que no alcanzaban mas rsino 
-do este tiempo mas perdido esta vanidad tan- usada en*-
que digo 5 porque entendien- tre los mayores , y menores. 
Moyo, en ninguna manera lo no crecieron sus deseos, has~ 
estuviera. De donde clara- ta que de diez y nueve años 
mente se colige, que jamás fue Dios servido, se metiese 
la Santa hizo culpa que ella religiosa en la Encarnación: 
entendiese, que era mortal, donde después de muchos buer 
aun en el tiempo que esta- nos deseos y estorvos que tu
ba mas derramada y perdi- vo, asi por no darse tanto 4 
d a , como ella lo confiesa la Oración como por' no te-
en estas ultimas palabras ner por malas algunas conver* 
que ahora referimos, y en saciones que la estorvaban á 
todas las demás que habe- tratary gozar mucho de Dios, 
mos dicho, muestra clara- A l fin mirando mejor lo que 
mente haber sido ignoran- le convenia , avisada con en
cía. , pues tantas veces re- fermedades , y consejos de un 
pite, que si ella entendiera, Fraile Dominico, que la con* 
que era pecado mortal, fesó, entendió, quan gran 
por ningún caso lo hiciera, embarazo era no solo para su 

Y para que con mayor aprovechamiento espiritual, 
claridad se entienda , que sino también para su salven 
en estas conversaciones y cion, tener mucha amistad,y 
amistades, no hubo jamás familiaridad con personas que 
pecado mortal de flaqueza no trataban de ver as de Dios. 
de carne, ni consentimien- Hasta aqui son palabras del 
to en é l , pondré las pala- padre Presentado Frai Pe-
bras sacadas de una reía- dro Ibañez. De suerte que 
cion que hace de su vida aquel Padre Dominico (co-
el padre Presentado F u Pe* mo adelante dirémos)Ia des-
dro Ibañez i que fue el que engaño v é hizo bolviese i 
mas la trató á sus priado la oración, y comulgase de 
f ios) el qual hablando de quince, á quince dias, aun-
esta matera, dice asi. Con que no dexó las ocasiones 
algtmas compañías de niñas ni el confesor la obligó á 
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dexarlas : con ser las co- contra la pureza , respon-
muniones tan frequentes, y dio : No entiendo eso , por-» 
él tan docto. Por donde se que me ha hecho el Señor 
echa de ver , que no eran merced, que en cosas de esas 
de peligro claro de pecado en toda m vida haya tenido 
mortal. que confesar. 

L o que mas hace en Y aunque ella dice mu-
confirmacion de esto , es chas veces i que tenia me-
haberle hecho nuestro Se- recido el infierno , es modo 
ñor á la Santa Virgen tan de decir, y encarecer de los 
señalada merced ( como Santos, pues también dice 
adelante dirémos mas lar- en el capitulo siete de su vi-
gamente } en haberle da- da estas palabras, (w^f. 7.) 
do un don de castidad tan Esto he dicho , para que se 
grande, que como refe- entienda mi maldad̂  y la gran 
rimas en el prologo , so- bondad d¿ Dios , y quan me* 
lia decir el Padre Rodri- recido tenia el infierno por 
go Alvarez de la Compa- tan grande ingratitud. Y es 
ñia de Jesús , que por ra* cierto, que esta ingratitud, 
zon de esta gracia , y mi- no parece haber sido peca-
sericordia particular de do mortal; pero quien tan-
Dios estaba libre , y casi to amaba á Dios , juzgaba-
íncapaz de estos setimien- se por ella, digna del infier-
tos y miserias de nuestra no, y lo mismo debe de ser 
carne. Y asi quando á la también, quando habla de 
Santa Madre le comunica- sus pecados. Y no deshace 
ban sus Monjas alguna ten- lo que habemos dicho , lo 
tacion tocante á esta mate- que la Santa dice en su vi-
ría , soiia decir que no las da , que le mostraron en el 
entendía. Y en particular infierno el lugar que le es-* 
tratando con ella , una de taba aparejado : porque en 
sus hijas , Priora de uno de esta visión le mostraron el 
los mas graves Monasterios lugar, no que entonces hu-
de su orden , cierta cosa, biese merecido, sino el que 
que tocaba á una tentación viniera á merecer por el ca-

mi* 
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mino que llevaba , si el Se- Porque como después de 
ñor no la sacara de él. Y asi este caimiento y tibieza, ca-
parece que fue profecía de yese su padre en la cama 
amenaza, como doctamen- con una. eníermedad grave 
te escribe tratando de este de que murió, fuele ella á 
mismo intento , el P. Dr. curar (que se permitía en su 
Francisco de Rivera en el Monasterio salir como que-
libro que escribió de la vi- da dicho) pasó gran traba
da y milagros de esta Santa jo en su cu ra y enfermedad, 
Virgen. y con estarlo ella harto, 

asistió á su servicio y regalo. 
C A P I T U L O I X . Murió su padre , y ha

llándose ella presente, com-
JBuelve la Santa Madre d pungida parte del dolor que 

¿a Oración , y por espacio le hacia , parte de la devo--
de veinte años persevera en clon y santidad que veía en 
ella con grande sequedad é l , determinó de confesar-
después de todo este tiem- se con un Religioso muí 
po , es visitada del Señor docto de la Orden del glo-
cm nueva luz, y da de fría- rioso S. Domingo , que se 
m á todo) y comienza me- llamaba, el Maestro Fr. Vi-

- va vida, * cente Varron , Lector de 
Theología,y Presentado en 

COmo el Señor que su Orden, muí bueno, y te-
siempre tenia puestos meroso de Dios , y que ha

los ojos en esta Santa , y en bia sido confesor de su pa
la manera de proceder con dre. Confesóse luego con 
ella, se echaba de ver que é l , dióle cuenta del tiempo 
la gobernaba y guardaba que habia dexado la ora-
para si , acabo de un año c í o n , y las razones que la 
que había dexado la ora- habían movido , conoció 
cion , ordenó que por me- luego el confesor ser traza 
dio de la enfermedad , y y ardid del demcnio ; per-
muerte de su padre .Je vi- suadióla, bolvióse á ella, 
niese su salud y remedio, mostrándole , que si tanta 

con-
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confusión y vergüenza te- bolvióásuexerdciodeora-
nia ahora , de ponerse de- cion 9 y nunca mas de alli 
lante de Dios, quanta mas adelante hasta el fin de su 
tendría el dia del juicio, vida la dexó : ni aun era ya 
Que antes eso bsstaria para en su mano, porque el Se
que el Señor la perdonase, ñor la tenia de la suya para 
y que para remediar las tal- que no la dexase, y la iba 
tas ¿imperfecciones r y sa- disponiendo para recibir 
car del infierno á los que mayores mercedes.Tendría 
con sus pecados están me- en este tiempo veinte y qua-
tidos en él , es eficacisimo tro, ó veinte y cinco años, 
remedio la oración. Que no y desde esta edad , á los 
era sobervia, aunque fuese quarenta y tres, comenzó á 
mas pecadora , llegarse á darse mucho á la oración, 
Dios , sino antes el apartar- y en ella gastaba muchos y 
se de él. Y que en esto no grandes ratos, ocupando su 
mirase á las mas de suMo- consideración en lo mucho 
nasterio ; pues el camino que ( á su parecer) habla 
del Cielo es estrecho, por ofendido á Dios , en que 
donde pocos caminan , y hai infierno, y Gloria : en 
asi que procurase buena- lo que debía áChristo nues-
mente , dar de mano á las tro Redentor , y los dolo-
ocasiones , y quando esto res y trabajos que pasó por 
no pudiese, ó se viese cada ella. De suerte, que pasa
día en otras muchas faltas, ban pocos dias*, que no tu
no por eso dexase el estu- viese grandes ratos de ora
dlo de la Oración , que es cion. Y aunque juntamente 
la botica, donde nos arma- con esto , sentía en si algu-
mos contra nuestros adver- ñas de las aficiones, é im-
sarios , y finalmente el te- perfecciones pasadas, que 
soro donde el alma se enrír la traían asida en cierta ma-
quece de virtudes, dones.y ñera , y coma cautiva { y 
gracias; esto Je hacía andar con grnn-

Obedeció la Santa , re- de congoja de no poderse 
conociendo su engaño, y librar de una vez, cortando 

de 
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de un golpe todos estos la- el mas delicado ,ypenoso cas-
zos) pero si le acaecia caer, tigo, por medio, que para mi 
•no desmayaba , antes fian- podia ser, como quien bien 
do en Dios, bolvia de nue- entendía lo que me habia de 
vo á Ja oración, á donde el ser mas penoso. Con regalos 
Señor le hacia muchas mer- grandes , castigabades mis 
cedes, y juntamente la cas- delitos, Tno creo digo desa-
tigaba con el mas riguroso tino^ aunque seria bien, que 
azote, que podia haber pa- estuviese desatkada , tor
ta su natural condición; que nando á la memoria ahora de 
como era tan agradecida, mevo mi ingratitud y mal-
ninguna cosa sentia mas, dad. Era tan mas penoso pa~ 
que recibir mercedes , la ra mi condickn recibir mer
que se imaginaba tan digna cedes, quando habia caído en 
de castigos. Como se pue- graves culpas , que recibir 
de colegir de lo que ella castigos , que una de ellas me 
dice , dando cuenta de lo parece cierto , me deshacía, 
que en este tiempo le pasa- y confundía mas , y fatigaba, 
ba en la oración , de esta que muchas enfermedades con 
manera. {Vida, c, 7.) Miraba otros trabajos tarto juntos. 
Dios , no mis grandes peca- porque ¡o postrero , veta lo 
dos , sino los deseos que mu- merecía, y parecíame pagaba 
fhas veces tenia de servirle, algo de mis pecados , aunque 
y la pena de no tener fon a- todo era poco, según ellos e~ 
leza en mi para ponerlo por ran muchos : mas verme re-
obra, O Señor de mi almal cibir de nuevo mercedes, pa-
comopodré encarecer las mer- gando tan mal las recibidas, 
cedes que en estos años me es un genero de tormentopa-
hicistes ! Tcomo en el tiem- ra mi terrible; y creo para to
po que yo mas ofendía, en bre- dos los que tuvieren algún co* 
ve me disponiades con un nocimiento,ó amor de Dios\ 
grandísimo arrepentimiento, y esto por una condición vir-
para que gustase de vuestros tuosa lo podemos acá sacar, 
regalos, y mercedes! A la J q u i eran mis lagrimas , y 
verdad tomabades Reí mío, mi enojo de ver lo que sentía, 
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viéndome de suerte, que es- se la gran pureza que habla 
taba en víspera de tornar á de tener, para tratar con 
caer: aunque mis determina- él. Y asi ordenó su Mages-
cioneŝ y deseos entonces, por tad que por todo este tiem* 
aquel rato digo, estaban fir- po , anduviese esta bien-
mes, aventurada Santa , metida 

Perseveró casi veinte en una penosísima batalla 
añosenunacontinuaguerra, y riña consigo ; porque los 
defendiéndose de estos pen- entretenimientos pasados, 
samientos, y conversado- y algunos presentes la de-
nes. Y la queen breve tiem- sasosegaban, de suerte, que 
po recibió con ellas tanto no la dexaban cumplir dei 
daño , tuvo necesidad de todo sus deseos, que era 
tantos años para remediarse, desasirse de todo, y entre*-
Porque la herida en el alma garse á Dios. Duró esta con
dase presto, y curase tarde, tienda , y lucha cerca de 
y el deleite pasa luego, pe- veinte a ñ o s , y en ella pasó 
ro no el castigo; y el mal es grandes trabajos, y seque-
de condición que las raices Hades. Porque aunque con 
que en poco tiempo echa, el grande animo i y deter-
no se arrancan en mucho, minacion que «I Señor le 
Y lo que no se puede dexar habia dado , tenia de ordi-
de ponderar es, que con no na rio grandes ratos de ora-
pasar estos entretenimien- cion ; pero ponina parte 
tos de culpas leves, y ve- era increible la fuerza que 
niales, es Dios tan zeloso, el demonio le hacia , para 
que por ser habituales, has- que no fuese á ella , y la 
ta que estuvo con rail tra- gran tristeza que la daba en 
bajos, y penas purificada y entrando en el oratorio, y 
limpia, no se le descubrió, hartas veces, como la San-
ni trató como á esposa. Quí- ta escribe , no hubiera pe
so primero que provase lo nitencia , ni martirio por 
que cuestan los gustos que grave y penoso que fuese, 
se toman en las criaturas; que no le acometiera de 
para que por aqui eatendie- mejor gana, que recogerse 
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á tener oración. Y otras ve- purga espiritual y divina 
ees eran tantas las seque- de sus pasiones y apetitos, 
dades, la tristeza y trabajo Pues para que estas seque-
que sentia, que el cuerpo dades le entrasen en pro-
oprimido con tanta carga, vecho , la disponia el Se-
deseaba algunos dias que ñor \ luego que entraba en 
pasase el relox , y diese la la oración, con un gran sen-
hora , para acabar con la timiento, y lagrimas de sus 
oración. Y asi se hacia gran faltas, y cesaba luego aque-
fuerza , y esforzaba en es- lia influencia del Cielo , y 
tos, y otros ratos, á estar se seguia tras de esta la se-
consigo, y con Dios , por- quedad y guerra de la ¡ma
que sabia bien , que habia ginacion , el esconderse 
de ser esto la fuente de su Dios, y retirarse, con que 
remedio. Suplicaba al Se- en ella formaba un funda-
ñor que la ayudase : bus- mentó grande de paciencia, 
caba remedio , hacia dili- de humildad, resignación, 
gencias,ycomolaSantadi' de una pobreza grande de 
cedida c,S.)Deseaba vivir, espíritu, y desasimiento de 
que bien entendía que no v i - gustos , en el qual asenta-
via, sino que peleaba con una ron después como nacidas 
sombra de muerte ¿y no ha- las demás piedras del edifih 
bia quien me diese vida, y c ió , y hallaron cimiento fir-

•fio ¿a podía yo tomar; y quien me las mercedes y regalos 
me la podía dar, tenia razón que después elSeñor le hizo. 
de no socorrerme , pues tarn De esta manera pasaba 
tas veces me habia tornado este tiempo, con estas con-
á si ,yyo dexadole, tinuas ansias, y deseos de 

Estas sequedades quepa- Dios , pero entonces no 
deció en la oración , no eran solos estos trabajos 
fueron tanto pena , y cas- (aunqueeran los mayores) 
iigo de sus culpas, (aun- los que la Santa padecía, 
quetambien servían de eso) Porque aunque sanó de 
quanto una medicina salu- aquella grave enfermedad, 
dable de ellas, y una como que la tenia impedidos los 

Tom. I. H míem-



Libro I . de 
miembros , y tullida en la 
cama, quedó con muchos, 
y trabajosos achaques, que 
para quien no tuviera su 
animo,fueran grandes en
fermedades. Tuvo todo es
te tiempo todos los dias 
por las mañanas , unos 
grandes vómitos , y casi 
nunca estuvo sin muchos 
dolores , y algunas veces 
bien graves en especial en 
el corazón 5 y otros que de 
muchas maneras padecía. 
E n medio de estas enfer
medades , nunca perdió los 
exercicios santos de la ora
ción , aunque le costaba 
tanto trabajo , y pena co
mo habernos dicho. Y lo 
que mas es ; seguia siem
pre el coro, y se esforzaba 
á la observancia común, 
sin faltar de esto un solo 
punto. Por este camino te
nia cada dia la Santa mas 
laz de Dios, crecia en hu
mildad , en amor de sole
dad y recogimiento , en 
deseo de las cosas de Dios, 
en deleite en sus platicas, 
y en afición de todo lo bue
no , aunque juntamente 
con el trigo , y buena se
milla, Grecia alguna mala 

la vida de la 
yerva de imperfecciones y 
faltas. 

Después de tan largos 
trabajos , cansada ya la 
Santa de una tan prolixa pe
lea , y conocida la poque
dad de sus fuerzas, y des*" 
confiada de ellas , y de to^ 
da su industria queriendo 
ya el Señor poner fin á sus 
desconsuelos, á cabo de es
tos veinte años , acaeció, 
(como ella cuenta) que en
trando u n dia en el oratorio, 
vió una imagen que alli es
taba pintada de un Christo 
mui herido y llagado , y 
tan devota , que represen
taba bien lo que padeció 
por nosotros. (Vida cap, 9.) 
E n mirándola con la gran 
compasión que le causó , se 
turbó toda, y fue luego to
cada , y herida interior
mente con un rayo de luz, 
y de amor tan fuerte, que 
con solo considerar quan 
mal habia agradecido aque
llas llagas, le parecía que 
con un estraño dolor, se le 
partia el corazón, y comó 
si súbitamente fuera herida 
con alguna saeta , se arro
jó luego junto á la imagen 
de Christo. y ardiendo to

da 
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da en su amor , hecha un sin medida á su srerva , f 
rio de lagrimas, rasgó del no á tragos 4 como hasta 
todo en su presencia su pe- allí) vinieron á sus manos 
cho, con clamores, suspi- las confesiones del glorio -̂
ros y lagrimas sin cuento. so P. S. Agustin. Comenzó 
Suplicaba al Señor, que de á leer en aquel libro, y jun
tiña vez le diese fortaleza, tameme á mudarse el co
para nunca mas oténderle, razón, porque veía alli c o 
y esto tan de veras, y ccn mo en un espejo repre-
tanta confianza , que mu- sentada la batalla que pa
chas veces repetía. Señor saba en su alma* Quandd 
mió ,y Dios mió, no me ie* llegó á leer su conversión, 
cantaré de aqui hasta que me y la voz con que le llamó 
hagáis esta merced. No fue en el huerto no parecía si-
sin fruto su humilde y fer- no que aquella mesma voz 
vorosa oración, porque co- le había dado el Señor á 
mo otra Magdalena r pos- ella , porque sintió en su 
trada á los pies de Christo, alma ta4 movimiento , co
alcanzó de este piadosisi- mo si la hubiera traspasada 
mo Señor, lo que con tan- con una saeta , y con una 
tas veras le pedia, y roga- grande aflicción y fatiga, 
ba. Que esto tiene la ora- toda deshecha en lagrimas, 
cion humilde, confiada, y repetía muchas veces aque-
fervorosa, que nunca buel- lias palabras de S. Agustín: 
Ve las manos vacias , y á Señor hasta guando 4 hasta 
veces alcanza mas un rato quando Señort mañana* ma* 
de estos que muchos d^ios ñanalpor qué m ahora? por 
ordinarios y comunes. qué no se acabará h y el fin 

Salió de aqui otra , re- de mi torpeza '4 E l Señor 
novada y fortalecida en1 el que no estaba sordo á las 
espíritu. Y á esta merced vodes y gemidos de su sier-
añadió el Señor luego otra, va . fue servido de compa-
^uepocodespues(ordenan- decersede su desconsuelo 
dolo su Magestad rque es- y trabajo, y oír sus impor
taba miU deseosa de dars^ tunos ruegos.Porque desde 

H2 en-
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entonces, parece queque- donde los Santos se enri-
daron en su alma impresos quecen,y donde con la ora-
nuevos fervores y deseos: cion alcanzan en un mo-
fortalecidas las virtudes, y mentó, lo que muchos años 
con grande aborredmien- han deseado. Asi le acaeció 
to , y disgusto de todo lo al glorioso S. Agustín en el 
que fuese ofensa de Dios, huerto : á S. Benito entre 
Comenzó á crecer la afi- las espinas,á S. Francisco 
cion de estar mas tiempo en el principio de su con
cón él,á quitarse de los ojos versión : el qual como per
las ocasiones , y á ser sin severase con gran aflicción 
comparación mayores que y lagrimas en la oración, 
nunca los regalos : no por- pidiendo el cumplimiento 
que ella ios pidiese , que de la voluntad divina, apa-
síempre se hallaba indigna recióle Christo nuestro Re
de que el Señor la visitase dentor, y desde aquella ho* 
con tanto amor y dulzura, r a , quedó impresa en su 

Fueronle de mas prove- corazón una gran ternura y 
cho estos dos ratos (en que compasión de los dolores 
como otro Jacob se puso á de Christo, y fueron estam-
brazo partido con Dios, y padas en su alma sus virtu-
con fervorosos suspiros y des. Sabense aprovechar los 
lagrimas sin medida, pidió Santos de estas ocasiones^y 
la sacase de aquella guerra no perder el ayuda que el 
en que estaba metida,) que Señor Ies ofrece, que pues 
muchas horas y años , que él la da para pedir, es bue-
habiá gastado en oraciones, na señal, que quiere conce-
y exercicios devotos. Que dernos loque pedimos. No 
á la verdad 3 quando Dios se descuidó la bienaventu-
ofrece la ocasión al alma,y rada Madre Teresa de Je-
la mueve para que con fér- sus, ni dió lugar, para que 
vor le pida , alcanza mas fuese en valde aquella gran 
mercedes en un punto, que moción, que sintió de núes* 
sin estas ayudas en muchos tro Señor, para pedir la mu-
anos. Estos son los tiempos, danza de su vida j pues al-' 

can-
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Canzó,que de alli adelante sabia que hacer Contra si, 
fuese tan diferente , como hasta que viendo que no 
se verá por esta historia. habia castigo que igualase á 

Después de estos dos to- sus culpas, se ponía y echa-
ques de tan gran ccmpun- ba en los brazos de Dios: 
cion y lagrimas, viendo co- para que asi su misericordia, 
mo el Señor había estendi- como su justicia 5 hiciesen 
do la mano de su misericor- aquello, que mas convenia 
dm, para con ella , y que á su gloria , como ella no 
comenzaba ya á conocer la le dexase de amar. Con es-
multitud de sus grandezas, ta profundísima humildad 
y de sus propias miserias, se fue ayudando y dispo-
deshacíase toda en lagrimas niendo para mayores mer-
y agradecimiento. Aquí era cedes. Todavía quedaban 
elnoosaralzarlosojos.Aqui algunos Jebuseos, é ímper-
el levantarlos para ver lo fecciones, aunque meno-
que á Dios debia. Aquí se res, que como nacían de fía-
bolvia á la Reina del Cíelo queza , y la ayudabíjn tan-
la Virgen María, que era to á humillarse , eran oca-
la que desde nina había to- sion de que mas creciesen 
mado por Madre. Aqui Ha- estas virtudes, y las mer
maba al glorioso Padre su- cedes que el Señor le ha
yo S. Josef, y se bolvia, é cía. 
invocaba á los Santos que Con estos dos golpes, 
cayeron después de su Ha- que el Señor habia dado á 
mamiento, para que la a- la Santa hallábase ya otra, 
yudasen. Aqui era el pare- y casi del todo mudada: co
cerle que todo le venia an- moella cuenta por estas pa
cho, que no merecía la tier- labras. Es otro libro mevo 
ra que pisaba. Aqui el de- [á\cé) de aqui adelante. Digo 
seo, de que todas las cría- otra vida nueva. Lade basta 
turas se bolviesen centra aqui era mia, la que he v iv i -
ella , y tomasen venganza do desde que ccweticé este 
de las injurias.}7 ofensas que cúmino , es que vivia Dios 
ella habia hecho al Cria- conmigo: dtp en mi ^álo^quíí 
dor y hacedor de todas. No me parecía, porque entiendo 

yo 
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yo era imposible salir en tan 
poco tiempo de tan malas cos
tumbres y obras. Pues co
menzando a quitar ocasiones, 
y á darme á la oración , co-
menw el Señor á hacerme 
las mercedes como quien de
seaba {d lo que-pareció ) que 
yo las quisiese recibir. 

Ya parecía que vivía en 
Qtro mundo , y que Dios 
la había metida en otro e-
misferio , donde h î cielo 
nuevo, y tierra nueva , y 
otra suerte de vida, y otro 
modo de entender r y co
nocer las cosas. Y como los 
que navegan el mar, quan-
to mas se engolfan en él, 
tanto mas lexos miran la 
tierra, metida la Santa en 
aquella nueva región de 
luz, comenzaba ya á mirar 
las cosas de acá , como 
sombras de muerte y sue
ño de gente que vela, co
mo vanidad que se acaba, 
y en fin como ellas son. Y 
de allí adelante como veci
na de la celestial Jerusalén, 
comenzó á ser peregrina 
en esta tierra de confusión, 
y de lagrimas, no pegan
do el corazón á ninguna: 
comoquíenJetenia ya fixo 

ta vida de la 
en Dios. Comenzó luego á 
crecer en ella el sentimien
to grande de las culpas , y 
descuidos pasados, y á su 
medida la penitencia de 
ellas. 

C A P I T U L O X. 

Como el Señor comunicó á 
esta Santa Virgen una 
QVación altísima , que le 
fue ocasión de padecer 
grandes trabajos, y el me
dio por donde el Señor la 
puso en tan alta oración* 

PAra que mejor se en
tienda, por qué pasos 

fue subiendo esta Santa 
Virgen , para hacerse ca
paz de tantas mercedes, se
rá necesario hacer memo
ria de algo de lo que ya 
habernos dicho. L a oración 
en que de ordinario se exer-
citaba , era ponerse delan
te de Christo, representan^ 
dolé ¡unto asi, dentro de 
su alma. A veces discurría 
lo que este Señor había 
padecido por ellaj, y el 
amor con que había pacte-
cido , le hacía derramar 
muchas lagrimas. De aqui 

ie 
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k nacía gran compasión y un fuego, y continuo de
sentimiento de los trabajos seo de Dios 3 con el qual 
de Christo. Duró eldiscur- arrojaba muchas saetas de 
r ir , y meditar poco tiem- amor á su Esposo. Y si á 
po , y asi se acostumbró á ratos callaba el entendi-
otro modo de oración mas miento y discurso, su de
alto y provechoso. Procura- seo era su oración. Por es-
ba traer presente dentro de te camino llevó el Señor 
su alma á Christo, y acos- á su sierva , y es sin duda, 
tumbrabase á enamorarse que es una excelente ma-
mucho de su sagrada huma- ñera de aprovechar. Por-
nidad. A ratos hablaba con que quien trabajare de traer 
-él, pedíale remedio para sus consigo la preciosa compa-
necesidades, y quexabase ñia de Jesu Christo núes-
de sus trabajos.A ratos mira- tro Redentor, y de veras 
ba con una simple vista, el cobrare amor á este Señor, 
amor que el Señor nos tu- á quien tanto debemos , y 
bo , y movíase de aquí á 
compasión, y á gran ter
nura de amor, de que le 
nacía mucha compunción 
y lagrimas. Otras veces 

procurare hacerse familiar 
á S.M. ^ será cierto su apro
vechamiento, asi enlaora-
cion,como en las virtudes,y 
este modo de oración le du-

callabaconelentendiinien- ró por espacio de 20 años. 
to , y solo se contentaba 
con mirarle , y advertir 
que él la miraba , y tenia 
por premio de sus traba
jos , que el Señor la dexa-
se estár allí en su presen
cia. Trataba familiarmen
te con este Señor, no con 

E n todo este tiempo 
nunca la Santa dexó de te
ner una gran determina
ción y animo de perseve
rar en este exercicío y tra
to con Dios aunque en la 
mayor parte de él experi
mentaba , y veía al ojo el 

oraciones ni palabras com- gran tormento que las se-
puestas, sino con las aue quedades , y ausencia de 
su amor, y necesidad for- Dios le causaban , que ya 
maban. Crecía en su alma estaba determinada á no 

ha-
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hacer caso de ternuras, ni no que algunos ratos ere-
devociones 5 ni menos aflo- cia tanto este deleite y sen-
xó aunque el demonio le timiento de Dios , que le 
ponía delante los muchos suspendía muchas veces 
peligros y dificultades que en la oración las potencias, 
habia de pasar. Después de y ocupaba con su fuerza to-
aquellas dos mercedes par- da el alma, sin dexarla li-
ticulares que le hizo el Se- bre para hacer otra cosa. Y 
ñor, como perseverase en con una manera de desma-
traft*siempre delante délos yoquedaba,ysinsentido pa-
ojos del alma tan buena ra todo loque no era aquel 
compañia , acaecióle (y al- gozo , y abrazo de Dios, 
gimas veces leyendo) ve- Porque asi como en el des-
nírle á deshora un grande mayo se recoge el vigor 
sentimiento de la presen- del alma dentro de si de 
cia de Dios, que en ningu- tal suerte , que ni la len-
na manera podia dudar que gua, ni los ojos, ni pies 5 ni 
estaba dentro de si, ó ella manos hacen su oficio ; asi 
tan engolfada en él , que to- este gozo al punto que se 
da parecia estar fuera de sí. derrama en el alma , por 
E r a esta presencia de Dios, ser tan grande su abundan-
una oración sobrenatural y cia, la lleva toda tras s i , y 
divina, en la qual la Santa la enagena de los sentidos, 
con gran quietud de las po- Este gozo increible nace 
tencias inferiores , sentia de un intimo abrazo con 
en lo interior de su espiri- que Dios se junta al alma, 
tu una grande paz, y un y ella con él deleite , y 
gozo mui regalado, causa- gusto de la posesión de tan 
do de las influencias divi- grandes bienes, sale como 
ñ a s , que Dios embiaba so- fuera de s i , y pierde ios es-
bre su alma. Llamase esta trivos de ios sentidos, y 
oración de quietud por la queda toda engolfada , y 
gran paz y sosiego , que el anegada en Dios, 
alma goza en aquel tiempo. Ésta es la que llaman 

Pero no paraba aqui, si- oración de unión, que es 
ora-
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orado» altísima , y que guricUd de que era Dios/ 
trae consigo grandes rique- considerando los frutos de 
zas para el alma \ la qual virtudes , y mudanza de 
conmenzaba ya á sentir, y vida que en ella causaba, 
experimentar esta Santa y en ninguna manera po-
Virgen. Y aunque le dió dia dudar de esto , princi-
mucha alegría y satisfac- pálmente y quando estaba 
cion al principio , maslue-1 en la oración y y quando 
go le comenzó á ser oca- consideraba que de estas 
sion de cuidado y temor; suspensiones y merced del 
porque entendia que era Señor , quedaba su alma 
sobrenatural lo que en esto mejorada $ y con mas íbr-
sentia, y asi conocía, que taléza. Porque la mas cier^ 
era alguna virtud superior ta y verdadera regla que 
la que lo obraba. Por lo hai para conocer los espiri-
qual movida de su humil- tus \ son los dexos y efec-
dad <]ue • le representaba tos que causan, Pero en 
sus faltas, y conociéndose distrayéndose un poco, tor* 
-porindigna,de que Dios la naba á temer , y pensar si 
tratase, comoi los mas fa- quería el demonio hacerla 
miliares amigos comenzó entender que era buenas 
a temer, si era alguna ilu- aquella quietud , para qui-
«ion del demonio. Y como tarle la oración mental, y 
€n sus tiempos habían acón- que no pudiese pensar en 
iecido grandes ilusiones la pasión de Ghristo. Que 
cn mugeres y engaños, que como no entendia era esta 
¡el demonio les había he- por mejoría, le parecía era 
tíio, viendo por otra par- la mayor perdida que su 
te que era tan grande el alma podía tener. ? i 
deleite y suavidad que sen- , Estos fueron los primeé 
t í a , sin procurarlo ella.; y ros temores y rezelos, que 
muchas veces sin poderlo la Santa tuvo de su oración^ 
•tscusar recelábase mucho: y fue orden de Dios, que 
puesto que por otra parte temiese ; porque de estos 
sentía er\ si grandísima se- temores sacó él muchos 

fom.L I bíe-
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bienes, por haber sido cau* des. Pretendía tambíe» 
sa este miedo de mas cui- nuestro Dios (que en todas 
dado en su vida , y en la. sus cosas es maravilloso ) 
pureza de su alma y con- por aquí dar noticia á los 
ciencia. Y sobre tantas hombres del lesoro^quepa-
mercedes y beneficios co- ra provecho publico, en 
mo fueron los que en mu- aquella alma habia encer-
chos años le hizo el Señor, rado.. O maravillosas tra-
quiso poner una pensión zas, y artificio de Dios, que 
tan grande , como era la pormediode estos temores 
perplexidad y duda, si eran y humildades de esta San-
suyosrQ del demonio estos ta Virgen, la fuerza á sacar 
dones. Y lo que suele cau- á plaza sus dones, y á bus-
sar en las suspensiones, ar- car hombres doctos r y es-
robamientos y visionesyda^ pirituales que examinen, 
ñ o , que es, ó el deseo de conozcan, y perficionen 
tenerlos, ó el holgarse va- este tesoro; y asi se deter-
ñámente con ellos: quiso minó á tratar con gente le^ 
Dios, que no lo hubiese en trada y santa , que le die-
estos, sino antes mucho te- sen luz de lo que en su al-
mor de recibirlos , y mu- ma pasaba.. 
cho; cuidado de examinar- Algunas veces vencía la 
los. Y loque le daba mayor humildad al miedo , y no 
pena y trabajo , era la du^ se atrevía ( aunque á su pa-
da, en si eran suyos, ó del recer lo pedia su necesidad) 
demonio. ni se bailaba digna de ha-

Por este camino parece blar á personas espirituales 
que labraba Dios á la San- porque le parecía, cosa re
ta con dos manos. Una con cía ser la que ella pensaba, 
las mercedes que le hacia, y tratar, y confesarse con 
y frutos que de ella nacían semejantes personas. Tani-
en su alma: otra con la pe- bien^ la detenía entender 
na, y tormento que le cau- que le habían de quitar co-
gabán los temores que a- sas á que todavía su cora-
C J i n p a ñ a b a n estas merce- zon estaba asido , y no le 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 6 j 
parecía poderlas dexar tan para salir sin ayuda , con 
presto. Y como eí demo- tanta perfección ; y comí) 
nio sabe, que está todo el creciesen mas los dones del 
bien del almacén ttatar con Señor en su alma , creció 
amigos de Dios, la impedia también el temor y deseo 
también por su parte, ha- de gobernarse por otro: de
ciéndole creer, seria me- terminó de embiar á llamar 
jór enmendar primero las un caballero de aquella ciu^ 
íaltillas que tenia, que tra- dad , que se llamaba Fran-
tar con gente perfecta y cisco de Salcedo conocido 
espiritual. Persuadióse fa- suyo (hombre aunqueca-
ci lmenteá esto, como la sado) de vida raui exetn-
que con su grande humil- plary virtuosa,y por me-[ 
dad se avergonzaba tanto db*de él , comunicó su es-
de parecer delante de siew piritu, y temores con el 
vos de Dios. Y .asi se de- Maestro Da^a; que era un 
terminó procurŝ DCOB gran Clérigo, que en aquel lu-
cuidado la pureza de su gar entonces fiorecia en ô -
conciencia , y apartarse de pinionde virtud y santidad, 
qualquiera ocasión,aunqüe Y habiéndole dado parte 
luese de pecados livianos, de su oración y de su alma, 
haciendo entre siesta con- por estar este santo Sacer-
sideracion. (yida c, z 5.) Si dote ocupado, no se atre-n 
es espíritu de Dios , consigo vló á encargarse de confe~ 
trae la ganancia y provecho, sarla, y pensó remediar si* 
y asi m hai que temer. Si es alma , quitándole todas la$ 
demonio, procurando yo te* imperfecciones que ella de-
ner contento al Señor ^ y m cia de una vez. Con lo qual¿ 
ofenderle , poco dañó me po~ si el Señor, no tuviera, tan 
drd hacer, antes él quedará particular cuidado de ella,: 
conperdida, le hubiera hecho mas daño, 
i Aprovechábante poco que provecho. Porque bas-
estas razones., porque acá- taba lo que te decia, y la 
•bodealgunosdia«,viófíííe perfección tan alta á que 
410 t e n i a i m z m p o r á d e . u n a vez la queriaoblh 

gar, 
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gar, que pudiera ser parte, que muchos anos tuvo tan* 
para perder la esperanza y ta torpeza en esto;, que na 
déxar el camino comenza- sabia dar á entender.cosa, 
do. No advirtió este siervo de las que interiormente la 
de Dios, que la perfección pasaban. Leyendo un libro 
(comolas demás artes) no que se llama , Subida del 
se alcanza en un dia, y que monte Sion halló el mismo 
los hábitos malos de que es- camino por donde Dios la 
tamos vestidos, las malas llevaba. Porque allí l eyó , 
inclinaciones , y pasiones qué cosa era oración de 
mal domadas, no se desar- unton del alma con DiosT 
raigan fácilmente , pues ni y vió todas las señales que 
los Apostóles , ni otros leía en el libro impresas em 
grandes Santos lo fueron de su alma. D i ó e l libró á es-
repente, te caballero , y con él una 

Vió la Santa con la dis- relación de su vida y peca-
crecion, y luz que nuestro do& lo<inejor que pudo y 
Señor le habia dado, que supo, y { M ó l e que lo co
no eran aquellos los medios municase despacio con el 
por donde se había de go^ Maestro Daza , para que 
bernar su alma ; porque e- ambos le dhcesen lo que ha» 
chaba bien de ver, que aun» bia de hacer, 
que las mercedes eran su- Quedó esperando la res-
bidas y grandej; y pero que puesta: con harto temor y 
rto corrían al mismo paso íátiga, trataron los dos este 
sus virtudes y mortifica- negocio entre s í , juntando 
cion , y que asi era necesa- los gustos que en la oración 
rio llevarla poco a poco, y recibia con las imperfeccio 
no querer de un golpe de- nes y faltas que ella segua 
sarraygar las imperfeccio- su paracer publicaba de si^ 
nes y fakas de toda la Vida, no se persuadían á que era 
Dábale pená por Otra par* Dios quien le hacia estas 
te,elnosaber declarar las mercedes : pareciendoles 
mercedes de Dios, como imposible, entre tantas ín> 
ella para si la? sentia 5 por* perfecciones y tanta dulzu-

~ ra 
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ra,y regalo. Y á la verdad ]la, que en vez del Rei con 
no aíytrdn en la cueíita de quien esperaba desposarse, 
la condición, é ingenio de hallase un esclavo de baxa 
Dios ^ que como es Medí- condición y suerte. No sa
co, visita alegremente á su bia con esto que hacerse: 
enfermo 5 y como su trato todo era llorar, sin saber á 
es causa de mejoría, y de donde bolverse.Crecia con 
Vida , mejora á los suyos, estas nuevas, mas el temor 
entrándose por sus puertas, en ella, y la perplexidad de 
y haciéndoles particulares lo que le convenia: porque 
mercedes antes de merecer- su indignidad quanto era 
Ia«. No consideraban , que mayor á su parecer, le call
en tierras fértiles y bien la- saba mas miedo. L a luzde 
bradas, quando Jas lluvias Dios al tiempo que go^a-
del Cielo las riegan á sus ba de ella , le aseguraba y 
tiempos,suelen con el tri- daba gran confianza. No 
go y buena semilla , á \e^ osaba fiarse de s i , y si pe
ces nacer y crecer la mala, día consejo, no se lo sabian 
y desaprovechada yerva^ dar,porque no la entendían* 
asi como entre espinas las Pensaba se dexaria la orar 
flores , y que no impedían cion: parecíale, que era de
tantas influencias y regalos xar su remedio y vida, el 
del Cíe lo , que sobre aque* dexarde proseguir adelante 
lia alma santa venían , las en ella , y con aquella ses-
imperféceiones y faltas l i- pecha ^no estaba ya en su 
geras, y nacidas de flaque- mano , porque la presencia 
za , y contra la voluntad que Dios le hacia, en bol-
del hortelano. E n fin se re- viéndose á él, la suspendía, 
solvieron á todo su parecer y traía á si mismo con gran^ 
<áe entrambos en que era disima fuerza. Padecía des-
demonio,yasiselodixeron. ta suerte la Síinta peleando 

Fuele esta respuesta, en ella, poruña parte,lahu-
causa de un gran temor mildad,el temor y crédito 
y pena, como se podrá que daba á sus padres espí-
creer lo seria á una doñee- rituales, y por otra la luz 

de 
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de Dios y su fuerza , y ei 
provecho y bien de su al- C A P I T U L O X L 
ma; Porque no solo sabia 
que le iba la vida de ella en Trata la Santa Madre Te* 
no dexar la oración \ mas resa de Jesús con los pa~ 
experimentaba, que con la dres de la Compañía, ellos 
que tenia, se aprovechaba conocen y aprueban su es-
Cada dia mas,y crecía. Pues piritu. Habíala nuestro Se-
estando en medio de estas ñor Jesu Christo , muda 
aflicciones, como un dia le- su vida,y comienza de me-
yese en un libro , que es vo á hacer grande peni* 
Dios fiel, y que nunca á los tencta, 
ique le aman 4 consentirá m 
ser engañados del demonio: TP\Espues de tantos años 
consolóse mucho parecien- % J de enfermedades tan 
dolé que ella tenia puesta agudas y graves, como ha* 
en solo él su esperanza, y bemosGontado,queIabien-
que le deseaba amar y con- aventurada virgen Teresa 
tentar de veras. Tomó por de Jesús padeció, y casi de 
medio buscar otros nuevos veinte años de sequedades, 
maestros; porque verdade- ausencias de Dios, y otras 
ramente á esto se ordenaba tentaciones y trabajos inte-
el permitir Dios, que algu- riores de mil maneras^ 
nos no acertasen en su cu- ¿quién no dixera, que habían 
r a , para que por aquel ca- ya de ser los gozos y rner^-
mino buscase Maestros de cedes cumplidas ? Quién 
espíritu, mas experimenta- no esperará el puerto, des-
dos en aquel arte; por cu- pues de tanta tormenta , y 
y o medio fuese mas conocí- un estado de tranquilidad y 
í la su virtud, y se mejorase bonanza por remate de tan-
mas^ perfeciOnasesu vida, tos trabajos? No fijera mu-

.cho que esperara esto,quien 
sabe poco de la condición 
m trazas de Dios, que sue-

— 4e en esta vida pagar traba
jos 
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jos menores, con mayores, pohabían fundado en aquel 

Íf á los pequeños , suceder lugar los padres de la Corn
os grandes. Y quanto el pañia de Jesús , y había 

alma está dispuesta , tanto mucha tama de su religio-
mas carga la mano . pare- savida, y del provecho que 
ciendole que en ninguna hacían en las almas 5 y que 
cosa puede ser mas liberal, era gente que tenia trato y 
ni bueno para sus amigos, exercicio de oración. Per
qué en darles trabajos en suadíóla aquel caballero 
premio de servicios. Así lo que habernos dicho, los 
hizo con nuestra Santa; por- llamase , y se comuniase 
quecomo veía en ella aquel conalguno de ellos dando-
amor tan encendido, aque- le noticia entera de su vi-
Uos deseos tan fuertes, da, y conciencia. Que aun-
aquella determinación tan que este caballero tenia pa-
grande, y el animo casi in- ra si, ser demonio, no por 
Vencible para padecer, lie- eso la desamparaba, ni de-
nabale Dios estos vacíos xaba de visitan Antes mo-
con mil maneras de traba- vídoá piedad, imaginando 
jos. Y no sé qual daba para que algún espíritu malo 
qual : si los trabajos para trabajaba por engañarla con 
disponerla para mayores embidia de su bondad y 
mercedes , ó las mercedes virtud, se desvelaba é l por 
para mayores trabajos. ayudarla, no solo por si, si-

Grandes eran de los que no por otros. E l que había 
la Santa virgen se veía en dado el consejo, pusotam-
este tiempo rodeada, con bien los medios, y negoció 
aquella perplexídad y du- con un padre de laCompa-
da de si era Dios, ó demo- ñia que la confesase y tra-
nio, el que con ella trataba tase, 
tan amigablemente. Pues Determinóse la Santa, 
como acordase de buscar de hacer una confesión ge-
nuevos maestros y pilotos, neral con él, y asi comenzó 
que gobernasen su alma, á poner por escrito todo el 
supo como en aquel tiem- discurso de su v ida , sin de-

xar 



y i Ltbro h dela vl iá de l á 
xar nada de decir, ni de sus gusto y entretenímiénfó ,y 
males, ni dé sus bienes. Y á quitar de s i , todo lo de-
á su parecer después de es: masiado y supérfiuó y 
crito este papel, y heéha, y aun lo licito no necesario, y 
'sumada la cuenta de los á exercitárse en Cosas de aŝ  
años de vida,que hasta alii pereza y pehitetóa , quan-
habia gastado, halfó tantas to sus enfermedades le die-
faítas, que dieron grandisi- sen lugar. Aconsejóla, que 
(ma afiicdon y fatiga; Pueá resistiese quanto íuese po-
como tratase con este pa- sible, aquella suspensión y 
:dre, sin esconderle cosa al- encogimiento de espíritu 
guna detódasu vida y al- que sentía en su alma, fór-
liia , fue el Señor servido, zando eí entendimiento á 
qüe como sabio Medico, que hiciese pie en alguna 
luego que le tomó el pulso, consideración provechosa^ 
eonócióque era buen espi- y señaladamente en lahu4 
mu el que andaba, y vivia maní Jad de Christo núes-
en ella , y profetizó lo que tro Señor: la qual aconse-̂  
fue después. Diciendo que jó que tuviese delante, pa
la escogia Dios, para por raque siempreia meditase 
:su medio ganar las «Imas y amase , que es la puerta 
'de muchos. Y asi lo prime- cierta, y el camino único*, 
ro que hízp, fue asegurar1- yderecho, por donde trae 
l a , y como experimentado Dios á si las almas. Y es 
maestro,después la fue go- 'cierto, que el que por esta 

iDernandó por los pasos mas puerta no entra, y no ca-
ciertos, y que mas le con- mina por esta estrecha sert-

'venian. Porque como ha- da de la vida de Jesü Chris-
"bia comenzado el caminó to, tomándole por espejo, 
sin guia, andaba muí en los y dechado de la suya, que 
fines, no habiendo experi- al cabo de la jornada, pen-
mentado algunos princi- sando que ha caminado, se 
pios. Enseñóla á mortifi- hallará en los principios, 
cárse, dexando muchas co- Aqui habia puesto la Santa 
gas, que le podían ser de virgen sus pies 9 desde que 

co-
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Comenzó el trato y exerci- en muchas cosas , aunque el 
GÍO de oración. Pero como confesor no me apretaba, an~ 
ya Dios le habla dado alas, tes parecía hacer poco caso 
levantábase en la contem- de todo: y esto me movía maŝ  
placion de lo corporal, á lo porque lo llevaba por modo de 
espiritual, y de lo terreno amar á Dios, y como que de* 
á lo celestial, de lo huma- xaba libertad^ no premio^ si 
no, á lo divino, sinestar mas yo no me lo pusiese por amor. 
en su mano ; porque la del Estuve ansi casi dos meses 
Altísimo era la que le daba haciendo todo mi poder enre-
estas alas , y levantaba en sistir los regalos y mercedes 
alto. Obedeció ia Santa ale- de Dios, Quanto á loesterior 
gremente, quanto fue de su veíase la mudanza, porque 
parte, á lo que su confesor ya el Señor me comenzaba á 
mandaba , pero en resistir dar animo para pasar poraU 
al movimiento y vuelo que gmas cosas que decianperso-
^n su espiritu causaba Dios, ñas que me conocían pareciera 
como no estaba en su ma- doles estremos^y aun la mis-
no el procu rarlo, tan poco ma cosa, y de lo que antes ha-
«staba el resistirlo. cia,razon tenia que era estre-

Dexó esta confesión su moimas délo que era obligada 
alma con notable mejoría, al habito y profesión queha~ 
y dentro de dos meses co- cia, quedaba corta, Y mas a-
mo ella se iba disponiendo, ba3io,áiQe:ElSemr quantoyo 
y obrando lo que el confe- mas resistia, trata mas cid-' 
sor le habi a d icho, crecie- dado de hacerme mercedes $ á 
ion mas las mercedes á t señalarse mucho mas que so-
Dios y sus virtudes, lo qual lia en estos dos meses, para 
ella cuenta mas- en par ticu- que yo mejor entendiesê  que 
lar por estas palabras. [V i - no era mas en mi mano, Co-» 
da aap . z^) Quedó mi alma meneé d tomar de nuevo amor 
de ésta confesión tan blanda, á laSacratisimaHumanidad, 
que me parecía no hubiera co- comenzóse á asentar la Ora" 
Sa á que no me dispusiera, y cion como edificio que ya He-
ansi comencé á hacer mudanza vaba cimiento, y aficionarme 

Tom.L K á 
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á mas penitencia, de que yo cía y estima, se había entra* 
estaba descuidada,por ser tan do en la Compañía de Jesús. 
grandes mis enfermedades. Era hombre de grandes 
Dlxome aquel varón Santo partes y espíritu, r r ocuró 
que me confesó , que algu- suConfésor como era de la 
ms cosas no me podrían da- misma Orden , que el P. 
ñ a r , que por ventura me da- Francisco la viese y tratase: 
ba Dios tanto mal, porque y después que la hubo visto 
yo no hacia penitencia ,me la y comunicado, le dixo que 
queria dar suMagestad.Man- era espíritu de Dios, y qu e 
dábame hacer algunas mor- le parecía no era bien resis^ 
tocaciones, no mut sabrosas tirle mas. Echó luego de 
para mi. Todo lo hacia, por- ver este varón tan excelen-
que parecíame que me lo man- te, que esta era obra gran
d e el Señor,y dábale gra~ de de Dios, y así la consoló 
cias, para que me lo mandase mucho, y esforzó, aconse-
demanera, que yo le obedecie- jandola , comenzase siem-
se. Iba ya sintiendo mi alma pre su oración meditando 
cualquiera ofensa que hiciese en algún paso de Ja Pasión 
¿Dios, por pequeña que fue- deChristo; mas que si el 
se , de manera, que si alguna Señor la suspendiese, se de-
cosa superflua traía , no po- xase llevar de é l , sin hacer 
dia recogerme hasta que me mas resistencia. Como bien 
¡o quitaba. • experimentado, dióle me-

A cabo de estos dos me- dicína y consejo, y quedó 
ses que laSanta había anda- su alma de nuestra Santa 
docontanto cuidadc^acae- con mucha satisfacción y 
ció venir á Avila el padre contento de tan alegres nue-
Francisco de BorjaGene- vas, procurando siempre 
ral q-ie era de la Com- de allí adelante alargar ca-
pama , el qual habiendo dadiamaselpasoenelbien^ 
sido Duque de Gandía, y apartarse de aquella que 
y dexando su estado, y po- lo estorvaba. 
niendodebaxodelospieslo Crecían los fervores, y 
demás que el mundo apre- con ellos el odio grande de 

si 
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ú tnesma, y deseo de hacer fuese posible. Yporque las 
grandes penitencias, y cru- enfermedades grandes, y 
cificar y castiga su carne echaquescontinuosquepa-
sin duelo, que esta es la con- decia, parece la tenían ata-
dicion y propriedad del da, para hacer tanta.peni-
amor de Dios, que luego tencia como ella quisiera 
hace guerra á fuego , y á varonilmente, y con parti-
sangreal amor del proprio cular luz del Cielo, se resol-
cuerpo, y no descansa has- vió á no hacer caso de ellas, 
ta verse vengado de este ca- y hacer penitencia, como 
pital enemigo. Asi se expe- ella escribe en su vida por 
rimentó en esta Santa vir- estas palabras. {Cap. 13.) 
gen, porque después que el Quando el Demonio vé un po* 
Señor comenzó tan de ve- co de temor, no quiere él mas, 
ras á perficionar su alma, y para hacernos entender, que 
encender en ella aquellos todo nos ta de matar^y quitar 
vivos, y encendidos deseos la saludihasta el tener lagrt-
de su amor, resultó luego masónos hace temer de cegar* 
una grande luz de lo mu- He pasado por estoypor eso lo 
cho que á Diosdebiary sé ¡y no se yo que mejor vista, 
del propio conocimiento ni saludpodemos desear, que 
de sus pecados , y iras de perderla por tal causa. Como 
ella una gran sed, de pade- soitan enferma,hasta que me 
eer y darramar sangre, por determiné ano hacer caso del 
aquel, que primero derra- cuerpo, ni de la salud, siem-
mó la suya por ella. Pues pre estuve atada , sin valer 
como no se le cumpliesen mda,y ahora hago bien poco, 
estos deseos, determinó de Mas como quiso Dios enten-
encruelecerse y bolverse diese este ardid del demoniô  
contra sí misma, haciendo- ycomo me poma delante elper-
se verdugo de su cuerpo^ der lasalud,deciayo:Pocová 
declarándose.por enemiga enquememuerá:si,elde^can-
suya, y pregonando guer- so, no he ya menester des* 
ra contra él: martirizándolo canso, sino Cruz, 
y afligiéndolo en quanto le Con esta determinación 
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puso los ojos en Dios, y las lada camavacordandose de 
manos tan fuertemente en la queChristo habia tenido 
el castigo de su cuerpo^que en la Cruz. Haciéndosele 
mostraba bien, el grande con esta consideración, las 
aborrecimiento que le te- espinas,rosas^ porque quan-
nia. Porque luego se vistió do á los siervos de Dios les 
de un silicio de hoja de lata, fatiga la hambre , y les dá 
hecho, y agujeradoá mo- pena el manjar desabrido, 
do de rallo, con que afligía y les muerde la vestidura 
y atormentaba la carne, de- áspera, y les quebranta la 
xandola toda llagada. To- camadura,y les aflige qual* 
maba disciplinas mui ordi- quiera otra manera de pe
narías y mui rigurosas,unas nitencia y aspereza , por 
veces con hortigas, otras mui grave que sea: todo se 
(y esto era lo mas común) les hace dulce y sabroso^ 
con unas llaves, hasta ve- viendo lo que voluntaria-
nirsele á hacer llagas,de las mente Jesu Christo su Se-
qualesmanabay corría mu- ñor, su Padre, y su Reí pa
cha materia; pero la medí- deció por su amor. Tales 
ciña con que las curaba, era pensamientos ,y tales con-
renovarlas con nuevos gol- sideraciones, eran unos co
pes y azotes , tomando por mo estímulos y desperta-
cura la causa de la herida, dores, que en la Santa vir* 
Y como la que estaba en- gen despertaban unos de-
carnizada en si misma y ce* seos tan grandes de peni-
bada con el gusto del que tencia, que quisiera despe* 
hacia á Dios con este sacri- dazar su cuerpo, si Dios le 
ficio de su cuerpo , busca- diera licencia para ello. Y 
ba mil modos, como darle hallaba tan grande gusto en 
mas aflicción y tormento, esto, que decia, que toma-
Y asi una vez juntómuchas ba aquellos rigores de peni-
zarzas , y desnudando su tencia, para descansar delá 
cuerpo, comenzó á entrar, gran tuerza que interior-
y rebo! verse entre ellas, co- mente le hacia el amor de 
mo si fuera en alguna rega- Dios. Esta era la penhen-

cía 
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cia exterior 3 pero la inte- habia enderezado y asegu-
rior, que era la contrición, rado al principio, y hubo 
y dolor grande de haber de tomar otro de la misma 
ofendido á Dios , era sin Religión v que no fue me-
comparación mucho ma- nos prudente y sabio que 
yor , como declaran bien el pasado, 
sus continuas lagrimas y Este comenzó á gober-
suspiros, las quales fueron nar su alma, con gran sua-
en tanto exceso, que la pu- vidad y blandura, púsola 
sieron á peligro de perder en mayor perfección , di-
la vista. ciendole, que para conten-

Mas no era tanta la prie- tar del todo á Dios, ningu» 
sa que ella tenía en dispo- na cosa habia de dexar de 
nerse, quanta era la dili- hacer. Trató de quitarle al-
gencia de Dios; no solo en gunas amistades que tenia, 
ayudarla,y regalarla secre- que aunque buenas, pero 
lamente , mas también en habia alguna demasía en 
mostrarle descubiertamen- amar. Esto sentía ella mu-
te quanto la amaba, quepa- cho , porque como sabia, 
rece no sufría ya este celes* no era ofensa ninguna de 
tial Esposo, tantos deseos Dios, le parecía gran ingra-
y clamores de su Esposa, titud, dexar á quien la que-
sin descubrírsele y hablar- ría , cosa en que ella tanto 
le á la clara. Pero esperaba remaba contra su natural 
que ella acabase de vaciar- inclinación. E l le dixo lo 
se de todas las cosas de la encomendase mucho al Se-
tierra ,que por ligeras que ñor por algunos días, y es
sean , impiden y ocupan el tando una vez en oración, 
lugar en el alma, donde es suplicándole. le ayudase á 
la morada de Dios. Y asi contentarle en todo, vinole 
fue, que pocos días, des- un arrobamiento tan gran-
pues que habló con el P. de, que la sacó de si r y es-
Francisco de Borja, se fue tando en esta enagenacion 
de Avila su confesor pri- de Jos sentidos , dixole su 
mero, que era ei que la Magestad estas palabras: 

Ta 
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9 a no quiero que tengas con- mo la Santa confiesa en su 
Versación cm hombres , sino libro ^diciendo asi: {Hda Á 
con Angeles. Fue esta, la 24.) Ello se ha cumplido bien, 
primera vez que tuvo arro- que nunca mas yo he podido 
bamiento, y que nuestro asentar en amistad, ni tener 
Señor la comenzó á hablar cons dación, ni amor particu-
tiernamente en su alma.Es- lar, sino á personas que en
te es un lenguage secreto, tiendo le tienen 4 Dios iy le 
de que Dios usa,con los que procuran servir , ni ha sido 
tiene por suyos, y unas pa- en mi mano, ni me hace al ca-
labras ,que aunquede ordi- so ser deudos , ni amigos, si
nario no se perciben con los no entiendo esto ,6 es per so-
oídos , mas percibense en na que trata de oración , es 
el espiritu , tan formadas me Cruz penosa , tratar con 
distintas y claras , que no nadie: esto es ansí á todo mi 
puede dudar de ellas, ni ol- parecer, sm ninguna falta. 
viciarlas en muchos dias, el Desde aquel dia,yo quedé tan 
q u e las oye, de que hai mu- animosa para dexarlo todo 
chas diferencias , que de- por Dios, como quien habia 
clara altamente nuestraSan- merido en aquel momento,. 
ta en los libros de su vida, [que no me parece fue mas) 
(Vida. r. 2 5.) dexar otra á su sierva. Ansí 

Hablóle pues Dios, esta que no fue menester mandar-
primera vez, y fue bien su- meló mas ique como me veta 
ya la palabra: porque co- el confesor tan asida en esto, 
mo su decir, es hacer , asi no habia osado determinada-
le borró con ella del alma mente decir , que lo hiciese. 
todas las aficiones del mun- Debió, aguardar á que el 
do, que con solo esto halló Señor obrase,como lo hizo, ni 
luego en si, lo que deseaba yo pensé salir con ello; por-
Ver hecho, y lo que procu- que ya yo mesma lo habia-pro* 
rando hacer , hallaba casi curado, y era tanta la pena 
imposible. Estos efectos que me daba, que como cosa 
causó en su alma , aquella que me parecia no era incon-
palabra tan poderosa , co- veniente, lo dexaba , y aqui 

me 
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me dio el Señor libertad, j» en la soledad de los cam-
fuerza para ponerlo por obra, pos. De la misma manera 

con aquella habla la apre-
C A P 1 T U L O XIÍ. suró Dios, y la sacó, y dê  

sasió de todo aquesto visi-
Como fueron creciendo estas ble, y en medio del mundo 
hablas y mercedes de Dios^ la puso consigo solo 5 con-
y de los grandes tem res, y vi rtiendole en desierto y so-
trabajos que pasó en este ledad lo interior de su al-
tiempo la Santa virgen, ma , y haciéndole aili su 

Magestad una compañía 

DEspues de esta prime- dulcísima, 
ra habla que la San- De alli adelante desde 

ta Madre tuvo de Dios, co- aquel dia , de ordinario la 
mo si su alma fuera criada visitaba el Señor con seme-
de nuevo, por la palabra jantes hablas , ums veces 
de aquel que con ella, cria regalándola, y otras av isan-
y renuévalas cosas,comen- dola de lo que á su servi-
zó á vivir nueva vida , y á cío y voluntadcumplia,con 
estar en el mundo, quanto un trato tan amoroso, que 
al trato , é inclinaciones, pudiera espantar, si el suce-
como si en él no estuviera, so de él no nos declarára, 
y á tener comoagenas y loque alli Dios pretendía, 
estrañas de s i , todas cosas, para la salud suya,y de otras 
que no eran Dios, ó no se almas. Pero como siem-
encaminaban á él. No pa- pre andan como hermana-
rece sino que con esta pa- das la Cruz , y las mercedes 
labra, le dixeron lo que á de Dios , y siempre junta 
la Esposa: (G^wí.2.)Levan- con sus favores algún trá
tate ̂  y apresúrate amiga bajo, (porque nuestro natu-
mia, paloma mía , hermo- ral, lo pide asi: que se des-
sa mía, que ya pasó el in- vanece de presto) estas ha-
vierno. Con las quales pa- blas, y regalos la pusieron 
labras el Esposo la llama, en nuevo , y grandísimo 
y convida a tratar consigo aprieto. Porque como ella 

no 
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no callase nada á su confe
sor , y él comenzase á du
dar y temer, tratólo coa 
otras personas,, y mandóle 
que ella lo hiciese también 
por su parte. Habiendo da
do cuenta, por medio de 
aquel caballero , á cinco, ó 
seis personas, de lo que en 
ella pasaba, confiriendo en
tre si, unos con otros el ca
so, y tratando de su reme
dio, todos sintieron mal de 
él : y se determinaron que 
era demonio, y no Dios, el 
que asi le habí aba. Esto mis
mo sentia también su con
fesor , y asi la encargaron 
todos no comulgase á me
nudo, y que procurase dis
traerse de suerte que no 
tuviese soledad. 

Los motivos^entre otros 
que tuvieron para sentir mal 
de su espiritu , fueron ver 
tanto crecimiento, y tan de 
repente. Como si Dios tu
viese mas regla en sus mer
cedes que su voluntad, ó 
como si la Santa no hubie
ra pasado veinte años , de 
grandes sequedades y tra
bajos. Pero lo que principal
mente les hacia fuerza, era 
que en aquella Ciudad ha-

la vida de ta 
bia una persona , tenida por 
grande sierva de Dios^que 
llamaban Mari Diaz : y es
ta no tenia hablas, ni arro
bamientos. Como si para 
Dios no hubiera mas que 
un camino, ó el de la San
ta fuera tan nuevo , que no 
hubiesen caminado por él 
infinitos Santos. E n fin con 
estas razones se engañaron. 
Y permitía el Señor, que 
se engañasen, para exerci-
tar , y perficionar mas la 
obediencia y humildad de 
su sierva. Porque sintiendo 
ellos queera demonio (aun
que la luz que ella sentia, y 
el provecho que veía al ojo 
en su alma, la aseguraban) 
la autoridad , y los dichos 
de tantos siervos de Dios, 
y la desestima tan grande 
que tenia de s i , le hadan 
creer esto mesmo.Y la opi-? 
nion de ellos, por ser tan 
reconocida, y humilde, se 
le pegaba también á ella, 
y asi comenzó á temerse á 
si meüma, y á procurar no 
estár sola, temiendo era al
gún demonio. * 

E n este tiempo fue, quan-
do el Señor quiso comenzar 
de veras á provar á su sier

va. 
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1 va, con muchos trabajos in- ga por- novedades , lo qm 
tenores y exteriores , los suele sur tan viejo vy t m 
quales se ordenaban para antiguo en las rd¡giones, 
purificar mas su alma, y pa- que no sé puede tener en 
ta quemasintimarnentese píe. 
juntase con éi. Contaremos Con estos dichos, anda-
¿qui algunos de los muchos ba yala Santa en la opinión 
que padeció, que no es nue- de muchos de fuera, como 
Vo, quelasalmas que gozan afrentada y notada. Porque 
de veras de cosas del Cielo, comunicándose de unas 
vivan con muchos trabajos personas á otras como cosa 
en la tierra. Comenzando nueva^el secreto, se comen-
de los menores , fue una zó de mano, en mano á es-
gran grita de las personas tender y publicar entre mu-
con quien trataba, y aun de chos. Unos la avisaban con 
las que no trataba, sino que miedo ,otros huyen deella^ 
en su vida parece no se ha- y otros que ie habian lastí-
bían de acordar de ella, di- ma, sospechaban mal de sü 
tiendo se hacia Santa,y qué vida pásada , y veniales al 
eran aquellos estreñios pa- pensamiento, seria por di
rá engañar al mundo, y pa- cha castigo de algunos 
ra hacer á los otros ruines, grandes pecados secretos» 
siendo mejores christianos Finalmente con la ima-
que ella, sin esas .ceremo- gínacion de que tenia de^ 
nías y novedades. Tales son monio, se les figuraba que 
los nombres que el mundo ella misma lo era. Los que 
pone á lo que es christiím- tenia por amigos, se apar-
dad y perfección , llaman- taban ya de ella , y estos 
do ceremonias , á las obli- eran ¡ los que le daban ma
ga don es propias del esta- yor bocado, que era lo que 
do, y estando él lleno de ella, como tan fiel y agrá-
ellas, abomina y reprueba decida sentia mas. Decían-
con este nombre , todo lo le que iba su alma perdida, 
que es virtud y santidad, y notablemente engañada: 
Con el mesmo engaño, juz- que eran embustes é ¡nven-

Tom.L L do-
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cienes del demonio , y ha- una persona, que desde que 
bia de venir á ser como comenzó nuestro Señor a ha-* 
aquella, ó la otra persona cerle estas mercedes que ha 
que se perdió, y fue oca- quarenta años, no puede de-
sion de que cayese la vir- cir con verdad, ha estado 
tud, y que traía engañados un dia sin tener dolores, y 
los confesores. Con estas,y otras maneras de padecer con 
otras mil maneras de mo~ enfermedadeŝ sin otros gran-
fas y dichos, la afligían y des trabajos» Estos eran los 
atormentaban. que exteriormente, en es-

No le faltaban en este tos tiempos padecia, y eran 
tiempo, grandes enferme- los menores, porquelos in-
dades , que no era de los teríores, eran los que para 
menores trabajos exterio- ella merecían este nombre 
res. Porque la apretaban á de trabajos. E l primero era, 
veces algunos dolores tan el gran tormento que le da-
recios y agudos, que le des- ba , encontrarse con algu-
componían lo interior y ex- nos confesores tan temidos, 
terior, y ponían de tal ma- y poco experimentados, 
ñera el alma, que no sabia que ninguna cosa tienen 
que hacer de si. Y enton- por segura , todo lo temen, 
ees le parecía , tomara de y en todo ponen duda, y 
mejor gana qualquiera como vén cosas extraordi-
martirio , que de presto narias, se espantan y ate-
pasase , que estos dolores morizan con demasía. E n 
tan continuos, y ftiertes. especial , quando en ella 
Aunque no fue solo este, el veían, ó sentían alguna ím-
tiempo, que estas enferme- perfección , luego era el 
dades y dolores, apretaron condenarla á demonio ó 
á la santa; porque le dura- melancolía, como si hubie
ron por toda la vida : co- sen de ser Angeles, á las 
mo ella misma confiesa de que Dios hace estas mer* 
§i , (aunque callando su cedes. Y como Ja San ta an-
pombre,) en las moradas, daba con el mesmo temor, 
por esus palabras. To se de quando iba al confesor, pa-̂  

ra 
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ra que como piedra del to- otras mayores, represen-
que, examinase y discernie- tandole mil desatinos \ co
se su espíritu, no podía de- mo que estaba apartada y 
xar de recebir tormento, y reprovada de Dios, y esto 
turbación grandísima. con una apretura interior, é 

Son trabajos estos, casi intolerable , que con nin-
incoraportables , para al- guna cosa,se puede mejor 
mas que desean ir por un comparar n que con lo que 
camino llano y seguro , y padecen los condenados en 
contentar en todo á Dios, el infierno. Ningún consue-
Principalmente que tras es- lo hallaba en esta tempes-
tos , sucedían en su alma tad tan grande ; porque la 
unas sequedades, que pa- gracia estaba tan escondí-
rece que jamás se había da,que ni aun una centella 
acordado de Dios, ni se ha- mui pequeña de ella no 
bia de acordar, que había v e í a , ni aun le parecía la 
Dios para ella. Sobre todo habla tenido jamás. Porque 
esto quando venia el pare- los bienes , que hasta aqui 
cerlequenosabiainformar había hecho, y las merce-
al confesor , que le debia des, que del Señor había re
de traer engañado , aqui cibído, todo le parecía sue-
era el padecer de veras, no y antojo: solamente veía 
Que aunquele habla descu- la multitud de sus pecados 
bierto, hasta los primeros y faltas , para acrecentar 
movimientos,sin esconder- mas su muerte. Ponía Dios 
le ninguno, le aprovechaba á ratos su alma en tan gran 
poco: porque permitía el desamparo, que ni del Cie-
Señor, que estuviese su en- lo le venían sino disfavores 
tendimiento tan escuro, y lanzas , como si Dios le 
que no estaba por enton- tuviera buel tas las espaldas^ 
ees, dispuesto para enten- ó ella fuera alguna enemi-
der la verdad. ga suya : y de la tierra, no 

E n estas tinieblas, tam- era mas ofrecerle deleites, 
bien se escondía el demo- ó consuelos, que si á los 
nio, y anadia á sus penas condenados del infierno, se 

L2 los 
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los pusiesen delante , que to que se le echaba fácil** 
mas les servían de tormén- mente de ver la pena que 
to, que de alivio. Porque la aquexaba. Solía tomar 
la pena como venia de ar- por remedio, no para que 
riba, no se podía quitar con se quitase, que ya veía que 
los remedios que estaban para esto nohabianinguno, 
abaxo en la tierra. Que co- sino para que se pudiese 
mo quando Dios consuela mejor sufrir, entender en 
á-una alma, ninguna criatu- obras de caridad exteriores, 
ra es poderosa para descon- y esperar en la misericordia 
solarla , (como se veía en de Dios, que no desampa
la alegría y contento , de ra á los que en él confian, 
que gozaban los Mártires, Estos trabajos y agonías 
en medio de las mayores le duraron dosaños,aunque 
persecuciones) asi quando no siempre en un ser, ni de 
Dios desconsuela , todo el una mesma manerr. Es or-
mundo no basta para dar diñarlo este camino de se-
contento. Si se quería apro- quedad y tinieblas en los 
vechar de rezar, era para su grandes Santos, y es el mas 
consuelocomo si no rezase, trabajoso, y terrible que 
ni aun entendía lo que re- hai, para losque tratan con 
zaba , ni ella mesma á s i , y Dios. Que como se les es-
esto era aun en las oraciones conde dentro de su alma, y 
vocales, que para la mental está metido como en una 
no era tiempo, porque no nube , y tiniebla escura, y 
tenia las potencias dispues- por otra parte, les quita el 
tas para esto : antes le cau- discuro del entendimiento, 
saba mayor daño la solé- y el gusto y deleite de la 
dad , que era otro tormén- voluntad , pareceles que 
to de por si. Por otra parte, quedan en un desierto y so 
nosufria, ni podía estárcon ledad grandísima , y á es-
nadie , ni menos que la ha- curas sin Dios: como sea 
blasen; y asi aunque se es- verdad , que entonces está 
forzaba rnucho,andaba con mas presente , auque mas 
una desgana y desabrimien- escondido, labrando desdé 

es-
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estas tinieblas donde está xar las suspensiones, y o-
metido al alma, y purgan- ración que tenia, y pidiese 
dola de las imperfecciones, á Dios la llevase por otro 
para hacerla digna de si. E l camino, 
bienaventurado S. Francis
co estuvo asi dos anos (co- C A P I T U L O X I I I . 
mo su historia cuenta) y á 
veces se sentía tan fatigado En medio de estos trahaj os 
y disgustado , que no per- bahía nuestro Señor á la 
mida , que Fraile ninguno Santa Madre ry la asegu* 
le hablase. Y es cieno, que ra y quieta. Muestrasek 
la mayor cruz que los San- Chisto nuestro Redentor 
ios sienten , es esta solé- con visiones continuas y 
dad, tinieblas y desamparo admirables , y de las mu-
de Dios. Que pues al mis- chas aflicciones que por es-* 
mo Christo nuestro Reden- ta causa padeció. 
tor le hizo tanta impresión, 
que no quexandose de su ^ V Ü i é n sacará de las 
cruz, clavos, dolores, ni \ 9 manos de Dios , las 
llagas de que estaba lleno, r & almas que él ama? O 
desde los pies á la cabeza, quién torcerá ios caminos, 
se quexa al Padre Eterno, que él endereza? Obedecía 
de este desamparo ^ no es la Santa fielmente , y por 
mucho que los Santos lo no perder á Dios , huía 
sientan, y con él se aflijan, quanto podia , las ocasio-
turben y quexen. nes de sus hablas, y vencía 

Y aunque su confesor de ásu mismo juicio y sentido, 
la Santa, entendia también por seguir con humildad, 
era demonio, nunca la des- lo que el confesor le decia, 
amparó, sino antes la ani- y con eso mismo, se hacia 
maba diciendo, que aun- mas hermosa en los ojos de 
que fuese demonio , no Dios, y le traía masa s i : y 
ofendiendo ella á Dios, no enamorado, y vencido de 
le podia hacer daño. Que su humildad y obediencia, 
tomase por remedio, el de- mientras mas ella huía, mas 

h 
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la buscaba, y si escusaba el zar, ni leer, sino como per* 
oratorio , por no hallarse sona espantada de tanta tri~ 
con é l , él venia á hablar bulacion , y temor de si me 
con ella, en los claustros y había de engañar el demoniô  
lugares comunes : sino se toda alborotada, y fatigada 
recogía por no sentir sus sin saber que hacer de miy 
palabras , en medio de la [en esta aflicción, me vi al~ 
conversación, súbitamente gurns, y aun muchas veces, 
la arrebataba ácia si , y ha- aunque no me parece, ningu-
biaba dulcisimamente. na en tanto estremo) estuve 

Con esto, y con lo que asi quatro ó cinco horas, que 
los confesores le decían, consuelo del Cielo , ni de la 
andaba como espantada y tierra, no le había para mi: 
turbada, hasta que nuestro sino que me dexó el Señorpa-
Señor la aseguró, como ella decer, temiendo mil peligros. 
misma cuenta por estas pa- O Señor mió como sois vos 
labras , en que se echa de el amigo verdadero 5 y comb 
ver el trabajo, que la bien- poderoso, quando queréis,p<h 
aventurada pasó, y la gran deis: nunca dexcás de querer, 

'• confianza que en nuestroSe- sí os quieren. Alaben os todas 
ñor tenia.ví/wi (d ice) ningún ¡as cosas Señor del mundo. O 
consuelo me bastabâ  quando quien diese voces por él, para 
pensaba que era posible., que decir, qmn fiel sois á vues-
tantas veces me habia de bar- tros amigos. Todas las cosas 
blar el demonio: porque quan- faltan, vos Señor de todas 
do no tomaba horas de solé- ellas , nunca faltáis, Y mas 
dad para oración, en conver- abaxo buelve á decir. Fal~ 
sacion me hacia el Señor re- tame todo Señor mío, mas si 

, coger * y sin podarlo yo escu- vos no me desamparáis , no 
sar , me decía lo que él era os faltaré yo á vos. Levan-
servido , aunque me pesaba, tense contra mi todos ios le
lo había de oír. trados, persíganme todas las 

Pues estandome sola, sin cosas criadas,atorméntenme 
tener una persona con quien los demonios : no me faltéis 
poder descansar, ni podía re- vos Señor, que yo tengo es-
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periencia de la ganancia, con inconveniente , porque es 
que sacáis á quien en solo vos hacerle agravio al Señor 
cmfia* tan grande y poderoso, á 

Pues estando en esta tan quien sirve , temer á otro 
grande fatiga [aun entornes que i él. 
no habia comenzado á tener De ahí adelante, desa-
ninguna visión) solas estas sida ya con estas mercedes 
palabras bastarm para qui~ de Dios de todas las cosas 
tarmela ,y quitarme del to* de la tierra , y dexada to-
do. No hayas miedo hija que da al gobierno suyo, y for
j o soi, no te desampararé no talecida con estos favores, 
temas, Parecéme á mi sugm iba por el camino de la vi-
estabaque eran menesterpa- da espiritual, con la pros-
ra persuadirme á que me so- peridad y ligereza,que sue-
segase muchas horas, y que le una nao con viento en 
no bastara nadie < heme aqui popa, y bonanza, que todo 
con solas estas palabras sose- quanto hai, la ayuda á cor-
gada, con fortaleza, con ani- rer, y el Señor iba cada dia, 
mo , con seguridad, con una acrecentando las mercedes, 
quietud, y luz que en un pun- hablandole de muchas ma-
to vi mi alma hecha otra , y ñeras. Unas veces le repre-
me parece que con todo el sentaba sus faltas, con tan 
mundo disputdraqueeraDios. claro conocimiento, que le 

Demás de la mucha se- parecia se veía su alma en 
guridad que causó en su al- el juicio de Dios. Otras Je 
ma aquella habla del Señor, avisaba de algunos peligros 
que tanto la aseguraba, fue suyos, y de otras personas, 
una gran merced, la que y otras le revelaba cosas 
entonces Dios le hizo, en por venir muchos años an
darle aquella libertad , y tes que sucediesen, como 
animo , contra los demo- en su lugar se dirá 5 y final-
nios. Porque andar un alma mente otras le enseñaba 
que de veras sirve á Dios, verdades altísimas, con que 
temerosa de algo , sino de iba siempre medrando , y 
ofenderle , es grandísimo mejorando su alma. 
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Pero no mucho después 

de tan gran prosperidad, le 
Vimeron nuevos miedos, 
con nuevas , y- inayores 
mercedes. Porque estando 
ttñ día del glorioso S. Pe
dro , en oración , vio cabe 
si (ó por mejor decir) sintió 
á N . Señor Jesu Christo,y 
veía que su Magestad era 
el que la hablaba: no por
que le viese con los ojos 
corporales, ni menos con 
visión imaginaria, sino por
que el mismo Señor le da
ba á entender que estaba 
alli; pero sin mostrársele, 
y esto era tan cierto, que 
no le dexaba ninguna duda 
de ello. Sentia claramente 
estar a su lado derecho, y 
que era testigo de todo lo 
que hacia, y ninguna vez 
que no estaba mui diverti
da, podia dudar que estaba 
junto á si. Y como no era 
visión imaginaria, no lo sa
bia dar á entender 5 porque 
esto es un negocio mui in
telectual , y pasa mui en lo 
interior del alma , donde el 
demonio no puede entrar, 
y por esa misma razón (co
mo los Santos afirman) son 
mas ciertas , y de menos 

la vida de la 
sospecha y engaño , estas 
visiones que otras , y ha-
cense con mucha luzespi* 
ritual, con la qual recoge 
Dios á lo interior al alma, 
y le infunde una noticia 
mas clara que el Sol, de lo 
que quiere representar, sih 
medio de figuras , ni de 
sentidos. 

Fue esta la primera vi
sión que ella entendiese, 
que era de Dios , porqué 
aunque al principio (comb 
arriba díximos) vio áChris-
t o á la columna, no la tuvó 
por visión suya pignorante 
de que pudiesen pasar se
mejantes cosas. Ahora tam
bién con esta novedad , se 
vió toda turbada, y le cau
só al principio grande te
mor. No hacia sino llorar, 
aunque en diciendole el 
Señor uña sola palabra, 
quedaba quieta, con rega
lo , y sin temor alguno. 
Dixolo luego á su confe
sor , á quien hizo este caso, 
no ¿menos novedad , que á 
la Santa , y queriendo exa
minarlo , le preguntó, que 
en que forma veía á Chris-
to: ella dixo que no le veía, 
y diciendole, que como sa

bia 
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bia que era Christo, sino de suerte, que en todo pro
le veía ? Respondió la Ma- curaba contentar al Señor 
dre, que no podia dexar que traía presente , y por 
de entender , que estaba testigo de su vida. Poco 
cabe s i : porque le veía y después vino su Magestad, 
-sentía con mas claridad, á mostrársele mas al des
que si le viera con los ojos cubierto, y aunque no fue 
corporales. Pues como otra por los ojos del cuerpo, 
vez le preguntase ei confe- fue por visión imaginaria, 
sor , quién dixo era Jesu que es un modo de ver, en 
Christo? E l me h dixo {tes- que Christo se representa 
pondió la Santa] muchas ve- tan al vivo en la imagina-
ees, mas antes que me ¡o di~ clon, que por ella se perct-
xese, se imprimió en mi en- be y vé tan claramente, co-
tendientoqueera é L Q m m - mo con los ojos corpora-
«i como en el Cie lo , vén les. Pero porque nuestro 
agora las almas de los bien- natural es fiaco, é inespaz 
aventurados á Christo, sin de que por ¡unto se nos 
que para esto tengan nece* muestre tan gran tesoro, y 
sidad de los ajos del cuer»* se le comuniquen tantos 
po , ó de la imaginación, bienes , y deleite de una 
asi pasa en sis manera en«s- vez, fuesele mostrando el 
tas espirituales visiones,que Señor poco á poco : y así 
Dios representa al alma, á pocos dias que le hada 
dándole tan cierta noticia sombra, y rodeaba con su 
de s i , como si le viese con presencia intelectual, es* 
los ojos del cuerpo. tando en oración, le mos-

Pasó algunos dias, y ca- tró solas las manos, con tan 
si cerca de un año con es- grande hermosura, que no 
ta visión mui contenta, por- se puede encarecer, y des
que una compañía tanbue- de alli á otros pocos, se le 
na , y tan ordinaria, no po- descubrió aquel divino ros-
día dexar de causarle mu- tro que del todo la dexó 
cho provecho. Estaba todo absorta y elevada, y no pa-
el dia en oración , v vivía ró este divino Esposo, has-

Tom.l ' J M ta 
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ta que un dia deS.Páblose otros santos : al contraría 
le representó toda su huma- délas del demonio que en-
nidad sacratísima , con a- tra con suavidad, y acaba 
quella hermosura y Mages- con sequedad y turbación y 
tad y que habia resucitado, disgusto ^ como enseñaba 

Causó en su alma esta aquel grande P. Antonio á 
merced increibie deleite, susMonges. ( D . ^ ¿ w w / . / » 
y grandísimo aprovecha- vit* Antonih) 
miento : aunque al princi- Dexóle esta visión ver* 
pío parece que ver cosa dadera humildad, confu
tan hermosa, y sobrenatu^ sion y arrepentimiento de 
ral la turvaba y sacaba de sus pecados , que aun con 
s i , porque aquella Mages- ver que Dios le mostraba 
tad tan grande, y el poder amor, no sabia á donde se 
juntamente de Dios ^ se le meter. Quedó también tan 
representó al alma tan vi- impresa aquella Magestad 
vo que con razón juzgaba, y hermosura en su alma, 
quan terrible seria el dia que nunca la pudo olvidar, 
del juicio , ver la Mages* sino era quando el Señor 
tad de este Reí con rigor, quería que padeciese una 
y con la espada en la ma- sequedad , y soledad mui 
no, contra los malos, pues grande , de que adelante 
el verle glorioso, ponía en diremos, 
el alma tanto temor y re- Entre otros efectos que 
verencía. Que esto es pro- esta visión de Christo dexó 
priode las visiones de Dios, en su alma, fue uno muí 
que al principio , y á la pri- grande que ella cuenta por 
mera vista causan en el al- estas palabras. [Vida, c, 37.) 
ma una cierta manera de De ver á Christo me quedo 
horror y espanto, que se imprimida su grandísima 
estremece el cuerpo, y tur- hermosura , y la tengo hoi 
ba el alma, pero los dfexoŝ  dia; porque para esto basta 
son de gustó y suavidad: sola una vez, quanto mas 
como lo experimentó Da-̂  tantas como el Señor me ha" 
tiiél Profeta 5 {Dani. 4.) y ce esta merced. Quedé con un 

pro-
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provecho grandísimo y fue tas, Ttengoyo por imposible, 
este. Tenia una grandisima si el Señor por mis pecadoŝ  
falta 4 de donde me vinieron no permite se me quite esta 
grandes daños, y era esta-, memoria , podérmela nadie 
que £omo comenzaba a en* ocupar, de suerte, qte con m 
tender ̂  que una persona me poquito de tornarme á acór
tenla voluntad,y si me cata dar de este Señor no quede 
en gracia me aficionaba tan- Ubre, Y mas abajo dixe. Co
ro, que me ataba en gran ma- menzome mucho mayor,amor 
ñera la memoria á pen* y corfianza de este Señor en 
sar en él , aunque no er a con viendolo,como con quien tenia 
intención de ofender a Dios, conversación tan contina, 
mas holgábame de verle , y Veía que aunque eraT>ios,que 
pensar en é l , y en las cosas era hombre,que no seespan~ 
buenas que le veía j era co~ ta de lasjlaquezas.de los hom~ 
sa tan dañosa, que me trata hres , que entiende nuestra 
el alma harto perdida, miserable compostura suje-

Después que v i la gran ta á muchas caídas, por el 
hermosuradel Señor ̂ novela primer pecado que él habia 
4 nadie que en su compara- venido á reparar. Puedo tra-
cton me pareciera bien, ni me tar como con amigoaunque 
ocupase ; .que con poner los es Señor., porque entiendo 
ojos de la comideración en ¡a no es como los que acá teñe-, 
imagen que tengo en mi alma, mos por señores., que todo el 
he quedado con tanta liber- señorio ponen en autoridades 
tad en esto, que después acdy posticas,ha de haber horas de 
todo lo que veo meparéceéace hablar ,y señaladas personas 
qscoencómparaGiondelasex- que les hablen , &c. Dexó-
celencias , y gradas que en también esta visión su al-
este Señor veía: ni hai saber, m a , otra : siempre embe-
ni manera de regalo, que yo bida en Dios ; y pareciale 
estime ennada, encompara- quedenuevo sele comuni-
don del que es oir una sola cabaen muialto grado, un 
palabra dicha de aquella di- vivo , y muí encendido 
vina boca, quanto mas tan- amor suyo. 
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No fue una vez sola, la do. T viene á veces con tan 

que el Señor le hizo esta gran magestad, que no hai 
merced, sino muchas,aun- quien pueda dudar, sino que 
que no siempre con la mes- es él mesmo Señor, en espe-
ma claridad , magestad y cial en acabando de comida 
resplandor, como la Santa gar, que ya sabemos que es~ 
declara en su vida. [Vida, c. ta alli, que nos lo dice la Fé* 
28 . ) Unas veces (dice) era Representase tan Señor de 
tan en confuso, que me pa- aquella posada , que parece 
recia imagen,m comolos di- toda deshecha el alma , se 
hujos de acoque por mui per- vé consumir en Christo. 
fectos que sean, que hartos Tras estas mercedes y 
he visto buenos: es disbara- regalos , como tras de las 
te pensar que tiene semejan- demás,se'sigmeron lasmes-
za lo uno con lo otro en nin- mas perplexidades , y tra-
guna manera) no mas , ni bajos; porque el confesor 
menos que la tiene una per- al principio pensó que era 
sona viva á su retrato, que demonio, y asi temió al-
por bien que esté sacado, m gun mal suceso. Otro con 
puede ser tan natural, que quien se confesaba la Santa 
en fin se vé que es cosa muer* en su ausencia , témió 
ta : mas dexemos esto , qíte mas , y se resolvió en ser 
aqui viene y mui al pie de la demonio , ó imagina^ 
letra.Nodigobien,queescom- cion suya , y á ella íarn-
paracion, que nunca son tan bien se le pegaban estos 
cabales , sino verdad , que temores 5 porque aquella 
hai la diferencia^que de lo vi- seguridad y prendas , que 
vo á lo pintado , no mas* ni de ordinario Dios Je daba, 
menos : porque si es Imagen, era servido de quitárselas 
es imagen viva , no hombre algunas veces , para que 
muerto, sino Christo vivo-,y mas padeciese, y se hum¡~ 
dá á entender que es hombre, liase su sierva. 
y Dios , no como estaba en Mas dióseel Señor tan-
el Sepukra, sino como salió ta priesa á hacerle estas 
de él, después de remeta- mercedes 5 y favores, y á 

de-
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declarar esta verdad, que cosa artificial. Es luz que no 
presto se le qui tó , la duda tiene noche 9 sino que como 
de si era antojo. (VUa c.zS.) siempre es luz , no la turba 
Porque (como ella cuenta) nada. En fines de suerte, que 
Si estuviera muchos años, por gran entendimiento que 
imaginando como figurar co~ una persona tubiese , en to* 
sa tún hermosa , no pudiera, dos los días de su vida podria 
ni supiera , porque excede á imaginar como es : y ponela 
todo lo que acá se puede ima- Dios delante tan presto, que 
ginar, aun sola la blancura, aun no hubiera lugar para 
y resplandor. No es res plan- abrir los ojos , si fuera me-» 
dor que deslumbre , sino nester abrirlos, mas no ha-
una blancura suave , y el ce mas estar abiertos , que 
resplandor infuso , que dá cerrados , quando el Señor 
deleite grandísimo á la vis- quiere, que aunque no quera-
ta $ y PIÓ la cansa , ni la mos se vé. No hai divertí-' 
claridad que se vé , para miento que baste, ni hai po-
ver esta hermosura tan divi- der resistir , ni basta dili" 
na. Es una luz tan diferente gencia, ni cuidado para ello, 
de la de acá, que parece una Estas y otras razones,de 
cosa tan deslustrada la da* cía á sus confesores la San-
ridad del Sol que vemos, en ta , para darles á entender, 
comparación de aquella cía- no era imaginación suya: 
ridad,y luz que se represen- como eran que la hermo-
ta á la vista, que no se quer- sura y blancura de una ma-
rian abrir los ojos. Es como no , era sobre toda nuestra 
ver una agua mui clara, que imaginación : el suceder 
corre sobre cristal, y rever- estas visiones sin acordar-
bera en ella el Sol , d una se de ellas , ni haberlas ja-
mui turbia , y con gran nu- más pensado, y ver en un 
blado, y que corre por enci- punto representarse cosas 
ma de la tierra. No porque que en gran tiempo, no pu. 
se representa Sol,ni la luz dm an concertarse en la 
es como la del Sol,parece en imaginación, y asi le pare-
fin luz natural > y esta otra cía imposible que en ella lo 

fue-
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fuese, dexado que no ha- traía también la Santa otras 
ría las grandes operaciones comparaciones; pero todo 
que en ella causaba. Y de- le aprovechaba poco, para 
cia que habla la diferencia que sus confesores le die-
quando es de nuestra ima- sen crédito. Pero ella , co-
ginacion, á quando es de mo ya estaba tan asegura-
Dios que va de un hombre da de Dios, y tan enrique-
que es arrebatado en un cida con sus dones, no bas-
instante de un profundo tara todo el mundo , á ha-
sueño , á otro que quisiese cerle entender, que no era 
hacerse que dormía, y es Dios: y asi lo decia, certi-
tuviese despierto, por no ficaba, y daba razones cía
le haber vénido el sueño, ras, que sí ios confesores 
que el como lo desea , si no se cegaran, permitien-
tiene necesidad , flaqueza dolo asi elSenor/acil mente 
íen la cabeza adormécese se pudieran persuadir, por-
en s i , y hace sus diligen- quedemasdelasdichas,(co-
cias, y á las veces parece mo elte cuenta en su libro) 
algo, mas si no es sueño {Vida c. 7.) les dixo un día lo 
de veras , no le sustenta, ni siguiente:^'/ los que me dicen 
dá fuerza, á la cabeza , an- esto me dixeran^que una per-
tes acontece quedar mas sona que hubiese acabado de 
desvanecida. Asi es en par- hablarme , y la conociese yo 
te acá , que quando es la mucho 3 que no era ella, si no 
visión, formada por la ima- qtdese me antojaba, que ellos 
gínacion , que dá el alma lo sabían, que sin duda yo lo 
desvanecida ¿ mas no sus- creyera mas que lo que había 
tentada y fuerte ^ antes visto: mas si esta persona me 
Gansada y disgustada. Mas dexámalgunasjoyas^y seme 
quando es de Dios, no se quedaban en las manos por 
puede encarecer la rique- prendas de mucho amor , y 
za , que queda en el alma, que ames no tenia ninguna, 
y aun el cuerpo queda con y me veía rica, siendo pobre, 
mas salud , y conortado. que no podría creerlo,aur¡que 
Demás de estas razones yo quisiese ; y que estas jo 

yas 
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yas las podría yo mostrar, muraciones de otros. Por-
porque todos los queme co- que unos le decían que se 
nocían jjeian claro estar otra gua rdase de ella, no le en-
mialma,y ansí lo decía mi con- ganase á él también elde-
fesor j porque era muí gran- monio, creyendo algo de 
de ¡a diferencia en todas las lo que decía. Traíanle 
cosas,y no disimulada,sino exemplos de otras perso-
muicon claridad lo podrían ñas, que habían padecido 
todos ver. Porque como an- ellas grandesilusíones,y da
to era tan ruin , deciayo, ños los que las confesaban. 
que no podía creer,que si el Era también atormentada 
demonio hacia esto para en- la Santa por otro camino, 
ganarme , y llevarme al in- porque algunos siervos de 
fiemo , tomase medio tan Dios que la trataban, y no 
contrario, como era quitar- se aseguraban del camino 
me los vicios , y poner vir- que llevaba, como ella ha-
tudes , y fortaleza ; porque biaba con descuido algu-
veta claro quedar con estas ñas cosas, que ellos toma-
cos as, en una vez, otra. b a ñ e n diferente sentido. 

Estas razones decía tam- que ella las decía , y ellos 
bien su confesor, en defen- le preguntaban otras , y 
sa de la bienaventurada ella respondía con llaneza 
virgen , que ya parece la y simplicidad, ya les pa-
iba creyendo , y él solo recia que los quería ense-
bolvia por ella , y aunque nar,que se tenia por sabia, 
él era muí discreto, letra- y que era poca humildad, 
do y santo, era tan humil- y asi no teniendo esto por 
de, que no se fiaba de si: buena señal lo condenaban 
esto también redundaba en todo; y lo que mas sentía 
mayor daño y trabajo de la Santa era con tradiciones 
la Santa,y él también los de personas , que clara-
padeció grandes , y tuvo mente ve ía , eran siervos 
necesidad de aprovecharse de Dios, 
de la virtud que tenia, pa- Foreste camino padeció 
ra sufrir los dichos, y mur- tanto, que á no favorecer

la 
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la mucho el Señor , fueran de mi mucha gente de di-* 
bastantes estas cosas (como ferentes maneras , que me 
ella dice) para quitarle el tenian rodeada, todas me pa-
juicio. iVida cap, 28.) Algu- rece teman armas en las ma
nas veces (dice) me veía en nos para ofenderme unaŝ  
términos, que no sabia que lanzas, otras espadas, otras 
hacer , sino alzar los ojos dagas , otras estoques mui 
al Señor; porque con tradi- largos. En fin yo no podia san
ción de buenos a una muger- lir por ninguna parte sin 
cilla ruin , y flaca como yo, que me pusiese d peligro de 
y temerosa, no parece nada muerte , y sola sin persona 
ansi dicho^y con haber yo pa~ que hallase de mi parte, Es~ 
sáchenla vida grandísimos tando mi espirttu en esta 
trabajos , es este de los ma- aflicción , que no sabia que, 
yores. Plegué al Señor , que me hacer , alzé los ojos al 
yo haya servido á su Ma~ Cielo, y v i á Christo (no en 
gestad algo en esto , que de el Cielo, sino bien alto de mi 
que le servían los que me en el aire) que tendía la ma~ 
condenaban ,y argüían \ bien no acia m i , y desde alli me 
cierta estoL favorecia, de manera que ya 

Antes que la Santa co- no temia toda la otra gente^ 
menzase á padecer tan re- ni ellos aunque querían 5 me 
cios encuentros, para que podían hacer daño. 
estuviese mas prevenida Parece sin fruto esta vi-
para ellos, se los dió el Se- sion, y hame hecho grandí-
ñor á entender por una vi- simo provecho , porque se 
sion maravillosa que tuvo, me dió áentender lo que sig~ 
luego que Christo se le co- nificaba 5 y poco después me 
nienzó á mostrar , y des- v i casi en aquella batería, y 
cubrir á la clara , la qual conocí ser aquella visión un 
me pareció poner aqui, co- retrato del mundo, que quan* 
mo la Santa lo refiere en su to hai en el parece tiene ar~ 
vida, (yida c. 39.) Vime es- mas para ofender á la triste 
tando en oración, en un gran alma: dexemos ¿os que no 
campo á solas , en derredor sirven mucho al Señor , y 

hon-
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honraŝ y haciendas ,y delei- diese ¡a mano, como me lo ha~ 
tes, y otras cosas semejan- hia mostrado en esta visión* 
tes, que está claro que quan- Estos trabajos duraroa 
do no se cata se vé enredada, casi en este punto, tres 
álo menos procuran todas es- años, en que nuestro Señor 
tas cosas enredar mas amt~ la visitaba de ordinario, 
gos, parientes, y lo que mas con estas visiones y prásÉH» 
meespantâ personasmuibue- cía suya- Quiso el demo
l í . De todo me vi después nio con su astucia y maña, 
tan apretada, pensando ellos contra hacer estas visiones^ 
que hacian bien, que yo no y asi se le presentó tres ó 
sabia como me defender , tu quatro veces, tomando la 
que hacer. O valame Dios, misma Imagen y forma de 
sidixese de las maneras,ydi~ Christo j y aunque toma-
ferencias de trabajos que en ba la forma de carne, mas 
este tiempo tuve , aun des- no podía llegar aquel res-
pues de Jo que atrás queda plandor, y gloria de si, que 
dicho, como seria harto avi~ daba el mesmo Dios , y 
so, para del todo aborrecerlo como el alma de la Santa, 
todo! Fue la mayor persecu- estaba acostumbrada á 
cion me parece de las, que aquellaluz,yMagestad que 
he pasado. Digo, que me v i en Christo vela, echó fa-
ó veces de todas partes tan cilmente de ver, la que el 
apretada que solo hallaba demonio contracia. Que 
remedio en alzar los ojos al así como la persona de 
Cielo , y llamar á Dios, A- buen gusto, acostumbrada 
cordabame bien de lo que ha- á un manjar de mucha dul-
hia visto en esta visión. Hi~ zura y sustento, si le quí-
zome harto provecho para no siesen poner otro enlabo-
Confiar mucho denadie,por que ca, que le pareciese en lo 
no le hai que sea estable, sino exterior, pero muí diferen-
pios.Siempre en estos traba- te el gusto , por ser mui 
jos grandes me enviaba e¿Se- desabrido y malo , fácil-
ñor (como me h mostró) una men te lo conocería, y lan-
persona de su parte que me zaria luego de si : asi le 

Tom* L N acae-
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acaecía á la Santa , que al guna tribulación, ó trabar 
punto conoció la ditéren- jo , para consolarla , le 
cia del espíritu malo, y mostraba el Señor sus lia-
luego su alma lo echaba, gas: otras se le representar 
y lanzaba de $i , porque balíevando laCruz á cues-
sentia grande alboroto, de- tas , ó en el huerto j y ai-
sabrimiento y disgusto, y gunas veces (aunque pocas) 
una inquietud , que esta coronado de espinas, mas 
sola bastára por testigo de: siempre la carne glorificat-
que na era Dios, da. Quedaba tan impresa 

en su memoria esta divina 
C A P I T U L O X I V - imagen^que hizo que Juan 

de la Peña Racionero de 
Por obedecer ásus confeso- Salamanca T que era dies-r 
res la bienaventurada vir~ tro en el pintar , y amigo 
gen Teresa de Jesús r re- suyo , le pintase un Chris-
sistia con extraordinario to conforme á la figura 
modo y á estas mercedes de que la Santa habia visto, y 

, Dios y y como el Señor le estaba ella delante , y le 
hizo otras de nuevo, y en decía lo que habla de ha-
particular le apareció un cer, y salió la Imagen tal 
Serafin , que con un dar (que aunque la industria de 
do le sacaba el corazón.. todos los pintores; no basta 

ígualarni con gran partera 

DOs años y medio con- hermosura de lo que en se-
tinuó el Señor y en mejantes visiones se ve ) 

mostrársele muí de ordi- nunca creo yo hizo él cosa^ 
nario, por medio de estas que á esta se llegase.. 
visiones , é imágenes : y Pues quanto ibacrecien--
casi siempre se le repre- do con estas mercedes ei í 
sentaba resucitado, y de el amor, y eran mayores-
la mesraa manera le veía las riquezas,y tesoros, que 
de ordinario en la Hostia, el Rey celestial depositaba^; 
y algunas veces que esta- en su alma, tanto crecían 
ba la Santa virgen 5 en al- mas las dudas?y contradic-

ció-
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ciones de los que la confe- mo Dios ., que tantas ve-
•saban. Tan ciertío creían ees ie había asegurado, y 
ya que era demonio, que dicho ? que era él quien 
algunas personas la que- asi la favorecía y regalaba; 
rían conjurar , y la Santa y ya parece que de esto, 
no se atrevía á contrade- ella no podía dudar ̂  como 
cirles , porque veía era arriba habernos dicho, 
peor, y antes se confima- Este mandato la puso 
ban .mas en su opinión, pa- en gran perplexidad ̂  y ea 
ireciendoles era poca hu- el mayor aprieto, que en 
míldad, que ella quisiese su vida tuvo. Porque por 
entender lo contrario, de una parte veía en su con-
lo que ellos dedan. Pues fesor á D i o s , y parecíale 
como faltase «1 confesor que era el mesmo Dios el 
ordinario de la Compañía que se lo mandaba , y que 
de Jesús , y fuese en su iu- quanto mas repugnantes 
gar o t r o y k diese cuenta son á, nuestro sentido las 
de lo que pasaba en su al- cosas de obediencia, tanto 
niavC0menzó el confesor eradé mayor merecí mien-
á decír^ que claiK) era de- to,y fruto. Por otra decía, 
inonio. Y asi le mandó^ya tpe slel confesor represen-
que no habia re medio de taba á Dios , y por eso le 
resistir^ que siempre q̂ue bdbia de obedecer y revé-
yiese alguna visión, se san- rendar; quaoto mas debía 
tíguase , y le diese higas, esto al mesmo Dios * que 
y que tuviese por .cierto ella veía-, y sentía clara-
era demonio , y que por mente que le habkba ? Y 
€stos medios Dios la guar- sí en esto tuviera duda ̂  no 
daría-Terrible fue esta obe- fuera mucho rendir su juí-
dieuda para la Santa, por- c ío , y cegar sus ojos % á lo 
que las visiones eran taies, que el confesor ie manda-
que ellas mesmas asegua- ba 5 pero que sabiendo ella 
ban , y daban testimonio con tanta certeza, que era 
de s i , demás de los mu- Jesu Christo el que lavísi-
chos que ya tenia del mes- taba 9 y trataba , tenía por 

N2 una 
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una obediencia intolerable, 
haberse de santiguar quan-
do le viese, como si fuera 
demonio , y (lo que aun 
pensarlo , le hacía horror) 
darle higas como á tal. E s 
tas razones apretaban de 
una y otra parte su alma, 
y la traían afligidísima, y 
con gran perplexidad, y al 
fin se resolvió en seguir lo 
mas cierto, que era el ca
mino de la obediencia del 
confesor - cautivando su 
juicio todo quanto ella 
pudo , se determinó de 
huir de Dios, por Dios ,y 
hacerle lo que el confesor 
le mandaba , no haciendo 
caso de su propio juicio y 
sentimiento, mas que sino 
fuese. 

Mostró en esto la bien-̂  
aventurada Madre Tere
sa , quan asentada tenia en 
su alma esta virtud altisi-
ma de la obediencia, y 
como estaba cautiva de 
ella, no solo en la volun
tad , sino también en el en
tendimiento, que suele ser 
obediencia de pocos. Mos
tró también quanto mas 
caso se debe hacer de los 
medios ordinarios , que 

la vida de ¡a 
Dios tiene puestos en su 
Iglesia para salud de las al
mas , que de los extraordi
narios, aunque sean suyos. 
Porque siguiendo aquellos, 
sigue una á Dios, y por ca* 
mino mas cierto y seguro, 
sin peligro de errar, ó caer; 
pero estos otros por segu
ros que parezcan , están 
llenos de mil peligros y 
engaños. Con esta deter
minación que la Santa ha
bía tomado 9 vivía con har
ta pena , y asi pedia al Se
ñor, la librase de ser en
gañada , y esto siempre lo 
hacia, y con hartas lagri
mas. Y lo mesmo pedia á 
los gloriosos Apostóles S. 
Pedro, y S. Pabló , en los 
quales tenia mucha conr 
fianza , la habían de ayu
dar, porque la primera vez, 
que el Señor le apareció, 
fue en su dia , y entonces 
le dixo, que ellos la guar
darían que no fuese enga
ñada. Y asi muchas veces, 
veía á estos Santos Apos
tóles muí clarámente,al la* 
do izquierdo de Christo 
nuestro Redentor. 

Con esta confianza, obê  
decía al confesor, y le 

creía. 
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creía ? contra todo io que riormente era con señales 
á ellá le parecía. Y quan- de menosprecio suyo, 
do Christo se le apare- Y pudiendo su Magestad, 
cia , santiguábase, y da- dar luz á los confesores, 
bale higas , y por no para que conociesen que 
andarse santiguando tan- era é l , el que tan amoro-
tas veces, tomó por eos- sámente se aparecía y re
lumbre traer una Cruz en galaba á su sierva , permi-
la mano. Las higas aun- tió que en esto se engaña-
que las daba, pero no tan sen, para que se entendie-
de ordinario j porque le era se, que ellos eran hom-
penosisimo acordarse de bres, y ella mas que mu-
las injurias que Christo ha- ger , pues provada con 
bia recibido en su Pasión, tan rigurosos mandatos, 
Suplicábale con grande hu- obedecía como un Angel 
mildad y lagrimas, la per- de Dios. No paró aqui su 
donase , pues lo hacia por trabajo, que como los con-
obedecer al que estaba en íésores, habían aferrado en 
su lugar,y que no la culpa- que era demonio , no se 
se , pues eran los minis- contentaron con las prue-
tros que le tenía puestos en bas que habían hecho, si-
su Iglesia , á los que ella no que trataron también 
obedecía. E l Señor le res- de quitarle la oración. Y 
pondió, que hacia bien en de esto escribe la Santa que 
obedecerlos, que él haría se había enojado Christo, y 
que se entendiese la ver- ledixo,quelesdixese,que 
dad; como después la en- aquello era tiranía, 
tendieron bien sus confe- Pues como pasasen ade-
sores, y se desengañaron, lante , estas visiones , y 
viendo claras muestras y mercedes del Señor, están-
señales deque era Dios, y do una, vez la Santa en 
con otros testimonios (co- presencia de Christo , ten 
mo adelante diremos.) A - niendo ella una Cruz en la 
probó Christo en esto su mano, como tenia de eos-
obediencia , aunque exte- tumbre (que era la que 

traía 
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traía en el rosario) tomóse- en su dedo, y ella sola íá 
la el Señor con la suya , y veía, y no los demás. Y an-
bolviosela á dar, pero muí tes habia hecho la misma 
mejorada, de como se la merced á Santa Cecilia v á 
habia tomado ; porque era la qual (como refiere Me-
de quatro piedras grandes, taphrastes en su vida) la 
-sin comparación mu¡ mas traxo el Angel dos guir-
preciosas y ricas, que día- naldas del Paraíso , muí 
mantés, y estaban en ellas, hermosas de que gozaba, 
•las cinco llagas , esculpí- y las veía ella solamente, 
-das de mui linda y gracio- y su esposo Valeriano, es-
sa hechura. Díxole el Se- tando escondidas para 
ñ o r , que así vería de allí otros 5 vino después esta 
adelante aquella Cruz. Y 
asi fue, que desde enton
ces no veía la madera, de 
que estaba compuesta, si- Ahumada que vivía en Al-
no estas piedras. Mas esta ba , y se hicieron por su 

Cruz , á poder de una her
mana de la Santa Madre, 
llamada Doña Juana de 

joya y secreto de ella , so-
í o estaba reservado para 
los ojos de ia Santa, es
tando para los demás la 

medio algunos milagros, 
como adelante diremos. 

Con estas pruebas, era 
mayor cada día , el crecí-

Cruz , d é l a mesmamane- miento de las mercedes; 
ra que antes. Y no es nue- porque eran íantas las las-
vo á Dios, dar estas joyas timas que la Santa decía al 
y arras, á las que escoge Señor , viéndose obligada 
para esposas suyas que asi a tan grandes estremos, que 
lo hizo con la bienaventu- eso mesmo , le hacia ere-
rada Santa Catalina de Se- cer en su amor. A l fin su-
fia, (como cuenta S. An- bió la luz á su lugar, des-
tonino, y su confesor Rai- hizo la niebla , y declaró^ 
mundo en su vida) (3./'. se la verdad. Porque des-
Rhtor. ta, z3. cap. 19 .$ . ! o.) de á poco tiempo, comen-
á la qual el Señor , puso zó su Magestad (como te-
un anillo de oro y perlas, nía prometido ) á dar mues

tras 
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tras nías claras, que era él, mas vivo de las entrañas, 
encendiendoen su corazón, y corazón, y la saeta pare-
un fuego tan grande de ce traía yerva , para abor-
amorde Dios, que se abra- recerse á si por amor de 
saba, y moría por él. No este Señor, y con el golpe, 
parecia,sino que de lo mas y la llaga se abrasaba , sin 
interior del alma , donde saber que hacer de si: jun-
tiene Dios su morada , ha- tabanse en su alma, por un 
bia saltado alguna centella artificio mui delicado, dos 
á manera de rayo, y que estremos , que eran una 
habia dado en toda ella, y grandisima pena, y gloria 
la queria abrasar y consu- juntamente , que la traían 
mir : veíase que se le ar- desatinada 5 la pena era ver-
raneaba el alma , con de- se ausente de quien la ha-
seo de ver á Dios, y igno- bia herido, y dulcemente 
raba , donde habia de bus- repetía muchas veces aquel 
car esta vida , sino era en verso, {Psal,.41.) Quem ad~ 
la muerte. Dábanle unos modum desiderat cervus ad 
grandes ímpetus de este fontes aquarum^ita deside-
amor, que no sabia que se rat anima mea ad te Deus, 
hacer > porque nada le sa- Se. 
tísfacia, ni cabía en si, sino Hacia algunas grandes 
que verdaderamente le pa- penitencias, por ver si por 
recia , se quería el alma aqui tendría algún reme-
apartar del cuerpo. Y no dio, pero no las sentía , ni 
parece sino que el Señor le daba mas pena el derra-
por una parte ^ se escondía mar sangre, que si el cuer-
de el la, y por otra, la a- po estuviera muerto. Bus-
pretaba con su amor, con caba mil modos y mane-
una pena tan sabrosa, que ras * para hacer algo , que 
nunca su alma quisiera en- sintiese, por amor del Se-
tonces salir de ella. ñor: mas era tan grande el 

Estaba como una cier- dolor , que la llagaba con. 
va herida , porque le habia la ausencia de su Dios, que 
hincado una saeta , en lo no le daba lugar, para que; 

hi-
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níngim tormento corporal, cendido H que le parecía 
hiciese impresión en ella; debia de ser de aquellos al-
porque todas eran baxas tos Serafines , que todos se 
medicinas , para tan subi- abrasan en Dios. Traía en 
do mal. Solóla hallaba en las manos, un dardo de 
pedir á Dios, diese reme- oro largo, y al fin de él en 
dio para enfermedad tan la punta, tenia un poco de 
recia y fuerte, y ninguno fuego. Metíale el Angel 
veía sino el morir, que con el dardo por el corazón, y 
esto pensaba gozar sin tasa traspasábala bástalas en̂ -
del bien que tanto desea- trañas, y al salir de é l , le 
ba. L a gloria le era en es- parecía las llevaba tras sí, 
tos ímpetus igual á la pe- y que la dexaba toda abra-
na,de vérsele el alma he- sada en un grande amor 
rida de tan dulce Haga, y de Dios. E l dolor era tan 
abrasarse en un fuego tan grande que sin poderlo re-
suave y amoroso , que no sistir,le hacía dar unos ge-
hai deleite en la vida que se midos no grandes (porque 
le iguale: asi andaba entre aun para esto no había fuer* 
estos contrarios, porque ni za ) aunque lo eran harto 
podía desear que aquella en el sentimiento. Y aun-
llaga se le sanase (por ser que f)or otra parte , la sua-
de amor,) ni trocara aque- vidad que de este grandisi-
líapenay tormento,por to- tno dolor nacía en el al-
dos los deleites del munda ma,,era muí excesiva , no 

Creciendo estos impe- daba lugar para que se qui-
tus y fuego de amor de tase el dolor , ni se conten-
Dios , en la Santa, mos- tase con menos que Dios, 
trole algunas veces esta vi- Los días que le duró esta 
sion tan regalada y mila- visión (que fueron algunos, 
grosa. Veía un Angel ca- porque no fue sola una 
be si acia el lado izquier- vez, la que el Angel la he-
do , en forma corporal, de ría , y sacaba el corazón) 
estatura pequeña, de mui andaba como enagenada, 
hermoso rostro \ y tan en- y fuera de s í , no quisiera 

ba-
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ver ni hablar , solo gus* Señor le comunicaba á la 

Santa estas mercedes, que 
ahora he dicho ( que era 
también muí d.e ordinario) 
no había cosa que le die-r 
se pena , todo era quie
tud y regalos; porque no 
eran los deseos de gozar 
de Dios , penosos, como 

taba de abrazarse 
aquella sabrosa pena , que 
para ella era la mayor glo
ría , de qüantas hai en lo 
criado. 

Solía también en estos 
tiempos , el Señor desper
tar su alma , con otros 
mui encendidos afectos de en los Ímpetus que quedan 
amor, porque a deshora dichos, 
algunas veces estando re
zando vocalmente, y con 
descuido de cosas interio
res , parece venia sobre 

alma una imflamacion 
tan deleitosa , como si de 
presto viniese á ios senti
dos un olor suavísimo , y 
se comunicase por todos 
elíos. , No porque fuese 
olor, sino porque le lla
mamos asi , para que se 
entienda y explique algo, 
de aquélla suavidad , y 

C A P I T U L O X V . 

Como la Santa virgen te-* 
. nía tan grandes arroba-

mientas , que muchas ve~ 
ees era levantado su cuer~ 
po en el ayre* 

c On estos ímpetus taa 
encendidos de Dios, 

y con las inflamaciones 
tan suaves , que en su al
ma sentía , y con otras 

confortación tan grande mercedes semejantes á es-
que se siente. Quiere dar tas; , su Magestad la iba 
entonces Dios á entender habilitando mas, para ba
que está allí presente , y ceda mas digna , de jun-
asi mueve en el alma, un tarla consigo. Porque los 
deseo sabroso de gozar de deseos tan vivos de Dios, 
é l , y con esto la despier- con que su alma ardía en 
ta para hacer grandes ac- amor suyo, deseando salir 
tos , y ocuparse en ala- de s i , y transformarse to
ba nzas suyas. Quando el daenJesuChristo,áqu¡en 

Tom.L O ania-
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amaba tiernamente , fue- como si el alma se ap*irtára 
ron presto cumplidos; que del cuerpo-
como aquella centella , y A los justos promete 
herida grande de amor, D¡os,por el Profeta Isaías, 
que arriba diximos , ere- (iT/itíi 35.) que los levanta-
ciese, y con el deseo gran- rá sobre las alturas de ios 
de que tenia de ser abra- montes, y dende alli, con-
sada toda en su Esposo, y templaran al Reí en su hér-
como otra ave Fénix, que- mesura > y verán la tierra 
dar renovada en aquel fue- de lexos» Significando, co-
go , movido Dios de pie- mo á las almas perfectas 
dad , de haberla visto pa- guando Dios quiere , que 
decer tanto tiempo, están- vean algunos secretos y 
do asi limpia y purificada, maravillas suyas, para que 
determinó de juntarla con- mejor, y mas atentamen-
sigo, y mostrarle cosas del te las conozcan, las levan-
Reino que la tenia apare- ta sobre los sentidos \ (los 
jado. Y porque este bien, quales no sirven , sino de 
y gozo tan grande, fuese impedir,) y las enagena 
sin estorvo de nadie, ni de del modo ordinario y na-
potencias, nLde sentidos, tural de entender, y po-
quiso se cerrasen estas niendolas cerca de s i , ha-
puertas , y le comenzó á ce que fixen los ojos en él, 
dar unos grandes arroba- y en las demás grandezas 
«lientos , con que arre- y riquezas suyas, de don-
bataba para si el alma , y de les nace , que como 
la sacaba de sus sentidos, gente que mira de cerca, 
y quedaba tan anegada en los bienes eternos, les pa-
Dios, que parecía no ani- rece lo que son v y los de 
maba el alma al cuerpo; la tierra mui pequeños, 
porque le faltaba el color ( porque demás de serlo e-
natural , enfriabansele las líos en si) los miran desde 
manos, y se le iba acor- tan lexos. 
tando el huelgo, sin poder Para levantar Dios á las 
hablar , ni abrir los ojos, almas á lugar tan alto, sa

can-
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candólas, y enagenandolas rebata Dios> y saca de esta 
de s í , unas veces lo hace, región de tinieblas, y le 
hiriéndolas con un rayo de pone en Ja de luz y ver-
fuego de su amor : otras dad, como muchas veces 
con la claridad de su luz, y leemos en la Escritura Sa-
otras infundiendo en el al^ grada que lo hacia con los 
m a , tan grande suavidad Profetas, 
y dulzura , que haciendo- De estos tres principios^ 
le perder los estrivos de los nacían en la Santa virgen-
sentidos , se pierde ella mui ordinarios raptos, por-
también, para hallarse mas que la fuerza del amor ^ y 
ganada en Dios. Porque ios ímpetus de él eran gran-
esta es la condición y na- des y violentos á veces, 
turaleza,que Dios puso en que sino tuvieran por de-
nuestra alma, y el orden xo , algún arrobamiento, 
en sus potencias>que quan- muchas veces tuvieran la 
do una se abraza fuerte- vida. Porque la apretaban 
mente con su objeto , lle^ de suerte , que sino pro-
va tras de si á las demás, veyéra el Señor entonces 
suspendiéndolas,yarreba- de sacarla con algún arn> 
tandolas de sus operacio- bamiento fuera de aquel 
nes. Y por esto le íiaman sentimiento , ellos mesmos 
los Doctores Sagrados, rap- la sacaran del cuerpo, y 
to , ó arrobamiento , el le dieran la muerte , como 
qual si es de Dios , nace al fin lo hicieron , pues co-
(como gravemente ense- mo escribiremos abaxo, 
ña el venerable Ricardo,} murió apretada de un 
(Lib^.de contemphttofte c. 5.) grande ímpetu de amor de 
de estas tres causas, que Dios. L a luz que el Señor 
habernos dicho , que son a veces le comunicaba, era 
grande fuego de amor en tan sobrenatural y divina, 
la voluntad, ó excesivo de- y las cosas que por ella le 
leite en e l la , ó de algún mostraba tan altas , que 
rayo de luz en el entendí- para que acertase á verlas 
miento, con el qual le ar- (como Moysen la Zarza) 

O 2 era 
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era necesario primero que ciendose los sentidos exte
se descalzase de estos sen-̂  ríores era la Santa virgen 
tidos. E l deleyte que á sacada de s i , y arrebatada 
tiempos , el Señor infundía en espíritu con tanta íber" 
en su alma , era tan inefa- za, que miiGhas veces , era 
ble, que con escribir de él tan grande la violencia del 
muchas veces la Santa , y espíritu divino que levam 
tener tan grande don pa- taba todo el cuerpo de la 
ra declarar cosas místicas,: tierra, y quedaba suspensa 
y sobrenaturales , apenas en el ayre, asi como lo ha-
ácaba de decir lo que es. ce el hierro, llevado de lat 
Y no es mucho que no lo, piedra Imán, ó una pagita 
diga, porque de tai mane- pequeña (que es la compa
ra bañaba este deleyte to- ración de que ella usa en 
da su alma, y la.embria- sus libros) ilel Ambar. Yv 
gaba, y anegaba, con una con esta facilidad , cebada 
suavidad grandisima, que el alma de aquel fuego di-> 
como ello es, no se puede vino , era levantada sobra 
declarar con palabra algu- si misma v y llevando .su/ 
na. E n fin son deleytesta- cuerpo tras de si , le hackv 
Ies, y de tanto precio,que que y a que no dexase deí 
cón razón se puede pen- ser cuerpo, á lo menos pa-f' 
sár,<]u^ en ellos comunica reciese ^ue estaba ya glo-
Dios á sus Esposas, la vir-» i rificado. De donde asi co-; 
tud desu sangre , á veces - mo el agua que . está sobre 
hecha leche, esto es^ por el fuego ^ quando está muí 
una manera mui sabrosa, y > c^liehte,olvidada de su pro-
dulce: á veces convertida pria naturaleza (que es tor-
efl suavísimo vino , y licor pe , y pesada, y toda mcJk; 
del Cielo. • • nada para abaxo)dá saltos i 

, Pues aveces con esta ce- acia arriba , imitando la 
lestial embriaguez, otras ligereza, y naturaleza del 
tocada con los rayos, y res- fuego, de que está tomada, 
pfcmdores de luz, otras con asi estaba su alma, tari ves- : 
ímpetu- de amor adorme- tida de Dios , y tan toma-: 

da 
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da de este fu ego di v i no que como quien peka con tm J a -
corno si su espíritu fuera yan fuerte quedaba desdes 
una llamá subía á-Io alto,y cansada:otras era imposible^ 
pegaba al cuerpó esta li- sino que me llevaba el almâ  
ge reza, y agilidad. y aim casi ordinario U car 
: Este arrobamiento con beza tras ella ¿ sin poderla 
tanto ímpetu, le sucedió al- teriery y algunas todo el cuerr 
gunas veces á la Santa Ma- pp, hasta levantarle.Ésto ha 
dre^comoescribe en su vida sido pocas, porque como wm 
por estas palabras. ( Utó&i vez fuese, 4 donde estabar 
10.) Coge el Señor ai alma mas juntas en el Coro^yyefh 
(íilgamos ahora á manera que do 4 comulgar , estando da 
las nubes cogen los vapores rodillas, dábame muí gram 
de. la tierra) y levántala to- disima pena, porque me pa-, 
da delta ̂  y sube la' nube al recia cosa muí extraordina-i 
délo , y llévala consigo , y ria, y que. había de haber lue% 
Comiénzale á mostrar cosas go mucha nota:y asi mand¿ 
del Reyno , que le tiene apa- á las Monjas (porque es aha-* 
jhdo. No se si la comparación ra, después que tengo oficia 
qmdra , mas en hecho dé de Priora) no lo dixesen* 
verdad es ansLY mas abaxo Mas otras veces, como-co-
úlce. Viene un Ímpetu tan mentaba á ver que iba á 
ücelerado^y fuertej¡ue veis,y hacer el Señor lo memo., y 
séntis levmtarse esta nube, una estando personas prin-
élesta agmla caudalosa, y cipales de Señoras.{ que 
cogeros con sus alas y os era la fiesta de la Vocación), 
¡kvan, aunque os pese ;yen. en m Sermón^ tendióme en 
tanto estremo:, que muy mu— elsueh, y llegábame á te
chas veces querría yo resis- *, nermé él cuerpo , y todavía 
tir.¿y pongo todas mis fuer- se kechaba de ver. Supliqué: 
zas, eñ especial algunas, que . mucho al Señor que no, qui^ 
es en publico, y otras hartas sieseya darme mas jnerce-. 
en'secretojemiendo ser enga- des, que tuviesen muestras i , 
ñada.Algunas veces podía al*. esteríoreSy porque yo estaba' 
go,con gran quebrantamiento^ cansada ya de andar en tan

ta 
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ta cuenta, y que aquella mer* de la fuerza del arrobamien-
ced no podía su Magestad to, que sin poderlo resistir^ 
hacérmela sin que se enten- se levantó mas alta que la 
diese. Parece ha sido por su ventana, por donde le da-
bondad servido de oírme, que ba la comunión: á lo qual 
mnca mas hasta ahora la estaba presente la Madre 
be tenido: verdad es que ha María Bautista, Priora que 
poco.Es ansí que me parecía, fue de Valladolid, y muí 
quando quería resistir, que amada, y estimada de la 
debaxo los pies me levan- Santa Madre, por ser una 
taban fuerzas tan grandes, muger de gran discreción, 
que no se como lo comparar, y virtud. Sentia esto gran-
que era con mucho mas impe- clemente la Santa (como 
tu , que estotras cosas de es-* ella dice en las palabras que 
piritu,y ansi quedaba hecha ahora referimos): y no se 
pedazos; porque es una pe- cansaba de pedir á nuestro 
lea grande, y en fin aprove- Señor, que no le hiciese 
chaha poco quando el Señor semejantes mercedes , en 
quiere,no hat poder contra publico, y asi contaba el 
su poder. Padre Maestro Bañez, que 

También escribe, que como una vez, acabando 
viendo ya que no podia re- de comulgar, y estando en 
sistir, no hacia mas que lo una gran publicidad, se 
que hace una paja, quando fueseá levantar ei cuerpo 
la levanta el ámbar ácia de la tierra, ella se asió 
arriba, dexandose en las fuertemente á una Reja de 
manos de quien es tan po- la Iglesia, y mui afligida 
deroso, haciendo de la ne- decia á Dios. Señor por una 
cesidad virtud. Y asi le su- cosa que tan poco importa co-
cedió una vez, que estanda mo es dexaryo de recibir es* 
en su Monasterio deS. Jo- ta merced, no permitáis que 
sef de Avila siendo Prio- una muger tan ruin como yo, 
r a , y queriéndola comul- sea tenida por buena. Otras 
gar el Obispo Don Alvaro veces, se asía á las esteras 
de Mendoza, fue tan gran- del Coro, y las levantaba 

ácia 
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acia arriba, y asi tenia chas veces era prevenida 
prevenidas a susCompañe- con esta fuerza divina^ y 
ras, que quando sintiesen sin poderse menear, mas 
algo de esto en publico , la cjue si fuera una estatua, 
tirasen fuertemente de la juntamente con los senti-
ropa, para no ser sentida, dos, le ligaba los pies, y 
Duróle esto algunos años, las manos, y sin poderlo 
pero al fin fue el Señor ser- evitar, se quedaba unas ve-
vido de oír su oracion,por- ees con la iamparica en la 
que desde aquella vez que mano, otras con la sartén, 
se asió á la Reja, nunca otras con la pluma escri-
mas sintió estos tan fuer- biendo,y muchas con el 
tes, y poderosos arroba- huso hilando, dexandola 
miemos. fixa, y inmoble en aquella 

De los comunes, y ordi- disposición, y exercicio en 
narios arrobamientos, tuvo que la hallaba. Seria contar 
muchos, tanto que la Ma- las Estrellas,decir los arre
dre María Bautista dice, bamientos que la Santa tu
que fueron tantas veces, las vo, y las veces que en la 
que la vió arrebatada, que información de su Canoni-
no se atrevería á contarlas, cacion , confiesan muchas 
Porque cada vez que co- personas que la vieron ar-
mulgaba, cada vez que oia robada. Procuraba tam^ 
Misa, ó Sermón, cada vez bien, resistir á este genero 
que entraba en oración, y de arrobamientos quanto 
muchas con solo oir asi des- leerá posible, y á veces 
cuidadamente una palabra era tanta la fuerza, que 
de Dios se levantaba luego quedaba toda molida , y 
el espíritu, y enagenaba de deshecha. Estaba de ordi-
los sentidos. Quando el es- nario, tan elevada , y ab*. 
piritu le daba lugar, y ella sorta en Dios, y tan fuera 
sentía antes esta avenida, de si , que le era grandisi-
se recogía á su Celda, y mo tormento, haber de 
cerraba por dedentro, por tratar, y escribir de nego-
no ser sentida. Pero mu- cios; y asi dixo una vez á 

una 
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una persona-a qinen ella hizo su Magestad merced 
amaba mucho. Si el,Señor de quitárselos, quanto á lo 
me tiene de esta manera, que tocabaá aquella Haque-4 

.mala cuenta daré de los ne~ 2a exterior de perder los 
godos que me. tiene enc(h sentidos (que verdader&-
mendados ; porque 1 es tan mente lo es) nacida de 

¡grande la fuerza que me ha- nuestra poca capacidad. Y 
-go para escribir,y tener-en aunque en estos raptos so^ 
esto ei pensamientorque pa- bre naturales, se pierden 

sece, que con unos cordeles los sentidos del cuerpo, no 
- me están tirando , y traban- se pierde muchas veces el 
do para Dios, E n fin de or- perfecto juicio y libertad 
dinario, ó casi siempre que del alma, ni dexan de ser 
entraba en oración, se que- meritorios los actos de ca^ 
daba en arrobamiento, co- ridad, que entonces se ha
mo ella escribió en una re- cen , como lo afirman 
lacion que compuso de su graves Doctores. ( D. T/w. 
vida , de su mesma letra^ . da veri quast.) Y asi por es
diciendo : Pocas veces son ta parte trae esta suspen -̂
las que estando en oración, sion,algode flaqueza y n&-
puedo tener discurso de en* cesidad, aunque por otra, 
tendimiento, porque luego es gran beneficio: ( 3. art. 
comienza á recogerse el alma, 1. 5. z. 17 5. art* 
y a estar en quietud, ó arro* z, ad z, & 2 . ) porque allí 
hamiento, de talmanera,que recibe el alma grandes 
en ninguna cosa puede usar prendas del Señor para ser-í-
de los sentidos, tanto que si- virle. ( Corin. 12. lea. 1. & 
m es oír [ y esto no para en- alibi.) Pues estos accidentes 
tender) otra cosa no aprove- á mi me dixo la Santa Ma-
€ha. Esto mesmo dá á en- dre, se le habian quitado; 
tender en SU vida. ( D . Bonav- i» lib. de estimula 

Pidió ánuestro Señor, le amoris* z. p . z . S . in tom. z) 
quitase también estos ar- aunque le habían quedado 
robamientos y asi quince los mesmos efectos que los 
años antes que muriese r le raptos hacían 3 sin padecer 

es-
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este exceso, y enagenacion trada el alma, y con Iasci> 
de si misma. {Medln. u z . q . diñadas , y continuas vi-
28. art. 3.) Y yo halio por síones, tan habituada á Jas 
mi cuenta , que asi como cosas sobrenaturales y di-
la olla antes que esté sazo- vinas, que aunque recebia 
nada puesta al fuego yerve mayores mercedes, no por 
congranfuria,ynopudien- eso perdia los sentidos, 
docontenerse dentrode sí, aunque algunas veces, tam-
rebosa , y sale á fuera el li- bien quería elSeñor los per-
cor, pero quando está per- diese ; porque en estas co-
fectamente cocida,estando sas sobrenaturales, no hai 
aun con mayor calor, está reglas tan generales, que 
mas sosegada, y quieta. Asi atenías manos á Dios, y 
acaece en las almas, que á le obliguen, á que guarde 
los principios (ó por no es- siempre un mesmo modo 
tar perfectamente purga- de obrar. A la Santa Ma
tías , ó por la novedad de dre se le quitaron de ordí-
las cosas, ó por nuestra po- nario estos arrobamientos, 
ca capacidad ) salen de si y (como adelante diremos) 
con las mercedes, y rega- la puso el Señor en una óra
los de Dios; pero después cion altisima y subidísima, 
que ya están mas purifica- como se verá por lo que 
das y limpias, con la con- ella escribe en las séptimas 
tinuacion de las mercedes, moradas , que era el esta-
pierden la admiración , y do de Oración, en que el 
habilitan y ensanchan su Señor la habiapuesto,quan» 
capacidad ; y asi vienen á do la llevó de esta vida, 
recebír los mesmos dones T r a s d e é l q u a l no parece 
que antes , y mucho ma- que queda otra cosa, mas 
yores,sin mudanza, ni al- que ver á Dios , caraá ca-
teracion alguna. r a , como S. Pablo le vió 

Pues como ya este Se- aun en esta vida, 
rafin tuviese á su vejez, 
con el continuo fuego de 
amor de Dios , tan pene- " 

T o m . l P C A -
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rece que quería el Señor, 

C A P I T U L O X V I . que pues ya el cuerpo obe
decía al alma 5 alcanzase 

T)e los grandes efectos que también parte de lo que 
causaban en el alma de la ella gozaba , según su ba~ 
Santa virgen estos arro- xa, y poca capacidad. E s -
•hamientos^particularmente to hacia en el cuerpo ^pe-
ia grande libertad y animo ro en el alma quién podrá 
para pelear contra los de- decir, quantos eran los bie* 
monios, nes que estas mercedes de-

xaban S Quedaba la bien-

LA gloria que el alma aventurada virgen,tan llena 
gozaba en estos arro- de deseos , quanto corta^ 

bamientos , era á veces tan y flaca en las fuerzas, aun-
grande , que redundaba que tuviera juntas las de 
también en el cuerpo. Por- los hombres , y las de los 
que quando estaba arroba- Angeles para satisfacerlos, 
da, tenia el rostro resplan- No quisiera sino ser to3o 
deciente y encendido, y el Cielo y la tierra, para 
como otro Moysen de la hacerse lenguas en alaban-
comunicación con Dios, za de tan gran Señor, y dar 
estaba con grande clari- la vida por él : y para pa-
dad,y resplandor en el ros* decer por Dios, nada se le 
tro ; y con ser muger de ponía delante , que á todo 
mas de sesenta años , no no se arrojase, s o l o e l í a l -
parecia entonces detrein- íarle ocasiones , le daba 
ta, como yo algunas veces pena. Quedaba en su al
io vi por la esperiencia. m a , un conocimiento tan 
También le acaecía y que- vivo de la grandeza de 
dar el cuerpo (que de or- Dios, que todas las cosas 
dínario andaba atormenta- de la tierra le parecían ba-
do de muchos dolores,) su r a , y de ahí adelante le 
sano, y Ubre de ellos, por daban pena, y quanto an-
algún tiempo, como sino tes le parecía bien de ella, 
los hubiera tenido. Y pa- ya lo estimaba por nada. 

De 
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, De aqui le nada un pro- za de Dios , y su gloi i iy la 
prio conocimiento , y hu- despertaba para ser prego? 
mildad tan profunda, de ñera de sus alabanzas , y 
ver como cosa tan baxaen las faltas y miserias , que 
comparación del Criador veía en s i , la sumian en el 
de tantas grandezas, le ha- abismo de su nada. Pero 
bia osado ofender. Y con como era mayor la bon-
este sentimiento , á veces dad de Dios | que su mise-
po se atrevía á alzar los ria, quedaba esta vencida, 
ojos á Dios 1 a veces se qui- y de aquella le nacia un tan 
siera ir á los desiertos , pa- gran deseo de ver i Dios, 
ra no tener ocasión , de que vivia con grande tor-
descontentar al Señor en mentó , aunque sabroso^ 
cosa alguna, haciendo una Tenia grandes ansias de 
imperfección por pequeña morirse, por alcanzar lo 
que fuese. Otras le parecía, que tanto deseaba : asi con 
tjue se quisiera meter en lagrimas, mui de ordinario 
medio del mundo, y dar pedia á Dios, la sacase de 
voces (como la otra mu- este destierro. Todo lecanr 
ger del Evangelio {Matth. «aba quanto veía , y des-
13.) que habia hallado la cansaba tanto en esta pe-
piedra preciosa que desea- na , que se hallaba sin ella, 
ba) por ver si por aqui pu- -y á veces por no ser ho-
diera desengañar á alguno, micidadesi misma, diver-
y ganar alguna alma para tia estos deseos tan gran -̂
Dios. Y no es maravilla des que tenia de Dios (con
que quedase con tan con- mo hacia S. Martin ) co-
trarios afectos, porque veía formándose con su volun* 
dentro de si dos mui cau- tad* 
dalosas fuentes, una de la Fatigaba mucho á la 
grandeza y bondad de Santa virgen , el haber de 
D ios , y otra de sus mise- tener cuenta con el cuerpo, 
rías, y de ambas nacían es- y el vivir en este mundo, 
tos dos arroyos ; cada uno lo qual ella escribe bien, 
de su principio. L a grande- por estas palabras. [Fida c. 

P a xi .) 
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21.) O qué es un alma que piaría el miedo de la muerte, 
se vé aqui, haber de tornar con el deseo de gozar de la 
á tratar cm todos , á mi- vida verdadera! Considero 
r a r ,y ver esta farsa de es- algunas ve ees guando una CO' 
ta vida tan mal concertada, mo yo 9 por haberme dado el 
á gastar el tiempo en cum- Señor esta luz con tan tibia 
plir con el cuerpoydurmiendo^ caridad , y tan incierto el 
y comiendo] Todo la cansa, descanso verdadero^por no lo 
m sabe como huir , vese en- haber merecido mis obras, 
cadenada ,y presa, entonces siento tanto verme en este 
siente mas verdaderamente destierro muchas veces, qué 
el cautiverio que traemos serta el sentimiento de los 
con los cuerpos , y la mise- Santos ? Qué debia de pa
ria de la vida. Conoce la ra* sar S. Pablo , y la Mada-* 
zon que tenia S. Pablo , de lena ,y otros semejantes, en 
suplicar á Dios que le libra- quién tan crecido estaba es-
se della ; dá voces con él: te fuego de amor de Diost 
pide á Dios libertad, como Debia ser un continuo mar-
otras veces he dicho : mas tirio, 
aqui es con tan gran impe* Y no era mucho, gustá
is muchas veces , que pare- se tan poco de las cosas de 
ce se quiere salir el alma del la tierra , quien estaba en 
cuerpo á buscar esta líber- ella como peregrina .,7 ver-
tad, ya que no la sacan* An~ daderamente lo estaba ya 
da como vendida en tierra nuestra Santa, porque su 
agena: y lo que mas la fat i- morada era en el Cie lo , y 
ga , es no hallar muchos que su trato y conversación 
se quexen con ella, y pidan con los que alli vivían ,co-
esto, sino lo mas ordinario, mo también ella cuenta; 
es desear vivir. O si no es- (yida Í. 3 8.) Acaeceme[á\Q£) 
tuviésemos asidos á nada, ni algunas veces ser los que me 
tuviésemos puesto nuestro acompañan , y con los que 
contento en cosa de la tier- me consuelo, los que sé que 
r a , como la pena que nos da- allá viven ; y pareceme aque* 
ría vivir siempre sin él, tem- líos verdaderamente los VP* 

í vos* 
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vos , y los que acá viven, notable de ellos como ella 
tan muertos , que todo el escribe en su vida , (nda 
mwido me parece no me ha- cap. 25.)y por ser ladoctri-
ce compañía , en especial na tan admirable, y pro-
quando tengo aquellos impe- vechosa me pareció poner-
tus. Todo me parece sueño. Ja aqui. Pues si este Señor 
y que es burla lo que 'veo con ( dice ) es poderoso , como 
ios ojos del cuerpo : lo que veo que lo es, y sé que loes, 
yá he visto con los ojos del y que son sus esclavos los de-
alma , es lo que ella desea, montos, y desto no hai que 

y como se vé lexos , este es dudar,pues es Fé, siendo yo 
el morir. Otras veces bol- sierva de este Señor, y Rei, 
vía de los raptos con mu- qué mal me pueden ellos hacer 
chas lagrimas, y suspiros d m i Porqué no he yo de te~ 
dulces , testigos fieles del ner fortaleza para combatir-
fuego que en su alma ar- me con todo el Infierno^ To
óla , y decia palabras mu i maba una Cruz en la mano, 
sentidas y regaladas. Otras y parecía verdaderamente 
se consolaba con hacer al- darme Dios animo { que yo 
gunas exclamaciones, con me v i otra en breve tiem-
que desfogaba por los ojos, po ( que no temería tomar-
y boca parte del fuego que me con ellos á braws, que me 
abrasaba su espíritu. Dees- parecía fácilmente con aque~ 
tas exclamaciones, están lia Cruz los vencerla d to~ 
algunas escritas al fin de dos\ y ansidixe. Ahora ve-
su vida, las quales no pa- nir todos, que siendo sierva 
rece sino que están cente- del Señor , yo quiero ver 
lleando fuego de amor, y que me podéis hacer. Es sin 
gloria de Dios. duda que me parecía me ha* 

Asi de estos arrobamíen- bían miedo, porque yo quedé 
tos como de otras merce- sosegada , y tan sin temor 
des que el Señor le hacia, de todos ellos, que se me qui* 
se halló en su alma una taron todos los miedos que 
gran fortaleza contra los solía tener hasta hoy $ por-
demonios, y un despreció que aunque algunas veces los 

veta 
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vem\ como diré después, no les hacemos qm peleen con* 
les he habido mas mié dolantes t ra nosotroŝ  poniendo en sus 
me parecía ellos me le ha- manos con las que nos hemos 
hian á mu Quedóme un se- de defender. Esta es la gran 
ñorio contra ellos , bien da- lastima ¡mas si todo lo abor* 
do del Señor de todos j que recemos por Dios, y nos a* 
no se me dá mas de ellos que brazarrios con la Cruz ,y tra* 
de moscas.Parecenme tanco- tamos servirle de verdad, 
bardes , que en viendo que huye él destas verdades^ 
los tienen en poco no les que- como de pestilencia. Es ami
da fiierza. No saben estos go de mentiras ¿y la mesma 
enemigos de hecho acame- mentira. No hará pacto con 
ter, sino á quien vén que se quien anda en verdad. Quan* 
les rinde , ó quando lo per- do él vé escurecido el enten* 
mite Dios , para mas bien dimiento,ayuda lindamente á 
de sus siervos , que los tien- que se quiebren los ojos', por-* 
ten,y atormenten. Pluguie- que si á uno vé ya ciego en 
se á su Magestad temiese- poner su descanso en cosas 
mos á quien hemos de temer, vanas , y tan vanas , que 
y entendiésemos nos puede parecen las de este mundo 
venir mayor daño de un pe- cosa de juego de niño , ya 
cado venial, que de todo el él vé que este es niño, pues 
Infierno junto , pues es ello trata como ta l , y atrévese 
ansi. Que espantados nos á luchar con él, una, y mu-
traen estos demonios, por- chas veces. Plegué al Se* 
que nos queremos nosotros ñor , que no sea yo destos, 
espantar con nuestros asi- sino que me favorezca su 
mientos de honras, y haden- Magestad,para entender por 
das ,y deleites, que entonces descanso lo que es descanso,y 
juntos ellos con nosotros mes- por honra lo que es honra, y 
mos, que nos somos contra- por deleite lo que es deleite, y 
rios , amando, y queriendo lo no todo al revés, y una higa 
que hemos de aborrecer, mu- para todos los demonios, que 
cho daño nos harán 5 porque ellos me temerán á mi. No 
con nuestras mesmas amas entiendo estos miedos , de? 
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momo , demonio , donde po
demos decir , Dios, Dios, 
y hacerle temblar. Si que 
ya sabemos, que no se pue
de menear , si el Señor no 
¡o permite. Qué es esto? 
Es sin duda que tengo ya mas 
miedo á los que tan grande 
ie tienen al demonio, que 
é él mesmo; porque él no me 
puede hacer nada,y estotros 
en especial si son Confesores, 
inquietan mucho, y he pasa
do algunos años de tan gran 
trabajo, que ahora me es-
panto como lo he.podido su
f r i r . Bendito sea el Señor, 
que tan de veras me ha ayu
dado. 

C A P I T U L O XV1L 

De unas grandes penas in
teriores que tuvo la Santa 
virgen después de estos ar
robamientos, 

CReciendo estas mer
cedes , y recibiendo-

las tan de ordinario de la 
mano misericordiosa de 
Dios, crecieron también 
sus trabajos , no digo los 
del cuerpo, ni otros exte
riores j porque ya estos 
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eran los que menos sentid, 
sino unas penas tan delica
das , y agudas, que con un 
modo extraordinario, pe
netraban, y abrasaban to
da su alma, que aunque 
sean grandes las que en el 
capitulo pasado diximos, 
que habían nascido de los 
Ímpetus tan fuertes que te
nia de ver á Dios, y se ha
bían quitado con los arro
bamientos, á estos se les 
siguió otra mayor, que no 
parece sino que la mayor 
merced, era víspera de la 
mayor pena, y tormento. 
Y porque es tan sutil, y 
sobrenatural esta pena, que 
con dificultad sabrá decir 
algo de ella, sino es quien 
la hubiere pasado (que no 
haí quien mejor diga, y 
sienta los males, que es el 
que los sufre, y padece ) 
me pareció que la con
tase Ja mesma Santa co
mo llagada de ella, (F/-
dac, 20.) Después ( dice) 
»dá una pena , que ni 

la podemos traer á noso-
» t r o s , ni venida se pue-
» d e quitar. Yo quisiera 
»> harto dar á entender esta 
» gran pena, y c w no po

ndré. 
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j>dré, mas diré algo si su- "dicho, no somos parte, 
npiere. Y hase de notar, " sino" muchas veces a des-
» que estas cosas son agora "hora viene un deseo, que 
«mui á la postre d e s p u é s « n o se como se mueve, y 
" de todas las visiones, y " deste deseo que penetra 
»> revelaciones queescribi- "toda el alma en un pun
i r é , y del tiempo en que " to,se comienza tanto á fa-
»»solia tener Oración , á "tigar, que sube mui sobre 
»> donde el Señor me daba "si , y de todo lo criado, y 
>»tan grandes gustos , y "ponela Dios tan desíer-
"regalos. Ahora ya que "ta de todas las cosas, que 
>> eso no cesa algunas ve- " por mucho que ella traba-
» ees, las mas, y lo mas or- " j e , ninguna que la acom-
"dinarioes esta pena que "pañe , parece haí en 
nahoradiré.Es mayor, y " l a tierra, ni ella la quer-
"menor. De quando es ma- " ria sino morir en aquella 
« y o r quiero ahora decir; "Soledad. Que la hablen, 
«porque aunque adelante "y ella se quiera hacer to-
" d iré de estos grandes im- "da la fuerza posible á ha-
"petus que me daban, "blar,aproveeha poco; que 
"quando mequiso el Señor "su espíritu aunque elía 
"dar los arrobamientos, no " mas haga, no se quita de 
" tienen mas que ver, á mi " de aquella soledad,Y con 
"parecer, que una cosa "parecerme que está en-
"mui corporal á una mui "tonces legísimo Dios, 
" espiritual, y creo no lo " á veces comunica sus 
"encarezco mucho. Por- "grandezas, por un modo 
« que aquella pena pare- "elmasestrañoquesepue-
J> ce, aunque la siente el al- " de pensar, y ansi no se sa-
j>ma, es en compañía del " be decir,ni creo lo creerá', 
" cuerpo; entrambos pare- " ni entenderá sino quien 
"ce participan de ella, y "hubiere pasado por ello; 
" no es con el estremo de " porque no es la comuni-
" desamparo que en esta. '> cacion para consolar, sino 
«Para la qual ,como he »> para mostrar la razón que 

» t i e -
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> tiene de íatigarse,cle estar 
\ ausente del bien,que en si 
»tiene todos los bienes. 

n C o n esta comunica-
>cion crece el deseo, y el 
> estremo de soledad en 
Í que se vé con una pena 
> tan delgada, ypenetratí-
»va, que aunque el alma 
»se estaba puesta en aquel 
»desierto, que al pie de la 
, letra me parece se puede 
> entonces decir; y por ven-
»tura lo dixo el Real Pro-
i pheta David, etsando en-
>la misma soledad, sino 
« que como á Santo se la 
J daría el Señor á sentir en 
¡9 mas excesivamanera: vi* 

gilavt, Gfactus stm skut 
Passer solitar'ms m tecto. 
r>{Psa¡. 101.) Yansiseme 
f> representa este verso en-
«tonces , que me parece lo 
M veo yo en mi;y consuela-
9» me ver, que han sentido 
» otras personas,tan grande 
t» estremode soledad,quan-
5i to mas tales. Ansi parece 
r> está el aIma,no en si, sino 
* en el tejado, ó techo de 
^si misma, y de todo lo 
« criado; porque aun enci-
» made lo mui superior del 
" alma me parece que está. 

Tom. I H 
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»> Otras veces parece an

da el alma como necesi-
tadisíma , diciendo , y 
preguntando á si mesma: 
[Psalm, 41 . ) Donde está 
tu Dios? Y e s de mirar, 
que el Romance de estos 
versos, yo no sabia bien 
el que era, y después que 
lo entendía me conso
laba de ver que me los 
habia traído el Señor á 
la memoria, sin procu
rarlo yo. Otras me acor
daba de lo que dice 
San Pablo, que está cru
cificado al mundo. No 
digo yo que sea esto ansí, 
que ya lo veo; mas pare
ce que está ansi el alma, 
que ni del Cielo le viene 
consuelo, ni está en él, 
ni de la tierra le quiere, 
ni está en ella, sino co
mo crucificada entre el 
Cielo, y la tierra, pade
ciendo, sin venirle socor
ro de ningún cabo. Por
que el que le viene del 
Cielo ( que es como he 
dicho una noticia de Dios 
tan admirable, mui sobre 
todo lo que podemos de
sear ) es para mas tormen
to; porque acrecienta el 

Q wde-
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deseo de tmnera que á 
mi parecer, la gran pena, 
algunas veces quita el 
sentido, sino que dura 
poco sin él. Parecen unos 
tránsitos de la muerte, 
salvo que trae consigo un 
tan gran contento este pa
decer, que no se yo á 
que lo comparar. Ello es 
un recio martyrio sabro
so , pues todo lo que se le 
puede representará el al
ma de la tierra , aun
que sea lo que le suele 
ser mas sabroso, nin
guna cosa admite, lue
go parece lo lanza de si. 
Eién entiende, que no 
quiere sino á su Dios ;mas 
no ama cosa particular de 
él^sino todo junto lo quie
r e ^ no sábelo que quie
re. Digo no sabe, por
que no representa nada la 
imaginación; ni , á mi pa
recer, mucho tiempo de 
lo que está ans¡,no obran 
las potencias como en la 
unión, y arrobamiento el 
gozo,ansi aqui la pena,Ias 
suspende. O J E S U S , 
quien pudiera dar á en
tender bien á V.m. aun 
para que me dixera lo 

la vida dé la 
)que es esto , porque 
i es en lo que ahora anda 
•siempre mi alma: lo mas 
•ordinario, en viéndose 
i desocupada, es puesta en 
• estas ansias de muerte, 
y teme quando vé que 
comienzan, por que no 
se ha de morir; mas lle
gada á estar en ello, lo 
que hubiese de vivir, 
querría en este padecer. 
• Aunque es tan excesivo, 
que el sujeto le puede 
mal llevar; y ansi algunas 
veces, se me quitan to
dos los pulsos casi, se
gún dicen las que algu
nas veces se llegan á mi 
de las hermanas, que ya 
mas lo entienden, y las 
canillas mui abiertas , y 
las manos tan yertas, que 
yo no las puedo algunas 
veces juntar; y ansi me 
queda dolor hasta otro dia 
en los pulsos,yen el cuer
po , que parece me han 
descoyuntado. Y o bien 
pienso alguna vez ha de 
ser el Señor servido, si vá 
adelante como ahora, que 
se acabe con acabar la vi
da, que á mi parecer,bas-
tante es tan gran pena 

i> pa-
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r> para ello, sino que no lo 
»> merezco yo. Toda la an-
"sia, es morirme entonces, 
n ni me acuerdo de Purga-
n torio | ni de los grandes 
»> pecados que he hecho, 
5? por donde merecia el In-
"fierno, todo se me olvida, 
«con aquella ansia de ver 
» á Dios: y aquel desierto, 
« y soledad le parece me-
^jor, que toda la compa-
uñia del mundo. 

» También la atormenta, 
«que esta pena es tan cre-̂  
« cida, que no querría so-
»> ledad como otras, nicom-
» pañia, sino con quien se 

pueda quexar. Es como 
»> uno que tiene la soga i la 
«garganta,y se está ahogan-
t>do , que procura tomar 
^huelgo: ansí me parece 
»>que este deseo de compa-
» ñia , es de nuestra flaque-
» z a : que como nos pone 
r>h pena en peligro de 
t»muerte (que esto si cier-
>»to hace, yo me he visto 
••en este peligro algunas 
u veces con grandes enfer-
" medades, y ocasiones, 
"como he dicho, y creo 
«podría decir, es este tan 
«grande como todos) ansi 
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el deseo que el cuerpo, y 
alma tienen de no se 
apartar, es el que pide 
socorro para tomar huel
go, y con decirlo, y que-
xarse, y divertirse, bus
ca remedio para vivir^ 
mui contra voluntad del 
espíritu • ó de lo superior 
del alma, que no quer
ría salir de esta pena. No 
se y o , como puede ser 

> esto; mas ansi pasa^que á 
> mi parecer, no trocaría 
> esta merced que el Señor 
»me hace,( que viene de 
>su mano no nada adquiri-
> da de mi , porque es mui 
? sobrenatural) por todas 
>las que después diré: no 
»digo juntas, sino tomada 
> cada una por si. Y no se 
>dexe de tener acuerdo, 
>que digo, que estos impe-
»tus, son después de las 
> mercedes, que aquí van, 
> que me ha hecho el Se-
5 ñor, después de todo lo 
1 que vá escrito en este li-» 
> bro, y en lo que ahora 
»me tiene el Señor. 

« Estando yo á los prin-
«cipios con temor, ( co-
« m o m e acontece casi en 
« cada merced que me ha-̂  

Q2 » c e 
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ce el Señor, hasta que 
con ir adelante su Ma-
gestad asegura) me dixo, 

>que no temiese, y que 
»tuviese en mas esta mer
ced 9 que todas las que me 
había hecho; que en esta 

> pena se purificaba el al-
> ma, y se labra, ó purifi-
»ca, como el oro en el cri-
> sol, para poder mejor po-
i ner los esmaltes de sus 
•> dones, y que se purgaba 
>allin lo que había de estar 
> en Purgatorio. Bien en 
> tendía yo era gran mer
ced, mas quedé conmu-
cha mas seguridad, y mi 
Confesor me d¡ce,que es 
bueno.Y aunque yo temí, 

>por ser yo tan ruin,nunca 
>podia creer que era ma-
>Io, antes el mui sobrado 
>bien me hacia temer, 
acordándome quan ma! 
lo tengo merecido. En 

Otra parte, escribiendo de 
esta pena que el alma pasa, 
dice, (Moradas sextas, f. 1J.) 

Haí veces que andando-
» se asi esta alma abrasán
d o s e en si mesma acaece 
5>que por un pensamiento 
?> mui ligero, ó por una pa-
»labra que oye, de que se 

la vida de la 
tarda el morir, viene de 

> otra parte ( no se entien-
>de de donde, ni como ) 
>ungoIpe, ó como si vi-
> niese una saeta de fuego, 
? (no digo que es saeta)mas 
i qualquier cosa que sea, se 
>vé claro, que no podía 
> proceder de nuestro natu-
i ralrtampocoes golpe,aun-
'que digo golpe, mas agu-
idamente hiere , y no es 
adonde se sienten acá las 
penas á mi parecer,sinoen 
lo mui hondo del alma, 
adonde este rayo que de 
presto pasa, todo quanta 
halla de esta tierra de 
nuestro natural, lo dexa 
hecho polvos, que por 
el tiempo que dura es 
imposible tener memoria 
de cosa de nuestro ser: 
porque en un punto ata 
las potencias de mane
ra , que no quedan con 
ninguna libertad para co
sa , sino para las que le 
han de hacer acrecentar 
este dolor. Ello es un 
arrobamiento de sentí-
dos , y potencias, para 
todo lo que no es favora
ble á sentir esta aflicion. 
Porque el entendimíen-

« t o . 
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JIO, está mui vivo para coa que parece que se íói-
»entender la razón que hai talecia el alma , para po-
> de dolor, de verse el al- der vivir todo lo que el 
íma ausente de Dios , y Señor fuese servido. Otras 
> ayuda su Magestad, con la ponía en otro estremo 
»una tan viva noticia de de gozo , que era igual á 
ísi en aquel tiempo, de la pena, y por ventura no 
> manera que acrecienta la menos dificultoso de decla-
r pena en tanto grado, que rar que ella j porque sino 
> procede quien le tiene en es el que lo siente , y ex-
> dar grandes gritos,con ser perimenta, no sabrá dar á 
• persona sufrida, no pue- entender aun la menor par-
»de hacer entonces mas. te de este manná escondi-
»Yo vi á una persona en do , y la muchedumbre de 
>este termino, que verda- dulzura, y gozo que trae 
> deramente pensé que se consigo, la avenida de es-
t le acababa la vida , y no te rio de suavidad que el 
> fuera mucho, porque'cier- Señor tiene escondida y 
rto es gran peligro de guardada , para los que le 
y muertety ansi aunque du- temen, que con razón di-
>re poco , dexa el cuerpo xo Isaías , ( Isa í . cap. 6 4 . ) 
• mui desconjuntado, y en que ni los ojos vieron , ni 
> aquella sazón los pulsos oyeron los oídos , ni pudo 
> tiene tan abiertos como caber en humano corazón, 
vsi quisiese ya dar el alma lo que Dios tiene apareja-
jáDios . do aun acá en esta vida, 

No era siempre esta pe- para los que esperan en éL 
na en el rigor , y punto Que si la pintura hermosa 
que ha dicho , porque al- deleita los ojos, y si el bien 
gunas veces la moderaba que hai en lo dulce, sabro-
el Señor para que sepudie- so , y blando , deleita el 
se sufrir sin acabar la vida, tacto, y si otras cosas me-
V á ratos la consolaba su ñores suelen dar aventaja^ 
Magestad con algunos ar- do gusto al sentido , que 
robamientos , ó visiones, será el gusto, y deleite qué 

cau-
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causarán aquella infinita sentiJos lo memo , sin en* 
bondad , amor y suavidad tender lo qu?gozan , ni ca
de Dios al alma que estre- tno lo gozan. Parece esto al* 
chámente se junta, y abra- garavia^y cierto pasa ansi, 
za con él. Con razón en la que es un gozo tan excesi-
Escritura es llamado este vo del alma que no querría 
deleite ? con nombre de a- gozarle á solas sino decirle 
venida, y rio, porque con á todos, para que la ayuda* 
su dulzura , baña el alma sen á alabar al Señor , que 
toda ,y la embriaga, y ane- aqui mi todo su movimien* 
ga de tal manera , que co- to. O que fiestas baria \ y 
mo ello es ] sino es quien quede muestras, si pudiese, 
lo gusta J no lo puede de- para que todos entendiesen 
cir. Y por tanto será bien su gozo l Parece que se ha 
que pues esta Santa ha si- hallado á s i , y que como el 
do testigo de su pena lo Padre del hijo prodigo, quer* 
sea de estos deleites, y ju- ria convidar d todos, por ver 
tilos que á ratos sentía del su alma en puesto que m 
Señor. [Moradassextas* c, 6.) siente duda , de que está en 
'Entre estas cosas penosas seguridad por entonces. * T 
( dice- ella ) juntamente da tengo para mi que es con ra* 
nuestro Señor al alma unos zon, porque tanto gozo 
jubilos , y oración estraña, tenor, de lo mui intimo del 
que no sabe entender que es, alma , y con tanta paz, que 
Es á mi parecer , una unión todo su contento provoca d 
grande ae las potencias, «- alabanzas de Dios , no es 
710 que las de xa nuestro Se- posible darle el demonio. Es 
fíor con libertad para que harto estando con este gran 
gozen deste gozo ¿ y a los Ímpetu de alegría , que 

ca* 

* Lo que dice , que el alimi en este jubilo no siente du
da de que e s t á en seguridad por entonces , entiendolo de la. 
seguridad que tiene de que no es ilusión del demonio lo que 
siente, sino obra , y merced de Dios. Y que lo entienda asi 
estd claro , por lo que luego añade y dice. 
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calle , y pueda disimular , j 
m poco penoso* Esto devia C A P I T U L O XVI1L 
de sentir S. Francisco, quan-
do le toparon los ladrones De las visiones maravillo-
que andaba por el campo sas , y hablas partícula* 
dando voces , y les dixo que res , y de otras mercedes 
era pregonero del gran Kei^ que el Señor comunicó á 
y otros Santos que iban á los esta Santa Virgen, 
desiertos , para poder pre
gonar lo que S. Francisco, T j ^ N los arrobamientos, 
estas alabanzas de su Dios, | \ j es donde ordinaria-
Y añade en otra parte. Dos mente el Señor manifies-
cosas me parece que hai en ta , y descubre al alma los 
este camino espiritual que tesoros de su sabiduría, y 
son peligro de muerte , la grandeza , porque enton-
una es la pena arriba dicha, ees es llevada á la región 
la otra es este muy excesivo celestial, y de vida , don-
gozoy deleite que es en tan de reside el Reí de la Ma-
grande estremo, que parece gestad , y donde mora la 
desfallece el alma , de suer- pura verdad, y luz ^ y don-
te , que no le falta sino muí de se halla el original es
toco para acabar de salir del preso de todo lo que tie-
cuerpo. De aquí se entende- ne ser. Alli están los ele-
rá , que es menester animo mentos puros , los mine-
{como deciamos al principio) ros de las aguas vivas , alli 
para recebirestas mercedes, los montes, y atalayas de 

donde se descubren los 
caminos de la eternidad. 
Con la qual región , si 
comparamos aqueste nues
tro destierro, no será mas 
que comparar las tinieblas, 
con la luz purísima , la 
turbación , y desasosiego 

. < con la paz y descanso eter
no. 
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no. Pues en esta nueva re- »>que acá vemos con los 
gion entra el alma , por 
medio de estos nuevos ar
robamientos , donde quién 
podrá decir lo que vé , si
no es quién lo hubiere vis-
to ? Y asi en esta parte, 
qualquíera gustará mucho 
de oír á la Santa Madre, 
que como testigo de vis
ta , nos dé nuevas de lo 
que se vé , y goza en esta 
región. L o qual ella escri
be tratando de los arroba
mientos , por estas pala
bras. (Moradas sextas, c, 5.) 
«Parecele al alma , que 
"toda junta ha estado en 
»>otra región mui diferen-
"te de la de acá , que si 
"toda su vida la estuviera 
"fabricando junto con o-
r> tras cosas, fuera imposi-
" ble alcanzarlas; y acae-
" ce que en un instante, le 
" enseñan tantas cosasjun-
5» tas, que en muchos años 
«que trabajára en orde-
«nadas con su imagina-
" cion, y pensamiento, no 
" pudiera de mil parles la 
" una. Esto no es visión 
"intelectual, sino imagi-
" narra, que se vé con los 
"ojos del alma mui mejor bienaventurada Virgen no 

su-

del cuerpo , y sin pala-
> bras se le dá á entender 
> algunas cosas , digo que 
1 si vé algunos Santos los 
»conoce como si los hu-
• biera tratado mucho. O-
> tras veces junto con las 
»cosas que vé con los ojos 
>delalma por visión in-
> telectual, se le represen
tan otras , en especial, 
1 multitud de Angeles,con 
• el Señor dellos , y sin 
• ver nada con los ojos del 
• cuerpo , por un conoci
miento admirable , que 
yo no sabré decir, se le 
representa lo que digo, 
y otras muchas cosas, 
que no son para decir. 
Quien pasáre por ellas, 
que tenga mas habilidad 
que y o , las sabrá quizá 
dár á entender , aunque 
me parece bien dificul
toso. Si esto todo pasa, 
estando en el cuerpo , ó 
no , yo no lo sabré de
cir ; al menos , ni ju
rarla que está en el cuer
po , ni menos que está el 
cuerpo sin el alma. 

Y no es mucho,que la 
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supiese revelar secretos tan te algunas de las que arriv 
escondidos y maravillosos, ba habernos dicho , y iue-
pues el Apóstol S. Pablo go pasaré á otras altisi-
[ i . Corínt. 12.) después de mas, que en este tiempo el 
ser arrebatado , no pudo Señor le comunicaba, 
declarar los que habia vis- Primeramente ai prin-i 
to, sino con el silencio dio cipio que nuestro Señor le 
á entender lo mucho que comenzó á hacer merca-
habia que decir , si la len- des , tuvo una visión de 
gua bastára. Y es asi cier- Christo nuestro Señor ata-
to , que lo que alli se vé, do á la columna, y debaxo 
como ello es, ni como pa- del codo , desgarrado un 
sa, ninguno jamás lo pudo, pedazo de su carne santi-
ni supo decir, y el que mas sima , como ya habemos 
lo prueba, lo calla mas. Y dicho. Después pasaron 
este es un argumento, de mas de diez y ocho , y 
la no medida grandeza de veinte años, que no tuvo 
Dios, que alli se descubre, visión , ni habla , ni cosa 
Aunque quando la visión sobrenatural alguna , de 
es imaginaria, como lo que estas que vamos hablando, 
se vé, son cosas con figuras A cabo de este tiempo, 
y formas corporales,esas ni que era qiíando el Señor 
se olvidan {antes quedan tenia ya determinado, de 
siempre impresas en la me- descubrirse mas á su sier-» 
moría) ni son tan escondí- va (según el modo que en 
aas,que no se puedan decía- esta vida se permite) tuvo 
rar con la lengua, habiendo otra visión maravillosa, y 
buelto el alma á sus senti- fue , que por mas de un 
dos, como de antes. ( Mo~ año veía áChristo nuestro 
fadassextas, c. 8.^ vida c.zy.) Redentor siempre á su la-
testas visiones, asi las que do derecho, que le hacia, 
tuvo en los arrobamientos, compañía, y le hablaba y 
como fuera de ellos, diré enseñaba, y consolaba en 
aquí algunas las mas prin- sus trabajos, y recogía en 
cipales. Tocaré brevemen- altísima oración. De esta 
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visión escribe la Santa Ma- la trataba ya como á espo
dre que es tan grande mer- sa , no contentándose con 
ced \ que basta á trocar un nianiíéstarse por el modo 
alma ^ y que la hace capaz que habernos dicho, se fue 
de grandes bienes, y leco- descubriendo mas á la cía-
munica secretos , y trata ra, y manifiestamente;por-
con ella , con tanta amis- que ya no solamente le veía 
tad y amor, que no se su- con los ojos del espíritu, si* 
fre escribir, porque hace no también con los de la 
algunas mercedes, queeon- imaginación. Pero por ser 
sigo traen la sospecha, por nuestra flaqueza tan gran-
ser de tanta admiración, de, y esta visión tan alta 
Quáles debian de ser los (acomodándose Christo 
favores , y regalos que el nuestro Señor á la pocaca-
Señor en este tiempo de- pacidad del sugeto)se le fue 
bia de hacer á su sierva? descubriendo poco á poco, 
pues ella se vió obligada á y por partes, como ya di
sellarlos con el silencio,por ximos arriba. Porque pri-
no turbar nuestra poque^ meramente quiso el Señor 
dad,yrudeza.Ynoeramu- mostrarle solas las manos, 
cho que se hallase trocada {Vida cap, 28.) Desde á po
cen tal vista, y tal compa- eos dias vió también aquel 
nía , que si una merced de divino rostro. Y después 
estas, que pasa en un pun^ un dia de S. Pablo estando, 
to, muda aun alma; una en Misa , se le representó 
asistencia continua de la toda esta humanidad sacras 
humanidad santísima , en tisima , como se pinta re-
alma tan pura , y tan dis^ sucitado, con grande her-
puesta para que Dios obra- mosura y magestad. Y es-̂  
se en ella 5 quáles serian las ta merced fue por mucho 
influencias de gracia, y mi? tiempo, como ella escribe^ 
sericordia que sobre ella diciendo ^F/^f^.29.) ü o f 
lloverían? . años y medio me duró, que 

Con esta visión pasó al- mui de ordinario me hacia 
gunosdias, y el Señor que Dios esta merced, Y pro-

. . si-
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siguiendo mas abaxo aña-, tual) por muchos dias , y 
de. Casi siempre se me re~ (como ella escribe ) {Mora-
presentaba el Señor asi re~ das sextas, cap. S. y vida cap. 
sucitado , y en la Hostia lo zg.) casi por un año, y la 
tnesmo , sino eran algunas imaginaria, la tuviese de 
veces para esforzarme si es- ordinario por espacio de 
taba en tribulación , que me dos años y medio, es a > 
mostraba las llagas , algu- sa para mi mui nueva , y 
ñas veces en la Cruz, y en que no lo he o í d o , ni íei-
el huerto, y con la corona do, de Santo ninguno. Y 
de espinas \ pocas ^ y lie- esta fue entre otras 9 una 
vando la Cruz también al- razón , y novedad i que 
gunas veces,para {como di- turbó mucho á sus Confe
so) necesidades mias, y de sores á los principios , y 
otras personas. Hasta aquí les movió á mandarle á la 
son palabras de la Santa Santa , que diese higas al 
Madre. que ellos imaginaban, que 

Bien quisiera que la His- no podia ser Christo, vie i-
toria me diera lugar, y li- do favores tan estraordina-
cencia, para reparar un po- rios, de los quales no ha-
co en estas dos maneras liaban exemplos, en San-
de visiones, que el Señor tos algunos. Porque aun-
comu nicaba á su sierva, no que se lee de m uchos,á los 
para declararlas, sino pa- quales de ordinario habla
ra ponderar tan singular ba Dios , y tendrían por 
beneficio y favor, que aun- ventura estos, y otros ma
que lo es muy grande el yores favores ; pero , d 
mostrarse Dios á sus ami- ellos por su humildad v 6 
gos , el hablar , y tratar por otras razones superio-, 
con ellos (como á cada pa- res no lo revelaron , ó sus 
so leemos en las vidas de historiadores lo pasaron en 
los Santos ) pero aparecí- silencio. Pero no era sufi-
mientos, y visiones tan dente razón esta, para que 
continuadas , que durase concurriendo en estas vi-» 
una ( que fue la intelec- siones las demás partes y. 

R % cir-
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circunstancias, que los San- las tres personas ( que 
tos escriben, se hubiese de dixe al principio) he traído 
poner tasa á la misericor- hasta hoi{quees dia de la 
dia divina , y á sus juicios, commemoracion de S. Pablo) 

Lprovidencia: que como presentes en mi alma mui 
ios no tiene otra regla, ordinario \ y como yo estaba 

sino su voluntad , á quien mostrada á traer á solo Je-
él ama, sabe hacer favo- su Christo siempre y pare-
res, y conceder privilegios ciame hacia algún impedimen-
sobre todas reglas , como to ver tres personas jun
io hizo , en lo que vamos tas , aunque entiendo es un 
contando con esta Santa solo Dios; y dixome el 
virgen. . ñor pensando yo en esto. 

Después que la Santa que erraba en imaginar las 
Madre tuvo por dos años cosas del alma con la repre-
y medio esta visión imagi- sentacion que las de él cuer
na y que he dicho, en la po , que entendiese que eran 
qual traía siempre á Chris- mui diferentes , y que era 
to presente , se la quitó el capaz el alma para gozat* 
Señor, como escondiendo- mucho, 
se , y dándole unos impe- Y como Dios va síem-
tus tan grandes de amor preperficionandosusobnís, 
suyo , que la fuerza del particularmente hallando 
amor la ponía á peligro de disposición en el sugeto á 
la vida, como ya habernos quien hace mercedes , vi-
apuntado arriba. Dentro nole á hacer á la Santa 
de breve tiempo se vi- una mui grande, y mucho 
no a mudar la presencia mayor que ninguna de las 
que traía de Christo en una pasadas, porque esta pre-
asistencia continua, y ma- sencia de la Santisftna Tri-
ravillosa de las tres divinas nidad , se convirtió en una 
Personas, como ella lo de- manera de visión altísima, 
xó escrito en un papel su- porque comenzó á gozar 
yo , donde dice de esta de la vista de estas tres per-
manera. Esta presencia de sonas con tan grande luz, 

y 
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y penetración de la verdad 
de aquel misterio , quan-
ta en esta vida se puede al
canzar ; y á mi parecer con 
una luz superior á la luz 
de Fé aunque inferiora la 
de gloria , de que gozan 
los bienaventurados, y con 
una evidencia (no del mis
terio , sino del que lo pro
pone , que llaman los 
Theologos , evidencia a-
testante ) conviene á saber, 
de que Dios era el que le 
revelaba aquellas verdades 
con una certidumbre de 
que ella no pedia dudar, 
como claramente se colige 
de lo que la Madre escri
be en las Moradas sépti
mas ; donde todo lo que 
escribió, era puntualmen
te lo que pasaba por ella. 

Teresa de Jesús. 13 3 
Y dice asi. {Moradas seps¡~ 
mas cap, 1.) "Metida en 

aquella Morada por vi-
1 sion intelectual; por cier
na manera de representa-
> cion de la verdad , se le 
> muestra la Santísima Tr i -
> nidad , ^ todas tres Per-
p sonas , con una infiama-
> cion, que primero viene 
>á su espíritu á manera de 
iuna nuve de grandísima 
> claridad , y estas Perso-
• ñas distintas, y por una 
»noticia admirable, que se 
1 da al alma, entiende con 
>gran verdad ser todas 
>tres Personas , una SÜS-
»tancia , un poder, un sa-
»ber , y un solo Dios , de 
> manera,que lo que teñe-
> mos por F é , alli lo en^ 
tiende el alma) podemos 

"de-

Aunque el hombre en esta 'vida perdiendo el uso de los 
sentidos , y elevado por Dios , puede wer de paso su esen
cia , como probablemente se dice de S. Pablo , y de Moysen 
y de otros algunos; mas no habla aqui la Madre des ta ma
nera de vis ión , que aunque es. de paso , es c lara , / intuiti
va , sino habla de un conocimiento misterioso que da Dios 
d algunas almas por medio de una luz grandís ima que les 
infuncie • ^ no s{n alguna especie criada : mas porque esta 
especie no es corporal , ni que se figura en la imaginación, 
por eso la Madre dice , que esta vis ión es intelectual y y no 
imaginaria. 
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«decir) como por vista, murió teniendo grandes 
» aunque no es con los ojos crecimientos en el amor, 
»corporales esta vista, y en las demás virtudes, 
«porque no es visión ima- Porque el alma que co-
»>ginaria. Aquise le co- mienza á navegar á velas 
«munican todas tres Per- tendidas, por este piélago 
«sonas , y la hablan, y le inmenso del amor divino 
«dan á entender aquellas vuela,y no corre por los 
«palabras, que dice cL grados de las virtudes^ has-
«(JWw. 14 . ) Evangelio, ta llegará lo mas encum-
«que dixo el Señor , que bradode ellas. Pero antes 
» vendría él,y el Padre,y el de llegar á este estado, y 
«Espíritu Santo , á morar después de haber entrado 
«con el alma que le ama, y en é l , tuvo infinitas ma^ 
» guarda sus rnandamien- ñeras de visiones, que unas 
»tos.OvalgameI)ios!quan dexó escritas en libros, y 
» diferente es oír estas pala- otras en papeles sueltos, 
« bras, y creerlas ! O en- que después se hallaron, y 
atender por esta manera otras las tuvo tan secretas, 
»quan verdaderas son ! Y que no las fió de papeh 
»> cada dia se espanta mas l)iré aqui brevemente al-
^el alma , porque nunca gunas. 
«mas parece se fueron de Primeramente veía mu-
« con ella , sino que noto- chas veces, y casi de or-
»riamente vé (de la ma- diñarlo á Christo nuestro 
»ñera que queda dicho) Redentor en la Hostia, y 
» que e s tá , en lo interior muchas veces con tan granr 
«de su alma, en una cosa de magestad, como ella 
«mui honda ( que no sabe escribe en el (¿v^/í. 38. de 
" decir como es porque no su vida) que los cabellos se 
»tiene letras) y siente en si le espeluzaban, y toda pa-
«esta divina compañía. recia se aniquilaba. Otra 

Pues esta visión, y pre- vez estando en Oracion,fue 
sencia divina, tuvo peres- tan arrebatado su espíritu, 
pació de catorce años, y que casi le parecía estar del 

to-
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todo fuera del cuerpo, y no le pediría cosa que él 
vio la humanidad sacrati- no le otorgase. Una de las 
sima de Christo, con mas visiones mas altas, y ex-
excesiva gloria que jamas célenles que tuvo de 
la habia visto. Represento- Christo, fue la que ella 
sele por una noticia admi- cuenta en las ( Moradas sep-
rable, estar metida en los timas cap.i.) donde dice asi. 
pechos del Padre. Quedó A esta persona [ habla de 
tan espantada , y absorta si mesma) se le representó 
de esta visión, que algu- el Señor acabando de comuí-* 
nos dias no pudo bien to- gar con forma de gran res-
naren si. Esta visión vio plandor , y hermosura, y 
otras veces, y según la magestad, como después cíe 
Santa confiesa , es la mas resucitado , y le dixo , qué 
alta, y subida que del Se- ya era tiempo de que sus 
ñor habia recebido, por los cosas tomase ella por suyas, 
grandes provechos que y que él tendría cuidado de 
trae consigo, los quales lus suyas, y otras palabras, 
ella refiere en aquel mes- que son mas para sentir, que 
mocapitulo. Vió otras mu- para decir. Farecerá quem 
chas veces á Christo, par- era esto novedad, pues otras 
ticularmente una en mui veces se habia representado 
regalada manera, porque el Señora esta alma en es-
le comenzó á mostrar la ta manera; fue tan diferen-
llaga dé la mano izquier- te, que la dexó bien desa-
da, y con la otra sacaba tinada,y espantada.Louno, 
m clavo grande que en porque fue con gran fuerza 
ella tenia metido, y á buel- esta visión 5 lo otro f por las 
tas de él sacaba parte de su palabras que le dixo, y tam-
carne santísima. Y dixole, bien, porque en lo interior 
que quien aquello habia pa- de su alma adcnde se repre
sado por ella % que no du- sentó, sino es la visión pa-
dase, sino que mejor haria sada, no habia visto otras. 
todo lo que ella le pidiese.Y Forque entended, que hai 
prometióle entonces que grandisima diferencia de m 
i das 
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das las pasadas, á ¡as desta ta vió sobre su cabeza uná 
morada, y tan grande del paloma bien diferente de 
desposorio espiritual, á el las de acá. Tenia en las 
matrimonio espiritual, como alas unas Conchitas peque-
le bal entre dos desposados, ñas, que echaban de si gran 
á los que yá m se pueden resplandor. Y quedó iue-
apartar. Y mas abaxo dixe. go en un grande arroba-
Aparecióseel Señor en es- miento, y notablemente 
te centro del alma, sin v i - mejorada en el amor de 
sion imaginaria, shiointekc- Dios , y en las virtudes. 
tual^ aunque mas delicada Asi mesmo se le apareció 
que las dichas, como se este Divino Espiritu, en fi-
aparecióálos Apostóles sin gura de un mancebo mui 
entrar por las puertas^quan- hermoso, rodeado todo de 
do les dixo: Pax vobis. Es llamas mui encendidas , y 
m secreto tan grande , y asi le hizo pintar en una 
una merced tan subida lo imagen pequenada qual te-
que comunica Dios alli al nia ella de ordinario en su 
alma en un instante, y el Breviario, y vino á parar 
grandisimo deleyte que sien- después en el Duque de 
ie , que no se á que lo com- A l va D. Fernando de To-
parar, sino que quiere el ledo, el qual la traía siem-
Señor manifestarle por aquel pre en el pecho para con-
momento la gloria que hd suelo suyo. Quedóle á la 
en el Cielo, por mas subida Santa tan impresa esta vi-
manera , que por ninguna sion, que desde entonces 
visión, ni gusto espiritual hasta que murió, la traía 
JSlo se puede decir mas de que, presente aunque estuviese 
á quanto se puede entender, mui ocupada, salvo queal-
queda el espiritu de esta al- gunas veces era, como si 
ma , hecho una cosa con tu viese un velo delgado de-
T>ios. lante, pero con certidum-

Del Espiritu Santo tuvo bre que estaba detras, y 
una visión mui particular, muchas veces se corría esta 
porque víspera desafies- cortina, y lo bolviaá ver. 

A 
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i A todas estas visiones 
Añadiré una, que fue como 
universal, y que compre-
hende á todas las que ha
bernos dicho, y á otras mu
chas que se pudieran decir. 
Y fue, como ella escribe, 
( V i d a cap, 3 8.) que estando 
en oración le sobrevino un 
grande arrobamiento, en 
el quai se vio arrebatada, y 
metida en el Cielo, á don
de vió tan grandes cosas, 
en tan breve espacio como 
se pudiera decir una Ave 
María, qué ella no se atre
vía á comunicarlas con su 
Confesor , pareciendole 
que según ella era de ruin, 
ho habiade servir mas de 
para que él hiciese burla 
de ella. Acaecióle esto al
gunas veces, y todas le 
iba el Señor mostrando de 
huevo mas grandes secre
tos. Y particularmente una 
vez estuvo asi arrebatada 
ínasde una hora, metida 
en el tercer Cie lo , como 
otro San Pablo mostrando^ 
le el Señor cosas admira
o s , sin quitarse en todo 
^ste tiempo de cabe ella, 
loqual escribe la Santa por 
estas palabras. {^4^.38.) 

Tom* L 
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Andando mas el tiempo, me 
acaeció, y acaece esto algtk* 
ñas veces \ ibame el Señor 
mostrando mas grandes se
cretoŝ  porque querer v¿r d 
alma mas de lo que se le re
presenta , no hal ningún r t r 
medio, ni es posible, y ans¿ 
no veía mas de lo que cada 
vez quena el Señor moŝ  
trarme. Era tanto, que lo 
menos bastaba para quedar 
espantada 1 y mui aprove
chada el alma, para esti~ 
mar, y tener en poco todas 
las cosas de la vida. Quiste-
rayo poder dar á entender 
algo de lo menos que enten* 
día,y pensando como puede 
ser, hallo que es imposible^ 
porque en sola la d'/firencid 
que hai de esta luz que ve* 
mos, á la que allá se repre* 
senta, siendo todo luz, m 
hai comparación, porque la 
claridad del Sol parece cosú 
muidesflmtrada.En fin,nú al
canza la imaginación por 
mui sutil que sea a pintarj 
ni trazar como será esta 
luz, ni ninguna cosa de la$ 
que el Señor me daba á en+ 
tender, con un deleyte tatí 
Soberano, que no sé puedé 
decir , porque todos los sen-* 

S ttr 
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tidos gozan en tan alto gra- quiero decir que vio la 
do^y suavidad ¿ que ello no Divina Esencia , pues con 
se puede encarecer, y ansi es este fundamento, y otros 
mejor no decir mas. Había que haí, podia decir algu-
una vez estado ami mas de no que la vió (como tam^ 
una hora ̂  mostrándome el bien afirman algunos Doc-
Señor cosas admirablt s, que res modernos haber visto 
no me parece se quitaba de el glorioso San Benito la 
cabe mi , dixome: Mira hi- gloria de Dios, como se 
ja que pie» den los que son escribe del Santo Moysen, 
contra mi: no dexes de decir- y del Apóstol San Pablo) 
seto* Hai Señor mió,y que pero bien cierto es , que 
poco aprovecha mi dicho á todo lo que es menos que 
los que sus hechos los tiene esto lo veria, y entende-
ciegos, si vuestra Mages- r ia , en el modo que el Se-
iad m lesdá luz. Algwias ñor fuera servido de mos-
personas á quien vos la ha~ trarselo» Y asi habia que-
beis dado , aprovechado se dado la Santa con tan gran 
han de saber vuestras gran- conocimiento de los San* 
dezas j mas venias Señor tos del Cielo, como si allá 
tnio, mostradas á cosa tan hubiera vivido toda su vi-
ruin, y miserable, que ten- da. Y muchas vecesquan* 

So yo en mucho, que haya do veía algún retrato de al-

abido nadie que me crea, gun Santo, que fuese al 
Bendito sea vuestro nombre^ natural, solia decir alaban-
y misericordia. dolé ( particularmente si 

Grandes cosas pierden hablaba con personas de 
los que son contra Dios, quien ella no se recataba} 
pues pierden al mesmo que se le parecía al del Cie -
.Dios,y todos los deley- lo.No porque álla tengan 
tes ^ y riquezas de su glo- ahora cuerpos, sino por-
ria; pues todas estas gran- que el Señor se los repre-
dezas, y bienes que ellos sentaba por visión imagina-
pierden enseñó D i o s á la ria,con el mesmo rostro que 
Santa Madre Teresa. No tuvieron acá en la tierra.. 

Pen-
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Pensado había dar fia á ha después de algunos dias-

este capitulo coa las visio- la verdad, como agora , <&l 
nesque he contado, pare- go, para saberlo pensar, y 
Cieadome tan subidas, qu^ consolarme en esto. Agora 
por ellas se podrían bien veo que de la mesma mane-* 
sacar la alteza, y fineza de ra ¿o he oido á Letrados, y 
las demás. Pero llegando m lo entendía como agora^ 
aquí, hizoseme muí de mal aunque siempre sin detenta 
pasar á delante, «ín contar miento lo creía. Y en otra 
otras visiones maravillosas, parte hablando de esta 
que por no estar en sus li- mesma visión de la San-, 
bros,yparecerme deprave- tisima Trinidad, dice, P^-
cho,no las quise pasar en si- cióme se representó , como, 
lencio. Parte de ellas están quando en una esponja se, 
sacadas de papeles que de encorpora, y bebe el aguar 
su mano dexó escritos la asi me parecía mí alma se 
Santa Madre,y otras de las hlnchla de aquella divim-, 
adiciones que hizo á su li- dad, y por cierta manera 
bro el Maestro Fray Luis gozaba en si,y tenia las tres 
de León, E n un papel de personas. También entendí, 
mano de la Santa, estaba iVb trabajes tu , de tener-* 
escrito lo que se sigue, U« mea mi encerrado en tír 
dia después de San Matheo, sino de encerrarte tu en mu 
estando como suelo, después Parecíame que dentro de mi 
que v i la visión de la Santi- almaestahjn,y viayo estas 
sima Trinidad y como está tres personas, que se co-{ 
con el alma que está en gra- mumcaban á todo lo criado, 
cía, se me dió 4 entender no haciendo falta , ni de* 
mui claramente, de mane- xando de estar conmigo, 
ra , que por ciertas manê  De estas cosas dió cuen-
ras, y comparación lo v i . ta en Salamanca, quando 
T aunque otras veces se me vino á fundar allí , al Pa-
va dado á entender por vi- dre Martin Gutiérrez, Rec-
w n intelectual la Santisi- tor del Colegio de la Com-
ma Trinidad, no me queda- pania de J E S U S , quede-

S 2 más 
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más de sus letras, y exce- ra , que ha hecho bien dife-
lente juicio, tenia mucha rente operación que de soló 
experiencia de cosas espi- tenerlo por Fé, He queda-
rituales. Y dixola, que era do de aqtn¿ 4 no poder pen-
esto de la Santisima T r i - sar en ninguna de las Perso-
nidad que habernos conta- ñas divinas^ sin entender que 
do, de lo mas alto | en ge- están todas tres. De mane-
ñero de conocimiento , á ra, que estuvo hoi conside-
que acá se puede subir. E s - rando, como siendo tan una 
to también escribió están- cosa, habia tomado carne 
do en la fundación de Se- humanad hijo de Dios. Bió-
villa. Estando yo un dia me el Señor á entender, co-
en Oración, senti estar el mo con ser una cosa, eran 
¿lima tan dentro de Dios, distintas Personas. Son unas 
que no parecía habia mun- grandezas, que de nuevo da 
do, sino embebida en él, se deseo al alma de salir deste 
me dió d entender aquel embarazo que hace el cuer-
verso de la Magníficat, po, para no gozar de ellas. 
Exultavit spiritus meus, in Que aunque parece no son 
Deo salutari meo, de ma~ para nuestra baxeza de en~ 
ñera que no se me puedeol-* tender algo de ellas, queda 
T/í/ar. También estaba es- una ganancia en el alma [con 
to. Habiendo acabado de pasar en un punto) sin com-
comulgar el dia de San par ación mayor, que con 
Agustín [yo no sabré decir muchos años de meditación^ 
como ) se me dió á entender y sin saber entender como, 
mui altamente (sino que fue E n el mesmo lugar \ es-
cosa intelectual ̂ y que pasó cribió esto. Estando una 
mui presto) como las tres vez con esta presencia de las 
Personas de la Santisima tres Personas que traigo en 

' Trinidad, que yo traigo en el alma, era con tanta luz 
mi alma esculpidas, son tan que no podia dudar el estar 
una Esencia poruña juntura alli Dios vivo ,y verdadero, 
estraña, se me dió á enten- T alli se me daban cosas a 
der, y por una luz tan cía- entender, que no las sabré 

: de* 
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'ieclr^ entre ellas era. como vez le vio en compañía de 
habia la Persona del Hijo to- Santa Catalina de Sena. A 
mado carne humana , y no Santa Clara vio en su mis-
hs demás. No sabré ( como mo dia, y le prometió le 
digo) decir cosas de estas, ayudaría. {Vida capit. 33.) 
que pasaban algunas tan en También le apareció el 
io secreto del alma, quepa- glorioso San Francisco,y 
rece que el entendimiento en- después viendo ella uno 
tiende como una persona, que está pintado en la E n -
que durmiendo, ó medio dor- fermeria de Avila, dixo se 
mida, k parece que ent ien- le parecía mucho al que es-
de lo que se habla, ( Mo- taba en el Cielo. Vióá San 
radas sextas* c, 1 ,y vida f.i9.) Alberto, Santo de su or-
Vió demás de esto, mu- den, en compañía de Chris-
chas veces á la Virgen San- to nuestro Redentor. Vio 
tisisima, al bienaventura- los diez mil Martyres en 
do San Josef , y á los su dia, los quales le pro-
Apostoles San Pedro, y metieron que la acompa
san Pablo por mucho tiem- ñarian en su muerte Vió 
po, que andaban haciendo- otras veces mui glorioso 
la compañía á su lado iz- al padre Fray Pedro de 
quierdo, y á otros muchos Alcántara, y á la Santa 
Santos, como iremos es- Madre Catalina de Car-
cribiendo en sus proprios dona Ermítaña de su ha-
lugares mas largamente, bito, y muger de admira-
Vió un Serafín, y asi mes- ble penitencia, y perfec
t o infinidad de Angeles, cion. Y finalmente tuvo 
Vió á Santo Domingo en muchas visiones de almas 
compañía de Chrísto núes- que vió salir del Purgato-
tro Redentor, elqual le rio, otras ir al Infierno, 

f rometió ayudarla en sus otras que estaban en peca-
undaciones, y le hizo cado mortal. Vió en el Cié-

otros muchos favores, co- lo las almas de su Padre, y 
mo escribiremos en la fun- de su Madre, y tuvo tan-
dacion; de Segovia. Otra tas^y tan diferentes visio

nes. 
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nes, que nos 
tiempo, primero 
historia. 

Déla muchedumbre de 
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faltarla el ra le habia enseñado. Otras 

que ?a muchas hablas hai esparcir 
das por sus libros , en par
ticular en los últimos car 

visiones que habemos con- pituíos del libro de su vir 
quan da , que no me pareció tado, se entenderá 

de ordinario el Señor ha
blaba, y comunicaba á su 
sierva. Porque aunque las 
visiones fueron tantas, eran 
las hablas mucho mas co
munes, y ordinarias; por
que muchas veces le ha
blaba el Señor sin mani
festar su presencia, y unas 
veces era quitándole el te
mor que tenia de ser enga
ñada, y asegurándola, que grandes regalos ^ y favo-
él era el que le aparecía, res que el Señor le hizo, 
y hablaba, otras, conso
lándola en sus trabajos, X j R o v a d a ya la Santa 
otras animándola á empre- _|7 Madre con tantas tri
sas graves, y dificultosas, bulaciones,y trabajos, con 
quales fueron las que á ía tan delicados, y penosos 
Santa se le ofrecieron €n sentimientos , renovada, 
en esta vida, otras, ense- como otra ave Fénix en el 
ñandole lo que habia de fuego del amor divino, que 

detenerme aquí en con
tarlas ,. porque para mi in
tento, basta lo que hedir 
cho. 

C A P I T U L O XIX. 

De un espiritual desposorio 
entre Qhristo nuestro Iie~ 
dentor , y el alma de esta 
Santa virgen* T de otros 

hacer en los negocios que 
traía entre manos; otras, 
dándole doctrina de ora
ción , y otros mil avisos 
para su aprovechamiento. 
Y asi ella solía llamar á 

en ella ardía , siendo visi
tada del gran Dios de mil 
maneras ^ entre otras mer
cedes y favores que reci
bió , fue una señaladisima 
que ahora diré. Parecíale 

Christo su Maestro, por lo ya al Señor (Autor de es-
mucho que de esta nwne- tas misericordias) que era 

tiem* 
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tiempo de tratar con su al- gozase su sierva mui á la 
ma, no ya como R e i , ni clara; porque entre otros 
como Padre solamente, regalos que con su vista, 
sino como dulcísimo , y y trato el Señor le hacia, 
amorosísimo Esposo. Que fue uno particularísimo 
hasta esto ha llegado la con que la desposó consi-
maravillosa blandura , y la go. Y asi estando un día 
grandeza del amor , con para comulgar , apareció-
que Chrísto ha tratado con le el Señor con gran res-
las almas de los justos, plandor, y hermosura (co
que con ser nuestro Padre, mo otras veces solía) y ce-
y nuestra cabeza , y regir- lebró con su Esposa este 
nos como Pastor, y cu- divino ayuntamiento , y 
rar de nuestra salud como desposorio, como la misma 
Medico , y juntarse COn £SCT\bQ.{AddícionesálavÍda. 
nosotros con otros mil ti- num. 7.) Repr es entéseme el 
lulos de estrecha amistad, Señor (dice) por visión ima
no contenió con esto, ana- ginaria , mui en lo interior^ 
dió aqueste lazo también, y dióme su mano derecha, 
que quiso decirse , y ser dixome : Mira este clavo, 
esposo de nuestras almas^ que es señal que serás mi 
y no solo en palabras, mas Esposa desde hoî HastaahO" 
en el hecho, es tan de ve- era no lo habías merecido, 
ras esposo, que toda la es- de aqut adelantey no solo co~ 
trecheza de amor , y de mo deCriador,como deRei,y 
conversación , y de unidad tu Dios mirarás mi honra, 
de cuerpos que en el sue- sino como verdadera Esposa 
lo haí entre dos casa- mia: mi honra es ya tuya, 
dos , comparada con y la tuya mia. Hizome tan-
aquella con que este E s - ta operación esta merced, 
poso celestial se abraza que no pedia caber en w/, y 
Con nuestra alma , es frial- quedé como desatinada , y 
dad , y tibieza. De esta dtxe al Señor: que, ó ensan-
merced, y admirable des- chase nú baxeza , ó no me 
posorio , quiso Dios que hiciese tanta merced, porr 

que 
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que cierto no me pártela la transformada en su Espc^ 
podía sufrir el naturaL Es- so. ( Fida c. 3 1 . ) Qué se 
tuveansi todo eldia mui eiih me dd d mi Señor de m/? 
bebida. He sentido después sino de vos ? Veía en este 
gran provecho , y mayo}' tiempo su alma, como una 
confusión j y afligimiento de nuve que la ha envestí do 
vér que no sirvo en nada el Sol con la fuerza de su 
tan grandes mercedes. Y de claridad, y rayos, que to-
ftili adelante el ordinario da está llena de luz, y pe-
lenguage que entre Chris- netrada de ella, de tal ma^ 
to, y la Santa habia , eran ñera , que por donde quie^ 
estas palabras que el Señor ra que se mira, parece un 
le decia , con que su Ma- Sol : asi después de este 
gstad , y ella se regala- ayuntamiento con Chris-
han , y enamoraban mas to , no solamente su vir-
cada día : Hija ya eres tud y su luz , le parecía á 
toda mia , y yo soi tuyo, ella estaban en su alma, 
Y esto no una , sino mu- sino también su mesmoes -̂
chas veces, como la bien- piritu de Christo, en cier-
aventurada Madre cuenta, ta manera como mezclado 

Con estas palabras de con el suyo , como un ag
este desposorio divino, se gua , que del Cielo cae en 
declaró mas el amor estre- un rio que luego se mez-
mado que el Señor la te- cía con é l , sin que se pue-
nia , estremeciéndose to- da discernir, qual es el a-
da su alma al principio con gua del rio , y qual la del 
tan soberanas mercedes. Cielo : asi después que es-
Encendíase toda , como te rocío celestial habia ve^ 
una llama en amor, y le- nido sobre su alma, y se 
yantada enteramente sobre habia juntado con ella con 
si mesma, y no cabiendo tan estrecho ñ u d o , y la-
en s i , espiraba amor y ter- zo de amor , no le parecía 
nura por todas partes, y hallabaensisuespiritu,sino 
dulcemente repetía desha- en Christo, y el de Chris-
ciendose toda de si , y to. en ella. Porque cier

ta-
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tamente este espiritual des- las que arriba habernos con-
posorio no es otra cosa, tado. 
sino abrazarse Dios , y el Estando una vez la San-
alma , amorosamente, y ta rezando en el Co o , fue 
con este abrazo penetrar- levantada su alma e n es-
la toda , hasta ayuntarse piritu , y mostróle el Se
cón su mas intimo ser \ á ñor la hermosura , que es-
donde hecho como alma te desposorio habia causa-
de ella, y unido , y enla- do en su alma. Parecióme 
zado con ella , la abraza (dice ella) (Fida c. 40 . ) 
estrechisimamente , por ser mi alma como un espejo 
cuya causa la Escritura en clara toda , sin haber espal-
muchos lugares dice, que das, ni lados, ni alto , ni 
mora Dios en el medio del baxo, que no estuviese toda 
corazón. clara, T en el centro de ella 

Pasaron tan adelante es- se me representó Christo 
tos favores , que no solo nuestro Señor , como le sue-
se contentó este divino Es- lo ver. Parecíame en todas 
poso con las mercedes he- las partes de mi alma le veía 
chas, sino que de nuevo claro como en un espejo , y 
las iba renovando, y ha- también este espejo, [yo no se 
ciendo mayores. Porque decir como] se esculpía todo 
como ya era esposa suya,y en elmesmo Señor , por una 
la habia juntado consigo, y comunicación , que yo no ja
se habia dado por suyo, no bré decir, mui anorosa* 
tenia cosa que de su espo- Dióseme é entender que es~ 
sa no fuese, no habia puer- tár m alma en pecado mor-* 
ta cerrada en sus secretos, ta l , es cubrirse este espejo 
ni llave en sus riquezas, ni de una gran niebla, y que~ 
cosa que no se le conce- dar mui negro, y ansi no se 
diese. Y asi cada hora y puede representar , m ver 
^omento -> & mostraba te- este Señor aunque esté siem-
soros de su bondad y gran- pre presente dándonos el 
deza. Dirémos aquí algu- ser, Y como un desposa* 
ñas mercedes , demás de do suele llevar á su espo* 

Tom. / . T sa 
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sa, á que vea á sus padres, vio la Santísima Trinidad^ 
y reconozca sus parientes, 
y ellos haciéndole merce
des , y dándole algunas 
preseas , y dones , dan 
muestra del amor que le 
tienen , y juntamente del 
gusto del desposorio , asi 
Christo que tanto amaba 
a su esposa, quiso tam
bién hacerle esta merced 
de mostrarle á su Padre, 
y á la Santísima Trinidad 
en muchas visiones, como 
en el capitulo pasado ha
bernos escrito , y ahora 
también contaremos. 

Una vez (dice) {Addicio-
nes Á la v i d a , ) estando en 
mación tuve un grande ar
robamiento , parecióme que 
nuestro Señor me habia ¿le
vado el espíritu junto, á su 
"Padre, y dichole: Esta que 
me diste te doi, y parecía' 
me que me ¡legaba á si. Es
to no es cosa imaginaria^ 
sino con una certeza grande, 
y una delicadeza tan espiri
tual , que no se sabe decir: 
dixome algunas palabras 
que no se me acuerdan, de 
hacerme merced eran algu
nas. Duró algún espacio 
tenerme cabe si. Otra vez 

y cada persona le dió su 
don, como la mesma San
ta refiere diciendo. »E1 
>martes después de la 
> Ascension,habiendo esta
ndo un rato en oración des-
vpues de comulgar con 
i pena , porque me diverr 
> tia de manera r que no 
> podia estar en una cosa, 
> quejábame al Señor de 
> nuestro miserable natu-
> ral. Comenzó á inflamar-
»se mi alma , pareciendo-
Tme que claramente en-
»tendia tener presente á 
> toda la Santísima Trini-
> dad en visión intelectual, 
> á donde entendió mi al-
»ma por cierta manera de 
representación , como fi
gura dé la verdad, para 

> que la pudiese entender 
vmi torpeza , como es 
> Dios trino, y uno; y ansí 
> me parecía hablarme to-
> todas tres personas, y que 
>se representaban dentro 
>en mi almadistantamen-
> te,diciendome,que desde 
> este dia vería mejoría en 
> mi en tres cosas, que 
»cada una destas per-
»sonas me hacía mer

ced; 
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^>ced: en la caridad, en 
i» padecer contento , en 
asentir esta caridad con 
»encendimiento en el al-
*» ma. Entendí aquellas pa-
•> labras que dice el Señor, 
"que estarán con el alma 
»que está en gracia las 
t» tres Divinas Personas. 
» { j o a n n . 14-) Estando yo 
>» después agradeciendo al 

Señor tan gran merced, 
^hallándome indigna de 
«e l la , decia á su Mages-
»> tad con harto sentimien-
» t o ^ que pues me habia 
|i de hacer semejantes mer-
*>cedes, qué porque habia 
i> dexadome de su mano, 

para que fuese tan ruin? 
«[Porque el dia antes habia 
1» tenido gran pena por mis 
»> pecados,teniendolos pré
nsenles.) Vi aqui claro lo 
» mucho que ei Señor ha-
«bia puesto de su parte, 
« desde que era mui niña, 
i>para llegarme á si con 
» medios harto eficaces, y 
»> como todos no me apro-
H vecharon. Por donde d a -
"rose me representó , el 
"excesivo amor que Dios 
"nos tiene en perdonar 
"todo esto quando nos 
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1 queremos tornar á é l , y 
> mas conmigo, que con 
»nadie , por muchas cau-
> sas. Parece quedaron en 
>mi alma tan imprimidas 
raquellas tres Personas 
»que v i , siendo un solo 
1 l)ios,que á durar ansi,im^ 
> posible seria dexar de es-
»tár recogida con tan di-
>vina compañia. 

Grandes son estas mer
cedes , pero otras le hizo 
el Señor (y por ventura 
mayores) de las quales di
ce la Santa Madre en su 
vida, que no las escribe, 
por no poner sospecha á 
quien las leyere , no fian-
dolas de nuestra poca Fe , 
y angostos pechos, donde 
no caben cosas tan gran? 
des. Solo diré algunas de 
las que no están escritas en 
su libroJLa una es, que co
mo un dia de la Madalena, 
estuviese la Madre con una 
embidia santa, de lo mu
cho que el Señor la habia 
amado le dixo: A esta tu-* 
ve por amiga mientras es* 
tuve en la tierra,y á t i ten
go ahora que es el Culo, Y 
esta merced le confirmó 
el Señor después por algu-

T2 nos 
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nos años, el mismo dia de poner enlaboca^y dixome:Co*' 
la Magdalena. Y de este fa- me bija,y pasa como pudieres, 
vor que su Magestad le hi- bien veo ¿o que padeceŝ  mas 
zo , hace también memo- esto te conviene ahora. 
ría al P. M . Fr . Diego de No se donde püeda pa-
Yangues Confesor suyo, sar adelante el amor rega-
en su dicho en la informa- lado que Dios tiene á las 
clon de la canonización de almas puras, y santas. Pe* 
la Santa. Y por ventura ro todos estos regalos , y 
fue mayor otro favor que muestras de amor, me pa
lé hizo Dios á la Santa, á rece á mi estaban encer-
ia qual entre otros regalos rados en aquellas palabras 
le dixo una vez: Si no hu- que la Santa escribe en su 
hiera criado el Cielo , para vida. (Vida cap. 3 9.) Esto'' 
t i sola le criara. Y otra vez me dice su Magestad mu-
(como ella dexó escrito en chas veces mostrándome 
un papel) le hizo el Señor grande amor : Ta eres mía, 
otro regalado favor. Están- y yo soi tuyo. Estos y otros 
do una vez (dice) con la pe- favores , y regalos sin 
m que traigo , de que estoi cuento , hacia el Señor 
ausente de Dios , y estos continuamente á su Espo-
dias hahia sido bien grande, sa. Y porque somos tan 
que parecía no lo podia su- groseros , que no éntende-

f r i r ^ y habiendo estado ansí mos la alteza de las cosas 
harto fatigada , v i que era espirituales, sino porlaba-
tarde, para hacer colación, jeza de las corporales, ni a-
y no podia, y á causa de los certamos á leer en las obras : 
vómitos, haceme mucha fia- de Dios, sino por el libro de 
queza no la hacer un rato nuestra aldea , meapro-
antes, y asi con harta fuer- vecharé de una compara-
%a,puse el pan delante,pa- cion aunque profana, pa-
ra hacérmela á comerlo , y ra declarar la condición, 
luego se me representó allí y grandeza, del amoroso 
Christo , y parecia que me trato que Dios tenia con 
partiael pa¡¡ , y me lo iba esta Virgen. De la mane

ra 
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ra que un hombre enamo dificultad, á que Dios se 
rádo , y herido del amor humane , y abaxe tanto, 
de una muger, de dia y que no solamente hable y 
de noche , no cesa de de- trate, sino que se despose, 
cirle palabras de amor y y junte con espiritual vin-
ternura : asi parece que culo de matrimonio con 
andaba Dios regalando un alma, como si fuera es-
continuamente á su Espo- te lenguage nuevo, ó en 
sa no solo haciéndole la Escritura Sagrada , ó en 
sombra con su presencia, los Santos cosa no vista, 
sino también diciendole ni oída , ó no hubiese pa-
mil requiebros, llenos de sado esto mesmo , por 
dulzura y regalo. Y no es otras almas amigas, y es-
mucho me aproveche yo posas de Jesu Christo. 
de este exemplo, pues el Acuérdense de lo que la 
Espíritu Santo en todo el Iglesia reza del desposorio 
libro de los Cantares, que- de Santa Inés , y Santa 
riendo declarar la grande- Cecilia con Christo nues-
za de este amor,que Chris- tro Señor. Y lo que las 
to tiene á las almas, pro- historias cuentan de San-
cede trayendo la seme- ta Catalina de Sena , y de 
janza del que tiene un es- otras Santas. Y quando es
poso á su esposa. Solo hai to no estuviera de por me-
diferencia , que este amor dio, sería cordura dar ere-
divino , como es de infi- dito á lo que los hombres 
nita suavidad y dulzura, mas graves, asi en le-
excede sin comparación tras como en espíritu , de 
al mayor que en las cria- toda España lo dieron, y 
turas se puede imaginar, aprobaron, 
y quanto crece este exce- E l temor de esta poca 
so de suavidad, y gran- Fé hizo andar á nuestra 
tteza de amor en Dios, Santa recatada, y tan cor-
descrece la Fé en los que ta en escribir las merce-
no lo han experimentado, des que Dios le hizo , que 
persuadiéndose con gran fueron ¡asomas lasque calló. 

E s -
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Esto lo sé yo mui cierto, rarle el modo, ó camino por 
y ella lo escribe en su vi- donde el Señor me ha ¡leva
da. { Vida cap, 27 . ) Adon- do, que es lo que me mandan 
de tratando de las grandes escribir. 
mercedes y regalos que Pero bolviendo á nues-
Dios hacia á su alma, di- tra Santa, que la dexamos 
ce : Quedase tan espanta- tan favorecida y regalada 
da, (su alma de quien va de Dios, quién dirá que 
hablando la Santa) que bas- tan grandes favores le fue-
ta una merced destas para ron mayor carga, que si 
trocar toda un alma , y ha- fueran grandes trabajos? 
cerla no amar cosa sino á Pues es cierto que ( como 
quien vé , que sin trabajo ella confiesa) tenia necesír 
ninguno suyo le haze capaz dad de mucho mas animo 
de tan grandes, bienes , y le para recibir estas merce-
comunica secretos , y trata des de Dios, que si fueran 
con ella con tanta amistad, valdones. No porque du-
y amor, que no se sufre es- dase en ellas (que muchas 
cribir. Porque hace algunas venian con tanta luz, y cla-
mercedes, que consigo traen ridad, de que eran de Dios, 
la sospecha, por ser de tan que no dexaban lugar de 
grande admiración, y hechas dudar) sino porque estos 
á quien tan poco las ha me- favores , como de ordina-
recido , que si no hai mui rio traian tanta luz , y la 
vivaFé, no se podrán creer: dexaban en el alma , ha-
y ansi yo pienso decir pocas cíanle considerar lo mucho 
de las que el Señor me ha que aquella gran Mages-
hecho á m i , sino me man- tad merece ser obedecida, 
dáren otra cosa , sino son al- y servida, y la pureza con 
gunasvisiones , que pueden que ha de ser amada, y lo 
para alguna cosa aprovechar̂  que á ella le faltaba para 
ó para que á quien el Señor corresponder á esto., y a 
se las diere, no se espante, veces reconociendo los pe* 
pareciendole imposible, co- cados pasados, á veces la 
fjqoyo hacia ; ó para decía* ingratitud preséntense des-

ha-



Bienaventurada Madre 
hacia y aniquilaba , y de
seaba que el Señor la tra
tase como ella merecía, 
dándole trabajos , y no re
galos. Y asi su dicho or
dinario era como, también 
lo era su deseo: Señoreó mo-
r/V, ó padecer, no queriendo 
la vida para regalos ni con
suelos , sino solamente pa
ra lo que es bu^na , que 
es para padecer r y su
frir trabajos por amor de 
Dios. 

C A P I T U L O XX. 

Como Jesu Christo revela
ba á su Esposa el cono-
dmiento de verdades mui 
altiis ,de admlrMe y muí 
provechosa doctrina* 

NO paraban las mer
cedes que habernos 

contado , en solo ver y 
gozar de favores , y re
galos tan grandes y es-
traordinarios, mas también 
1̂ Señor que asi visitaba á 

su Esposa, era servido dar^ 
le una noticia mui profun-
A ' I C l a r a ^e ateunas ver* dades; y ^ otríl mZm 

ñera de conio nosotros las 
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conocemos. Que como es 
imposible, siendo Dios su
mo amor, que el alma que 
á él se llega \ no se encien
da y abrase en este fuego, 
asi también lo seria (sien
do la suma verdad ) que 
los que mas de cerca le co-
comunican , no alcancen 
mayor luz , y mayor co
nocimiento de sus verda
des. Cosa sería de. mara
villar , si estando Dios tan 
junto y unido con. el alma 
de esta Santa, si habién
dose desposado con ella, 
si tomándola cada rato 
por la mano , y paseando-
la por los mas altos , y 
escondidos rincones del 
Cielo \ no le abriese los 
ojos , y quitase las esca
mas de ellos (como á otro 
S. Pablo) para que viese 
muchos misterios, que no 
pudiese decir , muchas 
verdades ^ que para pro
vecho nuestro pudiese de
clarar. 

L o ordinario era juntar
se con la visión , doctrina, 
y inteligencia de verda* 
des , y esta, es la que lla
man los Doctores revela
ción : que es una luz da

da 
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, y un grande son la Magestad , gránde* 

za , y bondad de aquel 
grande Dios, y Señor nues
tro : otras entendiendo co
mo están, y se represen
tan en su Esencia Divina 
todas las cosas criadas: 
otras, como está Dios pre
sente en nuestra alma , y 
en todas las cosas no solo 
por gracia, sino también 
por razón de su inmensl-
dad , que es lo que lla
man los Doctores , Pre
sencia, Esencia, y Poten
cia. 

Otras muchas noticias, 
y inteligencia de verdades 
semejantes , le daba el Se-
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da de Dios 
dón suyo , pero no es ha 
bitual, como lo es el dón 
del entendimiento , y sa
biduría (mediante los qua-
les se penetran, y gustan 
la medula y secretos de las 
verdades , y misterios de 
nuestra F é ) sino que la dá 
el Señor, quando quiere, 
y á quien es servido. Con 
esta luz divina era aquella 
alma santa levantada sobre 
todas las cosas, y ilustra
da maravillosamente , por 
aquella fuente de luz , y 
de verdad, unas veces con 
visiones intelectuales , y 
imaginarias, otras estando 
fuera de los sentidos, y ñor, de las quales iré con 
otra estando en ellos , y 
lo mas ordinario era por 
una representación inte
lectual de la verdad, en 
la qual como quien mira á 
un espejo , ó como quien 
lee en un libro, hallaba en 
lo mas intimo de su alma 
estas verdades tan 

tando aqui las que me pa
recieren mas á proposito 
para esta historia. Y co
menzaré de una , la qual 
anda ahora escrita en el 
capitulo 40 de su libro, 
que ella antes de esto me 
contó á m i , como á hijp 

viva- en el respecto y venera-
mente representadas al en- clon que le tenia , y como 
tendimiento ^ quanto en á padre en el oficio de 
esta vida se permite. E s 
tas eran , algunas veces 
conociendo algunas per
fecciones divinas, como 

Confesor, que (aunque in
digno ) hacia con ella. D i -
xome pues, que había te
nido una revelación , en 

que 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 153 
que Dios le habla dado á tro de é l , estaba el Reí 
entender la hermosura de de la Gloría con grandisi-
una alma puesta en gracia, ino resplandor i el qual 
representándosela toda co- desde allí, hermoseaba , y 
mo un espejo claro, sin ilustraba todas aquellas 
que tuviese espaldas, alto moradas 9 hasta la cerca 
ni baxo que no estuviese del castillo, en el qual tan-
toda clara, y en el centro to mas luz participan los 
de ella se le representó moradores de é l , quanto 
Christo nuestro Señor, al mas cerca estaban del cen-
qual le vió en todas las tro , que era el palacio 
partes de su alma, como Real , donde el Rei esta-
en un espejo , con una co- ba ; y vió que no pasaba 
municacion inefable 9 y esta luz de la cerca, y que 
amorosa,y revelóle Dios, fuera de ella, todo era ti-
que estar un alma en pe- nieblas , y habitación de 
cado, es cubrirse este es- sapos , vivoras , y otros 
peje de una niebla, y que- animales ponzoñosos. Y 
dar mui negro, que aun- estando ella admirada de 
que Dios estáalli dando- esta hermosura grande, que 
le ser ^ pero no se puede el Señor con su gracia co-
ver. Pues acaeció, que en municaá las almas, estañ
aste tiempo le mandó su do en el centro de ellas^ 
Confesor , que escribiese súbitamente desapareció la 
un tratado de oración pa- luz , y sin ausentarse e l 
ra sus hijas : y estando ella Rei de la Gloria de aquel 
víspera de la Santísima Tri- Castillo , el cristal se cu-
nidad, pensando que mo- brió de escuridad, y que-
tivo tomaría para este li- dó todo tan feo , y dene
bro , se le dió Dios mos- grido , como si fuera un 
trandole un globo hermo- carbón, y con un hedor 
sisimo de cristal á manera insufrible , y abierta la 
de castillo, en el qual veía puerta para^que los ani-
siete moradas, y en la sep- males ponzoñosos, que es
tima , que era en el cen- taban fuera de la cerca, 

Tom./. V pu-
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pudiesen entrar en el Cas- dió á entender en esta re-
tillo. Y que en este estado velación , fue una grande 
quedaba el alma en peca- admiración , y pondera
do mortal. cion de la malicia del pe-

Por medio de esta vi- cado; pues con no ausen-
sion , le reveló , y dió á tarse Dios del alma que 
entender el Señor , con está en pecado: sino que* 
una noticia mui clara, qua- dándose en ella tan inti-
tro cosas. L a primera, que mámente presente , por 
estaba Dios en todas las razón de su inmensidad; 
cosas por esencia, presen- el pecado pueda impedir 
c ia , y potencia í lo qual que no se comunique al 
ella jamás hasta entonces alma aquel resplandor de 
lo habia entendido. Y casi gloria , y los grandes bie-
en este mesmo tiempo, me nes y tesoros que dentro 
preguntó algunos años an- de si tiene. L a tercera co
tes , estando en Toledo sa que sacó fue tan profun-
(que debia de ser después da humildad y conocimien-
que tuvo esta visión) si to proprio, que desde en
era así que estaba Dios en tonces parece que aunque 
todas las cosas? Y si decia quisiera , no se pudiera a-
algo de esto la Escritura cordar de si en cosa buena 
Sagrada ? Y yo le rcspon- que hiciese. Porque como 
di que si , declarándole vió con tanta claridad, que 
algunos lugares de la E s - toda la hermosura del al-
critura de que se colegia ma procedía de aquella 
esta verdád , y ella reci- hermosura , y toda virtud, 
bió gran contento, porque de aquella virtud , y po-
le habia dicho una perso- der, y todo saber, de aque-
na ignorante, que no ha- lia sabiduría inmensa, de la 
bia otra presencia de Dios qual salen todos los mañan
en nuestras almas , mas de tiales de qualquiera bien 
la que tiene por gracia en que en nosotros haya , sin 
las de los justos. L a según- ser nosotros parte , para 
da cosa que el Señor le nada bueno , sino es en 

. quan-
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quanto somos ayudados 
de este poderoso Rei , y 
asi con grande luz descer
nía io que tenia en si de 
Dios i y lo que era suyo. 
L a quarta cosa que sacó, 
fue tomar motivo para es
cribir el libro que le man
daban ; el qual intituló, 
Castillo interior^ Moradas-, 
dándole el Señor juntamen
te con la materia , el titu
lo , y nombre del libro, en 
el qual escribió (como ade
lante diremos) siete gra
dos admirables de oración, 
por los quales , como por 
otra escala de Jacob, sube 
el alma hasta entrar en la 
séptima morada , donde 
halla á Dios al cabo de la 
escala, y donde está el tá
lamo del Rei Salomón, y 
donde se celebra el Matri
monio espiritual del alma 
con Dios nuestro Señor. 

También me dixo que 
le habia hecho el Señor 
una grandísima, y señala
da merced, y fue, que en 
un rayo velocisiraode luz, 
<]ue pasó por su entendi-
niiento, habia entendido 
mas verdades de cosas al
tísimas de Dios, que si 
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mil años la enseñaran gran
des Teólogos. A mi pa
recer este rayo debió de 
ser semejante á aquel que 
cuenta San Gregorio, que 
le comunicó Dios ai glo
rioso padre San Benito, en 
el qual vió aquel globa 
grande de fuego, muchos 
Angeles que subian al 
Cie lo , y otras muchas 
grandezas de Dios , con 
que echaba mas de ver la 
baxeza de las criatu ras. 

Y si en este rayo velo
císimo entendió tantas 
verdades, qué seria quan-
do Christo nuestro Reden
tor {como diximos arriba) 
la llevó al Cielo , y sen
tándola junto á s i , comen
zó á correr los velos de la 
F e , mostrándole por gran 
rato muchos de aquellos 
secretos é inefables teso
ros , que tiene encerrados 
y guardados en su pecho, 
para premio de los que le 
aman? Otra vez en un 
grande arrobamiento de es
píritu, fue metida en la 
Magestad y grandeza de 
Dios ,en la qual ledió él 
á entender lo que era ver
dad , como ella cuenta por 

Y z es-
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estas palabras. (Vida c, 40.) 

E n esta Magestad se me-
» dio á entender una ver-
« dad, que es cumplimien-
«to de todas las verdades, 
>'no se yo dqcir como, 

porque no vi nada. Dixe-
ronme, sin ver quien,mas 
bien entendi ser la mes-

> ma verdad: No es poco 
esto que hago por ti, que 
üna de las cosas es en que 

* mucho me debes , por
que todo el daño que 

aviene al mundon es de 
> no conocer las verdades 
> de la Escritura con cla-
> ra verdad, no faltará una 
»tilde de ella. A mi me 
»pareció, que siempre yo 
> había creído esto, y que 
todos los fieles lo creían* 

>Dixome : A y hija, que 
y pocos me aman con ver-
íc lad,ques i me amasen, 
> no les encubriría yo mis 
> secretos. Sabes que es 
> amarme á mi con verdad? 
> Entender que todo es 
»mentira lo que no es 
agradable á mi! con cla

ridad verás esto que ago-
'ra no entiendes, en lo 
»que aprovecha á tu al
ma. Yansi lo he visto, sea 

la vida de lá 
»el Señor alabado, que 
»después acá tanta vani-
f dad, y mentira me parece 
>lo que yo no veo, va 
y guiado ai servicio de Dios, 
>que no lo sabría yo de-
ícir como lo entiendo^ 
Dixorne aqui el Señor 
una particular palabra de 
grandísimo favor. Yo no 
se como esto fue, porque 
no vi nada, mas quedé 
de una suerte, que tam
poco se decir, con gran
dísima fortaleza, y mui 
de veras para cumplir 
con todas mis fuerzas la 
mas pequeña parte de la: 
Divina Escritura.Quedó-
me una verdad desta Da
vina Verdad, que se me 
representó (sin saber co
mo , ni que) esculpida, 
que me hace tener un 
nuevo acatamiento á 
Dios, porque da noticia 
de su Magestad, y poder, 
de una manera que no 
se puede decir; sé enten
der que es una gran cosa. 
Quedóme mui gran ga^ 
na de no hablar siho co
sas mui verdaderas, que 
vayan adelante de lo que 
acá se trata en el mun-

»> do. 
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»? do. Entendí que cosa es 
»> andar un alma en ver-
» dad, delante de la mes-
»5ma verdad Esto queen-
J»tendí, es darme el Se-
5» ñor á entender que es la 
»mesma verdad. Todo lo 
»que he dicho entendí, 
«hablandome algunas ve
nces, y otras sin hablar-
« m e , con gran claridad 

algunas cosas, que las 
j>que por palabras se me 
5» decían. Entendí grandi-
>»simas verdades sobre es-
»ta Verdad, mas que si 

muchos letrados me lo 
» hubieran enseñado. Pa-
«réceme que en ninguna 
5? manera me pudieran im-
»primir ansi, ni tan clara-

mente se me diera á en
cender la vanidad deste 
" mundo. Esta Verdad que 
" digo , se me dió á enten-
5»der ,esens¡ misma ver-
"dad, y es sin principio, 
>HIÍ fin, y todas las demás 
9> verdades, dependen des
ata Verdad, como todos 
»los demás amores, deste 
*» amor, y todas las demás 
"grandezas, desta gran-

deza, aunque esto va di-
»?cho escuro 5 para la cla-
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ridad con que á mi el Se-

» ñor quiso se me diese á 
«entender. 

Dióle también su Mages-
tad á entender, {Vida f.3 8.) 
como todas las cosas esta
ban en Dios ¿y esto poruña 
noticia tan clara que causó 
en su alma grande provecho. 

Estando [dice] una vez 
en Oración, se me re
presentó mui en breve 
sin ver cosa formada, mas 
fue una representación 
con toda claridad, como 
se ven en Dios todas las 
cosas, y como las tiene 
todas en si. Saber escribir 
esto, yo no lo se, mas 
quedó muí imprimido en 
mi alma, y es una de las 
grandes mercedes que el 
Señor me ha hecho, y de 
las que mas me han he
cho confundir, y aver
gonzar , acordándome de 
los pecados que he he
cho. Creo si el Señor fue
ra servido, viera esto en 
otro tiempo, y si lo vie
sen los que le ofenden,que 
no tendrían corazón, i>¡ 
atrevimiento para hacer
lo. Parecióme ( ya digo) 
sin poder afirmarme en 

rque 
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que vi nada, mas algo se 
debe de vér , pues yopo^ 
dré poner esta compara
c ión , sino que es por 
modo tan sutil, y delica
do , que el entendimien-
no lo puede alcanzar, ó 
yo no me se entender en 
estas visiones , que no 
parecen imaginarias, y 
en algunas algo desías 
debe haber, sino que co
mo son en arrobamiento, 
las potencias no lo saben 
después formar como alii 
el Señor se lo represen
ta, y quiere que lo go
cen. Digamos ser la D i 
vinidad como un mui 
claro diamante mui ma
yor que todo el mundo; 
ó espejo, á manera de lo -
que dixe del alma en es
totra visión, salvo que 
es por tan subida mane
ra , que yo no lo sabré 
encarecer; y que todo lo 
que hacemos se vé en es
te diamante, siendo de 
manera que él encierra 
todo en s i ; porque no hai 
nada que salga íbera des-
ta grandeza. Cosa espan
tosa me fue en tan bre
ve espacio ver tantas co-

la vida de la 
»sas juntas aquí en esté 
>» claro diamante, y lasti-
»mosisima cada vez que se 
» me acuerda, ver que cao 
>»sas tan feas, se represen-
»taban en aquella limpie-

za de claridad, como lo 
»eran mis pecados, y es 
"asi que quando se me 
»»acuerda, yo no se como 
"lo pueda llevar, y asi 
"quedé entonces tan aver-
"gonzada que no sabía 
» ( m e parece) á donde me 
"meter. O quien pudiese 
" dar á entender esto á los 
"que mui deshonestos, y 
" feos pecados hacen, para 
"que se acuerden que no 
«son ocultos, y que con 
" razón lo siente Dios,pues 
"tan presentes á su Ma
j e s t a d pasan, y desaca-
"tadamente nos" habernos 
"delante del! Vi quan bien 
»i se merece el Infierno por 
»una [sola culpa mortal, 
^ porque no se puede en
cender quan gravísima 
"Cosa es, hacerla delante 
» de tan grande Magestad, 
» y que tan fuera de quien 
» él es son cosas semejan-
« t e s , y ansi se vé mas su 
«misericordia, pues enten-

" díen-
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»diendo nosotros todo es- Dios, y hacer su Mages~ 
5> to, nos sufre. Ha me he- tad aquellas mercedes , y 
"cho considerar, si una sentimientos que daba al al-
J> cosa como esta, dexa es- ma, que m se compadecía 

pautada, qué será el dia hacerse al alma que estu-
»>del juicio quando esta viese en pecado morial.'Don-
" Magestad claramente se de es de notar que siem-
«nos mostrará , y veré- pre que la Madre dice en 
"mos las oíensas, que he- sus libros. Entendí esto, ó 
5? mos hecho ? me lo dixo el Señor, es re-

Revelóle nuestro Señor velación, como ella lo de
que le eran perdonados sus clara en su vida.( Vida cap. 
pecados, y por consiguien- 39.) Y no solo tuvo noti-
te, que estaba en gracia, y cia por particular reveia-
en amistad s u y a , como cion del estado de su alma, 
ella escribió en su vida, di- sino también le revelaba ei 
clenáoaú. Viái uestra Se- Señor el de otras muchas, 
ñor a acia el lado derecho, como escribiremos quando 
y á mi Padre San Josef al digamos del don de pro-
izquierdo, {Vida cap. 35.) fecia, y discreción de es-
que me vestían una ropa de piritus que tuvo. 
mucha blancura, dióseme á E n esta,y en otras re-
entender que estaba ya lim- velaciones, que la Santa 
pía de mis pecados. Y lo tuvo (como adelante dire-
mesmo dice en otra parte., mos ) se echa bien claro de 
por estss palabras. Acuer- ver, como todas eran da-
tíme, que me dió en aquellas das de la mano del Altisi-
horas de Oración aquella mo , pues ellas de suyo son 
noche, un afligimiento grande subidísimas contemplacio-
de pensar si estaba en amis- nes de Dios, ó de verda-
tad de Dios. { Vida cap. 3^) des suyas. Todas coníbr-
Entonces entendí que bun me á la Escritura sagrada, 

podía consolar, y , con- á la doctrina de los San-
far que estaba en gracia, tos, y reglas de quien lo 
for que semejante amor de entiende, y todas enin or-

de-
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denadas para gran fruto,y otras mil maneras, y mo-
provecho , ó de la Bien- dos (quales sabe buscar,y 
aventuradaSanta,ó de otras hallar el amor) le descu-
personas á quien se orde- bria su Esposo , la afición 
naban, y lo que mas ad- grande que á su Espósate-
mirable es, la claridad, y nía, y á unas veces dando-
certeza, con que ella las selo á ella áentender ,y á 
escribe, el espíritu, y ver
dad con que las cuenta; 
el fuego de amor de Dios, 

otras, mostrándose liberal 
por su respecto, y rue
gos , con otras personas, y 

que enciende en quien las algunas mostrándole el es-
lee, que no parece sino tadode muchas almas, y 
que en cada palabra va una 
saeta enherbolada, que hie
re , y abrasa el corazón de 
quien las oye. No son las 
cosas que enseña niñerías, 
ni menos saben al enten-

descubriendo mil secretos 
de cosas venideras, que 
Dios tenia guardadas en 
su pecho, como mas lar
gamente se verá en el dis
curso de nuestra historia. 

Cimiento de muger,quede Porque agora solo pondré-
ordinario suele será cerca de mos aqui las mercedes que 

el Señor le hizo en estos 
principios, antes que co
menzase la nueva Refor
mación de los Descalzos, 
y de tales principios se sa
cará , que tales serian los 
medios, y los fines, si es 
asi (como lo es ) que siem-

cosas rateras, y de poco to
mo, y sustancia.Todasson 
cosas de mucha doctri
na, graves, grandes, ad
mirables , escondidas, y 
verdaderamente divinas. 

No paraban las merce
des y regalos que Jesu 
Christo hacia á su Esposa, pre iba la Santa creciendo 
«n visiones, tan admira- en mas amor con su Espo-
bles, como hemos conta
do, y en revelación de 
misterios tan escondidos, 
y verdades tan provecho

so, y á la medida del amor 
crecían también las mer
cedes. 

Entre otros le hizo el 
sas, sino que también por Señor un gran favor á h 

bien-
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bienaventurada madre Te- que aunque no son cosas 
resa de Jesús, que fue de- que vienen pegadas con la 
cirle \ no le negaría cosas santidad, mas de ordina-
de las que le pidiese, yes- rio no se dá esto segundo 
to fue por una demonstra- sin lo primero; pero dato 
cion, y señal grande de el Señor, como y quando, 
amor, como la mesma y á quien es servido, sin 
Santa cuenta, y nosotros que nadie le ponga tasa, 
escribiremos mas larga- ni menos pueda ninguno 
mente en su lugar. E n fin, hallar razón, porque haga 
no parece pensaba Dios esta merced mas aun San
en otra cosa, sino en des- to que á otro. Con la bie-
cubrirle á su sierva lo que naventurada Madre fue 
pasaba en la tierra, y en Dios señaladisimoen esto, 
el Cie lo , en el Purgato- asi enserias mercedes mui 
r io ,y en el Infierno, que particulares, y grandes, 
aunque es verdad que para como por hacérselas tan de 
ser un alma santa, no es ordinario, que ciertamen-
necesario que el Señor le te mas parecía alma bien-
comunique estos secretos, aventurada , que désnu-
y visiones, y haga revela- da ya de la carne de nues-
ciones semejantes, por que tra mortalidad , gozaba de 
la santidad, y perfección de tan soberanos regalos, que 
los Santos, no se mide por criatura mortal, vestida de 
revelaciones, ni visiones, este saco tan grosero, y 
sino por la mayor, y me- vil,como es nuestra carne, 
ñor caridad con Dios, y 
con el próximo ; por la 
profunda humildad , y 
prueba de la paciencia , y 
sufrimiento en los traba-
j^s; pero suele Dios á sus 
Santos darles por añadidu
r a , algunas otras mues
tras, y señales de su amor, 

Tm* L X C A -
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C A P I T U L O XXI. 

Comunica la Santa Madre 
su espíritu , y mercedes 
que el Señor le hace con 
el padre Maestro Avila, 
y con el padre Fray Pedro 
de Alcántara, y con otros 
hon hres mui graves , y to-
todos la aseguran, y aprue
ban, 

ENtre tantos favores, 
y particulares mer

cedes de Dios, no se tenia 
la Santa Madre por segu
ra , antes mientras mas fa
vorecida , mas temerosa; 
mientras mas levantada de 
Dios , mas humilde ; y 
mientras mas crecia la pri
vanza 9 tanto mas se acor
daba del estado tan mise
rable , y pobre que en otro 
tiempo ( á su parecer) ha
bla tenido, que le era de 
no menos pena, que pro
vecho. Y aunque eran tan 
grandes las mercedes que 
recibía, traía mas de or
dinario ocupado su pensa
miento en lastimarse como 
habia sido tan atrevida, en 
haber dexado por cosas tan 

la vida de la 
baxas, tan grande Mages-
tad. Parecíale que las mer
cedes era censo al quitar, y 
que las traía un rio cauda
loso , y que se las llevaba 
á sus tiempos; pero sus pe
cados estaban como un 
cieno dándole de contino 
mal olor, y pena á su me
moria. Toda andaba llena 
de temor no la dexase 
Dios de su mano para 
ofenderle, y verse otra vez 
en el estado, en que á su 
parecer, antes estuvo. Y 
aunque alguna vez le habia 
dicho nuestro Señor, es
taban yá sus pecados per
donados, no le era esto 
ningún alivio, antes le ana
dia nueva pena, conside
rando tanta bondad en 
Dios, y tan soberanas mer
cedes, para quien tan ma
la , y desagradecida habla 
sido. O virtud admirable 
de la humildad, que á ma
yor subida da mayor baxa, 
y á mayor gracia, repre
senta mayor indignidad, y 
á mayores favores, corres
ponde con mayor reveren
cia, y temor! 

No solo se humillaba en 
esto,s¡no también en el mo

do., 
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do, y camino que seguía S U S , á San Francisco le 
de oración. Porque con 
ser tan altas, y subidas las 
contemplaciones, y raptos 

llagó con sus llagas, y le 
imprimió sus dolores has
ta la muerte. San Bernardo 

tan ordinario, ella quanío nunca dexó aquel hazeci-
era de su parte, quando lio de myrra de la Cruz 
cesaban estas influencias de Christo, y lo mesmo 
que venian del cielo, po- leemos de Santa Catalina 
nia todo su estudio, en de Sena. Y para decir lo 
mirar la santísima huma- que esto importa, pondré 
nidaddejesu Christo núes- aqui unas palabras que la 
tro Señor: Y tenia por bienaventurada Madre di-
gran yerro, y tentación ce á este proposito. Veo 
del demonio, por muí al- yo claro, y he visto des-
Xa, y subida que sea la con- pues, que para contentar 
templacion, alexarse de la á Dios, y que nos haga 
consideración de la vida de grandes mercedes , quiera 
Christo. Y esta debe de 
ser la causa (según la San
ta dice) que muchos con
templativos no aprove-

que sea por mam desta hu
manidad Sacratisima* Muí 
muchas veces lo he visto 
por esperiencia, hamelo di-

chan, ni llegan á la verda- eho el Señor ^ que por esta 
dera libertad de espíritu, puerta hemos de entrar, si 
porque pierden esta guia, queremos nos muestre la so-
pues el mismo Señor dice, herana Magestad grandes 
que es camino, y luz, y secretos. Asi que nadie quie-
que no puede ir nadie al ra otro camino, aunque es-
Padre, sino por él , demás té en ¡a cumbre de contem* 
de que es falta de humü- placion , por aquí va segu* 
dad, aunque solapada , si ro, este Señor nuestro^ es 
bien lo miramos. Los San- por quien nos vienen todos 
tos grandes contemplati- ios bienes; él le enseñará, 
vos no iban por otro ca- mirando su vida, él es el 
mino; a San Pablo nunca mejor dechado, 
se le caía de la boca J E - Como la bienaventura-

X 2 da 
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da Madre lo enseñaba , y vida santísima , y conocí-
aconsejaba,asi lo ponía por do en todo el Reino por 
obra , para asegurar mas ta l ; y que por su virtud, 
sus pasos. Y aunque todas y méritos le escogió nues-
ias mercedes que el Señor tro Señor para columna, 
le hacia ( principalmente y fundamento de una nue-
estas postreras) traían el va reformación de Descaí-
sello, y firma de su mano, zos 5 que en su tiempo se 
y daban tan firme testimo- hizo en su Orden. No le 
n i o d e é l , que no podia ya conocía entonces la Santa 
dudar de ellas $ pero como Madre^ pero conocíale una 
fiaba tan poco de s i , y con- señora de aquella ciudad 
sideraba las astucias, y en- mui noble, y virtuosa, 11a-
gaños del enemigo ; no se mada Doña Guiomar de 
cansaba, aunque era para Ulloa , que tenia entonces 
eJIa grandísimo trabajo , y grande amistad con la San-
mortifiaccion, de dar cuen- ta, y con quien ella (por 
ta de su alma á sus confe- dicho de su confesor) co-
sores , ó á quien le pare- municaba su temor y aflíc-
cia la podia mejor desea- clones; porque era perso-
ganar. E n esto tuvo vigí- na de mucha oración , y 
iancia grandísima, de suer- virtud , y en quien siem-
te ) que para desengañar- pre hallaba esfuerzo y con-
se , y certificarse , jamás suelo, que ie habla dado 
dexó de hacer diligencia Dios luz para conocer la 
que viese que era necesa- verdad , y el buen espirí-
ria : entre otras fue esta de tu que vivia , y obraba en 
gran provecho. Vino por la Santa. Pues para que la 
aquel tiempo á Avila, el Madre pudiese gozar de 
Santo P. F . Pedro de A l - tan buen maestro, sin de
cantara , Comisario que cirle nada , alcanzó licen-
entonces era délos Padres cía esta señora de su Pro-
Descalzos del glorioso S. vincial, para que estuvie-
Francisco,hombre de gran- se ocho días en su casa, y 
de oración , y espíritu, de en ella algunas yeces, y 
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otras en la Iglesia habló la para que fuesen creciendo 
Madre, y comunicó su es- cada dia , cobróle mucho 
piritu con este santo varón, amor , y de alli adelante la 
dándole entera cuenta co- comunicaba mucho ,y da-
mo mejor supo , de su vi- ba cuenta desús negocios, 
da , y modo de proceder y le rogaba le encomenda-
de oración , con la mayor se á Dios. Dixoieque uno 
claridad que pudo, sin en- de los mayores trabajos de 
cubrir, ni aun los prime- la tierra , era el que había 
ros movimientos. Y como padecido en tener contra-
los buenos espíritus luego dicion de buenos , y que 
se conocen , y entienden, aun le quedaba harto que 
él como maestro , y expe- padecer , porque todavía 
rimentadoenelarte, porlo tenia necesidad de alguna 
qual sabia de Dios,por ex- guia, y maestro. Y como 
periencia mui larga, luego le echaba de ver no había 
la entendió, y conoció cía- en aquella Ciudad , quien 
ramente la luz y espíritu la entendiese , habló al P. 
que en su alma habia. De- Baltasar Alvarez de la 
claróse algunas cosas en Compañía de Jesús , reli-
que ella tenia duda, ase- gioso de grande espíritu, 
guróla mucho de sus te- y santidad, que era enton-
mores : y dixole que ala- ees el que la confesaba, y 
base á Dios por las merce- dióle muchasrazones,apro-
des que le hacia , que es-, bando el camino de la San-
tuviese tan cierta que era ta; y pidióle se asegurase 
espíritu suyo, que si no era de alli adelante , y no la 
la F é , cosa mas verdadera inquietase mas. Con esto 
no podia haber, ni que tan- dexó á la Santa, casi ase-
to pudiese creer. gurada de sus temores , sa-

Pues como entendió tisfecha de su camino , y 
aquel santo varón las pren- obligada , y agradecida, 
das que Dios tenia enaque- por la luz que la habia da
lla alma, y la mucha dís- do, en cosa de tanto con-
posición que en ella habia suelo , é importancia. 

De-
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Demás de las pruebas critura dice: Bienavenfu-» 

que por espacio de algu- rado el varón que siempre 
nos años, hacían sus Con- está temeroso. Y es cier-
fesores del espíritu de la to, que en perdiendo el 
Madre , y de la de, este miedo á nuestra flaqueza, 
santo varón (con que ella á nuestras inclinaciones, y 
habia quedado con mucho resabios | á la potencia del 
consuelo) su humildad, y demonio , y á la miseria 
recato, no consentían que nuestra, luego nace en no-
del todo despidiese el te- sotros un espíritu de con-
mor , ó (por decir la ver- tentamiento proprio , y 
dad ) no quería el Señor una vana seguridad , y 
que viviese sin é l , porque confianza , que fácilmente 
de aquí tomase ocasión de nos desvanece , y der-
humíliarse,de manera,que riba, 
porque la grandeza de las Bien se conformó con 
visiones, y re velaciones no esta Regla nuestra Santaf 
la levantasen , ó desvane- pues no asegurándose nun-
ciesen en algo , le hacia ca del todo, por grandes 
contrapeso con el miedo, que fuesen las misericor-
con que la mantenía en el dias de Dios , y mercedes 
fiel. Este lastre ha menes- que recebia , siempre te-
ter el navio de nuestra car- mia lo peor ; y asi como 
ne, para que no sea lleva- perseveraba el temor, per-
do fácilmente del viento severaban también las di-
de la vanagloria , y esor- ligencias. Y viendo que no 
dinario en Dios poner es- habia Confesor grave,doc* 
tos miedos , y aconsejar- to y santo , á quien ella 
los, á los que gozan dees- pudiese comunicar , que 
tas revelaciones. Y asi la no lo hubiese hecho; pa-
primera regla que dió á redóle que ya no queda-
Santa Catalina de Sena, ba sino dar cuenta de sí 
para no ser engañada, fue á la Iglesia , y esperar su 
temer siempre lo peor, juicio para gobernarse 
porque como la divina Es - por él. 

Acae-
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Acaeció pues que vino P. M. Avila , que residía 

(como es costumbre ordi- en Andalucía, y fíorecia 
naria) á la visita de la Ciu- entonces con grande opi-
dad de Avila el Licencia- nion de santidad, y virtud, 
do Salazar, que entonces porque era hombre de mu
era Inquisidor, y después chas letras, y espiritu, y la 
murió Obispo de Salaman- entenderla mejor, 
ca. Determinóse decomu- Aprovaron este consejo 
nicar con é l , lo que sentia sus Confesores, en especial 
de su espiritu , creyendo el P. M . F r . García de 
que como hombre esperi- Toledo, religioso de la Or-
mentado en estos casos se- den del glorioso Santo Do-
mejantes, la podría desen- mingo, y Comisario de las 
gañar. Oyóla con aten- Indias; y asi por orden su-
cion, y respondióle , que yo puso en escrito su vida, 
aquello no pertenecía á su y el suceso de ella , y su 
Tribunal, á quien solamen- espiritu , con todo lo que 
te toca castigar, y enmen- interiormente sentia, y hU 
dar lo que es culpa , que zo una relación clara , y 
si era de Dios su espiritu, entera, aunque algo breve, 
era gran merced suya, si la qual después de algunos 
demonio, era pena que pa- años, por mandado de sus 
decía contra su voluntad: confesores , escribió con 
y que no había que temer, mas distinción, según que 
como ella no se dexase lie- anda impresa en su vida, 
var á mal ninguno, si á ca- Esta embió á este Padre, 
so se lo persuadiese, ó en- que estaba entonces ausen» 
ganase. Respondió sabia, y te , para que él la embiase 
cuerdamente , y dexando al P. M. Avi la , y con ella 
de hacer oficio de J uez, lo le embió esta carta, 
hizo de padre. Y aconse
jóla que pusiese en un pa
pel por escrito todo lo que 
sentía, y había pasado por 
ella , y que lo embiase al 

Car-
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Carta de la Madre Teresa de Jesús al P. M . 
Fr, García de Toledo ^ de la Orden del glo-
rioso Santo Domingo. 

EL Espíritu Santo sea 
siembre con V. m. 

Amen, No seria malo en
carecer á V* tn. este servi
cio . por obligarle á tener 
mucho cuidado de encomen
darme á Dios j que según 
lo que he pasado en verme 
escrita , y traer á la memo
ria, tantas miserias mias, 
bien podría. Aunque con 
verdad puedo decir, que he 
sentido mas en escribir las 
mercedes que el Señor me 
ha hecho , que las ofensas 
que yo á su Magostada To 
he hecho lo que V, m. me 
mandó en alargarme , á con
dición de que f7. m. haga lo 
que me prometió en romper 
lo que mal le pareciere. No 
habia acabado de leerlo des
pués de escrito >, quando 
fC m, embia por él. Puede 
ser vayan algunas .cosas mal 
declaradas, y otras puertas 
dos veces , porque ha sido 
tan poco el tiempo que he 
tenido $ que no podía tornar 
d ver ¿o que escribía, Su-

plico d V. m, lo enmiendê  
y mande trasladar, si se ha 
de llevar al P. M , Avila, 
porque podria conocer algu
no la letra. To deseo harto 
se dé orden como lo vea, 
pues con ese intento lo co
mencé á escribir aporque co
mo á él le parezca voi por 
buen camino , quedaré mui 
consolada, que ya no me que* 
da mas para hacer lo que es 
en m i : en todo haga V. m» 
como le pareciere, F vea es
tá obligado á quien asi le fia 
su alma, ha de V,m. enco
mendaré yo toda mi vida al 
Señor , por eso dése priesa 
á servir á su Magestad pa
ra hacerme á mi merced̂  
pues verá V. m, por lo que 
aqui vá , quan bien se emplea 
en darse todo, como Vím.lo 
ha comenzado j á quien tan 
sin tasa nos da. Sea bendito 
por siempre , que yo espero 
en su misericordia , nos ve
remos á donde mas ciar amen' 
te F.m.yyo veamos las gran
dezas que ha hecho con noso

tros* 
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tros, y para siempre jamás se , y dixese su pare-
fe alabemos. cer. Vió esté Santo Va-

Esta suma de su vida ron la relación, y pasos 
embió el padre Fray Gar- por donde nuestro Señor 
cía de Toledo ( con car- llevaba á su sierva, y co
tas suyas , y de otros noció luego, que esta era. 
Confesores que habían obra de Dios, y respondió-
sido de la Santa Madre ) le porescrito. Y entre otras 
al padre Maestro Avi - razones que dice en su car-
la, pidiéndole que la vie- ta, escribe las siguientes. 

C A R T A D E L P A D R E M A E S T R O 
Avila á la Madre Teresa de JES US. 

» • • w \ i f ^ A . j , ' / . v4 . -"ŝ -i Viví ' - i » .̂'̂  i J v i 0 ÍJ ' *r. «yj 

I1S N los raptos halló las cesidad, o de algún gran 

l j señales que tienen los provecho : asi como para 
que son verdaderos. E l wo- confortar al hombre tenta-. 
do de enseñar Dios al alma y do, ó desconfiado, ó para aU 
sin imaginación, y sin pala- gun aviso de peligro. Por-
hras interiores, ni exterio- que como un hombre pnt-
res, es mui seguro; y no dente, m habla palabra sin 
hallo en él, en que tropezar, mucho peso, menos la kMa-^ 
T San Agustín habla bien rá Dios. T mirado esto, y 
de él. Las hablas interiores serlas palabras conforme á 
han engañado á muchos en la 'Escritura divina^y doc* 
estos tiempos, las exterior trina de la Iglesia , me pa-* 
res son las menos seguras, rece las que en el libro es-i 
E l ver que no son del espi- tan, ser de parte de Dios, 
ritu proprio, es cosa fácil, Y añade luego. 
el discernir si son del espi* pasiones imaginarias , 6 
ritu bueno ¿ó malo, es mas corporales, son las quemas 
dificultoso. Danse muchas duda tienen. T estas en nin-
reglas para conocer si son gima manera se deben de-
del Señor. T una es, que sear , antes se han de huir 
sean dichas en tiempo de né-* todo lo posible , aunque m 

T m . L 1 Y por 
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por medio de dar higas, si- to estas cosas ̂  por ver que 
no es quando de cierto se sa- la persona á quien se dan^ 
he fuese espíritu malo, que no ^ p^r/eft? (esto dicepo r-
cierto d mi me hizo horror que al principio de estas vi-
las que en este caso se die~ siones, no tenía la Santa 
ron. Debe el hombre suplí- Madre tanta perfecion, ni 
car al Señor no le lleve por tan solidas las virtudes,co-
camino de ver ^ sino que la mo ya habernos contado) 
buena vista suya,y de sus porque no es nuevoá labon-
Santos , guarde para el Cié- dad del Señor sacar de ma
lo. Y torna á decir. Mas los , justos, y aun de peca-
si todo esto hecho, duran dos, y graves, con darles 
las visiones, y el anima sa- muí dulces gustos suyos, se
ca dello provecho, y no in- gun lo he yo visto. Quién 
duce á vanidad, sino d ma- pondrá tasa á la bondad del 
yor humildad, y lo que di- Señor t. Mayor mente que es~ 
cen es doctrina de la Igle- tas no se dan por merecimietir 
sia,y tiene esto por mucho to, ni por ser uno mas fuer-
tiempo^ con una satisfac- te, antes á algunas perso-
cion interior, que se puede ñas mas flacas \ y como no 
tener, mejor que decir, no hacen d uno mas Santo, no 
hat para que huir de lias-y se dan siempre d los Satir 
aunque ninguno se deba fiar tos. T prosigue diciendo, 
en su juicio en esto, sino No tienen razón los que 
comunicarlo luego con quien por solo esto descreen estas 
le pueda dar lumbre. T este cosas, porque son mui al
es medio universal, que se tas, y parece cosa increíble 
ha de tomar en todas estas ahaxárse la Magestad infi* 
cosas, y esperar en Dios, nita, á comunicación tan 
que si hai humildad para su- amorosa con una su criatu* 
jetarse al parecer ageno ,no ra , escrito estd que Dios es 
dexará engañará quien de- amor, y si amor infinito, y 
•sea acertar. Y añade. bondad infinita, de tal amor̂  

Tno se debe nadie atemo- y bondad, no hai que mará-
rlzar,para condenar de pres- villar haga tales excesos de 

amor, 
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amor, que turben á ios que tisímo varón, anda impresa 
no le conocen, T aunque mu~ con las demás que él escrí-
cho le conozcan por Fé, mas bió á diferentes personas, 
la esperiencia particular del Y por el estilo de ella,por 
amoroso, ti mas que amoro* la gravedad, y peso de las 
so trato de Dios con quien sentencias, por la caridad^ 
él quiere, sino se tiene , no y distinción con que habla 
se podrá bien entender el de cosas tan subidas , se 
punto donde liega esta co~ echará de ver bien , quan 
mumcaáon, T asi he visto grande fue el espíritu , y 
muchos escandalizados de ver santidad de su Autor. Y 
las hazañas de Dios en sus quien mas largamente se 
criaturas, y como están de quisiere enterar de quien 
aquello mui lexos, no píen- fue el Padre Maestro Avi-r 
san hace Dios con otros lo la, lea sus libros que son 
que con ellos no hace, Y fi- bien conocidos, y estima-
nalmente concluye. dos en toda España, y ñie-

Pareceme ^ según en este ra de ella, y lo que en ala-
libro consta ¡ vuesa merced banza suya escribió el Re-
ba resistido á estas cosas, ligiosisimo padre Fray 
aun mas de lo justo ̂ pareceme Luis de Granada, el qual 
le han aprovechado á su al- á la larga trata de su V i -
ma, especialmente le han he- da , y virtudes. Y entre 
cho conocer mas su miseria otras gracias, y dones que 
propria^y faltas,y emendar* el Señor le comunicó , di-
se dellas. Han durado mu~ dice, haberle dado parti
rlo , y siempre con aprove- cularmente don de discre-
chamiento espiritual, m i - cion, y conocimiento de 
tandolaá amar á Dios,y á espiritus. Alli hace tam-
su proprio desprecio , y á bien mención, como co-
hacer penitencia , no veo noció , y aprobó el espiri-
porque condenarlas, inclino- tu de nuestra Santa, y de 
memas á tenerlas por bue- esta carta que le escribió, 
MW- como también referimos 

Esta carta de este San- en el prologo de este lí-
Y 2 bro. 
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bro. Todo estose ha dicho dido colegir de ella, pare-
para que se entienda, quan- ce de algún padre de la 
to se ha de estimar la apro- Compañía de JESUS > y 
bacion de este Varón de que se hizo para informar 
tanta virtud, y discreción, al padre Maestro Avila, 
Otra carta le escribió este porque está escrita por via 
Santo varón en otra ocasión de relación. Pero ahora 
á la Santa Madre, en la sea suya,ahora de otro,el 
qual le buelve á asegurar Autor sin duda era mui 
de su buen espíritu, y mo- docto, y espiritual; y la 
do de oración. relación bien fundada, y 

Razón será que á tan- digna de ser leída. Conde-
tas, y tan graves aproba- ne en si treinta, y tres ra
ciones , añadamos aqui zones, que cada qual de 
otra gravísima, y digna de ellas, en materia de es-
que el Autor de ella no se piritu, es eficacísima, y 
disimule, la qual se halló todas juntas hacen una cla-
en la Encarnación, entre ra demostración de su 
otros papeles de la Santa grande virtud , y santi-
Madre. Quanto yo he po- dad. 

R E L A C I O N D E L E S P Í R I T U 
y modo de Oración de la Santa Madre > que 
hizo un Confesor suyo. 

i T7^ L fin de Dios, es mas á Dios,y la hacen mas 
i * ^ llegar una alma humilde, obediente, &c. 

á s i , y el del Demonio ^ Doctrina es de San-
apartarla de Dios. Nuestro to Thomás, y de todos los 
Señor nunca pone medios Santos que en la paz, y 
que aparten á uno de si; ni quietud del alma que de-
el Demonio, que lleguen xa el Angel de luz, seco-
á Dios, Todas las visio- noce: nunca tiene estas co-
nes, y las demás cosas que sas, que no quede con 
pasan por ella la llegan grande paz, y contento, 

tan-
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tanto, qué todos los pía- guno. De su aprovecha-
ceres de la tierra juntos9no miento tiene esperiencia, y 
son como el menor. del de otras muchas per-

3 Ninguna falta tiene, sonas. 
ni imperfección, de que no 9 Ninguno la trata (si
sea reprehendida del que no lleva praba disposición) 
la habla interiormente. que sus cosas no le mue-

4 Jamás pidió, ni de- ban á devoción , aunque 
seo estas cosas, sino cum- ella no las dice. 
plir en todo la voluntad de 10 Cada dia vá ere-
Dios nuestro Señor- ciendo en la perfección de 

5 Todas las cosas que las virtudes, y siempre la 
le dice, van conformes á enseñan cosas de mayor 
la Escritura divina, y á lo perfección. Y asi en todo 
que la Iglesia enseña, y su discurso de tiempo,en 
son mui verdaderas en to- las mismas visiones ha ido 
do rigor escolástico. ^ creciendo, de la manera 

6 Tiene mui gran pu- que dice Santo Thomás. 
ridad de alma , gran iim- 11 Nunca le dicen no-
pieza , deseos ferventisi- vedades, sino cosas de edi-
mos de agradará Dios, y ficacion, ni le dicen cosas 
atrueco de esto atropeliar impertinentes. 
á quanto haya en la tierra. 12 De algunos le han 

7 Han le dicho que to- dicho que están llenos de 
das las cosas que pidiere á demonios ; pero para que 
Dios siendo justo, se Je da- entienda qual está un al-
rá , muchas ha pedido, y ma quando mortalmente 
cosas que no son para car- ha ofendido al Señor. 
ta por ser largas , y todas 13 Estilo es del dé
se las ha concedido núes- monio quando pretende 
tro Señor. engañar, avisar que callen 

8 Quando estas cosas lo que les dice, mas á ella 
son de Dios, siempre son que lo comunique con L e -
ordenadas para bien pro- trados siervos del Señor, 
prio, común 5 ó de al- Y que quando callare, por 

ven-
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ventura le engañará el bajos, murmuraciones con 
Demonio. 

14 E s tan grande el 
aprovechamiento de su al
ma con estas cosas, y la 
buena edificación que dá 
con su exemplo, que mas 
de quarenta Monjas, tra
tan en su casa de gran
de recogimiento. 

15 Estas cosas ordina
riamente le vienen después 
de larga Oración, y de es
tar muí puesta en Dios, y 
abrasada en su amor , ó 
comulgando. 

16 Estas cosas le po
nen grandísimo deseo de 
acertar, y que el Demonio 
no la engañe. 

17 Causan en ella pro-

tra s i , enfermedades, y asi 
las tiene terribles, de co
razón , vómitos , y otros 
muchos dolores; los qua-
les quando tiene las visio
nes todas se le quitan. 

IQ Hace mui grande 
penitencia con todo esto, 
ayunos, y diciplinas, y 
mortificaciones. 

21 Las cosas que en la 
tierra le pueden dár con
tento alguno, y los traba
jos que ha padecido mu
chos, sufre con igualdad 
de animo, sin perder la 
paz, y quietud de su alma. 

22 Tiene tan firme 
proposito de no ofender al 
Señor, que tiene hecho 

fundísima humildad, cono- voto de ninguna cosa en-
ce lo que recibe, ser de la tender que es mas perfec-
mano del Señor, y lo po- cion, ó que se la diga 
coque tiene de si. quien lo entiende, que no 

18 Quando está sin la haga. Y con tener por 
aquellas cosas,suelen le dár Santos á los de la Cornpa-
pena, y trabajo, cosas que ñia, y parecerle que por 
se le ofrecen, en viniendo 
aquello, no haí memoria 
de nada, sino gran deseo 
de padecer, y de esto gus
ta tanto que se espanta. 

19 Causanle holgar
se, y consolarse con lostra-

su medio nuestro Señor le 
ha hecho tantas mercedes, 
me ha dicho á mi , que si 
no tratarlos, supiese que 
es mas perfécion, que para 
siempre jamás no les ha
blaría, ni vena, con ser 

ellos 
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ellos los que han quietado, 
y encaminado en estas co
sas. 

«3 Los gustos que or
dinariamente tiene , y 
sentimiento de Dios , y 
derretirse én su amor, es 
cierto que espanta. Y con 
ellos se suele estár todo el 
dia arrobada. 

C4 E n oyendo hablar 
de Dios , con devoción, 
y fuerza, se suele arreba
tar muchas veces, y con 
procurar resistir, no pue
de , y queda entonces tal 
á los que la vén que pone 
grandisima devoción. 

2 5 No puede sufrir á 
quien la trata que. no la di
ga sus faltas , y no la re
prehenda , lo qual recibe 
con grande humildad. 

16 Con estas cosas, no 
puede sufrir á los que es
tán en estado de perfec
ción que no la procuren 
tener conforme á su insti
tuto. 

27 Está despegadisi-
tna de parientes de querer 
tratar con las gentes, ami
ga de la soledad ; tiene 
gran devoción con los San
tos 5 y en sus fiestas 5 y mis-
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terios que la Iglesia repre
senta , tiene grandísimos 
sentimientos de nuestroSe-
ñor. 

28 Si todos los de la 
Compañía i y siervos de 
Dios que hai en la tierra, 
le dicen que es demonio: 
ó dixesen , teme , y 
y tiembla antes de las vi
siones , pero en estando 
en oración 9 y recogimien
to , aunque la hagan mil 
pedazos, no se persuadirá 
sino que es Dios, el que la 
trata, y habla. 

29 Ha la dado Dios un 
tan fuerte , y valeroso ani
mo , que espanta. Solía 
ser temerosa, ahoraatro-
pella á todos los demonios. 
E s mui fuera dé melin
dres , y niñerías de muge-
res , mui sin escrúpulos: es 
rectísima. 

30 Con esto le ha da
do nuestro Señor, el dón 
de lagrimas suavísimas. 
Grande compasión de los 
próximos , conocimiento 
de sus faltas: tener en mu
cho á los buenos, abatirse 
á si misma. Y digo cierto 
que ha hecho provecho á 
hartasper£onas,yyosoi una. 

3 i 
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31 Traía ordinaria me- razones , son mucho eficá-* 

moria de Dios , y senti- ees : el estilo muestra sei: 
miento de su presencia, hombre Letrado , espiri-
Ninguna cosa le han dicho tual. Por lo que aquí dice 
jamás que no haya sido asi: se echa de ver ser Confesor 
y no se haya cumplido. Y de la Santa Madre , y asi 
este es grandísimo argu- mismo ser verdad todo lo 

que escribe: asi por lo que 
habemos dicho , como pon 
lo que yo esperimenté en 
ella. Él P. M . Fr . Pedro 
Ibañiez Rector del Colegio 
de S. Gregorio en Valla-
dolid , y Confesor que fue 
por muchos años de la San
ta Madre, escribió un tra-

mentó. 
32 Estas cosas causan 

en ella una claridad de en
tendimiento , y una luz en 
las cosas de Dios , admi
rable. 

3 3 Que ̂ e dixeron que 
mirasen las escrituras , y 
que no se hallaría , que ja
más alma que desease agrá- tado de muchos pliegos;, 
dará Dios, hubiese estado juntando muchas cosas de 
engañada tanto tiempo. la Escritura , y de los 

Estas razones contenia Santos ,-en aprobación de 
este papel, que (como he su espíritu ; el qual he 
dicho) se halló entre otros visto yo de su letra, y por 
de la Santa Madre en la ser tan largo no le pongo 
Encarnacionde Avila. Las aquí. 

O -
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LIBRO SEGUNDO, 
D O N D E S E T R A T A 

D E L O S M O N A S T E R I O S D E L A N U E V A 
reformación de los Descalzos , y Descalzas de nues

tra Señora del Carmen , á que dio principio la 
Santa Madre Teresa de Jesús. 

C A P I T U L O R I M E R O . 

Como nuestro Señor inspiró á la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús , que hiciese una nueva reforma
ción de su Orden , y las causas que á esto le mo
vieron* 

CO N la respuesta, que visiones, á veces también 

tuvo la Santa Ma- se disimula el demonio,y 
dre Teresa de Jesus^ se finge Angel de luz, 

del P. Avila, (que fue luz, queriendo remedar lo que 
y gloria de sus tiempos) Dios hace, 
por ser de hombre tan doc- Con esta aprobación, 
to , y exercitado en cosas mirando siempre por si, 
de espíritu ^ y con las de- como quien camina con 
más aprobaciones, que en temor de ladrones, y guian-
el primero libro habernos dose con la obediencia, 
contado, procedió de allí proseguía su camino segu-
adelante con mas segurí- r a , creciendo Dios en las 
dad, aunque siempre con mercedes , y ella en las 
aviso y recato; entendien- virtudes , y amor suyo, 
do , que con los que habla Mas como el amor Divi-
Dios, y les da semejantes no sea fuego, que nunca 

Tom. / . Z ce-
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cesa de dar color, y luz, el Señor no la previniera, 
donde está , ni dexa estar y sacara, con su poderosa 
ociosas las almas donde vi- mano, de las ocasiones en 
ve , (porque siempre las que se iba enredando: des
está moviendo, y desper- pues de haber visto la glo-
tando, á mayores cosas del ria , y premio que se dá á 
servicio de Dios , buscan- los buenos , y otras gran-
do continuamente nuevas des cosas, y secretos , que 
ocasiones, para que lo que el Señor por su bondad la 
está en el corazón, se mués- quiso mostrar, comenza-
tre en las obras, ) hacia en ronle á dar grandísima pe
la Santa estos mismos afee- na dos cosas. L a primera, 
tos. Y como ya su Mages- ver quan mal habla agrá-
tad habia dado calor al al- decido al Señor tan gran 
ma , para digerir otros merced, de haberla librado 
manjares mas gruesos, no del infierno ,r y quan poca 
se satisfacía con losordi- penitencia , (ásu parecer) 
naríos , de que hasta allí habia hecho de sus peca
se habia sustentado , y asi dos. Que esta es la condi-
vencida del amor, ¡magí- cion de los que verdadera-
naba mil trazas , y pen- mente aman á Dios, que 
saba de continuo como nunca les parece , que han 
agradaría mas, á quien tan- comenzadoá servirle. Fro
to debía. curaba mil modos, como 

Andaba ocupada en es- pudiese hacer mas peni-
te pensamiento, y después tencia , para satisfacer en 
de haber visto en una vi- algo tan gran deuda , y 
sion que tuvo del infierno, ganar tanto bien , y teso-
las tinieblas, penas, y tor- ro , como Dios tiene guar-
mentos que pasan allí los dado, para los que le sir-
condenados ; donde vio el ven. Deseaba huir de las 
lugar también que por sus gentes á los desiertos , co-
pecados mereciera si ella mo hicieron antiguamente 
pasará adelante en el ca- otras Santas; y metida en 
mino que antes llevaba, si una cueba, apartada ya del 

mun-
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piundo, dar fin á las cosas ganado para s i , y ganaba 
de él , y principio á sus cada dia , las abominacio-
-deseos.Inventaba otros mil nes de los pecados sin cuen-
modos, para afligir, y cas- to , las afrentas, y traicio-
-tigar su cuerpo, y nada le nes contra Dios ¡ cuya hon-
satisfacía. ra ella celaba, y pretendía. 

L a segunda cosa que le Y de una misma raíz de 
daba grandísima pena, era la caridad , nacían dos ra-
ver las muchas almas de yos de amor, tan fuertes, 
los Luteranos, que se con- el uno de amor desús pro-
denaban : que habia visto ximos, el otro de la gloria 
las penas del infierno y de Dios , que ambos en-
reconocido los bienes éter- cendian , y abrasaban su 
nos de la gloria, sentía con alma, 
grandísimo estremo , que Por esta causa, de día, 
aquellos malaventurados y de noche, no cesaba de 
trocasen con tanta ce- importunar al Señor con 
guedad , tanto bien, por oraciones y lagrimas,por el 
tan incomportable daño, remedio de tantos males. 
Este celo nacido del fue- Pero como se veía á solas, 
go de amor, que en su pe- en esta demanda , y te
cho ardía, comia, y abra- nia tan poca satisfacción de 
saba sus entrañas,y nacían- sus merecimientos, y vida, 
ie de aquí unosgrandes im- todo quanto hacía le pare-
petus de aprovechar almas, cía poco ̂  y asi crecían en 
y en tantogrado,que cierta- ella de nuevo aquellas au
mente no dudara por librar sias mortales, que tenia de 
una sola, de tan gravisi- la salvación de aquestos 
mos tormentos, pasar ella ciegos, y desdichados. No 
muchas muertes j y no acá- sosegaba su espíritu con es-
baba de compadecerse, y tos cuidados,nl se llenaban 
deshacerse en lagrimas, sus deseos T con cosa algu-
considerando tantas almas, na de las que pensaba, pa-
como el demonio por me- ra remedio de tan graves 
dio de las heregías, habia daños: mas este desasosíe-

Z2 go 
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go no era inquieto, sino bia otros inconvenientes, 
sabroso , y echábase y no era el menor para la 
bien de ver , que era de Santa , el mucho regalo 
Dios. que le parecía tenia en ella, 

E n medio de estos pen- por ser grande y deleito-
samientos^ofreciósele^que sa. Todo esto le ayudaba, 
lo primero i, y mas acerta- á procurar guardar aquella 
do, era ser perfecta en su primera Regla , (que co
estado , y llamamiento, mo abaxo diremos ) es de 
guardando la primera per- suma perfección , y rigor, 
íéccion de su Regla. Por- Este fue el pensamien-
que aunque es verdad, que to , qué mas le quadra-
en el Monasterio donde es- ba , y satisfacia á sus de
taba , se guardaba la Regla seos, 
de nuestra Señora del Car- E n este tiempo , quan-
men , que dio S. Alberto do esta Santa virgen , es-
Patriarca de Jerusalén, en taba rebolviendo entre si, 
el año de mil ciento y estos altos pensamientos, 
setenta y uno, á los E r - ocupada toda en nuevas 
mitaños que moraban en el trazas , é invenciones de 
Monte Carmelo , junto á amor, para servir mas á su 
la fuente del Profeta Elias; divino Esposo , vino á su 
pero estaba ya esta Regla noticia el grande estrago 
mitigada por Innocencio que comenzaba á hacer en 
I V . , en el año del Señor Francia, y otras partes la 
de mil , doscientos , y heregia de Lutero, y de 
quarenta y ocho , después otros desventurados , y 
por Eugenio I V . , el año ciegos hereges. Pues co-
de mil quatocientos, trein- mo ya ella estuviese toca
ta y uno. Y demás de es- da tan fuertemente , del 
tas mitigaciones de estos, deseo de la salvación de 
y otros Pontífices, aunque las almas, fácilmente preñ
en aquel Monasterio se vi- dio en la suya , un fu^go 
via religiosamente , no se tan encendido y fueíte, 
guardaba clausura , y ha- que de la manera que un 

ra-
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rayo, quando hiere en im la primera, y antigua Regla 
árbol , con la fuerza del de su Orden, 
golpe, y de su secreta vir- No era suyo este pen-
tud , convierte á aquella Sarniento , sino de Dios, 
parte donde hirió las ra- y como de tal mano, ve-
mas, y hojas del árbol: de nia tal remedio , que bas~ 
la misma suerte olvidada taba para curar las llagas 
la Santa de su quietud, de de su amor, y cumplir con 
si mesma, de su premio, las dos cosas , que pedia 
y de su gloria, se convir- su deseo , que eran como 
tió , y entregó toda á pro- habemos contado , hacer 
curar, como ella podia, el nuevo Sacrificio de su cuer-
remedio de estas almas. Y po, con nuevos rigores, y 
as i , aunque sus deseos ha- penitencias , y hallár ai-
bian sido hasta alli , de gun remedio, para que el 
asentar una vida áspera y Señor alzase la mano de 
penitente, pero de alli ade- su ira, y castigo, que por 
lante (como ella escribe en nuestros pecados embiaba 
el camino de perfección) a su Iglesia. Porque en la 
{Camino de perfección^ cap, i.) Regla de Alberto , halla
se determinó á plantar un ba el rigor, y penitencia, 
Monasterio , con el estre- que ella buscaba, por ser 
mo de rigor, que en fuer- una de las Reglas de mas 
zas humanas se permitía: aspereza que hai en lalgle-
como Ja que ya trataba de sia, como se verá , quan-
ordenar la penitencia , y do la refiramos. También 
oración suya , y de sus era un eficacísimo medio, 
compañeras, para satisfa- para lo que principalmen-
cer por tantos pecados, y te la Santa pretendía , que 
aplacar á Dios , que tan era ayudar con sus orado-
ofendido le tenian los pe- nes á la Iglesia , rogando 
cados del mundo. Estos á Dios, por las almas de 
^ran los motivos que la los que están ciegos, y 
estimulaban entonces, para obstinados, en la heregia, 
hacer nueva profesión de Porque entre otros precep

tos. 
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tos j que esta Regla tiene, mo , como podrían poner 
uno es principaiisimo, que en execucion estos pensa-
obliga á los profesores de mientos, y andaba meti-
eila , á que de dia , y de da en mil cuidados : porr 
noche (quanto á la fragi- que el amor , y deseo que 
üdad humana permite) tenia de verse apartaday 
estén ocupados en conti- retirada con pocas , vivien-
nua oración , y meditación do como deseaba vivir, la 
de la L e i del Señor. Por metia en este pensamien-
aqui hallaba un medio con- to ; mas sacábanla de él, 
venientisimo , para lo que mil iinposibílidrides , que 
pretendía ; pues ya que á luego se leofrecian.Porque 
ella la predicación y doc- se le ponía delantera di
trina \ y otros caminos de ficultad de alcanzar la li-
aprovechar almas, por ser cencía de los Prelados, la 
muger no le eran permití- poca posibilidad para el 
dos, le quedaba la puerta edificio, y fundación de la 
abierta , para este de la casa, la novedad que ha-
oracion, que es el mas ne- bia de causar este hecho, 
cesario, y con que mas le y el decir de las gentes; 
podía ayudar. y no le daba menos pena, 

Pensaba en esto algunos si había de haber quien la 
ratos , y quanto mas lo quisiese seguir, y quando 
miraba, y encomendaba esto hallaba, temia el su-
á nuestro Señor, mejor le ceso suyo, y de sus com
parecía. No cabía de con- pañeras. Pero como no era 
tentó , considerándose en ella el Autor de estos de-
una casa pobre, vestida de seos y pensamientos tor-
un saco , junta con otras nabanle , y siempre mas 
de su trato y espíritu , y encendidos, porque el Se-
ocupadas todas en oración, ñor que les ponía , tam-
sin locutorios , ni redes, bien los apresuraba , vien-
desasidas de lo de a c á , y do que se llegaba el tiem-
puesto el corazón en su Es- po determinado por él. 
poso. Trataba consigo mis- Y para que mejor se vea, 

de 
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de quan pequeños princi
pios comienza Dios obras 
tan grandes, el que tuvo 
la nueva reformación de los 
Descalzos fue este» Tenia 
una Sotr.na la Santa Ma
dre, llamada Doña Maria 
de Ocampo, que después 
fue Monja Descalza, y se 
llamó Maria Bautista, á 
quien la Santa Madre ama
ba mucho: estaba esta se
ñora, (quando la Santa 
andaba rebolviendo dentro 
de si estos pensamientos) 
por seglar en el Monaste
rio de la Encarnación de 
Avi la , y tratando un dia, 
de quan pesada vida, era 
la que en aquella casa se 
pasaba, por haber tanta 
gente, dixo esta Señora, 
que seria bien que las que 
estaban allí (que entonces 
estaban algunas juntas en 
conversación, ) se fuesen 
á vida mas solitaria, á ma
nera de Ermitañas, y de 
palabra, en palabra, se vi
no á encender la platica, 
de manera, que ya la que 
la habia comenzado daba 
mil ducados de su legiti
ma, para la Casa: cosa que 
á la Madre dio mucho gus-
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to, por vér que en medio 
de sus galas, y vanidad, se 
mostrase tan zelosa de obra 
que era tan fuera de lo que 
su habito pedia. 

Pues como la Madre an
daba con estos deseos, co
menzólo á tratar con Do-
ñaGuiomar de Ulloa ( que 
era la Señora que arriba di-
ximos ser gran amiga suya) 
la qual salió mui bien á ello, 
y ofreció de ayudar á esta 
obra, que tan del servicio 
de Dios le parecía. Y co
menzaron ambas cotí mu
chas veras, á encomendarlo 
á Dios, que como tenia 
gana de que se hiciese, asi 
ordenaba de que se lo ro
gase, y pidiese mas su sier-
va. Andando en estos fer
vores , y suplicaciones, un 
dia acabando la Santa Ma
dre de comulgar, y estan
do asi recogida, le apare
ció el Señor, y le dixo cla
ramente , que lo intentase, 
como ella quenta por estas 
palabras. Habiendo un dia 
comulgado, mandóme mu
cho su Magestad, lo pro
curase con todas mis fuer-
zas, {Vidacap, 31 . ) hacién
dome grandes promesas, de 

que 
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que no se dexana de bacer el Monasterio. Y aunque se 
Monasterio , y que se servi- le representaban las dificul-
ria mucho en él¿ y que se tades que había, los traba-
llamase San Josefcy que á la jos, y contradiciones, que 
una puerta nos guardaría él, le podían venir. Todo lo 
y nuestra Señora á la otra, vencía la voluntad del Se-
y que Christo andaría con ñor, el qual no solo una 
nosotras,y que seria una Es~ vez, mas otras muchas, se 
trelia, que diese de si gran lo decia, y mandaba como 
resplandor; y que aunque las ella escribe. Fueron muchas 
Religiones estaban relaxa- veces (áice) las que el Se
das , que no pensase se slrvia ñor (Vida cap. ^z.) me tor-
poco en ellas, qué que seria nó á hablar en ello, pomen* 
del mundo sino fuese por los dome delante tantas causaŝ  
Religiosos, que dixese á mi y razones, que yo veía ser 
Conjésor esto que me man- claras, y que era su voltm-
daba, y que le rogaba el, que tad, que ya no osé hacer otra 
no fuese contra ello^ ni ¡o cosa, sino decirlo á mi Con-
estorbase, fesor, y dile por escrito to~ 

Esto íe díxo nuestro Se- do lo que pasaba. E l no osó 
ñor á la Santa, y fue esta determinadamente decirme^ 
visión con tan grandes efec- que lo dexase, mas veta 
tos, que no podía dudar, que no llevaba camino con
que era Dios el que la ha- forme á razón natural, por 
biaba, y asi ammóse mu- haber poquísima, y casi nin-
cho con esto, aunque el guna posibilidad en mi con
sentido, y la carne se en- pañera, que era la que lo 
cogía, sintiendo la desnu- habla de hacer.. 
dez que seguía, porque Vióse el Confesor aqui 
luego que se lo díxo el Se- en grande confusión, por-
ñor, tuvo por muí cierto, que ni le parecía justo con 
que había de ser, y asi co- tradecirlo , ni tampoco, 
inenzó á desasirse de algu- conforme á prudenciaacon-
nas cosas, que le hacían sejar, lo que a la razón hu-
agradable la vivienda de su mana se le representaba 

co-. 
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como imposible. Resolvió- aqui, por ser el negocio 
se en que lo tratase la Santa tan grave, y extraordina-
Madre, con su Provin- rio,de mas del Confesor, 
<:ia!,yque loque élrespon- del Perlado, del S. Fray 
diese i eso hiciese. Era Pedro de Alcántara , lo 
Provincial, Fray Angel embióá consultar con el 
de Salazar, hombre mui bienaventurado P. F . L u i s 
Religioso, y amigo de to- Eeltran, cuya santidad en 
da reformación , y virtud, aquel tiempo resplandecía 
Dióle quema del caso Do- en España, como una es-
ña Guiomar de ü l loa , po- treila ; y habiendo llega-
niendole delante la como- do la fama de ella á Avi-
didad, que para esto ha- l a , parecióle á la Santa 
bia: parecióle bien al Pro- que quien estaba tan cer-
vincial, y ofreció les daria ca de Dios, sabría bien 
su licencia. Había escrito dár noticia de su voluntad, 
antes la bienaventurada y gusto , y asi le embió á 
Santa al Padre Fray Pe- pedir consejo, escribiendo-
dro de Alcántara , pidien- le una carta, dándole en 
dolé su parecer, y respon- ella quenta de lo que has-
d íó , le parecía cosa mui ta allí había pasado. A es
acertada , y de que el Se- ta respondió el Santo ( co-
ñor se serviría mucho, y mo refiere el Padre Maes-
que asi no lo dexase de tro F . Vicente Justiniano, 
hacer. Y no se contentó la en las adiciones que hizo 
S. Madre con tener la luz, á la vida del Padre F . Luis 
y prendas del Cielo, que Beltran) por estas palabras, 
tenia, para emprender es- La bienaventurada Madre 
te negocio; porque aun- Teresa de JESUS, fun~ 
que tenia por mui ciertas, dadora de las Descalzas, y 
ias hablas, y visiones de Descalzos Carmelitas , en 
Dios, no se regia inmedia- los primeros años que trato 
tamente por ellas , sino de fundar la reformación de 
eran aprobadas primero su orden,procuró consultar 
por su Confesor. Pero su intento con muchas per~ 

Tom. L Aa so-
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sonas espirituales 5 particu- bre ello: el Padre Fray Luis 
¡ármente con el Fadre Fray encomendando a Dios en sus 
Luis Beltran, Embióle una oraciones,y sacrificios ̂  los 
carta, y dióle quenta de su buenos intentos de lia, alca* 
deseo ¿y de algunas revela- bo de tres, ó quatro meses 
dones, que habia tenido so- le respondió en esta forma: 

Carta del Padre Fray Luis Beltran y para la Madre 
Teresa de JESUS. 

MAdre Teresa, recebi animéis para tan grande 
vuestra carta, y por- empresa, que él os ayudar 

que el negocio sobre que me y favorecerá, y de su parte 
pedis parecer, es tan ser vi- os certifico, que no pasarán 
CÍO del Señor , he querido cinquenta años, que vues-' 
encomendárselo en mis po- tra Religión no sea una de 
bres oraciones, y sacrificios y las mas ilustres que haya 
y esto ha sido la causa de en la Iglesia de Dios, el 
haber tardado en responde- qual os guarde, Se. En Fa
ros : agora digo en nombre lencia. 
del mismo Señor, que os F .Luís Beltran. 

Por el estilo de esta, carta, se echará de ver la lla
neza , y verdad en que los Santos tratan. 

C A P I T U L O I í la tierra, de su fundación; 
mas duróle poco la ale-

De las contradiciones que se gria: porque luego, que 
levantaron contra la San- en Avila se comenzó á en-
ta Madre, en la fundación tender su intento. y el de-
delprimer Monasterio* monio que adivinaba su 

daño, levantó una gran 

EStaba la Santa muí borrasca por todo el lu-
contenta,conlostes- gar^de suerte que no se 

timonios, y aprobaciones podría escribir en breve la 
que tenia del Cielo, y de persecución que vino so

bre 
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bre ella, y su compañera, dia pensar, que no se le 
que era aquella Señora que diese nada. Con esto se 
le ayudaba. Comenzaron- consolaba, y quietaba la 
se á despertar los dichos, Madre, pero no los albo-
las risas, las mofas, el de- rotos, porque demás de 
cir que era disparate , y los que en el pueblo se 
tanta diversidad de pare- habian sembrado, {que no 
ceres, que no solo lo ge- habia persona en él , que 
neral del pueblo se le mos- no fuese contra la Santa, 
traba contrario, mas tam- y le pareciese grandisimo 
bien hombres doctos, y es- disparate) en su Monaste • 
piritualesdeél , lo contra- rio, fueron tantos los di-
decían: tanto, que vino el chos, y murmuraciones, 
negocio á caso de duda, que al Provincial le pareció 
no solo de si se baria, mas cosa recia ponerse contra 
si era licito el hacerlo,y á todos, asi los de dentro, 
aquella Señora llamada como los de fuera del Mo-
Doña Guiomar de Ulloa, nasterio. Y asi mudó de 
le negaron por esta causa parecer, y no quiso admi-
la absolución, que para su tir la fundacion,ni dar licen-
condición natural, y es- cia para ella; dando escu-
crupulos, fue cosa de tra- sas, que al parecer eran 
bajo grandisimo. Andaba fundadas en razón , y pru-
la Santa mu i fatigada, y dencia. Residia por aquel 
no sabia que se hacen fue- tiempo en Avila ^ un pa
s e a nuestro Señor ( como dre Dominico Presentado 
ella lo hada siempre) y en su Orden, y tenido en 
comenzó su Magestad á aquel pueblo en gran po-
consolarla, y animarla: di- sesión de letrado, llamado 
xole queaqui vería lo que Fray Pedro Ibañez, { de 
habian pasado los Santos quienhabemos hecho men-
que habian fundado las cion arriba) que hasta en-
Religiones , que muchas tonces no habia salido, ni 
mas persecuciones tenia entrado en aqueste nego-
por pasar de las que po- c i ó , á e s t e dieron parte de 
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é l , las dos. Doña Guiomar sia, que somos obligados á 
le dio quenta de la renta hacer $ porque aunque á mi 
que pensaba dar al Monas- verdaderamente me parecía 
terio, y la Santa Madre de era Dios, si aquel letrada 
las razones que le movían me dixera, que no lo podía-
ú hacerlo. Pero no le dixo, mos hacer sin ofenderle, y 
que tenia revelaciones de que íbamos contra conclen-
Dios para ello, porque ella da, pareceme luego me apar-
no queria , que sus negó- tara dello. 
dos se juzgasen por las re-̂  E l Padre Presentado, se 
velaciones, sino por el encargó {como después 
Evangelio, y las demás confesó á la Santa Madre) 
Reglas que tiene Dios pues- del negocio, con determi
tas en su Iglesia. Pidió es- nación de hacer todo quan-
te Padre prudentemente, to pudiese, por apartarlas 
termino de ocho dias, para de su intento , que ya ha-
responderles, y quiso sa- bia venido á su noticia el 
ber primero si estaban de- clamor del Pueblo, y le 
terminadas á seguir su pa- parecía también desatino, 
recer: dieron ambas pala- comoá los demás , y ha
brá de estar por lo que di- bia pedido el termino tan 
xese, aunque ninguna de largo, para estorvarlo mas 
ellas se persuadía, que no de espacio. Pero como 
había de ser, mas hallaron- Dios que tenia determina
se con obligación de se- dolo que había de ser, y 
guirle: {Vida cap. ¿z.) par- que escogía á este mismo 
ticularmente la Santa Ma- Padre por medio, para rué 
dre , como ella quenta. To lo fuese de esta obra, mu-
(dice) aunque me parecía dolé de manera en el pla-
imposíble dcxarse de hacer, zo de los ocho días que 
de tal manera creo ser ver- pidió, que mientras mas 
dadera la revelación, como miraba lo que había de res-
m vaya contra lo que está ponder, y pensaba el ne-
en la sagrada Escritura, ó goc ío , y el intento que líe-
contra las leyes de La Igle- vaban, y manera de con-* 

cíer-
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cierto, y E Rel ig ión, mas 
se le asentaba ser mui con
veniente que se hiciese 9 y 
obra en que Dios se ser
via mucho, y que no ha
bla de dexar de hacerse. 
Y asi antes que se cum
pliesen los ocho días , le 
respondió se diesen priesa 
á concluirlo , y que aun
que la hacienda era poca, 
que algo se habia de fiar 
de Dios. Dióles la traza, 
y manera que habian de 
tener para negociar, y to
mó á su cargo , el defen
derlas, y ayudarlas, res
pondiendo en su favor á 
todos quantos las contra-
dixesen. Con esto ? aun
que hasta alli , habian sido 
casi todos los del Pueblo, 
Jos que contradecian , de 
alli adelante hubo algunos 
que comenzaban á ser de 
su parte , con lo qual se 
iba también el Provincial 
inclinando á dar su licen
cia. 

Con esta respuesta tra
taron luego de poner en 
execucion, loque tanto ha
bian deseado,y asi concer
taron de comprar una C a 
sa (que es donde ahora es-
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tá el Monasterio) y aun
que era mui pequeña para 
el fin que pretendían , á la 
Madre se le daba poco, 
porque el Señor le habla 
dicho , que entrase como 
pudiese, que ella vería des
pués lo que él hacia. Tu
vieron concertado la com
pra de la casa, y habién
dose de hacer el dia si
guiente las escrituras,apre-
tando el demonio de nue
vo su obra , y escurecien-
do con razones aparentes, 
y de prudencias humana?, 
los án imos , y juicios de 
muchos , á otros abriendo 
las bocas con el odio que 
(por su daño) tiene al bien, 
y dándoles colores hones
tos , á sus dichos, levantó 
tal grita, que vino la cau
sa , y alboroto, á los oídos 
del Provincial. E l qual 
viendo la murmuración de 
la Ciudad , y del Monas
terio de la Encarnación, 
se confirmó mas, en que 
no convenia , y que era 
cosa recia ponerse contra 
tantos, y asi se resolvió, y 
dixo,no quería dar la licen
cia que antes habia ofre
cido. 

C o -
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Como el Provincial no »»mi Provincial. Estaba 

quiso admitir la fundación, »> mui mal quista en todo 
luego su Confesor mandó »»mi Monasterio , porque 
que no entendiese mas en n quería hacer Monasterio 
ella, y habiendo costado n mas encerrado , decian 
á la S. Madre muchos tra- »que las afrentaba , que 
bajos, y aflicciones el traer " alli podia también servir 
los negocios al estado en >» á Dios 1 pues había otras 
que estaban ; con todo es- m mejores que yo \ que no 
to alzó la mano con tanta " tenia amor á la casa, que 
facilidad,y paz de su alma, " mejor era procurar renta 
como si nunca hubiera tra- " para ella, que para otra 
tado de esto ; porque con- » parte. Unas decian, que 
tra la voluntad de su Per- " me echasen en la car-
lado , ni la de su Confe- « c e l , otras (bienpocas) 
sor, estaba resuelta de no »tornaban algo por mi. 
hacer cosa alguna. Cesó "Yo bien veía que en mu-
por entonces , y comen- ^chas cosas tenian razón, 
zaron de nuevo {como la m y algunas veces dábales 
Santa escribe) las murmu- descuento , aunque co-
raciones aunque ella con- n mo no habia de decir lo 
servaba siempre aquella " principal, que era man-
paz , y serenidad de su al- " dármelo el Señor, no sa
ma , sin perder su sosiego, w bia que hacer, y asi ca-
ni quietud, y mucho me- aliaba: otras hacíame Dios 
nos la esperanza de que » mui gran merced que to
se habia de hacer como » d o esto no me daba ín-
lo escribe por estas pala- w quietud, sino con tanta 
bras. (Vida cap. 33.) »Co- »facilidad , y contento lo 
« mo se dexó, y quedó asi, *> d e x é , como sino me hu-
» confirmóse mas ser dis- » biera costado nada. Yes-
» párate de mugeres, y á to no lo podia nadie creer, 

crecer la murmuración » ni aun las mesmas perso-
» sobre mi , con haberlo » ñas de Oración, que me 
» mandado hasta entonces »trataban , sino que pen-

sa-
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asaban estaba muí pena- que un Dios tan poderoso, 
» da, y corrida, y aun mi y tan sabio, queriendo ha-
»mismo Confesor no lo cer una casilla pobre , y 
J» acababa de creer, yo a > pequeña , y dar principio 
j) mo me parecía, que ha- á un negocio de tanto gus-

bia hecho todo lo que+ia- to, y gloria suya habia de 
" bia podido, parecíame no permitir contradiciones tan 
i» era mas obligada, para fuertes ? Tantas dilaciones 
»> lo que me habia manda- de tiempo ̂  Y usar de tan-
»> do el Señor, y queda- tas trazas , como si solo 
» bame en la casa que yo tuviese querer , y no po-
») estaba mui contenta, y á der. Verdaderamente eso 
» mi placer, aunque jamás es lo que maravilla, y ha-
» podia dexar de creer, ce á nuestro Dios admira-
* que habia de hacerse, yo ble, y bueno, pues pudien-
mio v e í a , ya medio , ni do él solo hacer la cosa, 
»sabia como, ni quando, quiere darnos parte, para 
«mas témalo mui cierto. que costandonos traba

jos , sea el merecimiento, 
. C A P I T U L O I I I . y premio mayor. Que aun

que él es el principal Au-
Dexa la Santa Madre de tor de todo lo bueno , y 

tratar de la fundación de las criaturas son instrumen-
su Monasterio por algún tos, y medios suyos j obra 
tiempo : mandóle nuestro suavemente , y mueve 
Señor , que ¿a prosiga, nuestra voluntad al bien, 
y los trabajos que en esto dexando en manos de su 
pasó, consejo y libertad 

Bien pudo Dios en es-

MAravilloso es el Se- ta fundación, con unapa-
ñor en su obras, y labra hacer la casa , pues 

son sus pensamientos, y con otra crió al mundo, 
trazas sobre todo lo que y poner á la Santa en ella, 
nuestra baxeza puede com- y nacer, que diese de nue-
prehender. Quién dixera vo licencia el Provincial, 

y 
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y que la aprobase el Con- bia tenido , vería que ers 
resor , darle compañeras, todo sueño, que se enmen-
que la siguiesen , dineros dase de allí adelante , en 
que gasí.ise , y allanar las no querer salir con nada,, 
dificultades que hubiese, ni hablar mas en ello; pues 
y juntar todo lo demás veía el escándalo que ba
que fuera necesario, para bia causado, y otras cosas 
una fundación de un Mo- semejantes á estas. Fatigó 
nasterio ; pero fue servido mucho á la bienaventura-
su Magestad, para mayor da Madre esta carta , por 
gloria suya , y de su San- estar entonces en medio 
ta , que á ella le costase de los mayores trabajos,y 
tanto trabajo, tantas ora- persecuciones , y ser éí, 
clones, y cuidados, y que el Confesor de donde es-
en esto tuviesen parte, asi peraba algún consuelo.De-
aquella señora , como los bia querer el Señor que 
Confesores que la ayuda- también de aquella parte, 
ban. Verdad sea que el que mas le habia de doler, 
P. Baltasar Alvarez , (que no le dexase de venir algún 
al presente lo era de la S. nuevo trabajo. 
Madre) viendo que el Pro- Estaba ya aqui la Santa, 
vincial le habia quitado la sin arrimo alguno, de los 
licencia , el alboroto , y que á ella le hacian al ca-
grita que en el Pueblo pa- so ( porque asi el Provin-
saba (de que á él también cial, como habernos dicho) 
le debió de alcanzar algu- como el Confesor, le ha-
na parte , como al que re- bian quitado la licencia de 
gia, y gobernaba á la San- tratar de este negocio. E s 
ta ) alzó la licencia que le to le daba grandísima pe-
tenia dada, y juzgóque de- na , y ponia en nueva tri-
bia de ser mas imagínacion bulaclon y aprieto\ porque 
suya , que orden de Dios, nuestro Señor le habia di-
Escribióle una carta , en cho muchas veces , que 
que le decía , que por el tratase con diligencia esta 
suceso que el negocio ha- fundación , sus Confeso

res, 
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res, y la obediencia , que nada, y perdida. Apretóme 
eran las Reglas mas ordi- esto en tanto estremo , que 
narias , y ciertas de sus estaba toda turbada, y con 
obras, se lo contradecían, grandísima aflicción, mas el 
de suerte que estaba me- Señor que nunca me faltó en 
tida en gran perplexidad y todos estos trabajos,que he 
trabajo. Comenzó aqui el contado (hartas veces me 
demonio á renovar los pa- consolaba, y esforzaba, que 
sados, procurando hacerle no hai para que lo decir aqui) 
creer, que todas sus revé- me dixo entonces, que no me 
laciones debían de ser ima- fatigase , que yo había mu~: 
ginaciones ^ y sueno ; pues cho servido a Dios , y no 
hablan pasado tantos escan- ofendidole en aquel negociô  
dalos, como en el Pueblo qtie hiciese lo que me man-
habían nacido,de estafun- daba el Confesor en callar 
dación, y no se seguía, ni por entonces, hasta que fue-* 
esperaba fruto alguno. se tiempo de tornar á ello* 

Pero el Señor, que siem- Quedé tan consolada ,y con-
pre estaba á la mira, espe- tenta , que me parecia toda 
rando la mayor necesidad nada la persecución que ha-
de su sierva , para acudir hia sobre mi, Aqui me ense-
con su ayuda, y consuelo,, fió el Señor , el grandísima 
la animó , y habló , como bien, que es pasar trabajos^ 
ella misma refiere. Ésto me y persecuciones, por él-, por» 
la dió mayor (va tratando que fue tanto el acrecentar 
de la pena , que le dió la miento que v i en mi alma de 
carta de su Confesor,) (r/- amor de Dios , y otras mu
da cap. 53.) que todo junto, chas cosas, que yo me espan-
pareciendome si habia sido taba; y esto me hace no po* 
yo ocasión , y tenido culpa der dejar de desear trabajos, 
en que se ofendiese Dios , y T ías otras personas , pen* 
que si estas visiones eran saban que estaba mui corrí* 
ilusiones, que toda la ora- da: y si estuviera y si el 
cion que tenia era engaño, ñor no me favoreciera en 
y que yo andaba mui enga- tanto estremo, con merced 

Tom.L Bb tan 
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tan grande. Entonces me co- de5 temores, para que de-
menzaronmasgrandes los im* xase lo que comenzaba. 
pe t us de amor de Dio ŝ que ten* Procuró que de una perso* 
go dicho ,y mayores arroba- na , en otra , se divulgase, 
mtentosyaunqueyocallabâ yno que la bienaventurada Mâ -
decia anadie estas ganancias, dre, habia tenido alguna 

E n esta ocasión vino á revelación en este negocio, 
ver á la Santa Madre e lP. con lo qual algunos que 
M . Fr . Pedro Ibañez (que bien la quedan, comenza-
era el que la habia comen- ron i temer, y alborotar-
zado á ayudar , y deíén- se, y con mucho miedo le 
der, y ¿e nuevo hacia lo decían , que andaban los 
mismo, teniendo por mui tiempos recios y peligro-
cierto habia de tener eféc- sos , que sería bien se de-
to la fundación, y viendo, • xase de aquellos intentos, 
que la Madre habia ya al- que aunque eran buenos, 
zado la mano, y no trata- y salían de pecho celoso, 
ba por entonces de ella, y christiano, podría ser le 
masque si nunca le hu- levantasen algo, y fuesen á 
biera pasado por el pensa- los Inquisidores, de adon-
miento , tomó él mui á de le naciese alguna inquíe-
pechos este cuidado , y tud, y deshonra. Mas co-
juntamente con aquella mo Ja Sama tenia dentro 
Señora , negociaban , y de su1 alma al mismo Dios,, 
daban trazas, y escribían y por otra parte no daba 
d Roma, procurando Bre- paso , sin parecer de sus 
vede su Santidad , para Confesores, yotrosletra-
que se hiciese. £1 demo- dos: hacia poco caso de es-
nío , que tan receloso -an- tos dichos, aunque no de-
daba de este negocio, bra- xó nuevamente, de comu-
maba como león furioso; y nicar su vida,y oracion,con. 
buscaba mil modos y tra- el P. Fr. Pedro Ibañez.que 
zns , cerao escurecer la fa- era tal letrado, y prudente 
ma de nuestra Santa , ó como habernos dicho, 
por lo menos ponerle gran- Y porque se vea la, po

ca 
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ca pena , que esto le daba, 
y la mucha verdad que vi
vía en su alma , juntamen
te con la generosidad y 
grandeza de su animo que 
Je había dado nuestro Se
ñor , pondré aquí sus pala
bras , y respuesta que dió 
á los que le ponía estos te
mores. " A mi me cayó 
»> esto en gracia , y me hi-
»> zo reír: porque en esto 
»jamás, yo temí. Que sa-
» bia bien de mi que en co-
>? sa de la Fé contra la me-
» ñor ceremonia de la Igle-
»> sia, que alguien viese yo 
»iba, por ella, ó por qual-
9 quiera verdad de la Sagra-
n da Escritura , me pusiera 
» yo á morir mil muertes, y, 

dixe que de eso no temie-
»> sen , que harto mal sena 
" para mi alma, si en ella 
«hubiese cosa que fuese 
« de suerte, que yo temie-
« s e la Inquisición, que si 
5» pensase había para que, 
»> yo me la iría á buscar, 
« y que si era levantado, 
» el Señor me libraría , y 
''quedaría con ganancia, 
n y trátelo con este Padre 
" mió Dominico, que co-
» m o digo) era tan ietra-
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J» do , que podía bien ase-
«gurar en lo que el 
« dijese , y dixele enton-
>?ces , todas las visiones^ 

y modo de oración , y 
" las grandes mercedes que 

me hacia el Señor , con 
«la mayor claridad que 
« p u d e , y supliquele, lo 

mirase muí bien , y me 
dixese, si había algo con-

«tra la Sagrada Escritura, 
» y lo que de todo sentía, 
" E l me aseguró mucho,í 
»»y a mí parecer le hizo 
» provecho, porque aun-
'> que él era mui bueno, de 
"alii adelántese dió mucho 
« mas á la oración. . 

Esto tiene la conversa
ción , y trato de los bue
nos que se pega á quiem 
ellos se comunican , quê  
como los que tratan con 
sabios, siempre aprenden 
algo, asi los que conver
san con ^ente aprovecha
d a ^ de espíritu no es po
sible que ó ya de exemplo,; 
y conversación , ó ya por ¡ 
medio de sus oraciones, 
no saquen mucho fruto y) 
provecho. Sacólo mui 
grande este Padre de con
fesará la Santa , que como; 

Bba en 
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en ella vió tanta sinceri- lo el Señor á la Madre, 
dad, y pureza, tan profun- que como estuviese con 
da humildad , tanto desa- pena y cuidado del estado 
simiento de las cosas que de su alma, ledixo su Ma-
el mundo estima , tanto gestad que no le tuviese, 
trato con Dios , y lo que porque iba bien guiado, 
ie confunJia mas, era ver Bolvió después bien apro-
quan familiarmente Dios vechado, y debia de lo or
la conversaba y trataba, y denar asi el Señor, no so
las mercedes que le hacia, lo por el bien suyo, sino 
Jas prendas y tesoros que por el que á la Santa se le 
habia depositado en aque- seguía; porque el que has-
Ha alma santa, fueron to- ta alíi con solas las letras 
das estas cosas, como unos la aseguraba y consolaba, 
leños , que puso Dios en ya también lo hacia con la 
su corazón, y comenzan- experiencia de espíritu, y 
doá soplar elEspiritu San- de cosas sobrenaturales que 
to (siendo la Santa media- tenia. Traxole nuestro Se
ñera con sus oraciones) ñor á tiempo , que debia 
comenzó á encender un ser necesario, para ayudar 
fuego grande de amor de al Monasterio que su Ma-
Dios , y viendo por la es* gestad queria se hiciese, 
periencia , quanto Dios se E n este tiempo todo es-
comunica á los que se dis- taba en silencio: la Madre 
ponen, y de veras le bus- no trataba de nada (como 
can, y quan estrecha amis- ya habernos dicho) nuestro 
tad trata con las almas que Señor no se lo mandaba, 
le aman , acordó en este el Provincial le tenia qui-
tiempo , de retraerse por tada la licencia ; y asi se 
algunos meses á un Mo- pasaron cinco, ó seis me-
nasterio de su Orden, que ses, que estuvo el nego-
estaba puesto en soledad, ció en calma , y dexado 
Adonde fueron creciendo del todo: aunque siempre 
sus deseos , y aprovecha- presente, en las esperan-
miento, que asi se lo revé- zas de la Santa: Esperaba 

el 



Bienaventurada Madre 
el Señor mejor cojuntura, 
para que sus Confesores 
se lo mandasen, y la pu
diesen ayudar , pues ella 
estaba determinada de no 
menearse sin su parecer, 
y era bien que asi lo hi
ciese. 

E l ordinario Confesor 
de la Santa Madre era en
tonces el P. Baltasar A l -
varez, que aunque era es
piritual y Santo, pero por 
ser déla Compañía seguía 
santamente el instituto de 
ella i que ordena , que en 
cosas semejantes den cuen
ta á los Superiores de lo 
que tratan, y asi lo hacia 
el. E l Rector que era en
tonces , que no debia estar 
bien enterado de la fine
za del espíritu de la Santa, 
ó ya por ser muí recatado, 
ó por la novedad de cosas 
tan extraordinarias , pru
dentemente , temia; y de-
biale de ir á la mano, 
aconsejándole tirase siem
pre del freno á la Santa, 
temiendo que él , y ella 
"o se despeñasen. Vino 
otro Rector á Avila que 
se llamaba el P. Gaspar 
de Salazar, hombre muí 
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religioso , y mas experto 
en tratar, y encaminar al
mas. Como entendió por 
medio del Confesor de la 
Madre, el camino tan ex
traordinario , por donde el 
Señor la llevaba, quiso mas 
de cerca, tocar, y palpar 
su espíritu. Pareciendole 
que desde á fuera se podia 
mal en cosa tan ardua, dar 
parecer , ni consejo. Fue-
la á vér, y mandóle su Con
fesor tratase con él con to
da verdad, y claridad, y 
aunque ella sentía gran 
contradicion en hacer es
to , sin mucha necesidad, 
obedeció al Confesor , y 
no sin gran provecho suyo; 
porque el Retor tenia don 
particular, de conocer es
píritus , y asi entendió lue
go el de Dios que mora
ba en la Santa , y aconse* 
jó al Confesor, que la con
solase , y se dejase ya de 
temores, y abriese la puer
ta , para que obrase el es
píritu de Dios , y que no 
era razón tenerle mas a-
tado. 

E n esta ocasión quan-
do el Confesor de la San
ta estaba mas satisfecho, 
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y mas cierto de su buen 
espíritu ] le bolvió nuestro 
Señor á mandar que torna
se á tratar del negocio de 
su Monasterio, y que para 
esto dixese á su Confesor, 
y al Retor algunas razones 
para que no le estorvasen. 
E l Retor, como estaba ase
gurado, de que era aquel 
espíritu de Dios, atendia 
con mucho cuidado, á lo 
que la Santa decia^ y no 
osaba estorvarseio , y el 
ministro que era su Con-
fesor, también temia im
pedirlo. Fue Dios servido, 
que un dia viniese á en
tender claramente ser vo
luntad suya: porque en 
medio de estas dudas, y 
dificultades,en que él an
daba metido, dixo un dia 
nuestro Señor á la Santa 
Madre estas palabras. D i 
á tu Confesor que tenga ma
ñana meditación deste v¿r~ 
so, Quam magnijicata sunt 
opera tua Domine ̂  nimis 

la vida de ta 
profunda facía sunt cogita-* 
tiones tuk\ que son pala
bras del Psalm. 91 . Y quie
ren decir. Quan engrande
cidas son Señor vuestras 
obras, profundísimos son 
vuestros pensamientos.Es-
cribióle luego la Santa en 
un villete lo que el Señor 
le habia dicho. Puso por 
obra este bienaventurado 
Padre lo que ella le acon
sejaba , y como era hom
bre de mucha oración, á 
pocas bueltas que dió, me
ditando el verso, viócla
ramente que le embiaba 
Dios á decir, que por me
dio de una muger, habia 
de mostrar sus maravillas, 
y que ese era el hondo de 
los pensamientos suyos, 
que él hasta alli, no habia 
alcanzado, y asi certifica
do de esto, le dixo luego 
que no había que dudar 
mas, sino que bolviese á 
tratar de veras de la fun
dación del Monasterio. 

C A -
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Compra la Sama Madre una 
casa para hacer Monaste^ 
río$ comiénzala á labrar 
Apareces ele Nuestra Ser 
ñora ̂  y el glorioso San Jo-
sef, y hacenle una merced 
mui singular* 

GO N esta respuesta, y 
aprobación de su Con-

fesbr, la Santa Madre, que 
ya estaba descuidada de la 
Casa, y de la obra., aten
diendo principalmente al 
provecho de su alma, cre
ciendo cada dia mas en el 
amor, y deseos, de pade
cer por su Esposo: tornó
se á meter en cuidados, y 
4 dar traza en su Monaste
rio. Poniaseíe delante el 
mucho trabajo, que le ha
bía de costar ( que yá ha
bernos contado como Nues
tro Señor le habia dicho 
que le quedaba mucho mas 
por padecer) la poca po
sibilidad que tenia, los nue
vos encuentros, y contra-
dlciones que esperaba, y 
aunque con grande animo, 
atropellaba . todos estos 
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contrarios , alguna vez 
acosada con los trabajos, 
afligida, y perplexa con las 
dificultades, se bolvia á 
Dios, y decía. ( Vida cap, 
33.) Señor mió como me 
mandáis cosas que parecen 
imposibles? que aunque fut
ra muger, éi tuviera liber
tad: mas atada por todas 
partes, sin dineros, ni don* 
de los tener, ni para Breve, 
ni para nada que puedo yo 
hacer Señor ? De esta ma
nera se quexaba algunas 
veces á Dios, pero no des
mayaba en nada. 

Procuró primeramente, 
antes que comenzase á dar 
paso alguno, no hacer co
sa contra la obediencia de 
su Prelado, y de esto se 
aseguró primero con el 
parecer de su Confesor, y 
otros Letrados, y princi
palmente con lo que Dios 
le habia dicho, porque en 
todo lo que trató de esta 
fundación, desde el prin
cipio hasta el cabo, con 
gran prudencia, y santi
dad, y principalmente con 
Dios, que no la dexaba de 
la mano , guió siempre las 
cosas de tal manera, que 

nun-
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nunca por ellas faltó un que hacia lo qué podía, 
punto de la obediencia, que podía muí poco, ( por te-
.segun las reglas de su Re- ner ella otras muchas obli-
ligion debia á sus Prela
dos ; aunque lo deseaba 
tanto 9 y aunque el Señor 
tantas veces se lo había 
mandado, que verdadera
mente pone admiración, y 
espanto.Comenzaroh á tra
tar el negocio ella, y su 

gaciones,) y asi cargaba 
todo sobre la Santa, que 
para persona tan pobre, re
cogida , y sola, era una pe
sadísima carga. Mientras 
se hacia la obra, estando 
la Santa en grande nece
sidad que no tenia aun de 

compañera con mucho se- que pagar ios oficiales, le 
creto, que era lo que por apareció el glorioso San 
entonces mas importaba. Josef, y le dixo, que los 
Y asi procuró la Santa,que concertase, que no falta-
una hermana suya, que vi- ría de que pagarlos 5 hizo-
via en Alva, llamada Do- lo asi, y para la paga, pro-
ña Juana de Ahumada vi- veyóla el Señor de dine-
niese á Avila, y en su nom
bre comprase la casa, y 
asi se hizo. 

Hecha la compra de la 
casa, comenzóse ia obra 

ros, por caminos tan ex
traordinarios, que ella se 
espantaba. 

Quando vino á trazar el 
Monasterio, hizosele á la 

en nombre de su compa- Santa la casa mui chica, y 
ñera, que era aquella se- tanto que le parecía impo-
ñora llamada Doña Guio- sible que hubiese capaci-
mar de Ulloa; aunque el dad para hacer un Mo-
trabajo, solicitud, y diñe- nasterio, por pequeño que 
ro que costaba, era todo fuese. Pensaba seria bueno 
suyo, que (como ella cuen- comprar otra, pero no 
ta) le costó grandísimo el igualaban las fuerzas á la 
buscarlo^ y concertarla necesidad,y deseo, porque 
casa, hacerla labrar, y 
traer a' su hermana. Por
que aquella señora, aun-

no había como, ni de que 
comprarse, y asi no sabia 
que se hacer. Acabando 

ua. 
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un dia de comulgar, dixo- favor de esta gloriasa Víi> 
le el Señor {como ella es- gen en dos cosas ( dexaiv 
cribe) ya te he dicho, que do la principal que era el 
entres como pudieres, Y á ser medianera con Dios pa-
manera de exclamación le ra el buen suceso de es-
dixo también. O codicia del te negocio) la una fue el 
genero humano, que aun gran deseo que tuvo la 
tierra piensas que te ha de Santa Madre de que sus 
faltar \ Quantas veces dor~ Monasterios viviesen con 
mi yo al sereno por no tener la pobreza, que Santa Cía-
donde me meter, To quedé ra habia plantado en los 
mui espantada, y vi que te- suyos, y asi lo procuró en 
nia razón, y voy á la casi- su vida. L a segunda, que 
to^y trazela,y halle {aun- un Monasterio de Monjas 
que bien pequeño) Monas- de su orden, quese llama-
terio cabal, y m curé de ba Santa María de J E S U S , 
comprar mas sitio, sino pro- después que la Santa fun-
curé se labrase en ella, de dó su Monasterio la favo-* 
manera que se pudiese v i - recia á ella, y á sus Mon-
v i r , todo tosco , y sin la- jas, y ayudaba á sustentar 
Tirar, no mas de como no con sus limosnas. 
fuese dañoso á la salud, y Andaba la obra con fer* 
asi se ha de hacer siempre, vor, y priesa, y la Santa 

Púsole esta habla del Madre no se descuidaba un 
Señor, mas animo para to- punto, en proveer de to
do, y uri dia de Santa Cía- do lo que era necesario, 
ra yendo á comulgar se le Como la obra pasaba tan 
apareció esta Santa con adelante, comenzó la Ma-
mucha hermosura, y le d r e , á dudar,como daría 
dixo, que se esforzase, y cuenta de lo que estaba 
íuese adelante en lo comen- hecho á su Provincial,pues 
zado, que ella le ayuda- era forzoso el saberlo, ha-
ría) y como el decir délos biendosele de dar á é l la 
Santos es hacer, experi- obediencia. Avisóla nues-
mentó de alli adelante, el tro Señor, que convenia, 

T m . I ^ C e que 
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que ahora á los principios, to nuestro bien, y Esposo 
no diese la obediencia á la de la Santa , esta obra, 
la Orden, y dióle algunas mostrándose tan favorable 
causas, por las quales le en todas las ocasiones, (co-
daba á entender, importa- mo habemos contado) y el 
ba que esto se hiciese asi. glorioso San Josef, en cu-
Dióle juntamente aviso el yo nombre se edificaba el 
Señor, que embiase á Ro- Monasterio, sino también 
ina, por cierta via, que la Virgen Santísima ( á 
también su Magestad ha- quien la Santa desde su ni-
ria que por alli viniese re- ñez, habia tomado por Ma
cando, y fue asi que vino dre) quiso mostrar quanto se 
mui cumplido, y como la agradaba de ios servicios, 
Santa, y sus compañeras y amor, que tenia á su hi-
deseaban. Todos estos fa- jo , y del zelo grande que 
vores, y mercedes hacia en su pecho ardia de su 
D i o s á su sierva, ayudan- Rel igión, cuya Patrona, y 
dola mui de ordinario, con defensora ha sido esta Se-
sus consejos, y trazas, y es- ñora, desde el tiempo de 
to no como suele Dios ha- la predicación de los Apos-
cer con otros Santos, dan- toles, y asi no podia dexar 
doles luz, de lo que han de de agradecer tan buenos 
hacer, que de ordinario no deseos, y pagar de su par
es tan clara, que no que- te tan agradables servicios, 
de alguna duda, ó dificul- Apareció la Virgen á la 
tad, si es voluntad suya, Santa Madre , en compa-
aquello á que interiormen- ñia de su esposo San Jo
te la voluntad de ellos se sef, y dióle á entender \ la 
inclina, con la Santa ha- ayudada, y otras cosas, 
biaba Dios cara á cara, co- que le fueron de mucho 
moun amigo con otro, y consuelo,como ella misma 
de ordinario le traía al la- lo refiere por estas pala-
do, y lo veía, y conversa- bras. (Vida cap. 33.) Están-
ba con él. do en estos mesmos dias (el 

No solo ayudaba Chris- de nuestra Señora de ¡a 
. Aswrip-
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Asumpcion) en un Monasterio ellos nos guardarían, que ya 
de laOrden del glorioso Santo su Hijo nos había prometida 
Domingo, estaba consideran- mdar con nosotras, que pa-
do los muchos pecados que en ra señal, que seria esto ver-
tiempos pasados, habia con- dad y m e daba aquella joya* 
fesado e n aquella casa , y Fareciame haverme echado 
cosas de mi ruin vida; vi~ al cuello un collar de oro 
nome un arrobamiento tan tnm hermoso, asida una cruz 
grande, que casi me sacó á el de mucho valor. Este 
de mi sentido. Parecióme es- ero, y piedras, es tan dife-
tanda ansí,que m e via ves- rente de lo de acá, que m 
t ir una capa de mucha blan- tiene comparación; porque 
cura,y claridad,y al prin- es su hermosura muí dtfe-
cipio n o via quien m e la ves- rente de lo que podemos acá 
tia: después v i á nuestra Se- imaginar, que no alcanza el 
ñora ácia el lado derecho, entendimiento á entender de 

y á mi Padre San Josef, al que era la ropa, ni como ima-
izquierdo, que m e vestían ginar el blanco que el Señor 
aquella ropa: dióseme ú e n - quiere que se represente, que 
tender, que estab z ya lim~ parece todo lo de acá como 
pia de mis pecados. Acaba- un dibuxo de tizne, á mane-
da de vestir ,yocongrandi- ñera de decir ̂  y un poco 
simo deleyte,y gloria , lúe- mas abaxo dice. Quedé 
go m e pareció asirme de las con un ímpetu grande de 
manos N u e s t r a Señora. Di- deshacerme por Dios, y con 
ccome, que le daba mucho tales efectos, y todo pasó de 
contento en server ai glorío- suerte, que nunca pudedu-
s o San Josef; que creyese dar ( aunque mucho lo pro-
que lo que pretendía del M o - curase) n o s e r cosa de Dios, 
tíastcrio se haría, y e n él se Dexóme consolídisima,y con 
serviría mucho el Señor, y mucha paz. 
ellos dos-, que n o temiese ha~ L o que dixo la Rey na 
bria quiebra e n esto jamás de los Ángeles á la Santa 
atmque la obediencia que da- Madre de la obediencia, 
ha m fuese á gusto, porque era por la pena que sentía, 

C e 2 de 
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áe no darla a la Orden, 
de quien era muí hija; 
porque ella no conocía al 
Obispo, ni sabia su condi-

C A P I T U L O V . 

cion. ni como lo tomaría. 
Como mientras se labraba 

la casa cayó m pedazo de 

resucitó <, por medio de sus 
oraciones* 

o 

Temia por una parte, des- pared^ y m nó á un sobri-
contentar á su Provincial, no de la Santa , el qual 
á quien amaba mucho, y 
por otra mucho mas \ el 
poner una planta nueva de 
tanta perfección , en ma
nos de quien no profesaba 
Rel ig ión , que por buen 
relo que tenga, es dificul
toso enseñar obediencia, y 
perfección Religiosa quien 
no la exercitó. Pero fióse 
de nuestro Señor, como 
en lo demás lo habia he
cho , y echóse bien de ver 
por la obra \ quanto con
vino, que se le diese la obe
diencia al Obispo, porque 
fue Dios servido que él las 

Tras cosas succedíe* 
rón á la Santa , an

tes que se acabase el Mo
nasterio : que unas fueron 
para prueba suya , y edifi
cación nuestra , y otras 
para que diesen testimonio 
de su santidad , y pacien
cia. Estando un día en ser
món en la Iglesia de San
to Thomas juntamente con 
su hermana , como anda
ba en el Pueblo el alboro
to del nuevo Convento, 

obra, y fundar el Monas
terio , como adelante di
remos. 

favoreciese tanto, que con comenzó un Padre,que en-
su favor se pudo hacer la tonces predicaba, á tratar 

de revelaciones , y otras 
cosasá este tono,y á repre
hender tan al descubierto 
á la Madre , tan áspera
mente , como si fuera el 
pecado mayor , y mas pu
blico del Pueblo. Que es
ta es la lastima de nuestros 
tiempos-, que habiendo tan

tos 
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tos escándalos en las Re-
publicas , tantas abomina
ciones , y ofensas de Dios 
en las calles, y plazas , di
simulan estas con un da
ñoso silencio los Predica
dores , (ó ya sea por mie
dos , y respetos huma
nos , de que están algunos 
prendados,y llenos,óya sea 
que no tienen animo para 
reprehenderse á s i , porque 
se vén en las mismas ca
denas, y vicios, que habian 
de reprehender en otros, 
y convierten sus sermones 
á niñerías, y impertinen
cias , no sacando mas fru
to que el predicarse , y 
oirse á si mismos : ó tra
tando de lo que no entien
den, ni saben como lo ha
cia este buen Padre , que 
debía de tener buen celo 
quando desde el pulpito, 
decía palabras tan pesadas, 
y por otra parte tan claras, 
que no faltaba sino seña
larla con el dedo. Su her
mana Doña Juana que es
taba presente, estaba afren
tadísima , y muí corrida 
de lo qUe el Predicador de
cía ; pero la Santa alegre, 
y gozosa 5 como lo pudie-
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ra estar otra , que fuê e 
muí vana , oyendo de si 
loores, y alabanzas publi
cas. 

Sucedió también otra 
cosa de grande admira
ción y espanto, en la qual 
se v i ó , lo que la Santa po
día , y alcanzaba de Dios. 
Estando en la obra un ni
ño , hijo de esta Señora 
hermana de la Santa Ma
dre (que no tenían sus pa
dres otro , y asi estaban 
mui trabados de su amor) 
de edad de hasta cinco 
años , cayóse un pedazo de 
pared, el qual cogió deba-
xo al niño, y le dexó yer
to, frío, y sin sentido, y 
sin señal alguha de vida. 
Fueron corriendo a avisar 
á la Santa Madre, que es
taba encasa de Doña Guio-
mar de Ulloa, y dándole 
nuevas como estaba muer
to , acudió ella, y esta se
ñora con mucha priesa, y 
en llegando tomó al niño 
en los brazos , y como la 
que sabía bien por expe
riencia lo que la Madre 
Teresa de Jesús podia con 
Dios, no dudó verle resu
citado, por medio de sus 

ora-
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oraciones,y asiledixo:Her- en cuya obra había muer-
mana este muchacho está to su hijo , y no le pare-
muerto: al poder de Dios cia sino que ella le decia 
no hai tasa, que si él quie- lo que la otra viuda al Pro-
re le puede dar vida, mi- feta Elias : Para esto me 
re lo que han sacado su traxiste aqui para matar á 
hermana , y cuñado de su mi hijo? Esto, y el caso de 
casa ^ y quan lastimados suyo, que era penosísimo, 
bolverán á Alva sin su hi- la lastimaban sobre mane
jo ; alcance de Dios que ra. Determinó de acudir 
le dé vida. Tomóle luego á nuestro Señor con mu-
la Santa en sus brazos , y cha F é , y pedirle la vida 
procuró que su madre no de aquel niño: dixo á su 
le entendiese ^ pero no se hermana que callase, y los 
pudo encubrir tanto que demás le pidieron lo mis-
ella no lo viniese á saber, mo ; y todos estaban sus-
y luego que lo entendió, pensos esperando en qué 
salió toda turbada de la había de parar aquella des
pieza donde estaba , dan* gracia. L a Madre baxan-
do voces por su hijo ; que do el velo , y juntamente 
como no tenia otro, y le la cabeza , y acercándola 
veía en tal estado, era es- al niño, callando exterior-
tremado su sentimiento, mente , pero ella dentro 
y vínose para la Santa Ma- como otro Moisen, y Elias 
dre mostrando su pena, y dando voces á Dios , que 
esperando de sus oracio- no desconsolase á los que 
nes el remedio. Ella le te- había tomado por medio 
nía atravesado sobre sus de la obra que quería hacer, 
rodillas, y mucho mas en habiendo estado un rato de 
el corazón , pareciendole esta manera con el niño en 
que todo había sucedido los brazos, y con el cora-
por su causa, pues á pe- zon en Dios, subitamen-
ticion suya , habia venido te el que lodos juzgaban 
su hermana desde Alva, por muerto, comenzó á 
á tratar de su Monasterio revivir como sí despertara 

de 
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dé un sueño; entonces des- Madre la reprehendia amo-
pidiendo la Santa el niño rosamente, porque decia 
de sus brazos , dixo á su aquellas cosas tan sin ca-
hermana. Tome allá á su mino, 
hijo : el qual estaba ya tan No era esto solo lo que 
bueno, y tan sano , que el demonio urdia, y tra-
dentro de poco rato anda- maba, porque quando no 
ba corriendo por la pieza, pudo estorvar esta obra, 
bolviendose para su tia, por medio de los Confeso-
abrazándola , y haciendo res , del Prelado , del al-
otras niñerias.Todo esto se boroto , y clamores del 
tuvopornotorioencasade Pueblo , con la desgracia 
su hermana, y asi, el mis- de este niño (que esa sola 
nio niño ( que habia resu- bastara para desbaratarlo 
citado) siendo de mas edad, todo,) y con los temores 
solía decir á la Santa Ma- que á la Santa ponia , fue 
dre, que estaba obligada á tanta la saña, y rabia, que 
hacer que nuestro Señor de esto tomó /que se bol
le llevase al Cielo , pues via contra las paredes , y 
si no fuera por ella , estu- fabrica del Monasterio, ha-
biera desde entonces allá, ciendo como el perro ra-
Despues DoñaGuiomar de bioso, que quando no pue-
Ulloa ( como ella misma de morder al que le tira, 
cuenta en una carta suya se buelve contra la piedra, 
escrita al P. M. Fr. Luis Habíase hecho una pared 
de León , la qual yo he muí buena, y grande con 
visto) dice que solía ella su cimiento de piedra , y 
decir á la Madre. E l mu- lo demás de tapia, y rafas 
chacho muerto estaba, có- de ladrillo , y mui firme, 
mo ha sido esto? Y que la porque estaba hecho mui 
Santa no le respondió na- á regla , y nivel, y habia 
da, sino antes se sonreía, costado hartos dineros; 
lo qual no hacia otras ve- pues esta quando mas se-
ces, que le decia otras co- guros estaban se cayó to
sas suyas y porque luego la da, una noche. Quería Juan 

de 
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de Ovalle, (que era el cu- que la Santa ponía , pa
nado de la Santa) hacer ra que no se entendiese 
que los oficiales la bolvie- lo que trazaba , no ha-
sen á edificar á su costa bia aprovechado , porque 
súpolo ella, y llamó á su se varruntaba , ya lo que 
hermana Doña Juana , y era , asi en su Monaste-
le dixo. Diga á mi herma- rio , como en la Ciudad, 
m i que no porfié con esos y temíase que en vinien-
oficiales, que no tienen ellos do su Provincial , y sa-
la culpa, porque muchos de- biendolo , le habia de 
momos se juntaron para der- mandar que no pasase a-
ribarla, que calle , y les delante , y luego todo 
torne á dar otro tanto, pa~ era deshecho , porque la 
ra que la huelvan á hacer. Madre estaba determina-
Nada de esto turbaba á da de obedecerle aunque 
la Santa , ni la desmaya- el mundo todo se perdie-
ba en buscar de nuevo se. Pero proveyó el Se-
dineros, para levantar la ñor , y dió traza coma 
pared , y perficionar la este fuego se apagase, y 
obra , lo que mas pena remediasen estos incon-
le daba , era otro nuevo venientes, en la manera 
fuego que el demonio co- que declararémos en el ca^ 
menzaba á soplar , y era pitulo siguiente, 
que por mucho cuidado 
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• r • para fixar mas faertemen-

C A P I T U L O V I . te su obra 4 y por donde 
él quiere deshacerla , la 

Manda nuestro Señor á la perficiona Dios mas : en 
Santa Madre , que se los lazos que el arma le 

I ausente de Avila por ser prende las saetas que tira, 
asi necesario para lafun" las buelvecontra é l , saca 

( dación de su Monasterio, de sus males.bienes , para 
Hace por su medio el Se- que asi quede él confuso, 
ñor grandes mercedes á Dios glorioso , y sus San-* 
un Religioso del Orden de tos con ganancia. Asi le 
Santo Domingo. acaeció en la ocasión pre

sente , donde con todas 

TOdo lo que el demo- las armas que este enemi-
nio trazaba, para go t o m ó , para conquistar, 
deshacer este Mo- y arruinar la fundación de 

nastedo , toda la guerra este Monasterio, fue mal-
que le hacia , y maquinas tratado, y herido. Que si 
que fabricaba , todas se como habemos visto en los 
convertían en mayor daño, capítulos pasados) procu-
y confusión suya : que ró que el Pueblo se albo-
quando Dios quiere una rotase, y se inquietase el 
cosa, aunque da licencia Monasterio,y mudasepa-
al demonio , y mano para recersu Provincial,y Con
que la contradiga , suele fesor, de aqui no sacó mas 
ser ese el medio que mu- fruto que ofrecer nuevas: 
chas veces toma para que ocasiones,en que mas res-
lo que él tiene determina- plandeciese la humildad,y 
do quede mas asentado y obediencia de la Santa ; y 
firme ; porque como es in- su paciencia se probase con 
finitamente poderoso , y las dilaciones que ponía, 
sabio, aprovechase de las y pensando que con el 
trazas de su contrato, y tiempo se resfriaría , y dé
los golpes que él dá para xaria lo comenzado, antes 
derribarlo, sirven á Dios, creció la F é , aumentóse la-

Tjom. L Dd es-
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esperanza que de la Fé le rosas para la Santa, el ni-
nada,perficionósesuobe- ño resucitó, con que mas 
diencia , y con el mucho seanimaron sus padres, por 
exercicio de los trabajos, entender que esta obra era 
y las nuevas mercedes, que de Dios, la pared se rec
en premio de ellos recibia dificó, y proveyó Dios el 
de Dios , afervorizábase, dinero, y yá que el secre-
mas su caridad. to iba saliendo en publico, 

Pues no fueron de me- dá Dios una traza, con que 
nos confusión para el de- la fundación no solo no se 
monio , y de gloria para la pierda , sino antes se haga 
Santa los otros medios que con mas gloria suya, y 
tomó de ahí adelante para confusión del demonio 
estorvar, lo que él tanto ( como adelante diremos ) 
temia. Porque si bien pro- Porque ordenó su Mages-
curóqueelPredicadordes- tad que la Santa hiciese 
honrase i la Santa, pen- una ausencia con la qual 
sando que eso bastaría pa- se quietaron los murmura
ra encerrarla en su Monas- dores , deslumhráronse los 
terio, y que alzase la ma- que la azechaban , y todos 
no de lo que trataba, si dio creyeron que pues se iba, 
muerte al niño queriendo no debia de tratar de na
que sus padres con el sen- da. Ella ganó un grande 
dmiento dexasen la obra, amigo para Dios, y ( lo 
y si quando mas no pudo, que mas al demonio le 
arremetió con las paredes, hizo guerra) fue una firme 
finahnente si abria la boca determinación de fundar 
de algunos, para que el se- con pobreza, y sin renta 
creto se divulgase , y se alguna su Monasterio, 
impidiese el Monasterio, Fue pues de esta mane-
viniendo á oídos de su Pre- r a , que á la sazón en To-
lado; todo esto le aprove- ledo murió Arias Pardo 
ehópoco , porque las afren- Caballero de los mas no
tas , é injurias que en el bles, y principales de Cas-
ser mon le dixeron , fueron tilla, y i lo que se dice el 

mas 
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ínas rico de ella, su mu-
ger que se llamaba Doña 
Luisa de la Cerda herma
na del Duque de Medina 
Ce l i , quedó muí afligida, 
tanto que se temía mucho 
de su vida, ó salud. Llegó 
la fama de la gran santidad 
de la Madre Teresa de Je
sús á Toledo, que como 
el Sol no puede estar mu
cho tiempo encubierto en 
el Cielo , asi la santidad 
de los grandes siervos de 
Dios, no permite su Ma-
gestad que esté escondida 
en la tierra: como son lu
ces , y mucho mas claras 
que el S o l , á su tiempo, 
las pone Dios sobre el can-
delero, para que alumbren 
al mundo; y con esta luz 
sean conocidas sus virtu
des , y nuestras flaquezas. 
Llegó á oidos de esta Se
ñora esta nueva estrella, y 
como era tan Christiana, 
y virtuosa, procuró por 
todas las vias posibles,traer-
la consigo, y como tan 
poderosa, y principal al
canzó licencia del Padre 
Provincial Fray Angel de 
Salazar, el qual aunque es
taba entoces bien lexos de 
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Avila, embíó un mandato 
con precepto de obedien
cia á la Santa para que lue
go se partiese á Toledo 
con otra compañera. L l e 
gó á la Madre esta obe
diencia, vispera de Navi
dad, año de mil y qui
nientos y setenta y uno, 
y causóle mucha aflicción, 
y pena, no tanto por ha
ber de salir de Avila., en 
tiempo, donde parecía que 
su presencia era mas nece
saria para negocios de 
tanta importancia como 
trataba, ni por las incon-
modidadesque se le po
dían poner delante , de su 
poca salud, de dexar su 
tierra, y ponerse en cami
nos ( que esta, y otras ma
yores cosas , en habiendo 
obediencia de por medio, 
las dexaba con gran faci
lidad , y gusto)- quanto 
por verse llevar con titulo 
de buena, y de Santa tan 
desigual á lo que ella pen
saba de si. 

Fuese á nuestro Señor, 
como quexandosede que 
en tal tiempo la sacaba de 
Avila, y los títulos con que 
la llevaba: estuvo en los 

D d s may-
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maytines con un gran ar- dar un Monasterio en una 
robamiento , y lo que alli villa suya llamada Malngod 
H dixo el Señor lo cuen- ( como adelante diremos.) 
ta la Santa de esta mane- L a Madre aunqoe le pa
ra. ( Vtda cap, 54.) Dixóme gaba esta buena voluntad,5 
ei Señor que no dexase de pero vivía con gran cruz^ 
i r , y que no escuchase pare- porque los regalos le daban 
ceres ; porque pocos me gran tormento, ver el tra-
aconsejarian sin temeridad, í a g o , y inquietud de Pala-
que aunque tuviese traba- c ió , las leyes tan duras á 
jos se serviría mucho Dios, que están sujetos, asi Seño-
y que para este negocia del resacóme criados, lacan-
Monasterio convenía au
sentarme hasta ser venido 
el Brebe 5 porque el demo
nio tenia armada una gran 
trama venido el Provin
cial, y quena temiese de na-

saba mucho. Admirábase 
de aquel cuidado, y soli
citud tan grande de vivir, 
y del comer sin tiempo, 
ni concierto, mas confor
me á su estado, que á su 

da, porque él me ayudaria complexión,Ógusto.Tam-. 
alia. Con estas palabras, bien las emulaciones, é i n -
no haciendo caso de las que vidias de unos con otros ; 
otros le decian {los quales por la mayor, ó menor pri-
le aconsejaban escribiese á banza , la fatigaban en es-; 
sn Provincial, le alzase 
aquel mandato de obedien
cia ) se puso en camino la 
Santa , y llegó á Toledo-

Consolóse mucho aque
lla Señora con su venida, 
y con la presencia de tan 
puena huéspeda, y de alli 
adelante comenzó á tener 
conocida mejoria. Cobró 

tremo, y mas quando veia^ 
que por el grande amor, 
que aquella Señora le tenia, 
no faltaba quien la invidia-
se. Por otra parte, el ha
cer tanto caso esta Señora 
de ella la traía con gran 
temor , y la hacia andar 
con mas cuidado, y enco-1 
gimiento. Hizole aqui el 

grande amor á la Santa, y Señor grandísimas merce-
de haí vino después á íun- des: entre.otras, le dio una 

UÍ gran 
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gran libertad, para des- E n este tiempo llegó á 
preciar todo lo que vela, Toledo el Padre Fray 
y sacó de aquí una gran cente Varron, Presentado 
compasión, y lastima de de la Orden del glorioso 
los trabajosn y sujeción, Santo Domingo, persona 
en que viven estos Señores, mui principal, y con quien 
que {como ella dice) una la Santa habia comunicado 
de las mentiras que dice el algunas veces. Trató con él 
mundo es llamar Señores á la Madre de nuevo su es-
las personas semejantes que piritu, intentos, y los tra
bó le parecía á ella sino que bajos que habia pasado* 
eran esclavos de mil cosas. Agradóse en estremo ella 

Con el exemplo de la de su talento, y parecióle 
Santa, y por medio de sus mas avisado que nunca, y 
oraciones, comenzó en la de grande entendimiento, 
Casa de esta Señora dentro y como en él consideraba 
de breve tiempo á haber tan buenas partes para apro-
gran mudanza, y notable vechar mucho ( si del todo 
mejoría en las costumbres; se diese á Dios) comenzó 
porque de alli adelante co- á encenderse en su alma 
menzaronáfrequentar mas un gran deseo de quefue-
los Sacramentos, limosnas, se mui Santo; porque esta 
y otras buenas obras. Te- condición tenia la Santa, 
nianle todos gran respec- que en viendo una perso-
to, y reverencia; y m a r á - na de gran talento, le da-
villandosede ver su santi- ba unas grandes ansias, de 
dad, y con deseo de ver verla empleada toda en 
sigo de las mercedes que Dios; y asi rogaba, é im-
oyan decir, que el Señor portunaba mucho al Señor 
le hacia, quando ella se por personas semejantes, 
entraba en su recogimien- Hizolo asi por este Reli-
to, la azechaban,y muchas gioso, y apartándose de él, 
veces la veían estar toda toda mui recogida, y uni-
arrobada, y trasportada en da con Dios, después de 
Dios. pedirle con hartas lagrimas 

que 
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que á aquella alma la pû  Has mercedes,y sentimlen* 
siese en su servicio muí tos que daba al alma, no 
de beras ( dicieadole,que se compadecía hacerse al al~ 
aunque ella le tenia por ma que estuviese en peca* 
bueno, no se contentaba, do mor ta i Quedé confiada, 
que le queria mui bueno) que había de hacer el Se~ 
dixo estas palabras. Señor ñor lo que le suplicaba de es-
no me habéis de negar esta ta persona. Dixole en ton* 
merced, mirad que es bue- ees Nuestro Señor, que di-
no estesugeto para nuestro xese una palabras á aquel 
amigo. Religioso , que aunque á 

Como lo pedia con tan- ella le fue de harta móni
tas veras, y deseo de alean- ficacion (como le era siem-
zar esta merced, y no la pre que habia de dár reca-
respondía luego Nuestro do á tercera persona) al fin 
Señor, comenzóse la San- se determinó, y las escri
ta á afligir, pensando si bió en un papel, y se las 
por ventura no estaba en dió. Fueron de gran pro-
gracia , y era esta la causa vecho las palabras que le 
de no alcanzar lo que pe- dixo, porque causaron en 
dia {no porque ella desea- él una gran mudanza de 
se saber esto, sino por la vida, y en breve tiempo le 
pena que le daba pensar si hizo el Señor tan crecidas 
tenia ofendido á Dios. ) mercedes , que vino á cstac 
Apretóle de nuevo este cui- tan ocupado, y transforma-
dado, y toda regalada, y do en é l , que no parece 
derretida en lagrimas, pe- vivía para cosa de la tierra, 
dia al Señor, no permitiese Con esto mudóle el Señor 
hubiese en su alma alguna casi del todo, de manera 
ofensa suya. Entonces ( di- que él no se conocía. Díó-
ce ella ) entendí, que bien le fuerzas corporales para 
me podía consolar, y confiar hacer penitencia, que an-
que estaba engracia, por- tes no tenia, por ser mui 
que semejante amor de Dios, enfermo: quedó mui ani-
y hacer su Magestad aqne- moso para seguir todo lo 

que 
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que es mas perfección, y quería que esta fuese con 
otras cosas en que se e- toda desnudez, y pobreza, 
chó bien de ver la buena para que asi se plantase 
intercesión que la Santa mas conforme á la perfec-
habia hecho con Dios. Vio cion Evangélica, daba vsM 
después, estando él ausen- trazas, para que la Santa 
te, que los Angeles le le- entendiese, que esto era 
Vantaban con mucha glo- determinación, y voluntad 
ria, y entendió por aquí suya, una fue, que estan
que su alma estaba mui do aqui la Madre tuvo no-
adelante ; y era asi, que en ticia de ella una Beata de 
aquella ocasión habia pa- esta Orden, muger de mu-
decido grandes persecucio- cha penitencia , y oración^ 
nes, y trabajos sin culpa, á quien el Señor habia mo-
con mucha paciencia , y vido mucho el mismo mes 
gusto. y año que á la Santa, pa

ra hacer otro Monasterio 
C A P I T U L O V I L semejante al que la Madre 

pretendía hacer, y nuestra 
Como la Santa Madre se vio Señora se le habia aparecí-

en Toledo con una beata do, mandándole lo hicie-
sierva de Dios, que que- se. Como el Señor le puso 
ria fundar un Monasterio este deseo vendió todo lo 
de Monjas de la nueva re- que tenia, y fuese á Ro-

formación del Carmen, y ma á pie, y descalza, y 
como la Santa trató defun- traxo los despachos para 
dar su Monasterio sin su Monasterio, y por verse 
renta. con la Santa Madre rodeó 

mas de sesenta leguas. E s -

EN esto se ocupaba la tuvieron ambas quince días 
Santa en casa de esta juntas , consoláronse mu-

señora, esperando allí lo chola una con la otra, co
que el Señor ordenaba de nociendose los dones, que 
ella, y de su fundación; en cada una el Señor habia 
que como su Magestad puesto, y holgándose de la 

con-
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conformidad de su llama- mulos, para eí servicio del 
miento. Deciase esta bea- Desierto, de suerte, que 
ta María de Jesús: fundó con esta pobreza, y desnu-
en Alcalá un Monasterio dez vivieron en aquel tiem-
de Descalzas Carmelitas, y po, y fue la Regla de A l -
alli vivió algunos años con berto Ja primera de quan^ 
mucho exemplo, y Santi- tas haí en la Iglesia apro* 
dad de vida.No fundó mas, badas, que enseñó á vivir 
porque tenia el Señor guar- en comunidad sin poseskn 
dada esta empresa de tanto nes , ni rentas. Como la 
provecho, y fruto , para el Santa entendió esto ( que 
grande animo, y espiritu de hasta entonces lo habia ig-
nuestra Santa. norado) encendiósele un 

Esta bendita muger dio grande amor de la santa 
á la bienaventurada Ma- pobreza. Y aunque antes 
dre noticia de una cosa,que habia estado resuelta de 
ella no sabia, y era, que fundar su Monasterio con 
antes laRegla primera man- renta, pareciendole que vi-
daba, no tuviesen los Mo- virian con menos solicitud 
nasterios renta , y es asi y cuidado, teniendo lo que 
verdad, que la Regla que habia menester, y no mi
el gran Patriarca Alberto raba ( como dice ella) mu-
Jerosolimitano dió en el chos cuidados que trae con-
año de 117Í . á los antiguos sigo la renta, mudó pare-
Padres de Nuestra Señora cer, porque como supo era 
del Carmen (que entonces Regla, y mas perfección, 
tenían su morada en elMon- no podía persuadirse á te-
Ce Carmelo, y en otros De- nerla. Por otra parle te-
íiertos de la Palestina, )or- mia que no se lo habían de 
denaba que no tuviesen en consentir, y ofreciansele, 
común ninguna cosa pro- los muchos miedos, y es-
pria. Después Innocencio pantos que todos le ha^ 
V. dió licencia para que biande poner. Comunicó 
pudiesen tener algunas bes- con algunas personas gra^ 
lias, como jumentos, ó ves á su parecer, y casi 

en-
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entre sus Confesores, y le- Con tantos pareceres, y 
trados ( que habló á mu- razones se veía casi la San
chos) no halló quien lo ta convencida ; pero en 
aprobase. Decíanle que era tornando á la Oración , y 
desatino, que ya estaba la mirando á Christo tan po-
caridad mui resfriada, y di- bre, y desnudo , no podía 
ferente de otros tiempos, llevar en paciencia ser ri-
que habria pocas que la si- ca. Suplicábale con lagri-
guiesen en sus deseos , y mas , y suspiros , trazase 
que no dándoles estos núes- los negocios de suerte, que 
tro Señor, vivirían descon- ella se viese pobre como 
soladas, y descontentas, é l Descubríale nuestro Se
que les costaría mucho ñor en la Oración los in-
cuidado, y solicitud, pro- convenientes que habia en 
curar el sustento; que pa- tener renta , y la que de-
ra gente cuya profesión era cian los letrados, que ayu^ 
oración, seria grave daño, daba á la quietud , veía la 
porque los cuidados quan- Santa con particular luz 
do son demasiados, fácil- del Cielo , ser madre de 
mente ahogan el espíritu, mayores cuidados, y dis-
Y no faltaba quien se per- tracciones , y echaba cía-
suadiese que era mas per- ramente de ver , que los 
íecion tener renta, y por Monasterios pobres , no 
ventura mas conforme á la mui recogidos , el no ser-
ley Evangélica, que hasta lo era causa de ser pobres, 
aqui llega, no el zelo de y no la pobreza, de la dis-
la perfección, sino la co- tracción. Consideraba que 
dicia de las riquezas. Otros la renta era madrasta de la 
le ponían delante los in- penitencia, la sobornadora 
convenientes , y daños que de regalos , y enemiga de 
la experiencia cada diamos- templanza , y veía los da-
traba, en los Monasterios ños que en los Monaste-
pobres, y la distracción que rios han nacido de la super* 
de aqui venia algunas ve- íiuidad y abundancia : que 
ces- sin duda eran á su parecer 

Tom. I E e ma-
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mayores, que los que ha- que lo había estudiado mu* 
bia engendrado la pobre- cho. To le respondí qué pa
va. Y no reparaba en si ra no seguir mi llamamien-* 
habría quien la siguiese, to , y el voto que tenia he* 
porque el mismo Señor que cho de pobreza y y los con-
le daba á ella aquellos de- sejos de Christo con toda 
seos, era también poderoso perfección , que no quería 
para ponerlos en muchas, aprovecharme de Theolo-
finalmente no podía du- gia , m con sus letras , en 
dar , sino que esto era mas este caso me hiciese mer* 
perfección , y mas siendo ced. 
esta su vocación, su ínstí- Fue el Señor servido, 
tuto, y su Regla. Parecía- que en este tiempo, por 
le debia mas creer á esto, ruegos de nuestra Santa, y 
que á todos los letrados, por intercesión de Doña 
Con estas, y otras razo- Luisa de la Cerda, vino á 
nes disputaba con los que Toledo el P. Fr . Pedro de 
eran de contrario parecer. Alcántara á posar en su 
Como se veía sola acudió misma casa, donde la San^ 
al P. Fr . Pedro Ibañez (que ta estaba. Como él era tan 
era el P. Presentado (co- grande amador de la po
mo habernos dicho) de la breza , y tantos años ha-
Orden del bienaventurado bia experimentado , sabía 
Santo Domingo , que en bien las riquezas que en 
Avila la había ayudado, y ella se encierran, que es 
ayudaba también ahora, cierto que no las gusta, si-
Pensimdo que la favorece- no el que con la obra las 
ría en esto, como lo quen- experimenta ; y asi ayudó 
ta por estas palabras, [ v u mucho al llamamiento de 
da cap, 3 «j.) Escribilo al Re- la Madre,y aconsejóla que 
ligioso Dominico, que nos de ninguna manera deja-
ayudaba: Embióme escritos se de llevarlo adelante. Ya 
dos pliegos de contradicción, con este parecer y favor, 
y Theologia para que no lo como de quien mejor lo 
hiciese , y asi me lo decia7 podía dar, por tenerlo sa-

bi-
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bido por larga experiencia, randole las dudas y diñcul-
determinóse la Santa á no tades en que de nuevo se 
buscar otros ; pero no le veía metida. Respondióle 
duró mucho , que quería el Santo varón una carta^ 
Dios que anduviese vaci- en la qual muestra el espi
lando hasta que él le de- ritu de desnudez y pobre-
clarase su voluntad. A u - za que en él vivia, que por 
sentóse el P. F r . Pedro de ser tan notable, y llena de 
Alcántara, y bolvieron de sentencias 9 y verdades tan 
nuevo los que de antes le macizas y llanas, con las 
daban consejo que tuviese quales dá bien á entender 
renta, apretáronla mucho el espíritu de pobreza de 
con sus razones, y conse- Jesu Christo , y quan Ha-» 
jo. Tomó la Santa por me- ñámente se han de seguir 
dio escribir al P. Fr . Pe- sus consejos me pareció 
dro de Alcántara , decía- ponerla aquí. 

Carta del P. Fr. Pedro de Alcántara j para la 
Madre Teresa de Jesús. 

EL Espiritu Santo hin- tar , sino con hs que la v i 
cha et alma de vues* ven ; porque no tiene ordi-

tra merced : Una suya v i , nanamente alguno mas 
que me enseñó el señor Gon- conciencia , ni buen sentí* 
zalo de Aranda. T cierto miento ¿ dequanto bien obra, 
que me espanté que F. m, y en los consejos Evangelio 
ponia en parecer de letra- eos ̂  no bal que tomar pare
óos , lo que no es de su cer, si será bien seguirlos^ 
facilitad ; porque si fuera ó no , ó si son abservabi s, 
cosa de pleito , ó casos de ó no 5 porque es ramo de ¿n-
conciencia, bien era tomar fidelidad. Porque el con ejo 
parecer de Juristas, ó Theo- de Dios , no puede dexar de 
logos : mas en ¡a perfección ser bueno, ni es dificultoso 
de la vida , no se ha de tra- de guardar , sino es á los in-

E e z ere-
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crédulos ^yá los que fian po- za , sino la sufrida con pa* 
co de Dios á los que so- ciencia por amor de Christo 
lamente se guian por pru- Señor nuestro ,y mucho mas 
dencia humana. Porque el ladeseadaprocurada^yabra* 
que dio el consejo dará el zada por amor. Porque si yQ 
remedio , pues que le puede otra cosa sintiese , ó creyese 
dar : ni hai algún hombre con determinación , no me 
bueno que dé consejo, que no tendría por seguro en la Fé. 
quiera que salga bueno, aun- To creo en esto ^ y en todo 4 
que de nuestra naturale- Christo nuestro Señor , y 
za seamos malos : quan- creo firmemente , que sus 
tomas el soberanamente bue~ consejos son mui buenos, co* 
no \ y poderoso, quiere , y mo consejos de Dios ,y creo 
puede que sus consejos val- que aunque no obliguen á pe
gan á quien los siguiere. Si cado, que abligan á unhom* 
V- m. quiere seguir el con- bre á ser mucho masperfec-
sejo de Christo , de mayor to siguiéndolos , que no los 
perfección , sigalo ; porque siguiendo: digo que le obli~ 
no se dió mas á hombres que gan, que le hacen mas per-
ámugeres , y él hará que le feto á lo menos en esto , y 
vaya mui bien, como ha ido mas santo 5 y mas agradable 
á todos los que le han seguí- áDios. Tengo por bienaven-
do, Ts i quiere tomar el con- turados (como su Magestad 
sejo de Letrados sin espiri~ lo dice) á los pobres de espi~ 
tu , busque harta renta £ á r i t u , que son los pobres de 
ver si le valen ellos, ni ella, voluntad, y tengo lo visto* 
mas que el carecer della, por aunque creo mas á Dios que 
seguir el consejo de Christo, á mi experiencia , y que los 
Que si vemos faltas enMo- que son de todo corazón po~ 
msterios de mugeres pobres, tres , con la gracia del Se-
es porque son pobres contra ñor, viven vida bienaventu* 
su voluntad , y por no poder rada , como en esta vida la 
mas, y no por seguir el con- viven los que aman, confian, 
sejo de Christo que yo no y esperan en Dios. Su Ma-
alabo simplemente la pobre- gestad dé a V.w. luz para 

que 
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que entienda estas verdades, ni tome parecer sino de ¡os 
y las obre. No crea á los seguidores de los consejos 
que le dixeren lo contrario, de Christo , que aunque 
porfaltadeluz,óporir>cre~ los demás se salvan , si 
dulidad ,6 por no haber gus* guardan lo que son obligados, 
fado , quan suave es el Se- comunmente m tienen luz 
ñor los que le temen , y para mas de loque obran, y 
aman , y renuncian por su aunque su consejo sea bueno, 
amor todas las cosas del mun- mejor es el de Christo núes-
do necesarias, para su ma- tro Señor , que sabe lo que 

yor amor', porque sonenemi- aconseja , y da favor para 
gos de llevar la Cruz de lo cumplir , y da al fin el pa-
Christo, y no creen la glo- go á los que confian en él ,y 
ria que después della se si- no en las cosas de la tierra, 
gue. T dé asimismo luz d Be A vi la, y de Abril* 1$. de 
V m. para que en verdades 1562 años, 
tan manifiestas no vacile. 

Humilde Capellán de V. m. 

F r . Pedro de Alcántara. 
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luntad, como ella quenta 

C A P I T U L O V I H . por estas palabras. ( vida 
c a p t ^ , ) Estando un día mii" 

Habla nuestro Señor á la cho encomendándolo á Dios, 
Sinta Madre , y manda- me dixo el Señor, que de nin~ 
le que funde con pobre- guna manera dexase de ha^ 
za , y ella se determina á cerle pobre \ que esta era la 
hacerlo, Buelve de Tole- voluntad de su Padre, y su
do á Avila , y da por ya, que él me ayudaría. Fue 
mandado del Señor el ha- con tan grandes \efectos en 
hito á quatro Religiosas, un arrobamiento, que en nin-
y principio á su Monas- guna manera pude tener du-
terio. da de que era Dios. Otra 

vez me dixo , que en la ren-

PReciosa Joya es en las ta estaba la confusión , y 
Religiones la Santa otras cosas en loor de la po-

pobreza , y dichosa es la hreza , y asegurándome que 
que vol untariamente po- 4 quien le servia, no le fal
see tan gran tesoro, y aun- taba lo necesario para vivir, 
que este está tan escondí- y esta falta como digo mrjh 
do al mundo; pero no lo cayóla temi^por mi. Tam~ 
está para los amadores de bien bolvió el Señor el cora-
Christo pues por amor de zon del Presentado , digo 
ella, como codiciosos mer- del Religioso Dominico (de 
caderes, renuncian,y ven- quien he dicho me escribió 
den quanto tienen por el no le hiciese sin renta. Ta 
no tener. Andaba la San- yo en aba mui contenta con 
ta con esta ansia, aunque haber entendido esto,y te~ 
mui convalida de varios ner tales pareceres, no me 
pareceres ; pero el Señor parecía sino que poseía toda 
después de haber andado la riqueza del mundo, en de-
ella rastreando por una terminandomé á vivir de por 
parte, y por otra , lo que amor de Dios, 
seria de mayor gloria su- Habia ya estado la Ma
ya , al fin le declaró su vo- dre en casa de esta señora 

cer-
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cerca de seis meses, y á do hasta que ya fuese he-
cabo de este tiempo el Pa- cha. 
dre Provincial le alzó el Estaba con esto muicon-
mandato que le tenia pues- tenta en haberse escusado 
to , y dióle licencia para de hallarse presente en es-
bolver á Avila , ó estarse ta ocasión , quando el Se-
a l í i , como fuera su voiun- ñor que con su providen-
tad. L a causa de darle es- cia , llevaba otros fines y 
la licencia para que se vi- trazas de lo que ella pen-
niese , fue porque habia de saba , lo trazó de otra 
haber elección de Priora manera , como ella lo 
en su Monasterio de la E n - quenta por estas palabras, 
carnación de Avila , y se- (Vida cap. 3 ^.) Estando mui 
gun razón y derecho esta- contenta de no me hallar en 
ba el Provincial obligado aquel mido , dixome el Se-
á darle lugar que se bol- ñor , que en ninguna manera 
viese. Antes de partirse, dexase de i r , que pues de-
supo la Madre, que la que- seo Cruz, que buena se me 
rían hacer Priora en su Mo- apareja , que no la deseche? 
nasterio , que para su con- que vaya con animo, que él 
dicion solo pensarlo , era me ayudará, y que me fue-
tan grave tormento , que se luego. Fatigóse mucho 
qualquier martirio se de- con esta respuesta que el 
terminara á pasar mas fa- Señor le daba, y no hacia 
cilmente, que como sabia, sino llorar, pensando que 
discreta , veía el gran car- la Cruz que su Magestad 
go que era el gobernar á le tenia guardada , era ser 
muchos , y gran peligro Perlada , que era la ma-
para la conciencia ; y asi yor que ella temía en esta 
siempre que pudo habia vida. Dió parte á su Coa-
rehusado los oficios : para fesor de lo que entre Dios, 
estorvar su elección escri- y ella pasaba, y él man-
bió á sus amigas, que no dóla , que luego procúra
le diesen el voto, y acor- se i r ; pues era claro ser 
dó de detenerse en Tole- mas perfección, aunque le 

acón-
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aconsejó se detuviese hasta harta pena lo tuvo por bien, 
que pasasen los grandes Dióle esperanza la Santa 
calores (que entonces era Madre (no sin particular 
por el mes de Junio) pa- espíritu de proíecia) que 
reciendole bastaba llegase la bolveria á ver en Tole-
ai tiempo de ia elección; do, como después lo hizo, 
mas el Señor , que tenia quando vino á fundar á 
ordenado otra cosa dábale aquella Ciudad, 
mas priesa , y no la dexa- Partióse la Santa con 
ba sosegar en la oración mucho contento, no por 
ni fuera de ella ; porque el que ella pensaba tener, 
luego se le comenzó á re- sino por ver que se priva-
presentar, que el no irse ba de é l , y de todo su con-
luego era faltar de lo que suelo por Dios. Y porque 
Dios habia mandado , que es harto de notar la deter-
como estaba alli á su pía- minacion y animo con que 
cer , y con regalo no que- posponía todas las cosas de 
ria ir á ofrecerse al traba- su gusto al Dios , pondré 
jo , que todo era palabras aqui las palabras con que 
con Dios, que porque pu- ella quenta lo que enton-
diendo estar , adonde era ees le pasaba. (Vida, cap. 35.) 
mas perfección habia de Mientras mas via que per-
dexarlo ? Y que si murie- dia de consuelo por el Señor^ 
se , muriese en buen hora, mas contento me daba per-
Vivía con esto en gran tor- derle. No podia entender co
mento y y declarándolo á moera esto, porque v i claro 
su Confesor, dióle licen- estos dos contrarios , hol-
cia para que se fuese lúe- garme, y consolarme ale
go. L a señora era la que grarme de lo que me pesaba 
mas sentia su partida; pe- en el alma ; porque yo esta* 
ro como muí temerosa de ba consolada , y sosegada ,y 
Dios, poniéndole la San- tenia lugar para tener mu
ta delame, que era cosa de chas horas de oración , via 
gran servicio suyo, el par- que venia á meterme en tm 
tirse luego , aunque con fuego , que ya el Señor me 

lo 
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¡ohahia dicho, que venia á á un mismo tiempo, co-
pasar gran Cruz i aunqueyo saque puso admiración á 
m pensé lo fuera tanto , co- la Santa, y á quantos lo 
mo después v i , y con todo entendieron : no lo fue me-
venia ya alegre , y estaba ñor, ver que llegó la Ma-
desh¿chade que no me ponia dre en coyuntura que ha-
kiego en ía batalla, pues el lió en Avila al Obispo, que 
Señor queria ta tuviese , y solía faltar de alli mui de 
a i emhiaba su Magestad el ordinario. También estaba 
esfuerzo, y le ponia en mi alli el S. P. F . Pedro de A l -
firmeza, cantara, que no parece si-

Llegó la Santa con estas no que el Señor lo traía á 
determinaciones á Avila, la vista de la Madre, pa-
y venia mui contenta por ra que pudiese ayudarla en 
el camino , ofreciéndose el tiempo de sus mayo-
con gran voluntad , á pa- res necesidades. Hallábase 
sar todo lo que el Señor también en Avila en esta 
fuese servido. Fue de tan- sazón, aquel Caballero lia-
ta importancia su venida, mado Francisco de Salce-
que si un dia mas se tardá- do (de quien algunas veces 
ra , pudiera ser no se con- habernos hablado arriba) 
cluyera la fundación del en cuya casa posaba el 
Monasterio; porque la mis- Santo Fray Pedro, 
ma noche que llegóá Avila Todo parece que el Se* 
llegó también el despacho ñor lo había trazado, de 
y Breve deRoma,para que suerte, que daba bien á 
se hiciese el Monasterio-^ entender, que era ya He
la priesa que elSeñor le da- gada la hora en que sé 
ba á que se partiese deTo- cumpliese su voluntad, y 
ledo (como quien lo tenia deseo de su Sierva. Venia 
también trazado) era por- en el Breve declarado, que 
que ya el Breve venia ca- las Monjas diesen la obe-
mino. Y asi lo dispuso de diencia al Obispo. Fue ne-
suerte, que ella, y los re- cesarlo que el S. P. F . Pe-
caudos de Roma llegasen dro de Alcántara, v aquel 

V m l 6 F f , y C a -
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Caballero,se lo pidiesen, de haí adelante. Partióse 
E l P. F . Pedro puso delan
te al Obispo, el gran espí
ritu, y santidad de la bien
aventurada Madre Tere
sa de Jesús : dióle á enten-

dentro de ocho dias el P. 
F . Pedro de Alcántara, y 
de haí á poco llevóle el Se
ñor consigo, á gozar del 
fruto de sus trabajos, y pe

der (como mejor pudo) nitencia, que fue mui gran-
ser aquel negocio mas di- de, que no parece sino que 
vino, que humano,y en le tenia guardado su Ma
que el Señor habia puesto gestad, hasta acabar este 
su consejo, y su mano, negocio. Todas estas dili-
representóle la gran gloria gencias se hacian, debaxo 
que á su Magestad se se- de grande secreto i porque 
guia de esta fundación, el 
gran bien á las almas que 
allí entrasen , y finalmen
te el fruto que haría en 
aquella Ciudad , y en la 
Iglesia con sus oraciones, 
y el exemplo tan vivo, pa
ra que los demás Monas
terios, á imitación de es
te se reformasen. E l Obis
po que era tan noble de 
condición, como de lina-

temian (si se supiese ) al
gún mal suceso, según el 
pueblo estaba enconado. 

E n esta sazón estaba la 
Santa en su Monasterio de 
la Encarnación, y hacia 
falta su presencia , para 
concluir este negocio; pe
ro el Señor que habia da
do trazas, para lo demás, 
la dió también para esto. 
Enfermó su cuñado Juan 

ge, y por su bondad indi- de Ovalle, á cuya sombra 
nado á todas las personas se labraba la casa, que ba
que veía determinadas á bia de ser Monasterio.Con 
servir al Señor, aunque al esta ocasión la hubo pa-
principio reparó en admi- ra que la Madre saliese 
tir Monasterio de Monjas de su casa, y asi no se en-

Í)obre, y sin renta, pero con tendió nada. Fue caso de 

as razones que el S. F . Pe- admiración, que no estuvo 
dro le dixo,se aficionó á mas tiempo enfermo su 
favorecerlo, como lo hizo cuñado, de quanto la San

ta 
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ta tuvo necesidad de estar Señor le había dado de hu-
íbera de la Encarnación, míldad, pobreza, y peni-
para acabar de negociar lo tencia. 
que le faltaba para su nue- Con los cuidados que 
va fundación, y siendo me- tenia del edificio mate-
nester tuviese salud se la rial, no se descuidaba de 
dio el Señor $ y asi elle di- buscar las piedras vivas, 
xo: Señora, ya no es nece- que habían de ser los íun-
sario que yo esté mas ma- damentos^y apoyos del edi-
lo, y fue asi, que luego ficio espiritual, y asi coa 
el Señor le dió salud, de grandiligencia,y no sin di
que é l , y todos se espan- vina inspiración puso sus 
taron mucho. ojos, en quatro doncellas 

Entre tanto la Santa Ma- pobres, y huérfanas j pero 
dre, viendo quanto im- de buen espíritu, y natu-
portaba la brevedad se da- ra l , y de grandes esperan-
ba mucha priesa, para que zas, para adelante. Con-
se acabase la casa, que le certó con ellas que las re-
faltaba mucho para poner- cibiria, y sin dote, por-
se en forma de Monasterio, que esto era en lo que me-
E n fin acomodó una pieza nos miraba. Estas fueron, 
pequeña para Iglesia, con la primera Antonia de 
unaregita de madera pe- Enao, que después se lla-
queña doblada, y bien es- mó Antonia del Espíritu' 
pesa, y cerrada, por don- Santo, esta vino á ser Re
de oyesen las Monjas Mi - iigiosa por orden del Pa
sa. Hizo un zaguán harto dre Fray Pedro de Alcan-
estrecho, por donde entra- tara, que la habia tratado 
ban á la Iglesia, y á la Por- mucho , y conocido su 
teria, y á dentro lo que ha- gran espíritu, y querien-
bia de ser para la vivienda do irse ella fuera de Avi -
suya, y de las Monjas tan la á tomar el habito, la de-
estrecho, pequeño, y po- tuvo el Padre, para que 
bre que en todo resplande- fuese de las primeras de es-
cía bien el espíritu, que el te Monasterio, y dió no-

F f a ti-
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ticia de ella á la Santa Ma- que significa lo que es cada 
dre. L a segunda se llama- cosa,las que ya habian per-
ba María de la Paz, á quien dido el ser, y afición del 
Doña Guiomar había te- mundo, y todas se consa-
nido en su casa, alli la co- graban á una vida celestial 
noció la Madre, y se afi- y divina, fue mui conve-
cionó á su mucha virtud, niente, que los nombres 
llamóse después María de fuesen también divinos. Y 
laCruz-La tercera fueUr- asi de alli adelante la San-
sula de los Sanos, (que es- ta Madre el nombre que 
te nombre tenia antes de ser antes tenia de Doña Te-
Monja.) Laqual como en resa de Ahumada, lotro-
su mocedad era mui gala- có por el de Teresa de Jer 
na, y se preciase de todo sus, quiso que en su Or
lo que era hermosura , y den se guardase lo mismo, 
vanidad, y lo demás que para que ni aun en los nom-
en el mundo se estimardes- bres hubiese resabio de 
pues (habiendo dado en la mundo, 
quenta ) fue tan recogida, Ya no le faltaba sino era 
y encerrada, que era un poner el Santísimo Sacra-
exemplo de modestia , y mentó, y dar el habito á 
honestidad. A esta trataba estas quatro doncellas, que 
el Maestro Daza, y se la el Señor habiaescogidojde 
díó á conocer á la Santa que estaba la Santa no 
Madre. L a quarta era Ma- poco gozosa, viéndose en 
ria de Avila, hermana del víspera de coger el fruto 
Padre Juan de Avila, que de tantos trabajos. Estau-
íüe uno de los que des- do todo concertado, y á 
de el principio, ayudaron punto, acabada la casa, ó 
mas á la Santa , llamóse á lómenos dispuesto, y tra-
María de San Josef. zado el edificio, según el 

Mudáronse entonces el espíritu de pobreza que su 
•nombre,asi la SantaMadre, Magestad le habia inspira-
-como sus compañeras^por- do. Juntas ya las piedras 
que como el nombre sea el vivas, que habían de ser 

el 
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el fundamento del edifi- Sacramento, y se diese el 
do espiritual, y Templo habito á estas quatro per
vivo de Dios , habiendo sonas que habernos dicho, 
dado la obediencia al Obis- con grande alegría, y so
po, y determinado é l , de lemnidad.Y asi quedó fun-
tomar debaxo de su pro- dado el Monasterio, y dió 
teccion,y amparo á aque- la S. Madre fin á sus de-
Ha Santa, y pequeña grey, seos, principio á la nueva 
después de tantos trabajos, Reformación, y á nuevos, 
y fatigas de la bienaventura y mayores trabajos ( como 
d t Madre , que cada cosa diremos adelante.) Fue la 
le costaba á peso de lagri- vocación del Monasterio 
roas, y oraciones: están- del glorioso San Joseij 
do pues ya todas las cosas que como el Santo habia 
concertadas, y pacificas, sido, el que tanto habia 
y á punto para que se co- ayudado en esta, y en 
menzase una obra de tan- otras semejantes ocasio-
ta gloria de Dios, y de nes a la Santa( quando no 
tanto provecho , y fruto se le debiera de derecho) 
en su Iglesia, fue el Señor era ella tan agradecida, 
•servido, que dia de San que no podia dexar de 
Bartolomé Apóstol, que ofrecer las primicias de su 
es á veinte y quatro de Orden,, y desús trabajos 
Agosto, año de mil y qui- á quien tanto amaba , y 
nientos y sesenta y dos, go- quería, 
bernando la Iglesia el SS. Fundóse este Monaste-
Papa Pió I V . Reynando rio, en el mismo año que 
en España el Catholico, los Turcos tomaron á Chi-
y prudentísimo Rey don pre, y destruyeron en él 
Felipe segundo, y siendo un Convento, que habia 
General de la Orden de de la Regla primitiva, que 
Nuestra Señora del Car- era el postrero de los que 
men, el Padre Fray Juan se sabían. Y asi fue provi-
Bautista Rúbeo de Rave- dencia divina, que enton-
na 5 se pusiese el Santísimo ees se comenzase en Espa

ña 



230 Libro I L de los Momast. que fundó la 
ña la nueva Reformación-, to tenia grandísima quen-
y profesión de esta Regla, ta) como ella misma lo re-

Hallaronse con la Santa fiera por estas palabras. 
Madre presentes dos Mon- No hacia cosa que no fuese 
jas de la Encarnación á con parecer de letrados, pa~ 
dar el habito á las que de ra no ir un punto contra obe* 
nuevo se habian recibido, diencta, y como vian ser 
Quedóse por entonces ella mui provechoso para toda 
con las novicias; pero no ¿a Ór den, { ^ Í da cap i ^ 6 . ) por 
de asiento, porque pensa- muchas causas, que aunque 
ba bolverse á su Monas- iba con secreto ^ y guardan-
terio de la Encarnación, dome, no lo supiesen mis 

f )ara venir desde allí con Feriados; me decían lo po~ 

icencia del Provincial, dia hacer, porque por mui 
quando él quisiese dársela, poca imperfección que me 
Porque aunque las Mon- dixeran era, mil Monaste-
jas, y nuevo Monasterio rios, parece dexara, quan-
estaba sujeto al Ordinario, to mas uno. Esto es cierto, 
( porque convino asi) pero porque aunque lo deseaba por 
la Santa Madre como era apartarme mas de todo,y He-
Monja profesa de la E n - var miprofesion,yllamamien* 
carnación , hasta que el to, con mas perfección, y 
Provincial alzase la mano encerramiento ̂  de tal ma-* 
de ella, no podía sujetarse ñera lo deseaba, que quan-
á otro nuevo Prelado. do entendiera era mas ser~ 

E n ninguna cosa de es- vicio del Señor dexarlo to* 
tas fue la Santa contra la do, lo hiciera, como lo hice 
voluntad, y obediencia de la otra vez, con todo sosie-
su Prelado (porque m es- go,ypaz. 

C A -
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tantas imperfecciones, que 

C A P I T U L O IX. antes se hallaba digna de 
pena, que de agradecí-

Del grande alboroto, y per- miento por este servicio; 
secucion que se levantó des- pero érale gran regalo, ver 
pues de fundado el Monas- que suMagestad la hubiese 
terio, y los grandes traba- tomado por instrumento, 
jos que por esta causa le siendo ella tan ruin como 
sobrevinieron á la Santa pensaba, para tan grande 
Madre, g0ZCS que estuvo como fue

ra de si por grande rato en 

FU E un dia para la San una alta, y profunda ora-
ta Madre de gran cion. 

alegría, y gloria, ver pues- Pero como las cosas de 
to el Santisimo Sacramen- esta vida , estén tan suge-
to,en su nuevoMonasterio, tas á mudanzas, y sea ya 
remediadas quatro huer- costumbre ordinaria, y co
tanas pobres, y hecha una nocida de Dios, aguar ios 
obra, que (quanto ella po- mayores solazesde sus ami-
día entender) era gran ser- gos, con iguales penas, y 
vicio y gloria de Dios, y tribulaciones, y hacer que 
honra del habito de su glo- á la bonanza, y contento 
riosa Madre, y otra Igle- succeda la adversidad, y 
sia mas, de las muchas que la pena, proveyendo (no 
en aquel tiempo ios here- sin admirable consejo) de 
ges derribaban, que era lo esta mundanza, y variedad 
que ella senda sobremane- de tiempos, para mejor 
r a , y finalmente lo que merecimiento , y prueba 
mas contento le daba , era de los Justos. Fue asi, que 
ver cumplidas las prome- después de haber tenido la 
sas del Señor. Y aunque Santa uno de los mayores 
con su mucha humildad, contentos, que por ventu-
siempre le parecía no ha- raen suvidahabia tenido, 
cia nada, y que todo lo que estando el Cielo sereno, y 
poaia de su parte, era con ella en la pacifica posesión 

de 
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de su gozo, súbitamente 
el demonio lleno de embi-
dia, y furor, levantó tem
pestad, y borrasca dentro 
de su alma, (que esta era 
para la que nuestro Señor 
le dlxo, escando en Tole
do, que se preparase) la 
qual le dió tan grande ba
tería , y turbación ( permi
tiéndolo asi el Señor) quan-
to antes había sido el con
tento , y alegría. 

Primeramente le ponía 
delante, que todo quanto 
había hecho, era contra la 
voluntad de Dios, pues lo 
había hecho contra la obe
diencia, sin orden, y licen
cia del Provincial: repre
séntale el disgusto que ha
bía de tener quando supie
se el Monasterio quedaba 
sujeto al Ordinario, por 
otra parte si habían de te
ner gusto las que allí es
taban con tanta estrechura, 
y penitencia, y si se ha
bían de poder sustentar: de 
todo lo qual venía el de
monio á inferir, y probar, 
que había sido gran dispa
rate el meterse ella en 
aquello. También le ponía 
delante, que como pensa-

Monast. que fundóla 
ba encerrarse en casa tan es
trecha , y como con tantas 
enfermedades habia de su
frir tanta penitencia , que 
habia sido tentación el de-
xar casa tan grande, y de 
leytosa, adonde con tanto 
contento siempre habia es
tado , y donde Dios le ha
bia hecho tantas merce
des , y las amigas que allí 
tenia, que quizá las de acá 
no serian á su gusto , que 
se habia obligado á mu
cho, y que por ventura 
habia pretendido esto el 
demonio para quitarle la 
paz, y quietud, y perder 
por aquí la oración, y jun
tamente la alma. Con este 
tropel de inconvenientes, 
y daños, le hacia guerra 
el demonio, y para apre
tarla mas ( dándole el Se
ñor licencia) le borraba de 
su memoria, como el Se
ñor se lo habia mandado, 
y los muchos pareceres, y 
oraciones, que habían pre
cedido , solo se acordaba 
de su parecer, teniendo 
entonces como suspendi
das todas las virtudes, y 
la Fé para que la defendie
se de tantos golpes. Era d<? 

tal 
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tal manera esta batería que antes había hecho de ser-
no la dexaba pensar en vir al Señor n y deseos de 
otra cosa, y con esto una padecer por é l , y ofrecia-
ufliccíon , y escuridad, y selerque para cumplir con 
tinieblas en""el alma , tan ellos no habia de procurar 
terribles , que se puede descanso, y que sí desea-
mal dar á entender, sino ba trabajos, eran mui bue-
^s á quien hubiere expe- nos los que ahora tenia de-
rimentado esta manera de lante, y pues que en la ma~ 
tentación , y tribulación, yor contradicción, estaba 
que (permitiéndolo el Se- la mayor ganancia , que 
fer) puede causar el de- no era razón que le falta-
monioen una alma. Basta se el animo, para servirá 
decir que por aquel rato quien tanto debia. Y asi 
parece que Dios desampa- haciéndose fuerza con es-
ra el alma , y la entrega tas, y otras consideracio-
al enemigo,dándole licen- nes, se fue delante delSan-
cia para que le inquiete, tisimo Sacramento , y aili 
turbe , y afliga. Fue este prometió de hacer quan-
(como la Santa Madre con- to pudiese , por alcanzar 
fiesa) uno de los peores, y licencia para venirse á su 
mas tristes ratos que pasó nuevo Monasterio, y estár, 
en su vida. Pero el Señor, y perseverar en él,y prome
que en semejantes ocasio- ter clausura en pudiéndolo 
nes, muestra su mayor cíe- hacer con buena conciencia, 
mencla, en medio de tan Luego la Santa hizo ca-
grandes tinieblas, le em- ra al demonio, y se deter-
bió un rayo de luz , para minó de nuevo á padecer 
que viese claro que era de- por Dios , todo lo que le 
monio que la quería espan- viniese, huyó al instante 
tar con mentiras, y hacer- el enemigo , y bolvió de 
le alzar la mano de lo que tal manera la tranquilé 
habia comenzado. Y asi dad , y contento , que 
puso los ojos en las gran- de allí adelante jamás per-
des determinaciones, que dtó la serenidad, y paz de 
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su alma , por grandes , y do este trabajo , estando 
fuertes ocasiones que se le ya la Madre con grande 
ofrecieron. L o qual suele seguridad, y necesidad de 
hacer Dios muchas veces, dormir, y descansar un po 
que en premio de alguna co , (que muchas noches 
grande tentación , ó traba- antes no lo habia podido 
jo pasado por su amor, y hacer, con los trabajos de 
vencido, y resistido varo- la fundación) al punto que 
uilmente : suele no solo quiso comenzar á sosegar 
quitar la tentación , sino algún tanto no le dieron lu* 
dar algún excelente don, gar, porque luego que en 
y prerogativa, como lo hi- la Ciudad, y en su Monas-
zocon el bienaventurado terio de la Encarnación, 
Santo Thomás de Aquino, se supo lo que habia he-
despues que valerosamen- cho, se levantó otra nue» 
te resistió á los halagos, y va tempestad, y alboroto, 
solicitación de aquella per- pareciendoles, á los unos 
versa muger, que le que- que se habia de perder, y 
ria robar el tesoro de la cas- destruirla Ciudad, sino 
tidad. Pues como la tur- se deshacía aquel Monas-
bacíon , que aqui padeció terio , y á los otros que 
la Santa Madre fuese tan afrentaba su Religión; y 
grande , y ella resistiese sin ponérsele delante , la 
poderosamente al ímpetu, gran falta que habia de ha-
y furia del enemigo ^ fue cera su nueva planta, em-
el Señor servido de hacer- bió luego la Perlada á man-* 
le en premio de esta vic- darle que se viniese á la 
toria , tan señalada mer- Encarnación: la Santa no 
ced, que de allí adelante hubo visto el mandamien-í 
no perdiese la estabilidad, to de su Priora , quando 
paz, y constancia de su al- despidiéndose de sus qua-
ma , por trabajos, y perse- tro novicias (que quedaban 
cuciones que se le oírecie- harto afligidas) se vinoá su 
sen. Monasterio. 

No se habia bien acaba- Bien víó la Santa que se 
le 
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le habían de ofrecer hartos riera de buena gana por elió, 
trabajos ; porque creyó la que todomideseo era secum-^ 
habían de hechar luego en püese cm toda perfección.. 
la cárcel , y dar grandes Acor déme del juicio de Chr i s-
penitencias ; pero iba con to, y vi quan no nada era 
gran deseo de padecer por aquel. Hice mi culpa, como. 
Dios, y con mucho con- muiculpada^yansiioparecia 
tentó , y holgára harto, ú quien no sabía toJas las 
que se efectuara esta pri- cosas. Después de haberme 
sion , por no hablar á na- hecho una grmde reprehen
d a i y descansar un poco sion, aunque no con tanto 
en soledad , que era lo que rigor 9 como merecia el de~ 
ella deseaba. E n llegando, lito , y lo que muchos decian 
dió razón de si la Priora; al Provincial, yo no quiste-
y aunque se aplacó algo, ra disculparme , porque iba 
determinó de llamar al Pa- determinadaáello, antes pe-
dre Provincial (que era en- di me perdonase , y castiga-, 
tonces el P, Fr . Angel de se , y no estuviese desabrí-
Salazár) para que él cono- do conmigo. En algunas co
ciese , y juzgase la causa, sas bien veía yo me conde-
llegó el Provincial, y man- mban sin culpa , porque me 
dola parecer ante si á jui- decían lo había hecho í por 
cío , y lo que allí pasó lo que me tuviesen en algo , y 
quenta la Santa con su hu- por ser nombrada, y otras 
mildad,y prudencia dees- semejantes $ mas en otras 
ta manera. ( Fida cap. 36.) claro entendía 1 que decían 
Venido el Provincial fui á verdad ̂  en que era yo mas 
juicio , con harto gran con- ruin que otras , y que pues 
tentó, de ver que padecía al- no había guardado la mucha 
gopor el Señor, porque con- Religión, que se llevaba en, 
tra su Magestad, ni la Or- aquella casa , cómo pensaba 
den, no hallaba haber ofen- guardarla en otra con mas, 
dido nada en este caso 3 an- rigor, que escandalizaba al 
tes procuraba mmentarla Pueblo , y levantaba cosas 
con todas mis fuerzas, y mu- nuevas. Todo no me hacia 
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ningún alboroto , ni pena, terio (como arriba comen-

'áutique yo mostraba tenerla, zainos á decir,) fue la al-
porque no pareciese tenia en teracion , y fuego en la 
poco lo que me decían. En Ciudad tan grande , como 
fin me mandó delante de si estuvieran cercados dé 
las Monjas diese descuen- enemigos, ó les hubieran 
to \ y hubelo de hacer; como hecho una grande injuria, 
yo tenia quietud en m i , y ó agravio, ó succedido al-
me ayudaba el Señor , di gun grande mal , en que 
mt descuento de manera, luego era nesario proveer 
que no halló el Provincial, de remedio. Y fuera de lo 
ni las que alli estaban , por- mucho que se decia , y 
que me condenar ; y después murmuraba de esta nove-
á solas le hablé mas claro, dad , en todas partes, y la 
yquedómMsatisfecho,ypro* soltura con que de ello se 
metióme, si fuese adelante, hablaba, acordaron de jun-
en sosegandose la Ciudad, de tarse en forma de Ciudad 
darme licencia que me fuese el Corregidor, Regidores, 
á éL y algunos del Consistorio, 
• No contento el demo- llamando también á esta 

nio con los desasosiegos junta las personas mas prin-
pasados , ya que nuestro cipales, y de cuenta de las 
Señor habia sosegado la Religiones , los letrados 
turbación de la Santa , el mas famosos de la Ciudad, 
alboroto, é inquietud de y común del Pueblo, co-
su Orden , la indignación mo si realmente la Ciudad 
de la Priora, y Provincial, estuviera para perderse, y 
porque nunca le faltase en en el mayor peligro que 
que padecer , movió otra ellos podían imaginar. Tra-
nueva persecución muí pe- tose luego de deshacer la 
sada, y mui peligrosa , y fundación ya hecha, con 
bastante para deshacer to- mucho calor y porfía , y 
dolo hecho , si Dios no después defraudes enca
lo remediara , porque con recimientos, y pondera-
la nueva planta, y Monas- cion de los graves daños 

que 
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quede aquel pobre Mo- el Evangelio que es Chris-
nasterio se les seguia ¡ sa- to, y su palabra, 
lió por conclusión de la Fue pues la resolución 
consulta , que de ninguna que todos tomaron , que 
manera se permitiese pa- se deshiciese el Monaste-
sar adelante, sino que lúe- rio , á la qual se siguiera 
go se quitase el Santísimo luego la execucion , si no 
¡Sacramento , y se deshi- saliera de por medio el P . 
cíesela fundación. Tan pe- M . Fr. Domingo Bañezde 
ligrosa es la novedad en la Orden de Santo Do-
toda cosa, que aunque pa- mingo, Cathedratico que 
rezca de mas virtud , se fue después de Prima de 
puede tener por sospecho- Theologia , en la Univer
sa , hasta que con testimo- sidad de Salamanca , el 
nios sobre humanos se con- qual aunque habla sido 
firme ; y asi no era mucho de parecer, que el Monas-
anduviesen todos recata- terio no se hiciera sin ren-
dos en esta ocasión, en la ta ^ pero como Varón doc-
qual el demonio represen- to , y Christiano , sintió 
taba, y esforzaba quantos mal de la apresurada re
inconvenientes podia, pa- solución , que en aquella 
ra estorvar tan santa obra; junta se habia tomado, y 
donde barruntaba que le osada , y cuerdamente les 
habia de nacer su daño. Y dixo, que no era aquel ne-
el Señor por otra parte or- gocio , que tan presto se 
denaba para mayor, y mas habia de determinar , que 
seguro fundamento de es- requería mas maduro con
té edificio, que precediese sejo, que sería bien se mi-
tanto examen y contradic- rase mas de espacio , pues 
cion , para que con el su- habia tiempo para esto, y 
ceso, se certificase el mun- que era negocio que mas 
do, que no era esta obra, pertenecía al Obispo , que 
traza humana, ni iba íün- á la Ciudad. Con estas, y 
dada sobre arena , sino so- otras prudentes razones, 
bre la piera viva, que dice que allí propuso 9 suspen

dió-
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dióse , la execucion , pe- Religión: que aunque esta 
ro no el alboroto , y saña, se acabó primero, no fue la 
que todos tenían contra el menor,que quanto los con-
Monasterio, porque en to- trariosson mas domésticos, 
da la Ciudad no se habla- es la guerra mayor, y mas 
ba de otra cosa, conde- sangrienta, que como están 
nando á la Santa Madre, mas vecinos, hieren de mas 
y á todos los que la ha- cerca, y aciertan mas en 
bian ayudado. Y viendo lo vivo. Todos como lo-
á las cabezas, y á lo prin- bos carniceros , la acome-
cipal de ella , declarados tian ^ cada qual por sacar-
contra las pobres Monjas, le su bocado. Pero ella co-
y principalmente contra mo un cordero manso, de-
la Santa , se les levanta- xabase condenar de todos, 
ron enemigos debajo de la y puesta en Dios su espe-
tierra , y hasta las piedras ranza , y justicia , á nadie 
parece se holvian contra temía, 
ellas ] crecía el fuego, y la Pues en este tiempo la 
tempestad de la persecu- Santa sola , y desampara-
cion, era cada dia mas ter- da de todos, no dormía co-
rible. Qué seria ver enton- mo Jonás en lo baxo de la 
ees á una pobrecita mugen, Nao , sino antes daba mu-
contrastada de toda una chas voces i Dios ^ y con 
Ciudad j y tan principal esto estaba su corazón tan 
como ia de Avila , y de sosegado como si nada de 
todas las Religiones de ella, ella se dixera, ó como si 
que aun en los Pulpitos no fueran cosas que tocarán á 
la perdonaban? De la ma- tercera persona : tanta era 
yor parte del Cabildo , y la igualdad de animo , y 
de todo el vulgo ^puesta confianza que tenia en ei 
por blanco de sus dichos, Señor. quando todos 
y lo quemas es , que al trataban de deshacer el Mo-
mismo tiempo (como ha- nasterio estaba ella con tan-
bemos dicho ) era también ta F é , que escribiendo á 
la bateria de parte de su su amiga Doña Guiomar 

de 
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de Ulloa que antes la ha- liesen de él , sino que les 
bia ayudado, y entonces quebraría las puertas. Pe-
estaba en Toro , leembia- ro ellas respondieron coa 
ba á pedir Misales, y una grande animo, que enton-
campanilla que habia me- ees saldrían del Monaste-
nester para su fundación, rio, quando se lo mandase 
Verdad es, que á veces se el que las habia traído, que 
escondía el Señor , y para él no era parte para esto, 
que mas mereciese su sier- ^puesnoerasuPerlado.Has-
va, daba lugar para que en- ta aqui pudo llegar el zeío-
trase la tentación, el temor, so color de bien, ó (por me-
V la pena si se habia de des- jor decir) la rabia, y furor 
nacer. Y asi estando una del enemigo , á quien ha-
vez algo afligida, y fatiga- cian cruda guerra quatro 
da con este pensamiento, el Mongitas pobres, y en una 
Señor (que andaba tan cer- casa como un dedal. E n fia 
cade ella para consolarla y el Corregidor bolviendo 
animarla en todos sus traba- sobre s i , parecióle mejor 
jos; le dixo. {Vida 3 6.) ATo medio no llevar esta causa 
sabes que soi poderoso, de que por fuerza, sino por justi-
temes ? Tme aseguró que no cia , y asi hubo luego de
je desbaria, mandas, y respuestas: hizo-

L a Ciudad que habia to- se pleito ordinario, y llevó-
mado esta porfía mui á pe- se al Consejo Real. L a d u 
chos , hacia entre tanto to- dad embiaba persona de su 
das las diligencias que po- parte á la Corte, y eratam-
dia, para que el Monasterio bien necesario que el Mo-
se deshiciese. Y viendo el nasterio embiase de la su-
Corregidor , que no habia ya, so pena de perderse el 
parte que respondiese por negocio.Pero ni habia quien 
é l , y lo defendiese, pensó se atreviese á ir, ni dineros 
que todo el negocio era acá- paraesto,ni la Madresabia 
bado,conir á S. Josef, y que se hacer. Y sobre todo 
mandar á las quatro Monjas para apretarle mas los cor-
que alli estaban, que se sa- deles ̂  ordenó N . Señor que 

la 
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la Priora le mandase que que se deshiciese, y desbá-
no tratase mas del Monas- ratase el Monasterio; pero 
terio, que era echarle un él con su mucha prudencia, 
jarro de agua á todo lo que los aplacó por entonces, 
estaba hecho. Entonces se Mientras andaban estos 
fue la Santa á buscar el re- pleitos- y pesadumbres, vi-
medio donde siempre lo nieron á un medio losdela 
solía hallar, que era á Dios, Ciudad,ofreciendo á laMa* 
y dixole. {yId* c 3 6.) Señor dre, que como el Monaste-
esta Casa no es mia, por vos rio tuviese renta, que con-
se ha hecho , ahora que no sentirían que fuese adelan-
hai nadie que negocie, haga- te. No le desagradó este 
lo V. Magestad. Con haber partido á la Santa,parecien-
dicho esto quedó tan des- dolé , que la podría dexar 
cansada, y tan sin pena co- después quando quisiese; 
mo si todo el mundo tuvie- pero estando tratándose del 
ra desu parte, y luego tuvo concierto, hablóla Dios, y 
por seguro el negocio. el P. F . Pedro de Alcántara 

No tardó nada en expe- seleapareció,y sucedieron-
rimentar quanto la Fé va- le otras cosas, que ella bre-
le , y la confianza en Dios; vemerite cuenta por estas 
porque luego salieron á de- palabras. {Vida cap. 36.) 
íender su causa algunos sier- Dixome el Señor que no hi-
vos de Dios, principalmen- ciese ta l , que si comenzase-
te el M . Daza, y Gonzalo mos á tener renta que no 
de Aranda, ambos Clérigos nos dexarian después que la 
de conocida , y señalada dexasemos , y otras algunas 
virtud: el u no fue á Madrid, cosas. La misma noche me a~ 
y el otro que era el Maes- pareció el Santo Fr.Pedro de 
tro, quedó en Avi la , y ha- Alcántara, que ya era muer* 
lióse en otra junta de la Ciu- to^y antes que muriese me es-
dad , en la qual todos esta- críbió como supo la gran con-
•ban tan fuertes , como en tradición,y persecución,que 
la primera , que habemos temamos , se holgaba fue-
dicho, siendo de opinión se la fundación con contradi-

don 
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don tan grande, que era se- ovejas sin Pastor, y necesi-
mlse babia el Señor de ser- tadas .de quien Ies enseñase 
vir mui mucho en este Mo- la observancia, y vida reli-
nasterio , pues el demonio giosa, en la qual con difi--
tanto ponia en que no se é h cuitad puede ser Maestro, 
dése i y que en ninguna ma~ el que no ha sido primero 
ñera viniese en tener renta, discípulo , y tenido expe-
y aun dos , ó tres veces me riencia de ello. Y asi fue el 
persuadió en la carta, y que Señor servido que en este 
como esto hiciese ^ ello ven-' tiempo llegase á Avila el 
dria á hacerse todo como yo P. Presentado Fr . Pedro 
que/ia. Y asi con estos al- Ibañez de la Orden de San
tos y baxos duró esta per- to Domingo (de quien an-
secucion casi medio año: tes habernos hecho men-
en el qual tiempo padeció clon) el qual fue gran parte 
la Santa lo que Dios sabe, (por la mucha opinión que 
y lo que cada uno podría se tenia de sus letras, y san-
imaginar. tidad) para aplacar los co-

E n él entre tanto que es- razones de muchos, y para 
tas cosas pasaban, las qua- que el P. Provincial del 
tro novicias estaban reco- Carmen diese licencia á 
gidas en su Monasterio, y la Santa Madre 1 para que 
el Obispo las proveía de viniese áS .Josef , y gober-
Confesores, y de quien las nase, y enseñase á susMon-
animase , é instruyese y jas, cosa que parecía no so-
hiciese platicas espirituales, lo dificultosa, sino imposi-
Pero con la ausencia de la ble alcanzarla* 
Santa Madre estaban como \ 

Tom. I Hh C A -
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tra Señora, con grandisí-

C A P I T U L O X. ina gloria, vestida de un 
manto blanco, debaxo del 

Como sosegadas ya las con- qual amparaba la Santa, y 
tradiciones , la Santa Ma- á todas sus Monjas, como 
dre bolvióá su nuevo Mo- ella quenta por estas pala-
msterio, donde nuestro Se- bras. {Vida cap, 36.) Fue 
ñor le puso una corona, en grandísimo consuelo para mi 
premio de lo que habia pa- el dia que venimos. Estan

do haciendo oración en la 
Iglesia antes qu¿ entrase 
en el Monasterio, estando 
casi en arrobamiento^ vi á 
Christo^que con grande amor y 
me pareció, me recibia, y 
ponía una corona, agrade-

decidô  y trabajado por él, 

HAbia medio año, y 
mas, que la Santa 

Madre estaba detenida en 
el Monasterio de la E n 
carnación , ausente de sus 
hijas, y asi luego que le ciendome lo que habia hecho 
dieron licencia, se vino por por su Madre, Otra vez es-
el mes de Marzo, de mil tando todas en el Coro en 

oración después de Comple
tas , v i á Nuestra Seño
ra con grandísima gloría^ 
con manto blanco , y de
baxo de él, parecía ampa-

y quinientos y sesenta y 
tres, adonde fue tan ale
gremente recebida, quan-
to habia sido con grandes 
lagrimas, y suspiros desea
da. Haciendo oración en la ramos á todas, entendî quan 
Iglesia, antes que entrase alto grado de gloria daría el 
en el Monasterio, fue arre- Señor á las de esta Casa. 
batada en espíritu , y vió á Luego el Pueblo comen-
Christo, que la recibia con zó á tomar mucha devo-
grande amor, y le ponia don con el Monasterio, y 
una corona , agradecien- el Señor troco como lo 
dolé mucho lo que habia suele hacer, de tal manera 
hecho por su Madre. Y los corazones, que los ma-
despues estando en el C o - yores contrarios hizo ma
ro en oración, vió á núes- yores devotos de la Casa; y 

ya 
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ya desengañados,veian cía- ta, con prudencia ? y es-
ramente ser obra de Dios, piritu del Cielo, á gober-
y su porfía, engaño, y ten- nar sus Monjas, á darle$ 
tac íon:yas i poco á poco, modo de vida, santos, y 
fuerondexando el pleyto, saludables consejos, ha-
palpando con la experien- ciendo también sus ordena-
cia,ser aquel Monasterio de ciones con aprobación del 
gran gloria de Dios,honra, Obispo ( que entonces era 
y provecho de su Ciudad, su Perlado ) en orden 

Traxo consigo la Santa a la perfecta Observan-
Madre , quando salió de la cia de la Regla primera. 
Encarnación, quatro Mon que era la que ella preten-
jas, porque el Provincial diaqueseguardaseenaquel 
también dio licencia, pa- Monasterio. Trazó, y dis-
raquese viniesen con ella puso las cosas , en orden 
las que gustasen de seguir á los fines, que Dios le ha-
esta nueva vida, y proíé- bia enseñado. Primera-
sion. Eran estas quatro, mente, asentó en todas, el 
Anade San Juan, Maria espíritu, y trato de ora-
Isabel , Ana de ios Ange- cion, y mortificación, que 
Ies, é Isabel de San Pa- es el particular fin,y vo-
blo. De estas hizo Priora á cacion de la nueva Regla, 
Ana de San Juan { porque que habían tomado, ó por 
la Santa por su mucha hu- mejor decir de la antigua, 
mildad, gustaba antes de que habían profesado aque-
obedecer que de mandar) líos Santos Ermitaños del 
y Supriora á Ana de los Monte Carmelo. Luego 
Angeles. Pero andando el tras de esta piedra, { que es 
tiempo, viendo el Perla- columna firme que susten-
do, que convenía fuese ta la Religión) puso otra 
Priora ( la que en la ver- no menos necesaria para 
dad, era Madre, y maes- sustentar este edificio, que 
tra de todas) le hizo tomar, fue el recogimiento, cer-
y ejercitar el oficio. rando locutorios, y redes; 

Luego comenzó la San- (de las quales el mismo 
Hh 2 nom-



¿ 4 4 Libro 11. de los Monast. que fundo la 
nombre, publica sus da- de Fray Ies Descalzos, c o 
ños j y la experiencia á mo de Monjas» 
costa de la reformación de 
los Monasterios, y de mu- C A P I T U L O X h 
chas almas los llora:) pro
hibiendo conversaciones, y Donde se pone la Regla pri* 
tratos aun entre Parientes, mitiva de la Orden de 
cerrando las puertas á to- Nuestra Señora del Car-
dos los consuelos huma- men, que es la que la San-* 
nos, para que asi estén ta Madre quiso que se 
mas abiertas, y patentes guardase en su Orden, y 
á los divinos. Asentó tam- de la gran perfección que 
bien el vivir sin renta { co- en si e ncierra, 
sa que tanto le habia cos
tado, y encomendado el X J A R A que mas clara-
Señor.) Finalmente insti- j ¿ mente conste de la 
tuyo una vida penitente, Regla, que la bienaventu-
trocando la estameña de- rada Madre Teresa de Je-
Hcada, por una xerga as- sus eligió para su Orden, 
pera, los zapatos, ó cha- conviene que sepa prime-
pines, en alpargatas pobres, ro el lector, que en el añó 
y la cama blanda , en un de ( 1171. ) D i ó Alberto 
xergon duro, y á esto aña- Patriarca Jerosolymitano, 
dió la comida pobre, pues {que antes habia sido Re-
es, toda la vida, de pesca- ligioso Ermitaño del 
do, y yervas como la re- Monte Carmelo) Regla á 
gla lo manda. De laqual sus hermanos los Carmelí-
será razón que antes que tas, que entonces moraban 
pasemos adelante, haga- en el dicho Monte , saca-
gamos aquí mención, pa- da, y colegida de otra que 
ra que mejor se entienda á la misma Orden habia 
qual sea la Regla, é ins- dado Juan Patriarca Jeror 
tifuto que la Santa Madre solymitano, como mas ías 
eligió , y la que hoí se gamente los refieren , y 
guarda en su Orden, asi prueban las historias de la 

Or-
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Orden. L a qual como Re- templado, desde dichas 
gla dada á Ermitaños, Completas, hasta dicha 
era muí rigurosa, y aspe- Prima r y la otra la absti-
ra; y tal que sino era quien nencia de las carnes, que 
profesase vida eremítica, antes era necesaria, estre-
con dificultad la pudiera mada flaqueza, ó enferme-
observar. Pues como los dad, para que un Rehgio-
Ermitaños se reduxesen so la pudiese comer , cosa 
á vida mas común, y con- que causaba á muchos es-
ventual, que antes, fue ne- crupulos, asi en los ani-
cesario moderar, y decía- mos de los Perlados como 
rar algunos puntos de esta de los subditos 5 y declaró 
Regla,que Alberto Patriar- Inocencio, que bastaba pa
ca Ies había dado. Y asi ra comer carne, enferme-
acudieron á Inocencio I V . dad, ó flaqueza. Antes no 
que entonces goberna- se juntaban en Refetorio, 
ha la Iglesia , pidiéndole ni en otros actos de comu-
la moderación, y declara- nidad, sino raras veces, co-
cion de ella. E l qual el año mo gente que profesaba 
del Señor de J 248. y quin- vida solitaria , y eremitl-
to de su Pontificado, la de- ca. Inocencio ordenó se 
claró, y acomodó, hacien- juntasen en Refetorio, y 
dola mas suave que antes asi mismo que pudiesen tej
era , pero quedó en tal ner Casas, no solamente 
punto '4 que (como por ella en los Yermos, sino tam-
se verá) es una de las mas bien en qualquiera otra 
perfectas, y excelentes que parte que se las diesen, co-
hai en la Iglesia. mo fuesen acomodadas pa-

Esta Regla moderada ra su profesión, lo qual no 
por el Papa Inocencio se era permitido en el tiempo 
llama Primitiva, porque la q ue con todo rigor se guar-
moderacion que él hizo,so- daba la Regla de Alberto; 
lo fue en dos cosas, la una. Esta Regla de Alberto 
el silencio, que antesera Patriarca,despuesdedecla-
ngurosisimo?y agora quedó rada por laocenció Papa 

(co-
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(como habernos visto) se de abrazar, y seguir íá 
guardó por algunos años en Regla primera de su Or
la Orden de Nuestra Se- den, que es la que dio A l -
ñora del Carmen. Pero berto Patriarca, y después 
como con el tiempo suele declaró,y moderó Inocen-
faltar, y acabarse el espi- ció quarto, la qual dice de 
ritu, como también las cié- esta manera. 
más cosas, pareció tan ri
gurosa que se juzgó por 
inobservable íj y asi pidió la 
Religión á Eugenio quar
to la mitigase ^ y después á 
otros Pontífices, de suer
te , que algunas de las ob
servancias mas rigurosas 
estaban ya mitigadas, y 

Regla Primitiva de Alber~ 
to Patriarca» 

A Lberto por la gracia 
de Dios,Patr¡arcade 

Jerusalen á los amados hi-
hijos Brocardo, y los de^ 
más Religiosos Ermita* 

particularmente en los Mo- ños, que moran debaxo de 
nasterios de Monjas estaba su obediencia, en el Monte 
mui menoscabada la obser- Carmelo cerca de la fuen* 
vancia, y perfección reli- te de Elias,salud en el Se* 
giosa, porque demás de ñor, y bendición en el E s -
las Ucencias generales, y 
ensanchas de la Regla, con 
los abusos, y falta de clau
sura ( que entonces no la 
profesaban) vivian con 
grande anchura, y liber
tad. 

pintu Santo. Por muchas 
vías, y modos, instituye
ron los Santos Padres, de 
que manera cada uno en 
qualquier Orden que estu
viere, ó en qualquier modo 
de vida Religiosa, que eli-

Este era el estado, y Re- giere, haya de vivir en ser-
gla que la Santa Madre vicio de Nuestro Señor Jer 
profesaba mientras vivió 
en el Monasterio de la E&-
carnacion. Pero estimula
da del Señor ( como aba-
xodiremos) se determinó 

suChristo, y serville fiel
mente, con corazón puro, 
y buena conciencia. E m 
pero, porque nos pedís, 
que según vuestra manera 

de 
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de vivir, os escribamos Re
gla que guardéis, de aquí 
adelante, os la damos por 
las palabra siguientes. 

De las Celdas de los Her
manos. 

De que tengan Prior,y de 
los tres votos. 

Instituimos primeramen-
re, y ordenamos, que ten
gáis uno de vosotros por 
Prior, el qual sea elegido 
para este oficio, de común 
consentimiento de todos, ó 
de la mayor parte, y mas 
acertada. A i qual cada uno 
de vosotros prometa obe
diencia , y después de ha
berla prometido procure 
guardarla con verdad de 
obra , juntamente con cas-r 
tidad, y pobreza. 

De recibir lugares. 

Podréis tener Lugares,y 
Casas en los Yermos, ó 
donde os fueren dados, pa
ra la guarda de vuestra Re
ligión, dispuestos, y como-
dos, según al Prior, y 
Fray les pareciere que con
viene. 

Demás de esto en el si< 
tio que escogieredes, ó 
propusieredes morar, cada 
uno tenga su Celda aparta
da, conforme le fuere seña
lada por la disposición del 
Prior, y consentimiento 
de los demás hermanos, 
ó de la mas acertada parte 
de ellos. 

De que coman en común 
Refetorio. 

De tal manera, que lo 
que os fuere dado en l i 
mosna, comáis en común 
Refetorio, oyendo algu
na lección de la Sagrada 
Escritura, donde cómo
damente se pudiere hacer, 
y ninguno de los hermanos 
pueda mudar lugar, ni tro
carle con otro, sino fuere 
con licencia del Prior. 

L a Celda del Prior esté 
á la entrada del Conven
to , porque sea el primero 
que salga á recibir los que 
vienen. 

Y de su arbitrio5y dispo-
si-
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sicion, se haga todo lo que 
en la Casa se hubiere de 
hacer. Estese cada uno 
dentro de su Celda, ó cer-

deella meditando de 

Be no tener proprio* 

ca 
día, y de noche en la ley 
del Señor, y velando en 
oración, sino fuere ocu
pado en otras justas ocu
paciones. 

De las horas Canónicas. 

Los que supieren rezar 

Ninguno Religioso di
ga , que tiene alguna cosa 
propria, sino que todas 
las cosas, os sean comu
nes, y destribuyanse á ca
da uno por mano del Prior, 
ó por el Frayle diputado 
por el mismo, para este 
oficio todo lo que hubiere 
re menester, miradas las 

las horas Canónicas, con edades, y necesidades de 
los Sacerdotes , rezarlas cada uno, 
han, conforme á los esta
tutos , y reglas de los San- De lo que pueden tener en 
tos Padres, y costumbre 
aprobada de la Iglesia. 

Y los que no supieren, 
digan por May tines veinte 
y cinco veces el Pater nos-

Lomm. 

Podréis tener Asnos, 6 
Mulos , según lo pidiere 
vuestra necesidad , y algu-

ter excepto los Domingos nos animales, ó Aves pa-
y fiestas solemnes degunr- ra vuestro nutrimento, 
dar, en cuyos maytines 
estatuimos se diga el dicho Del Oratorio, y culto D i -
numero doblado; de suer- vina. 
te que se diga cinquenta 
veces, y siete veces diga Hágase Oratorio en me-
la mesma oración por L a u - dio de las Celdas, lo me-
des,yenlas demás horas, j o r , y mas cómodamente 
otras siete veces por cada que ser pueda, donde ca-
hora , salvo á Vísperas, da dia os juntéis para oír 
que se ha de decir quin- Misa donde cómodamente 
ce veces. se pueda hacer. 

Del 
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Del Capitulo , y corrección 
de las culpas de los 

Hermanas. 

Todos los dias de Do
mingos ^ ó otros quando 
fuere necesario, tratareis 
de la guarda de la Orden, 
y salud de las almas, don
de también las culpas, y 
excesos de los Hermanos, 
61 algunos hubiere^ sean 
castigados con caridad. 

Del ayuno de los Herma
noŝ  

. Ayunareis cada día (ex
ceptos los Domingos,) 
desde la fiesta de la Exal
tación de la Cruz , hasta el 
tila dé la Resurrección del 
Señor, si la enfermedad, ó 
.flaqueza del cuerpo, ó otra 
justa causa, no persuadie-
iré á que se dexe de ayunar; 
porque la necesidad no 
tiene ley. 

De la abstmencia de las 
• Carnes. 
J • ( • . -jt f • ¡o ¡ 

No comeréis carne, si
no fuere por remedio efe 

i om.L 

Teresa de Je sus, 14^ 
enfermedad, ó fíaquezav 
Y porque os convendrá 
muchas veces mendigar 
caminando , porque no 
seáis molestos á los hues
pedes, fuera de vuestras 
casas7 podéis comer cal
do , y legumbres \ ó otras 
cosas cocidas con carne, y 
sobre la mar os será licito 
comer carne. 

"Eochort aciones, 

Y porque la vida del 
hombre, sobre la tierra es 
toda tentación, y los que 
piadosamente quieren vi
vir en Christo, han de pa
decer persecución \ y vues* 
tro adversario el demonio 
anda á la redonda, coma 
León bramando, buscan
do á quien tragar, procu
rad con toda solicitud, ves
tiros las armas de Dios, pa
ra que podáis resistir á las 
asechanzas del enemigo. 
Ceñiréis vuestros Lomos, 
con cinto de castidad, forv 
taleced vuestros pechos, 
con Santos pensamientos 
porque escrito está, el pen
samiento santo te guardará. 
; Vestid la Loriga de la jus-

11 ti-
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ticia; para que de todo esto exemplo, y magiste-
vuestro corazón, y de to- rio, ó doctrina en el Apos^ 
da vuestra alma, y de to- tol San Pablo, en cuya bo
das vuestras fuerzas, améis ca hablaba Jesu Christo, 
á Dios Señor vuestro, y á que como sea puesto por 
vuestros próximos c o m o á Predicador, y Doctor de 
vosotros mismos. Abrazad las gentes en F e , y verdad 
en todo el escudo de la F é , si le síguieredes, no po-
en el qual podáis apagar dreis errar. Dice pues asi: 
todas las saetas de fuego Con trabajos, y fatigas, an
del enemigo, porque sin duvimos entre vosotros, 
F é es imposible agradar trabajando de dia, y de 
á Dios. Poneos en la C a - noche, por no os dar pe-̂  
beza el yelmo de la salud, sadumbre: no porque no 
y gracia, para que de solo teníamos facultad, y licen-
el Salvador esperéis la sa- cía para lo pedir, sino pa-
l u d , que sal va á su Pueblo ra daros forma, y exem-
de sus pecados. More, y pío á que nos imitasedes, 
persevere abundantemente pues quando andábamos 
en vuestras bocas, y cora- entre vosotros, esto os de-
zones, la espada del espi- nunciabamos, y predicaba-
ritu, que es la palabra de mos cada dia, que quien 
Dios , para que todo lo no quisiere trabajar, que 
-que hicieredes, sea en su no coma. Hemos oido que 
Nombre. 

Del trabajo de manos. 

hay algunos entre vosotros, 
que andan inquietos, y 
sin hacer algo, á estos ta
les, amonestamos, y ro-

Hareis alguna cosa de gamos, en Nuestro Señor 
manos, para que el demo- Jesu Christo, que traba-
nioos halle siempre ocu- jando en silencio, coman 

su pan, este camino es pados, y no tenga entrada 
para vuestras almas, ha-

.ciendo puerta de vuestra 
ociosidad. .Bien tenéis en 

bueno, y Santo caminar 
por él. 

i i Del 
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T>el silencio. 

Encomiéndanos el Após
tol el silencio , quando 
manda que trabajemos en 
^ l s Y como dice el Profe
ta , el ornato, y atavio de 
la justicia ̂  es €l silencio. 
Y en otra parte ^ en el si
lencio , v esperanza, será 
vuestra fortaleza. Por tan
to Estatuimos, y Manda
mos , que desde dichas 
Completas , se guarde si
lencio í "hasta después de 
dicha Prima del dia si
guiente. Y en el demás 
tiempo, aunque no haya 
tanto rigor en la guarda 
del silencio , con mucha 
diligencia se evite el mu
cho hablar. Porque como 
está escrito ^ y no menos 
lo enseña la experiencia, 
en el mucho hablar no fal
tará pecado. Y en otra 
parte. Quien habla sin con
sideración , sentirá males. 
Y en otra: el que usa de 
muchas palabras, daña su 
alma. Y el Señor dice en 
el Evangelio: de qualquie-
ra palabra ociosa que ha
blaren los hombres, han 

Teresa de Jesús, 2 J i 
de dar cuenta en el dia del 
Juicio.Hagapues cada uno, 
una balanza para sus pala
bras, y freno para su bo
ca , porque no resvale, y 
caiga ccn la lengua, y su 
caída sea insanable á muer
te •, y guarde con el Profe
ta sus caminos, para que 
no peque con su lengua, 
y con mucha diligencia, 
y cuidado , guarde el 
silencio en quien con
siste d Culto de la Jus
ticia. 

Exhortación del Prior á hu
mildad. 

i 
Y tu Fr . Brocardo , y 

cualquiera que después de 
ti fuere elegido por Prior, 
tened siempre en la memo
ria , y poned por obra, 
aquello que dice el Señor 
en el Evangelio. Qualquie-
ra que entre vosotros qui
siere ser mayor, será vues
tro Ministro, y el que qui
siere ser vuestro Prior será 
vuestro Siervo, 

1Í2 
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tienda lo que es esta Reglay 
y lo que la Orden , y todai 
la Iglesia debe á esta San* 
ta, en haber levantada un 
modo de vida tan perfecto; 
apuntaré aquí brevemente 
lo que en esta Regla está 
encerrado. 

Esta Regla de Alberto 

.•.;ÍD-I9 í i : • i '•> 
"Exhortación á los herma

nos que honren á su 
Prior. 

\.+ •> ^ n ( . q r ir> 
Vosotros también her

manos i honrad á vuestro 
Prior, con toda humildad, 
entendiendo mas que es 
Christo. que no el que es, Patriarca, es de suma per-
pues os lo puso sobre vues- feccion y rigor, y compre-
tras cabezas , y dice á los hende en s i , Instituciones 
Perlados de las Iglesias. E l divinas, y altisimas , y una 
que á vosotros oye, á mi como suma délo perfecto^ 
oye, y el que os menos- y riguroso , que en otras 
precia menosprecia á mij Reglas se halla. Tiene por 
para que de esta manera no particular fin é instituto la 
os juzgue Dios por menos- continua oración y medi-
precio , si no que por la tacion , y este es el mas 
obediencia merezcáis el principal articulo que la 
premio de la bienaventu- Regla contiene (cosa que 
ranza. en ninguna Regla de Reli-

Estas cosas escribimos gion jamás se ha visto) y 
brevemente , estatuyendo esto no es por via de con-» 
la forma, y Regla de vues- sejo, como lo hizo S. Fran-
tra manera de vivir , y si cisco- en su Regla , sino de 
alguno hiciere algo mas, estatuto, y precepto, Tie^ 
el Señor quando viniere á ne el encerramiento de las 
juzgar se lo pagará. Use Ordenes Monacales , y 
empero de discreción, que mas estrecho, pues no so-
es regla de las virtudes* lamente manda el encer-
Hecha en Accon el año del ramiento del Claustro,sino 
Señor de mil y ciento y se- que también prohibe el sa-
tenía y uno. " lir de una estrecha Celda, 

Y porque mejor se en- sin licencia , ó sin necesi^ 
dad, 
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dad Hai en ella mas ayu- y quantidad del manjar 
nos que en ninguna otra Qué diré de la estrecha po-
Regla de las que yo he vis- breza ? Fue esta Regla sin 
to 5 porque manda que se duda la primera de las que 
ayune desde k Exaltación ahora son , que enseñó el 
de la Cruz , hasta la Do- vivir en pobreza en partí-
minica de la Resurrección, cular, y en común , como 
lo qual en ninguna Regla lo declararon los Pontifi-
de las aprobadas se halla; ees Gregorio I X . é Inno-
y si algunas Religiones lo cencío I V . [Uthabnurinex' 
guardan es por estatutos, positione Regula elusdem Or-
V propias constituciones, átote Dexo de decirquan-
Otro precepto es de la abs- to encomienda el estrecho 
tinencia continua de las silencio,y con quantocui^ 
carnes. y esto por toda la dado manda el trabajo de 
vida, sin excepción ningu - manos, 
na ; sino es por enferme- De suerte que conviene 
dad , que no es poca es- esta Regla con las Monaca^ 
trechura , y aprieto junta- les, en el encerramientoi, 
do todo esto, con lo demás y contemplación: con las 
que hemos dicho ? y diré- Mendicantes,en la pobre^ 
mos. Porque nuestro cuer- za: con las estrechas , y 
po sustentado con buena que profesan penitencia, 
comida, y de sustancia, en los ayunos, y abstinen-
qual la carne , sufre íacil- cía de carnes, y caminar á 
mente qualquier trabajo, pie , y el encerramiento 
y penitencia ? asi como por continuo de la Celda, que 
el contrario, faltándole la con razón es comparadoá 
buena vianda no hai rega- una cárcel perpetua, y fi
lo que le satisfaga. Bien en̂  nalmente con las Religio-
tendieron esto aquellos nes ordenadas á la vida ac-
Santos Padres del Yermo, tiva, se compara mui bien 
los quales reduxeron toda esta Regla, en el cuidado 
la aspereza y rigor , á la que pone en el trabajo de 
abstinencia en la qualídad, manos. 

E s -



-2^4 Libro I L de los Monast. que fundó la 
Esta es la suma de la hizo, dexaré esto para otro 

Regla de Alberto, y esta tiempo. Añadió pues la 
es la que la Santa Madre Santa Madre muchas cosas 
escogió , y la que ahora se de mas perfección sobre la 
guarda en la nueva Refor- Regla, como ya comenza-
macion de los Descalzos, mos ádecir, las quales con-
y Descalzas , con otras firmó el Obispo de Avila 
nuevas Constituciones, las como Perlado suyo, pero 
quales han añadido á la después que fundó mas 
Regla nuevo rigor, y es- Monasterios , fue pérfido-
trechura, y con el espiri- nando sus Constituciones, 
tu , y fervor que el Señor como mas largamente es-
ha dado en nuestros tiem- cribirémos al fin de este 
pos, se han esforzado los libro, 
hombres y mugeres , no 
solo para abrazar unaRegla 
que por su rigor, y aspe
reza dice de ella el Su
mo Pontífice EugenioIV. 
que es inobservable , «s-
4o esn que no hai fuerzas 
(como él dice) ahora en la 
naturaleza > para tantope-

C A P I T U L O X I L 

Como la Santa Madre es* 
tuvo por algún tiempo en 
el Monasterio de S. Jo-
sef de Avila , y de los fer
vores grandes que en aquel 
tiempo había. 

so , y carga, y que convie
ne mitigarse porque no ha
brá quien emprenda pro
fesión tan estrecha y ar-

c Orno el que escapa
do de una gran tem

pestad y borrasca, habien 
dua, sino que también con do llegado al puerto, no 
samo zelo , y prudencia cabe de gozo , y de con-
{no de la que la carne en- tentó , asi estaba la bien-
seña ) han supererogado aventurada Madre , des
oirás muchas , y graves pues de haber pasado tan-
observancias. Pero porque tos trabajos, y tribulacio-
aqui mi intención es tratar nes. Y viéndose ya en otra 
de lo que la Santa Madre nueva Región , y vida de 

ina -



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 255 
mayor aspereza , encerra- la Santa Madre con 
miento , y penitencia, no ser Priora, jamás ocupaba 
cabía de contento, y lepa- en esto su pensamiento, 
recia estaba en un Paraíso, Todo su estudio de aque* 
y que aquellas almas entre lia Santa compañia de Re* 
quien vivia, eran Angeles, ligiosas era , desasidas, y 
Y no era mucho sintiese olvidadas de todo lo que 
ella esto , pues el mismo no es Dios , abrazarse con 
Señor le habia dicho están- su divino Esposo, y coa 
do una vez en oración > que ánimos deVarones f uertes, 
aquella casa era para él,Pa- imitar su desnudez, obe-
raisodedeleites.Estabanya diencia , mortificación , y 
trece, (que era el numero Cruz. E n esto ponían todo 
que ella queria)todas Mon- su cuidado, y en como por 
jas del Coro, que por en- todos los caminos servi-
tonces no se recibían Frey- rian , y contentarían mas á 
las, no pedían limosna, ni Dios, 
menos tenían renta , hila- L a Santa Madre cada 
van,y trabajaban continua- dia recibía mayores mér
mente de manos ,y las vi- cedes., y regalos de su C e 
ñas , y juros de que vivían, lestial Esposo, y las Moli
eran la rueca , y la aguja: jas con susexemplos,y pa-
y sobre todo, la confianza labras voIaban,y no corrían 
grande que tenían en el en el camino de la períec-
beñor : y asi tenían sin pe- cíon. Era la Santa la pri-
dir,todo lo que habían me- mera en todo, en el Coro, 
nester, y si alguna vez fal- en la cocina , en el hilar, 
taba (ordenándolo asi el en el barrer, y en ios de-
Señor , para que sus Sier- más trabajos corporales; y 
vas experimentasen el fru~ por este medio era mas efi-
to, y suavidad de la santa caz su doctrina. Tenia gran 
pobreza (entonces estaban cuidado, de exercitar á sus 
mas contentas y regocija- hijas, en la mortificación, 
das. Había tan poco cui- y verdaderas virtudes,pa-
dado de lo temporal, que ra que este exercicio sir-

vie-
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i$6 Libro 11. de los Monast. quefiiadó la 
viese de examen , y prue- des. Y asi estando una vez 
ba de los propósitos y fi- en el refectorio \ tomó un 
neza de oración. Porque poco de cohombro muidel-
son muchas las veces, que gado, y podrido todo por 
se engañan algunas almas, de dentro , y llamó á una 
pensando que sus conside- da las novicias de mejor en-
racíones \ son virtudes , y tendimientoque habia en el 
sus sueños, revelaciones, y Monasterio, que fue lama-
sus imaginaciones^ profe- dre Maria Bautista, y que
das , y para estas, y para riendo probar su obedien? 
las que tratan de oración, c ia/con grande disimula-
no hai mas linda prueba cion le mandó que fuese á 
que la ocasión, donde la sembrar aquel cohombro, 
obra corresponde al pensa- en un huertecillo que allí 
miento, y descubre si es estaba, ella (como la que 
oro, ó alquimia, lo que re- habia aprendido en tan 
luce. Por donde asi como buena escuela) sin exami
no se puede decir valiente, nar mas, tómale en la ma
ní preciarse de soldado, el no , y pregunta ála Santa, 
que no se ha hallado en si le habia de poner acia 
las refriegas,y escaramuzas arriba , derecho, ó tendi-
de los enemigos, asi no se do, y respondióle que le 
puede decir que tiene vir- había de estender, fue lue-
tud , quien no ha visto la go, ycon gran prontuud,y 
cara al vicio contrario, y rendimiento, le sembró co-
experimentado las ocasio- mo la Madre le dixo, sin 
nes de prueba de mortifica- pasarle por la imaginación, 
cion, y de Cruz. si se habia de secar , ó 

Entendiendo esto la San- no, como ella después lo 
l a , procuraba con mil en- dixo. 
: sayes (como en el discurso Hizo también otra prue-
de esta historia se irá con- ba, con otra sierva de Dios, 
tando) procurar; y exerci- que fue de las quatro pri-
tar á sus Monjas en la obe- meras, que se llamaba ür-
diencia , y en otras yirtu- sula de los Santos \ había 

te-



Bienaventurada Madre Teresa Je Je sus. a 5 7 
tenido esta Religiosa casa, tira ; porque en estas prue-
y familia; y como en aque- bas , que hacia la Santa 
líos principios pretendiese Madre , para probar , y 
la Santa introducir la per- perficionar á sus Religio-
feccion de la obediencia, sas, aunque usaba de san-
puso mas particularmente tas cautelas, nodixera una 
los ojos en esta que en otra, mentira , por el Cielo ni 
porque estando enseñada á por la tierra) y mandóla 
mandar, quiso experimen- que se fuese luego á acos
tar como se acomodaba á tar, obedeció la Monja sin 
obedecer; porque saliendo pasarle por la imaginación 
esta buena maestra de obe- otra cosa, mas de que es-
diencia, esperaba gran fru- taba enferma como su Per-
to con su exemplo en las lada se lo decia. Embiaba 
demás; y asi la andaba pro- la Santa Madre otras her
bando de todas maneras manas,que la visitasen, las 
en esta virtud. Y como á quales preguntándole co-
todas las pruebas ordina- mo estaba respondía, que 
rias, respondiese mui bien, mui mala, y diciendole qué 
usó de una extraordinaria, tenia, ó que le dolia ? Res-
con intento (según ella di- pondia, no se hermanas ,1a 
KO después á un Confesor Madre lo dice , y como 
suyo) de que si mostraba perseverase en aquella san-
desobediencia en aquella, ta, y sincera obediencia, 
quitase el habito; y fue que parecióle á la Santa, que 
encontrándola un dia en el seria bien ir adelante en la 
claustro , delante de prueba, y ver si obedecía 
Religiosas, le tomó el pul- hasta derramar la sangre, 
so, y dióle á entender, que entróla á visitar, y tornan-
le habla lastima, y compa- dola a tomar el pulso dixo, 
sion, y significando con al- ay pobre de mi hermana, 
gunos ademanes , como vayan luego á llamar al 
que estaba enferma, y te- Barbero que la sangre, vi-
ma calentura (pero sin de- no el Barbero, y sangróla, 
cir palabra que fuese mea- sin que la Sierva de Dios 
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^ 5 8 Libro I I . de los Monást* que fundó lá 
replicase cosa alguna , ni daban con esto las Monjas 
jamás tuviese otro pensa- tan llenas de espíritu , y de 
miento, sino que era asi lo consolación del Cielo , que 
que la Santa obediencia no cuidaban de cosa dé 
decía : desde entonces le la tierra , mas que si estu* 
cobró la Santa Madre un vieran fuera de ella,gozan-
particularisimo amor, y á do de la otra vida* Todo lo 
ella no hizo daño la san- que no era Dios , les era 
gria,delo qualdebia estár amargura , y era tanta la 
bien cierta y segura la San- devoción, que todo su ofi-
ta quando la mandó san- c i ó , exercicio, y estudio^ 
grar. Otras veces encarga- era oración, y contempla* 
ba á una sola oficios incom- cion continua. L a po-
patibles , para exercitarlas breza con que vivian , era 
juntamente en el trabajo^ estremada ^ pues llegó al-
y provarías en la obedien- guna vez, á no comer mas 
d a : de esta manera labra- que las ojas de unas parras, 
ba la Santa Madre las pie- que en la huerta tenían; 
dras que habia escogido^ pero mayor el contenta-
para este edificio. Y por- miento , que tenían coa 
que sería mui largo poner ella. Unas veces las pro-
aqui exemplos , y casos veía el Señor, y otras pa* 
particulares ; porque solo saban sus necesides , ala-
eso pedia un grande libro, bandole , y dándole gra-» 
irémos acortando, tocando cías. Quando habían de co-
brevemente en el hilo de mer, era la comida conven* 
esta historia ( quando se tual asaz pobre , y templa-
ofreciere ) alguna cosa no- da; como gente que profe-
table, y de edificación. saba tanta oración , y penw 

Con este exercicio, iban tencia. 
creciendo las virtudes en Hacían muchas abstinen^ 
aquellos dichosos princi- cías, y añadían otras mu-
pios, y curándose las im- chas asperezas á las que te-
perfecciones , y flaquezas nian de Regla, y Constítu-
de nuestra naturaleza. An- clones ; señal mui cierta 

del 



Bienaventurada M . Teresa de Jesús, c 5 9 
del espíritu divino que en go á criar algunas inmun-
eüas vivia : el qual nunca diclas de estos animaliUos 
pierde de vista la oración, que llaman vulgarmente 
mortificación % y peniten- piojos , los quales con la 
cia , como ni jamás dice ocasión del nuevo vestido^ 
^ue basta , ni se vé harto, crecían en abundancia , y 
ni satisfecho de llorar sus las inquietaban en la ora-
pecados ^ de castigar su cion, e n « l C o r o , y por 
carne, y de pedir á Dios todo el demás tiempo del 
misericordia. De esta ma- dia. Pidió la Santa Madre 
ñera traían siempre sujeta á nuestro Señor las librase 
la carne al espiritu , y el de aquellas importunas sa-
espíritu, á Dios , y era de bandijas,y oyó su oración; 
tal manera el rigor , que porque luego milagrosa-
era bien necesaria la pru- mente se vieron todas l i-
dencia, y discreción de la bres de «lias , sin que se 
Santa , para moderar el hallase una sola en todo el 
Ímpetu del espiritu , y de- Convento, como mas lar-
seos de penitencia, como gamente diremos en el li-
se coligirá por lo que aho- bro quarto. Dura este pri-
ra diré. Parecíales era mu- vilegio hasta hoi , en todos 
cho regalo , que la túnica los Conventos de Monjas, 
interior que traían junto á y principalmente en aque-
las carnes, fuese de lana, lia casa. Pero como con el 
ó estameña, y asi con gran- tiempo se experimentasen 
de espiritu pidieron todas graves enfermedades por 
á la Santa Madre Teresa, razón de la aspereza del 
latruxesendexerga, que vestido , fue forzoso el bol-
no es otra cosa sino un si- ver á tomar las túnicas de 
licio en la aspereza^y efec- estameña que antes hablan 
tos: otorgó la Santa su pe- dexado. 
ticion, y siendo ella la pri- Tenían particular cuida-
mera , se vistieron todas de do de la observancia, y, re-
esta vestidura tan áspera y gularidad en el Coro , y de 
rigurosa. Comenzaron bfe* las demás ceremonias de la 
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z ó o . Libro 11. de los Monast. que fundóla 
Rel ig ión, el hablar en los 
tiempos de sileiiGio , era C A P I T U L O X I I L 
sacrilegio , exercitabanse 
todas en los oficios de hu- La Santa Madre moví Ja 
mildad, sin excepción nin- por revelación Divina, íra~ 
guna,y lo que mas florecía, ta de fundar otros nuevos 
era la caridad, y amor fra^ Monasterios de Frayles,y 
ternal, tan entrañable, que Monjas.. 
no parecían todas sino una 
misma.Y no era mucho que / ^ O N ser tan grande el 
diasque animaba una mis- V-^ rigor, y perfección 
ma virtud de la caridad, con que se vivía en aque-
y tenían en si estampado líos dichosos principios, á 
aquel espíritu de la Santa la Santa Madre todo le par 
Madre, fuesen, y parecíe- recia poco. Y aunque ha* 
sen una misma cosa entre bia vivido cinco años (que 
si. Finalmente la vida que tantos eran pasados desde 
entonces vivían, y la per- el principio que se había 
feccioii en que la Santa las fundado la Casa de S. Jo-
puso , no era otra cosa , si- sef )por una parte con gran-
no un retrato de la santi- de consuelo , por ver la 
dad de la Iglesia primitiba, abundancia , con que el 
y una imagen viva , de Señor derramaba su espiré 
aquellas MonjasErmitañas tu , y riquezas en aquella 
Carmelitas, hijas, y com- Casa, por otra estaba aqud 
pañeras de Santa Eufrasia corazón generoso, y mas 
de las quales S. Gerónimo que de varón, que no po-
euenta grandes maravillas, día caber en s i , combatido 
y hazañas de heroicas vir- de mil generosos pensa-
tude& ; pero no mayores mientos , acarreados de 
que las que en este tiempo aquel vivo espíritu , y ze-
se veían en la Santa Madre, lo de las almas que en el 
y sus compañeras mundo se perdían. Rasga-

básele el corazón , consi
derando la tiranía con que 

el 



Bienaventurada Mache Teresa de Jesús. 1 6 1 
el demonio trataba, y te- co , llamado Fr . Alonso 
niaoprimidaslas almas cria- Maldonado, que era en-
das para el Cielo , y rede- tonces recien llegado de 
midas con la sangre de Je- las Indias. Contó á la Ma-
su Christo : y a quantas dre^lainfinita muchedum-
tenia ciegas la heregia , y bre de almas, que en aque-
errores que en su tiempo, lia tierra se perdían ; con 
hablan sembrados los L u - las quales nuevas de taima-
leranos. Y asi se le pasaba ñera la hirió ^ y traspasó el 
grande parte de las noches, corazón , que no parece, 
y de los dias orando, gi- sino que en él le habían 
míendo, suspirando, y su- hincado una saeta. (Funda-
pilcando á Dios , le hicie- dones, cap, i , ) No pocliaso-
se merced de perdonar, y segar , ni. caber en si: fue-
alumbrar aquellas almas, se luego áuna¡Htrmíta,de 
que estaban tan engañadas, las que ya tenia hechas en 
•Hacíale grande fuerza la la huerta, y puesta allí en 
perdición tan. general del la soledad, llena de lagri-
rnundo, que le parecía ha- mas, y suspiros, clamaba 
bia llegado al peor punto al soberano Criador de las 
que podía tener, y que los almas, y á aquel á quien 
pecados de los hombres da- tanto le habían costado, 
ban gritos al Cielo, pidien- diese algún medio como 
do venganza mas rigurosa ella pudiese algo , y fuese 
que nunca. Y que asi era de algún provecho para ga-
forzoso uno de dos medios nar alguna para él, de tan-
de que en tales casos suele tas como llevaba el derrio-
Diosusar,conviene saber, nio , suplicaba con gran-
ó gran castigo,ó gran mise- de instancia al Señor, que 
ricordía. para este efecto valiesen 
- Estando metida en este sus oraciones algo ; pues 
continuo cuidado, acaeció, ella, ni era, ni valia para 
que vino á visitarla un Pa~ mas. No cesaban sus an-
•dre descalzo , de la Orden sias, ni sus lagrimas, has-
del glorioso P. S. Francis- ta que una noche 5 estando 

en 
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en su acostumbrada ora- meramente, que vería sus 
don , tuvo una visión , y deseos cumplidos, que por 
en ella vió á nuestro Señor entonces, eran de ser ella 
Jesu Chrrsto , el qualcon- algún medio para que no 
solándola le dixo. Espera se perdiesen tantas almas, 
un poco hija ^ y verás gran- por falta de luz , y cono-
des cosas. Quedó consola- cimiento de la verdad. Y 
da , y animada con estas de esto no podia dudar, 
palabras , las quales queda- que pues Dios respondien-
ron bien fixas, y estampa- do a su oración y deseos, 
das en su memoria. Pensa- (que eran los que acabo de 
ba , y rebolvia algunas ve- decir) le habia dicho vería 
ees entre s i , que cosas se- grandes cosas, y siendo su 
rian aquellas tan grandes, respuesta á proposito , no 
y por qué camino se habían podía dexar de entender, 
de obrar ^ pero no po- que habia de ser ella la me
dia atinar en la significa- dianera de tan grandes co-
cion , é intento de la revé- ^as, y que por medio de la 
lacion. flaqueza de una muger, 

Y aunque por entonces, habia el Señor de obrar nue-
no entendió el secreto que vas maravillas, para mejor 
estaba encerrado en aque- mostrar su grandeza; pero 
lias breves , y misteriosas el que, el como, ni el quan-
palabras,(como suele acae- do , por entonces no se lo 
cer á ios Profetas , á los reveló el Señor; hasta que 
quales raras veces, junta- después ofreciéndose las 
mente con la visión, les co- ocasiones, que adelante di-
muníca Dios la intelígen- remos, medíante una luz 
cia, y manifestación de lo divina ^ entendió mas en 
que quiere decir) pero cía- particular las palabras que 
ramente colegia de la sa- Dios le habia dicho, y co-
tisfaccion grande, con que mo era voluntadsuya, que 
quedaba su espíritu, y mu- fundase una nueva Reíór-
cho mas de la luz que traían macion , con mucha per-
consigo estas palabras, prí- feccion de vida , no solo 

de 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 16$ 
de mugeres,smo dehoiiv cion^ son admirables , y 
bres, y que la quería ha- que al mundo ponen espan-
cer Madre de muchas gen- to^ y cada día promete 
tes, dándole hijos, y hijas mayores crecimientos, y 
que con la oración, exem- fruto en la Iglesia, hasta 
píos , y doctrina,ayudasen que llegue á la grandeza 
á las almas, por todos los que Dios reveló á la Santa 
siglos que durase la Igle- Madre,y casi la mesmare-
sia, cuya salud, y reme- velación (como escribimos 
dio aquejaba tanto á la San- en el principio de este libro 
ta Madre. segundo) tuvo el SantoPa-

Juntamenteentendió,que d r e F . Luis Beltran, di-
estas obras para queDios la ciendo que dentro de cin-
tomaba por instrumentólo quenta años, seria esta 
habiande ser como quiera nueva Reformación una 
grandes, sino en todo gene- de las Religiones mas ilus-
ro grandísimas, y abentaja- tres de la Iglesia de Dios, 
disimas, y con notable exce- Que como es un mismo 
so superiores á las ordina- espíritu , el que habla, 
rías sobrenaturales, que y revela á los Santos, los 
Dios obra por medio de escondidos secretos del pe-
sus siervos. Porque si lo cho de Dios; necesaria-
que es grande en la esti- mente, aunque las perso-
macion,y boca de un Rey, ñas , y tiempos sean dife-
sobrepuja á las cosas ma- rentes, la sustancia, y ver-
yores de sus Vasallos, lo dad de lo que revela, ha 
quefuere grande en el pen- de ser la mesma, que no 
Sarniento generoso de Dios, puede ser Dios contrario 
y lo que él con su boca lia- á si mismo. Y asi por esta 
ma grande, qué podra ser, revelación le dió Dios á 
sino una cosa extraordina- entender que habia de ser 
ria, y de no medida gran- Fundadora,y Madre de es-
deza ? Y ciertamente las ta nueva Reformación, y 
muestras que hadado hasta que esta nueva planta, ven-
aqui esta nueva Reforma- dría á ser en la Iglesia, un 

ar-



z ó q Libro TI. de los 
árbol crecidisimo, figura
do en el de Daniel, ( D ^ . 4 . ) 
de cuyo fruto se sustenta
sen, no solo las Aves del 
Cielo que son las almas, 
que por medio de la con
templación vuelan á lo al
to 4 sino también los ani
males terrestes , y las bes
tias fieras que denotan, asi 
los grandes pecadores, que 
están dentro de la Iglesia: 
como los infieles, que no 
han puesto sobre su cuello 
el jugo suave de la Fe, O 
poder del aítisimo, ó pro
funda sabiduría, y piélago 
inmenso, donde pierden 
pie los mayores Sabios, y 
prudentes del suelolQuien 
dixera que estando el mun
do en aquel tiempo, lie-
no de tan grandes Letra
dos , y de personas en to
do genero grandes, que 
habia de buscar Dios para 
sus grandezas, la peque
nez, y flaqueza de una mu-
ger, y dexandolos á todos 
ellos, tomar á ella por me
dio para sus obras ? 

Pues como ya llegase el 
tiempo, que Dios tenia 
determinado,para dar prin
cipio á estas grandes cosas, 

Monast. que fundó la 
y para descubrir este teso
ro al mundo, y que aque
lla luz clarísima, que esta
ba cubierta entre aquellas 
estrechas paredes, saliese 
en publico, y se pusiese 
en el candelero, donde 
alumbrase á su Iglesia, or
denó que el Padre Gene
ral de Nuestra Señora del 
Carmen (que entonces era 
Fray Juan Bautista Rúbeo 
de Ravena) viniese de Ro
ma á España, á visitar sü 
Orden, ( cosa que hasta 
alli jamás se habia visto, ni 
se esperaba ver) llegó á 
Avila, y su venida, que la 
Santa Madre temió que 
habia de ser medio para 
deshacer lo hecho, ó á ló
menos para hacerle nueva 
contradicion,lo fue, para 
que Dios pusiese en exe-
cucion sus trazas, y la San
ta sus deseos. Temió la 
Madre que el General se 
habia de enojar, y sentir 
gravemente, el haber re
nunciado su obediencia, y 
transferidosela al Obispo, 
el haber fundado el Mo
nasterio sin su licencia ; y 
asi estaba con grande re-
zelo, y miedo, no la man

da-
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dase bolver á la Encarna- la Santa Madre había te-
cion. Pero como ella ha- nido,mirando su santidad, 
bia en todo buscado ia glo- y los frutos tan hermosos, 
ria de Dios, y aumento de que daba ya la nueva plan-
su Religión, y en nada ha- ta, consolóla mucho; y la 
bia ido contra la obedíen- aseguró que no la sacariíi 
cia, saneada su conciencia de alli. Estaba admirado 
por todas partes, no solo de la santidad de aquel 
no se escondió de la pre- Monasterio, y parecíale 
sencia del General, sino hallaba en él un vivo re-
con grande animo, y va- trato de los principos de su 
lor i, procuró que viniese á Orden. Alababa entre si, el 
su Monasterio de San Jo- animo, y prudencia de la 
sef, donde ella estaba.Lle- Santa, y lo que mas le es-
gado el General, la Santa pantaba, era el pecho, y 
le dióJarga cuenta, no so- animo que había tenido una 
lo de la fundación, sino muger sola, para tantos 
casi de toda su vida, con contrastes, y adversidades, 
tanta llaneza, y verdad co- Y no le ponían menos ad-
mo ella solía, y con la que miración, aquellos gran-
la diera al mismo Señor, des, encendidos deseos, 
cuyo lugar él tenia. Dixo- que en ella veía de llevar 
le como Nuestro Señor le almas á Dios. Echó luego 
había revelado se serviría claramente de ver, que era 
mucho de la renovación el espíritu de Dios, el que 
de esta Rel igión, confor- regia, y gobernaba aque-
m e á la Regla primitiva; lia muger, y que no era 
y otras cosas que habemos justo resistir á la ordena-
contado en el principio de cion divina, y así todo es-
este libro.Era el Padre Ge- to junto fue causa para que 
neral hombre religíosisí- no solamente, le diese mu-
mo, y amigo de toda vir- cho gusto lo hecho, sino 
tud, y santidad, y consi- para que animase á la San-
aerando la obra que estaba ta Madre para que pasase 
hecha, y los motivos que adelante, Y asi le dió pa-
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lentes mui favorables , y Nos Fray Juan Bautista 
cumplidas, para que pu- Rúbeo de. Revena, Prior, 
diese hacer nuevos Monas- y Maestro General, y por 
terios de Monjas, con con-* gracia de Dios, siervo de 
dicion que los que se fun- todos Frayles, y Monjas 
dasen de hai adelante, que- de la Orden de la glorío^ 
dasen debaxo de su obe- sisima siempre ¥irgenMa^ 
diencia, aunque el de A vi- ria de Monte Carmelo: A 
la, por estar ya hecho, per- la Reverenda Madre Te-
maneció por aigun tiem- resa de J E S U S , Priora 
po, sujeto al Obispa de las Religiosas Monjas 

Trató también la Santa del Monasterio del glorio^ 
Madre con él , le diese li- so San Josef de Avila de la 
cencia para fundar Monas- misma Orden, profesa, y 
terios de Frayles Descaí- ornada del sagrado velo en 
zos, que asi para lo uno, elMonasterkx nuestro de 
como para lo OÍro, era di- la Encarnación, limpieza, 
vinamente instigada, é inr de espíritu, y favores de 
ducida por el espíritu, y caridad ardiente. No hai 
revelación de Dios. E l Ge- buen mercader, ni solda-
neral, pareciendole que es- do, ni letrado, que no ten-
ta novedad, causaría gran- ga cuidado, y mire, y use 
de alteración en la Orden, de toda solicitud, y tome 
no le concedió por enton- grandes trabajos para am-; 
ees licencia, mas que pa- pilar su casa, su ropa , su 
ra Monjas. Y para que me- honra , y toda su haden-* 
jor se vea la afición, y esti- da: si ellos hacen esto, me
ma que el General hizo de jor se ha de procurar de los 
la Santa Madre Teresa (que que sirven á Dios , el 
todo era traza de Dios, en alcanzar lugares, hacer 
orden á los fines que vamos Iglesias, y Monasterios, y 
diciendo) pondremos aqui recaudar todo lo que se 
la primera patente que él pueda, para servicio de 
le dió para que fundase, las almas , y gloria de 
que es la que se sigue. la Divina Magestad. E n 

es-
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fsto teniendo continuo mos, y ciamos libre facul-
pensatniento, laReverenda tad á la Reverenda Madre 
Madre Teresa de J E S U S Teresa de J E S U S Carme-
Carmelita, hija, y humil- litana. Priora moderna en 
de subdita nuestra, agora San Josef , y de nuestra 
Priora con nuestra licen- obediencia, que pueda to
cia, del Reverendo Mo- mar, y recebir Casas,lgle-
nasterio del gloriosisimo sias, sitios,y lugares, en 
Patriarca San Josef, nos ha cada parte de Castilla, en 
suplicado, que para honra, nombre de nuestra Orden, 
y grandeza de Dios Núes- para hacer Monasterios de 
tro Señor, y su Santísima Mon jas Carmelitas, deba-
Madre, en provecho de las xo de nuestra inmediata 
devotas almas, le demos obediencia. Las quales an-
facultad, y poder para ha- den vestidas de paño de 
cer Monasterios de Mon- xerga pardo. L a vida sea 
jas de la nuestra sagrada conforme en todo según la 
Orden, en qualquier lugar primera Regla. Ningún 
delReynode Castilla, que Provincial, ni Vicario, ó 
vivan según la primera Re- Prior de esta Provincia las 
gla, con la forma de ves- pueda mandar, mas solo 
tir, y^otras maneras santas Nos, y quien fuere señala-
que tienen, y guardan en do por nuestra comisión. 
San Josef; y las demás que E l numero de las Monjas, 
fueren ordenadas; y todo en cada Monasterio pue-
debaxo de la obediencia dan ser veinte, y cinco, y 
nuestra, y otros Genera- no mas. Mas antes que se 
lesque succedieren á N o s . tomen casas , y se hagan 
Este deseo pareciendonos Monasterios, se procure 
mui religioso, y santo,no de haber la bendición del 
podemos rehusarlo, sino Ulustrisimo, y Reveren-
favorecerlo, abrazarlo, y disimo Ordinario, Obispo, 
acrecentarlo. Por tanto, ó Arzobispo,ó susTinien-
con autoridad de nuestro tes, como manda el Santo 
general officio, concede- Concilio. Y porque todo 

L l 2 " se 
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se haga con efecto, le con- Roma, en el año de mil 
cedemos, que pueda to- quinientos y setenta y uno, 
mar para cada Monasterio y en ellas, y en cartas par
que se hiciere, dos Monjas ticulares que escribe á la 
de nuestro Monasterio de Madre , le encarga estas 
la Encarnación de Avila, fundaciones, y anima cori 
las que quisieren, y no mucho espiritu á trabajar 
otras, ni las puedan impe- en ellas, y lo que mas es, 
dir el Provincial nuestro, se lo manda con precepto 
ni la Reverenda Priora que de obediencia, no querien-
fuere, ni otra persona sub- do dexar en su elección lo 
dita nuestra, so pena de que á él le parecía impoiS 
privación de sus oficios, y taba tanto. Con estos fa-
otras graves censuras, y los vores , y patentes , vió ya 
Monasterios estén debaxo la Santa abierto el camino 
de nuestra obediencia, que de sus deseos, y comenza-
de otra manera no enten- ba ya á ver las grandes co-
demos que esta nuestra sas, que en aquella visión 
concesión sea de algún va- el Señor le había revelado; 
lor. Quando no se pueda porque qué mayor cosa 
hallar xerga, se tome paño que tomar Dios una muger 
grueso, y Nos las daremos flaca, y pobre, sin arrimo, 
Vicarios, ó Comisarios,que ni ayuda temporal ningu-
las gobiernen. Hecha en na, para una obra tan he-
Avila á veinte y siete de roica, y de tanta gloria, 
A b r i l , de 1567. como era fundar una Or

den de tanto fruto, y exem-
F r . Joames Baptista Ru- pío en la Iglesia ? Suele de 
heus, Generaíis Carmelita- ordinario la divina Mages-
rum* tad escoger para grandes 

cosas , medios de poca. 
Otra patente segunda, sustancia (al juicio de los 

dio el mismo General, á hombres ) todo con fin de 
10 de Mayo del mismo que en los efectos se co-» 
año , y otra le despachó de nozca ser las obras suyas 
s3 tan-
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tanto mayores, quanto de venientes muchos, los jui-
nada ¡ y por nada hechas, cios varios, viendo á una 
Por esto quiso su bondad, Monja por los caminos y y 
y misericordia , escoger plazas: sus fuerzas pocas 
una muger pobrecita , y para contrastar tantas olas, 
humilde para remedio de y dificultades, que se le 
muchas almas, y movió el habían de ofrecer; pero co-
corazon de su General, pa- mo tenia tan grande ani-
ra que publicamente apro- mo para emprender cosas 
vase lo hecho , y diese grandes y dificultosas, tan-
authoridad para hacer ta í é , y tan viva, tanto de-
de nuevo otros Monaste- seo de la gloria de Dios, y 
nos. de la salud de las almas, en 

Como la Santa Madre nada reparaba. Y no era 
Teresa de Jesús vióse con mucho, que la que tenia 
patente, para fundar nue- tales prendas de Dios , y 
vos Monasterios , tan sin habia esperimentado tales 
pretenderla , ni procurarla favores , le alcanzase par^ 
ella: luego se los represen- te de la fortaleza , y gran-
tó nuestro Señor todos, deza de Dios; y asi se de-
como si ya los viera he- terminó, y resolvió, sin 
chos. Y aunque veía por aguardar otro favor huma-
otra parte, el mucho des- no , á comenzar lo que ya 
canso , y quietud, que go- entendía claramente era 
zaba en el nuevo Monas- voluntad de Dios, 
terio , lo mucho que era Estaba en este tiempo 
menester de dineros, y fa- el Monasterio del Patriar-
vor , para que una muger ca S. Josef, sugeto al Ordí-
m conocida , sin letras, ni nario por Breve particular 
pulpito, fundase Monaste- de su Santidad, (como ya 
TÍOS pobres , y se le ponía habernos dicho) y también 
delante lo mucho que le lo estaba la Santa Madre, 
^abia costado el de Avila, y otras dosMonjas que ha-
representabasele, que era bian salido con ella de la 
negocio grandevos incon- Encarnación , las quales 

con-
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con particular Breve ( por 

•convenir mas esto para la 
nueva Reformación) re
nunciaron la obediencia de 
la Orden , y se pasaron á 
la del Obispo; pero todas 
tres con licencia del Obis
po , bolvieron á dár la obe
diencia al General , en el 
año de mil quinientos se
senta y siete, á veinte y 
nueve de Abri l , quedan-

C A P I T U L O X I V , 

Donde se trata de los moti
vos 4 que la Santa Madre 
Teresa de Jesús tuvo pa* 
ra fundar esta nueva Re
formación de 
Monjas, 

Frailes , y 

c cosa On ninguna 
muestra mejor 

se 
la 

dose el Monasterio , y to- grandeza de esta obra, que 
das las demás Monjas que Dios comenzaba á tramar, 
habian venido de nuevo á por medio de la flaqueza 
la Religión , debaxodela de una muger , que con 
jurisdicción del Obispo, descubrir los fines tan le-
hasta que por revelación vantados, que la Santa Ma-
divina , la Santa Madre dre tuvo en esta empresa 
Teresa de Jesús hizo tan maravillosa , y aun-
se sugetasen á la Or- que he tratado algo de esto 
den , como adelante di- en el principio de este li* 
remos. bro, y en el capitulo pasa-

i do , pero hame parecido 
escribir esta materia mas 
de espacio , por ser gran 
gloria de Dios , y de su 
Santa , que se entiendan 
los motivos tan divino?, 
que tuvo en esta nueva Re
formación ; porque no fue 
principalmente el prove
cho espiritual proprio, ni 
(lo que parecía mas común, 
y general, ] la salvación 

de 
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de muchas almas , que en- don , y alabanzas divinas, 
cerradas en. sus Manaste* y juntamente el reformar-
ríos, como en otra arca de se su Orden , y hacer 
N o é , esperaba se habían este servicio á la Virgen 
de salvar, y servir á Dios de quien ella era tan de* 
con gran entereza y per- vota, 
feccion de vida, ni menos Estos fueron sus prime-
limitó sus deseos á la con- ros deseos r de hacer el pri-
version de los Hereges de mer Monasterio , y no pa-
Francia, y Alemana, sino saban entonces de esta ra
que con un corazón y pe- ya sus pensamientos r mas 
cho Apostólico 4, ordenó como iba creciendo cada 
esta nueva , y santa Reíbr- dia mas en el amor divino, 
macion r á la salud de to- crecia también en ella el 
do el mundo, y á la con- amor del próximo,y con 
versión de toda la infide* él se dilataban sus deseos 
lidad; como se colige, par- á mayores cosas. Y asi es
te de lo que habernos di- tando con estos designios, 
cho en el capitulo pasado, de darse a mas peniten-
y parte de lo que ahora di- cia , y oración, y fundar 
rémos. aquel primer Monasterio, 

E l primer pensamiento y viniese á su noticia el da-
con que Dios comenzó á ño , y estrago grande que 
alentar esta obra en el pe- hablan hecho las heregias, 
cho de la Santa Madre T e - en Francia y Alemana , y 
resa ( como arriba en el otras Provincias, subió de 
principio de este libro di- punto el motivo que antes 
ximos) fue una resolución tenia ; y enderezó todos 
firme ,̂ de hacer grande pe- sus intentos al remedio de 
nitencia de sus pecados, aquellas almas , ordenan-
retirarse mas del mundo, do todas las oraciones , y 
y encerrarse en un rincón, asperezas de la nueva plan-
dondeella, y sus compañe* ta que habia de hacer, pa-
Tas i no se ocupasen, en ra aplacar á Dios en tan 
otra cosa , sino en Ora- graves castigos , y rogar 

por 
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por la conversión de aque- miento esta desventurada 
líos desdichados, que tan secta, Diówegrm fatigas, 
ciegos, y obstinados los te- y como si yo pudiera algo¿ 
nia la heregia , como ella ó fuera algo, lloraba con el 
escribe en su libro del ca- Señor ,yle suplicaba reme-
mino de perfección , de diase tanto mal. Pareciame, 
estas palabras , que decía- que mil vidas pusiera yo para 
ran bien el zeio de la hon- remedio de un alma , de las 
ra de Dios \ y del bien de muchas que alli se perdían, -
las almas, que le comia las Como me v i muger , y 
entrañas. ruin, imposibilitada de apro-

A l principio que se co~ vechar en lo que yo quisiera 
menzó este Monasterio á en el servicio del Señor, 
fundar , por las causas que ( y toda mi ansia era ,y aun 
están dichas en el Libro que es ¿ que pues tiene tantos 
digo tengo escrito, { Camin. enemigos , y tan pocos ami~ 
de perfec. cap. i . ) con al- gos, que esos fuesen buenos] 
gunas grandezas del Señor, determiné hacer eso poquito^ 
en que dio á entender , se que era en m i , que era se-
había mucho de servir en guir los consejos Evangelio 
esta Casa ^ no fue mi inten- eos , con toda la prefeccion 
cion hubiese tanta aspereza que yo pudiese , y procurar 
en lo exterior, fú que fuese que estas poquitas que están 
sin renta , antes quisiera aqui hiciesen lo mismo, con-
hubiera posibilidad , para fiada en la gran bondad de 
que no faltara nada. En fin Dios nuestro Señor , que 
como flaca y ruin \ aunque nunca falta de ayudar á 
algunos buenos intentos de- quien por él se determina d 
vaba mas que mi regalo, dexarlo todo ; y que siendo 
En este tiempo vinieron á tales , quales yo pintaba en 
mi noticia los muchos , y mis deseos , entre sus vir-
grandes daños de Francia, tudes \ no tenían fuerza mis 
y Alemana, y el estrago que faltas, y podría yo conten-
habían hecho estos Lutera- tar en algo al Señor ;jy que 
nos, y quanto iba en crecí- todas ocupadas en Oración, 

por 
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por los que son defende- jores obras , para que nos 
dores de la Iglesia ,yPre- guarden amistad? Qué es 
dlcadores, y Letrados que la esto que esperamos ya los 
defienden, ayudásemos en lo que por la bondad del Señor 
que pudiésemos á este Señor no estamos en aquella roña 
mió , que tan apretado le pestilencial, que ya aque-
traen , á quien él ha hecho líos son del demonio ? Buen 
tanto bien , que parece le castigo han ganado por sus 
querrían tornar ahora á la manos \ y bien han grangea-
£ruz estos traidores, y que do con sus deleites fuega 
no tuviese á donde reclinar eterno. Allá se lo hayan̂  
la cabeza, aunque no me dexa de que-

O Redentor , mió, que brar el corazón, ver tantas 
no puede mi corazón lie- almas como se pierden. Mas 
gar aquí sin fatigarse del mal no tanto \ querria 
tnucho! Qué es esto ahora m ver perder mas cada dia* 
de los Christianos ? Siem- O hermanas mias en Chris~ 
pre han de ser los que mas ¿o, ayudadme á suplicar es~ 
os deben, los que os fatigan? to al Señor ; que para eso os 
A los que mejores obras ha- juntó aquí : este es vues* 
ceis ? A los que escogéis tro llamamiento, estos han 
para vuestros amigos ? En- de ser vuestros deseos aqui; 
tre los que andáis , y os co- vuestras lagrimas ; estas 
municais por los Sacramen- vuestras1 peticiones. Noher~ 
tos ? JVo están hartos de manas mias por negocios acá 
los tormentos , que por ellos del mundo, Y mas adelan-
habéis pasado ? Por cierto te añade. Estáse ardiendo 
Señor mió no hace nada, el mundo: quieren tornará 
quien ahora se aparta del sentenciar á Christo, como 
mundo. Pues á vos os tie~ dicen , pues le levantan mil 
nen tan poca leí, qué espe- testimonios : quieren poner 
ramos nosotros ? Por ven- su Iglesia por el suelo ,y he-
tura merecemos nosotros mos de gastar tiempo en co~ 
wejor nos la tengan? Por sas, que por ventura si Dios 
ventura hemosks hecho me- se las dieseJerniamos una al-

T m ' *• Mm rm 
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ma menos en el Cielo. No Teresa de Jesús escribe 
hermanas mias no es tiem- en el libro de sus fundacio-
po de tratar con Dios nes, (c^. i.) hablandoáes-
negocios. de poca importan- te proposito , de las quales 
ría* juntamente podrá qual-

No pensaba la Santa quiera ver , la encendida 
Madre Teresa de Jesús ha- caridad y zelo de almas 
cer mas que ese Monas- que ardian en este Sera-
terio, mas como el Señor fin. Dice pues. Consideran* 
la tenia escogida para co- do yo el gran valor de estas 
sas mas universales de su almas {va hablando de las 
Iglesia r infundió en su al- compañeras que D 'os le ha-
ma un zelo conforme á su bia dado en aquellos princi-
elección , con el qual su pios y ) y el animo que Dios 
alma se abrasaba en unos les daba , para padecer , y 
vivos deseos de la conver- servirle ( no cierto de mu~ 
sion de todo el mundo, geres) muchas veces me pa-
Para esto dieron ocasión recta 3 que era para algún 
las nuevas que aquel Pa- gran fin, las riquezas que 
dre Religioso de la Orden el Señor ponia en ellas , m 
del glorioso P. S. Fran- porque me pasase por el pen-
cisco le refirió , de las mü- Sarniento , lo que después ha 
chas almas que se perdían sido, porque entonces pare-
de la infidelidad ; con las cia cosa imposible , por m 
quales ( como escribimos haber principio i para poder-
en el capitulo pasado ) es- se imaginar^ puesto que mis 
timulada, hizo oración al deseos mientras mas tiempo 
Señor con tanta eficacia, iban adelante ̂  eran mui ere-
que alcanzó el ser ella me- cidos de ser alguna parte^ 
dio para tan altos fines; para bien de alguna alma; y 
proveyendo Dios que lo muchas veces me parecia^ 
fuese , para levantar esta como quien tiene un gran te-
nueva Reformación. Pon- sor o guardado, y desea que 
dré aquí las mismas pala- todos gocen de é l ,y le atan 
bras que la Santa Madre las manos para distribuirle'^ 

asi 
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asi me parecía estaba atada que m cabía en mi , fuime 
tni alma , porque las gran- á una 'Ermita con hartas 
des mercedes que el Señor lagrimas,yclamabaáN.Se-
aquellos años le hacia , eran ñor, suplicándole diese me-
mui grandes , y todo mepá- dio , como yo pudiese algô  
recia mal empleado en mi. para ganar alguna alma pa~ 
Servia al Señor con mispo- ra su servicio, pues tantas 
hres oraciones, siempre pro- se llevaba el demonio, y que 
curaba con las Hermanas hi~ pudiese mi Oración algo^ 
cié sen lo mismo y y se oficio- ya que yo no era para mas. 
fiasen al bien de las almas, Habia grande embidia , á 
y al aumento de la Iglesia, los que podían por amor de 
y á quien trataba con ellas. Dios emplearse en estô  
siempre edificaban , y en aunque pasasen mil muer~ 
esto embebía yo mis gran- tes : y ansí me acaece , que 
des deseos, A los quatro quando en las vidas de los 
años me parece eran algo Santos leemos , que convir-
mas: acer+óávenirmeáver rieron almas, mucha mas 
un Fraile Francisco , llama- devoción me hacen y mas 
do Fr, Alonso Maldonado, ternura , y mas embidia, 
harto siervo de Dios , y con que de todos los martirios 
los mesmos deseos del bien que padecen , por ser esta 
de las almas que yo •, y po- la inclinación que nuestro 
diálos poner por obra., que Señor me ha dado •, pa
lé tuve yo harta embidia, reciendome , que precia 
Este había venido de las In- mas una alma , que por 
días había muí poco. Co- nuestra industria, y Ora-
menzóme acontar de los mu- cion le ganásemos me~ 
chos millones de almas que diante su misericordia^ que 
allí se perdían , por falta de todos los servicios que le po~ 
doctrina, é hizonos un Ser- demos hacer. Pues andando 
mon^y Platica , animando yo con esta pena tan grande, 
á la penitencia , y fuese, una noche estando en Ora-
To quedé tan lastimada de cion, representóseme N . Se-
la perdición de tantas almas, ñor ¡ de la manera que sue-

Mm 2 le, 
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le, mostrándome mucho a- la Regla primitiva , que 
mor , á manera de querer la Santa profesaba, no tra-
consolarme , me dixo: Espe- ta de zelo de almas, como 
ra un poco Hija , y verás la que era de puros ermi

taños ; pero sin torcerla 
en nada , ni sacarla de su 
paso , la enderezó toda la 
Santa Madre á este fin, 

grandes cosas.j^'^nw tan 
fixadas en mi corazón estas 
palabras,que no las podía qui
tar de m i ; y aunque no po
día atinar , por mucho que enxiriendo en ella esta púa 
pensaba en ello , que podría del zelo de almas, con que 

, ni veía camino para ella tenia tan traspasadas 
imaginar , quedé 

ser 
poderlo 
muí consolada , y con gran 
certidumbre ,que serian ver
daderas estas palabras: mas 
el medio como , nunca vino 

sus entrañas: asi como hi
zo Santo Domingo á la 
Regla de S. Agustín. Y no 
hai duda , si no que mien
tras la Regla derechamen-

á mt tmagmaciom Hasta te , no cierra la puerta á 
aquí son palabras de la este zelo , que la dexa 
Santa Madre Teresa de abierta para exercicio tan 
Jesús. alto , tan divino , y tan 

De estos altos, y zelo- encargado por Christo Se
sos pensamientos de la ñor nuestro. Y con esto 
gloria de Dios nuestro Se- vino ajuntar en uno ios 
ñ o r , y remedio de tantas exercicios de Marta , y 
almas 5 nació esta divina, Maria ,que son de acción, 
y nueva planta de la Igle- y contemplación , en el 
s ia , que no se puede ne- mas perfecto grado que 
gar, sino que estos deseos pudo, y asi los guardó, 
fueron su semilla , y su y executó la Santa , por 

todo 
vida. 

Pero lo que no es digno 
de menos admiración , y 
lo que es una como prue-

Y aunque es verdad que ha evidente, de haber sí-
do 

origen; porque mediante 
ellos y se concibió , for
mó , y salió á luz este nue
vo parto, como adelante 
veremos. 

9 . 
el espacio de su 
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do divinos los pensamien
tos , y motivos de esta 
Santa Virgen es ver hoi 
en su Religión cumplidos, 
y puestos en execucion es
tos tres fines con que Dios 
la movió. Porque el pri
mero que fue profesar vi
da penitente y áspera , y 
retirarse á la quietud de la 
soledad , y silencio , la ve
mos en toda esta nueva Re
formación. L a qual tiene 
por principal parte de su 
instituto , penitencia , re
cogimiento , y oración. 
Pero mas singularmente 
en las Casas del Desierto, 
de las quales hai una en 
cada Provincia, y en to
das ellas se profesa la vida 
solitaria , y eremítica, no 
con menos rigor, y per
fección de vida , que en 
tiempo de aquellos gran
des Padres, Antonio, Ma
cario , y Hilarión , y de 
otros Santos Monjes anti
guos de Egipto, y Palesti
na. Y vemos en nuestros 
tiempos restituida á sus 
primeros principios la dis
ciplina eremítica , que 
nabia mas de mil años, que 
con las crueldades de Ahu-
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mar, y de otros Tiranos, 
se habla extinguido en el 
Oriente , y ahora por me
dio de esta Santa Virgen 
recobra esta Religión, es
ta antigua herencia , y 
mayorazgo de sus mayo
res. 

De la perfección, asi en 
la Oración, como en la as
pereza de vida de estas ca
sas , pudiera hacer un lar
go tratado , si el tiempo 
me diera lugar; solo diré 
las principales Constitucio
nes de esta Profesión 5 por 
las quales se verán cumpli
das , las grandes cosas que 
Dios nuestro Señor prome
tió á la Santa Madre. L a 
primera es, continua ora
ción , de dia y de noche, 
sin interrupción alguna, 
quanto á la fragilidad hu
mana se permite , porque 
allí no hai otros nego
cios , ni ocupaciones, 
sino vacar continuamente 
á la contemplación , ó lec
ción , como medio para 
ella. Y porque el silencio 
es fiel compañero de la 
Oración, (y asi les obliga 
en todo tiempo , y lugar 
sin excepción ninguna) es 

tan-
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tanto el que se guarda, que acompaña la soledad , y 
habiendo necesidad de pe- recogimiento de aquel lu
dir alguna cosa , se hace, gar , porque el ocio de la 
ó por señas , ó por escrito, contemplacion,no se puede 
de suerte, que el hablar so- alcanzar de ordinario, sino 
la una palabra, es en aquel es con el apartamiento, y 
santuario tan grave culpa, abstracción de las criatu-
como lo pudieran ser en ras: y asi tienen constitu-
otras partes, cosas de mu- cion, que los que alli fue-
cha consideración. S o l ó s e ren, por el tiempo que es
hablan los dias que tienen tán en el Yermo, no pue-
deputados, para colado- dan salir fuera de é l , á co-
nes espirituales, que son sa alguna, y esta misma 
de quince , á quince dias, Regla comprehende al 
y algunos otros extraordi- Prior. No puede entrar allá 
narios de Pasquas , y so- seglar alguno, (y lo mismo 
lemnidades de primera cía- es dé los Religiosos de la 
se, y entonces sus platicas misma Orden ) sin licen-
son todas de Dios , y or- cía del P.General, y quan-
denadas á su aprovecha- do entra algún seglar con 
miento ; porque propone ella , no puede hacer no
el Perlado un punto de ora- che, porque no ocupe, ni 
cion , de exercicio de vir- embarace al Prior, ni E r -
tudes, del modo de mor- mitaños. Para la mugeres 
tificar las pasiones, ó re- hai descomunión, si entra-
ristir tentaciones , ó otra ren en todo el termino del 
cosa semejante, y cada uno Yermo, y para el Peri ado, 
vá diciendo por su orden y para otro qualquíer Re-
lo que siente, acerca de lo ligioso, que lo consintiere, 
que está propuesto, y el Aqui no se escriben, ni re-
Perlado concluye la cola- ciben cartas ; solo esto es 
cion , sacando dotrina , y permitido al Perlado. Y lo 
enseñanza común para to- mas digno de alabarse,que 
dos. está prohibido á los Reli-

A la Oracion,y silencio, giosos que van de los de
más 
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más Conventos llevar nue- titucion del Yermo. De 
va alguna, de las cosas que suerte que estas quatro co-
pasan fuera de é l : de suer- sas que he dicho (convie-
te , que ni aun de palabra ne á saber, continua ora-
entra allá cosa del siglo, ni cion , perpetuo silencio, 
estraña de aquel lugar. Y to- continuo recogimiento 
do esto está ordenado con tanta penitencia como aca-
acuerdo del Cielo, porque bo de decir) son las colum-
almas tan puras,no sean im- ñas de este edificio , y las 
pedidas con las e s p e c i e s é principales, y fu ndamenta-
imagines de las cosas cria- les Constituciones déla vi-
das,y para que donde no hai da eremitica. 
aficiondecosadetierra,tam- Están los Religiosos re
poco haya memoria de ella, partidos, unos viven en co-

L a penitencia , y aspe- munidad , y dicen el Ofi-
reza de vida , que en es- ció Divino en la Iglesia, y 
tos Yermos se profesa,es comen en un Refectorio 
al parecer sobre las fuer- común. Otros viven de 
zas humanas, y sino fue- dia, y de noche en Ermi-
se con particular ayuda de tas apartadas 5 y quando 
lamisericordia divina,(que tañen en el Convento á las 
acude con mayor gracia, horas, y oración, asi de dia 
a donde es mayor la obli- como de noche , hacen 
gacion , y perfección del ellos lo mismo , y todos á 
estado ) no parece era po- un tiempo , aunque apar-
sible llevarse. L a comida, tados, rezan el Oficio D i -
la cama , las demás alajas, vino, y acuden á otros mu-
que sirven á la vida huma- chos actos comunes, y asi 
na, están reducidas al es- los unos como los otros, 
tremo de necesidad que la tienen, y guardan con gran 
naturaleza pide. L a pobre- rigor las Constituciones, 
za es estreehisima ^ comen que he dicho. Todos vi-
de lo que les embian de ven, y se gobiernan por un 
limosna , y no sale nadie á Perlado, y miden todas sus 
pedirla, porque es asi cons- acciones con la vara de la 

ac-
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obediencia. Los de lasEr- manó este instituto tan al-
mitas acuden todos los Do-
mingos á Capitulo , y 
quando al Perlado le pare
ce , los trae al Convento, 

to , y la que siempre con
servó este espíritu de er-
mitaña , y los primeros 
motivos , que tuvo de ha-

y embia otros en su lugar, cer el primer Monasterio 
para que con esta variedad, fueron entregarse ella , y 
se lleve con mas suavidad todas sus compañeras , á 
estavida, y crezca también velas tendidas á la ora-
su aprovechamiento. Pero cion , silencio , soledad, 
asi los unos , como los recogimiento , pobreza, 
otros, dan cada mes cuen- penitencia , y aspereza de 
ta al Perlado de su espiri- vida , y asi gozo de todo 
tû i y oración, y aprovecha- esto, el tiempo que estu-
miento , los quales con vo en el Monasterio del 
grandísima fidelidad, y ver- bienaventurado S. Josef, 
dad, y fé con la obediencia, que fueron casi cinco años, 
descubren los senos de su Estos fueron los primeros 
alma, al que está en lugar designios que la Santa Ma-
de Christo,Ubrando en este dre tuvo , como ya habe-
medio la principal parte de 
su aprovechamiento. 

Si hubiera de escribir 
masen particular, las ins
tituciones del Cielo , que 
hai en estos desiertos , la 
perfección y santidad de 

mos escrito , y ordenó el 
Señor para honrar mas á 
su sierva , y satisfacer á 
sus santos intentos , que 
hubiese en su Religión 
esta profesión tan alta, y 
tan correspondiente á sus 

vida que en ellos florece, primeros deseos , y mo-
tenia necesidad de hacer tivos de dar principio á 
un libro , bastará esta 
que he dicho , para que 
se entienda , quanta ha si
do la santidad de la bien
aventurada Madre , que 
fue la Autora de donde 

esta nueva Reformación. 
Pero antes que pusiese 

en execucion estos divinos 
pensamientos, los perficio-
nó el Altísimo, haciéndo
los mas universales , y 

acotn-
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acompañándolos con el ze- cosa digna de admiración 
io ardiente de la caridad, el fruto que hacen enaque-
con aquellas almas que la lias almas, y las grandes 
heregia tenia emponzoña- mundanzas que cadadia se 
das en Francia, y otras par- ven, mediante su exetn-
tes. Aquí enderezó toda p ío , y oración. Pero lo que 
aquella fabrica espiritual,y mas admira, y acredita las 
divina de suMonasterio prl oraciones, é intentos de es
mero, este fue entonces el ta bienaventurada Virgen, 
blanco ds sus deseos, y de es, que en Francia, algu-
la oración , y penitencia ñas personas mui graves, 
suya, y de sus compane- y principales, han hecho 
ras, porque solo conside- averiguación con mucha 
rar las almas, que enFran- curiosidad, y hallan que 
cia se perdían, ias Iglesias desde el dia del bienaven-
que se derribaban, y pro- turado S,Bartholome, en el 
fanaban, era para ella mas qual ftuidó la Santa el pri-
que la mesma muerte. Y mer Monasterio de San Jo-
diera mil vidas por el re- sef,que fue año de miiqui-
medio de estas almas. Pero nientos sesenta y dos, no 
el Señor que ponia en su se ha derribado Iglesia al-
sierva este zelo, y deseo guna en la Francia, y que 
ardiente, puso también este mismo dia de San Bar-
gran parte del remedio; y tholome, han tenido los 
quiso que la Santa allá des- Catholicos señaladas vic-
de el Cielo vea el fruto de lorias contras los hereges; 
sus oraciones en Francia, y todo ello lo atribuyen á 
donde en breve tiempo se la oración , é intercesión 
han hecho ya quatro Mo- de la Santa Madre, 
nasterios de Monjas de su No menos ha visto la 
Orden, y según me certifi- Santa desde el Cielo cum-
fan, quando esto se está plidos sus deseos, de ser 
iniprimiendo, se han he- medio para ayudará la con
cho otros dos de nuevo, las versión de las almas, de to-
quales con ser mugeres. es da la infidelidad (que fue-

Xow. L Nn ron 
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ron los fines que Dios, tu
vo para sacarla de los rii> 
cones, y encerramiento 
del Monasterio de San Jo-
sef de Avila) pues hoi se 
vé este zelo de la Madre 
estampado en los corazo
nes de sus hijos T particu
larmente en los PadresCar-
melitas Descalzos de la 
Congregación de Italia, 
los quales con gran zelo, y 
espíritu siguiendo estos san
tísimos intentos de su Fun
dadora ? y por mejor de
cir las pisadas de los Apos
tóles, se han dedicado ellos, 
y toda aquella Santa fami
lia á la conversión del 
mundo, y con este fervor,, 
y deseos semejantes á los. 
de su Madre, nacen , y se 
crian en esta Congrega
ción, todos los hijos de 
ella, y con las obras mues
tran bien los deseos de la 
salud de las almas, pues 
con ser pocos en numero, 
han embiado Religiosos á 
la Persia, con Breves mui 
favorables de nuestro San
tísimo Padre Clemente Oc
tavo, y tienen ya un Con
vento en la Ciudad de C r a 
covia, en el Reyno de Po-

Monast.. que fundó la 
lonia, y agora van á fun-i 
dar en Francia, todo en
derezado á sacar almas de 
la ceguedad, y errores dq 
la infidelidad, y heregia. 
Disponense para esto en 
Italia, los quehaude ir en 
Seminarios, donde su prin^ 
cipal profesiones oración, 
y letras, que son las prin
cipales- armas para esta 
conquista. Estudian coa 
curiosidad las lenguas, y 
por mil caminos procuran 
hacerse instrumentos pro^ 
porcionados , para ayudar 
á su Iglesiar y saludde las. 
almas.. 

C A P I T U L O XV. 

Sale la Santa Madre á fun
dar otro Monasterio de 
Monjas en Medina del Cam
po, y alcanza también l i 
cencia del General de la Or~ 
den, par a fundar Monaste
rios de Fray les Descalzos. 
Carmelitas.. 

HEcha la fundación del 
Monasterio de Avi

l a ^ habiendo dado prin^ 
cipio á obra tan gloriosa, 
contenta con la patente, 

que 
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t¡ue el General, le habia da
do , y mucho qias con las 
ocasiones \ que esperaba 
de trabajos (que eran las 
ferias donde la Santa enri
quecía su Alma) con un 
'ardiente zelo de la salud 
de las almas, llena de es
peranzas del Cie lo , y fia
da de los acostumbrados 
favores de su Esposo, se 
determinó, no solo á pro
seguir las fundaciones de 
Monasterios de Monjas, 
sino también á emprender 
(sobre lo que su sexo, y 
condición pedia) funda
ción también de Fray les, 
que guardasen la misma 
Regla, y rigor que ella , y 
siguiesen el instituto anti
guo de los Ermitaños del 
Monte Carmelo. 

Pensamiento fue este 
que Dios le puso en el al
ma, y espresa voluntad, y 
revelación suya, como ya 
habernos dicho; y aunque 
á la Santa ( mirando su po
quedad , y flaqueza, y mu
cho mas la desemejanza 
de su condición) le parecía 
disparate, y locura, pero 
quando consideraba que ya 
Dios la habla elegido pa-
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ra grandes cosas, ponien
do los ojos en si , como en 
instrumento de Dios, mi
rándose, por esta parte, 
para cosa ninguna , por 
grande, y levantada que 
fuese,se hallaba menor, ni 
desigual. Por una parte pa
recíale cosa nueva , que 
una muger flaca (qual ella 
-se imaginaba ) hubiese de 
dar principio á una nueva 
Reformación de hombres 
(cosa rara, y casi nunca 
vista en la Iglesia,) por 
otra parte esa misma tia^ 
queza, la animaba, y des
pertaba, á esperar que Dios 
para mostrar su grandeza, 
haría esta obra. Veía que 
era necesario que hubie
se Fray les ^ que enseña
sen , confesasen, y go
bernasen sus Monjas , y 
que como gente exerci-
tada en la observancia de 
la Regla ^ «en la oración, 
y penitencia , ayudasen 
también á sus Monaste
rios ; para que no se ca
yesen. Pero quando mirar-
ba el como , y los medios 
por donde se habia de ha
cer esto, hallaba todos los 
caminos cerrados. Pensar-

Nn 2 lo 
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lo le parecía sobervia; el neplacito. Pero la Santa 
decirlo era para ella coa- Madre á quien jamás las 
fusión, y para otros habia dificultades, ni trabajos es-
de ser risa, y locura, y pa- pantaban, ni cansaban las 
ra executarlo no veía por contradiciones, como ya 
entonces camino, ni se tenia entendido, era esto 
abría puerta ninguna. mayor gloria de Dios, y 

Pero como entendia,que voluntad suya; no afloxa-
era voluntad de Dios \ no ba , ni descansaba un pun-
podía desistir de sus inten- í ó , asi en hacer oración* 
tos, aunque (como en el pidiéndolo al Señor, cô -
capitulo pasado diximos) mo en añadir diligencias* 
el General habiéndole pe- suplicándoselo al General, 
dido la Santa, licencia pa- A l fin pudo tanto su per
ra fundar algunos Monas- severancia, que estando el 
terios de Religiosos, y ha- Padre General en Valen-
biendole representado era cía de buelta para Roma, 
voluntad divina 9 y revela^ le bolvió la Santa á impor-
cíon de Dios, se hiciese es- tunar con cartas, y á po
ta nueva renovación de la nerle delante la gloria de 
Regla primera* asi en Dios: el bien universal de 
Monjas como en Fray- la Iglesia* el aumento de 
les ^ no habia querido* ó la Religión, y la importan-
no se había atrevido á con- cia que era para estos nue-* 
ceder esta licencia: porque vos Monasterios de Mon-
aunque él lo quisiera hacer, jas, que hubiese algunos 
halló mucha contradicion de Frayles de la misma 
en su Orden, y asi le pa- profesión, y espíritu, y que 
recio no convenia por en- los inconvenientes que en 
tonces,y aunque el Obispo esto se ofrecían, no debían 
de Avi la , y otras perso- bastar para impedir tan 
ñas graves, á instancia de gran bien. Fueron de tan-
la Santa Madre, se lo su- ta eficacia estas, y otras 
plicaron ;no pudieron sa- razones, que la Santa Ma
car de él esta facultad^ be- dre le díxo * que lo que an

tes 
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tes no se habia alcanzado den, bailaba quien le pa
cón favores humanos, qui- rédese gustaría de tanto 
so Dios se negociase, con rigor, y penitencia, ni tam-
sola una carta suya. poco veía seglar, que se 

Al fin el General embió atreviese á dar principio á 
licencia, para que se hi- tan grande obra. Tatnpo-
ciesen dos Monasterios de co tenia casa, ni como la 
Religiosos, pero remitida tener, ni se hallaba con 
al Provincial, que enton- arrimo, aparejo^ ni como-
ees era, y al pasado : para didad alguna para funda-
que precediendo el exa- cion. Solamente tenia pa-
men, y consentimiento de tentes, y buenos deseos, y 
ambos, se pudiesen fundar, con ellos grande animo, 
Esta limitación, y depen- y esperanza, que pues el 
dencia de los Provinciales, Señor habia dadolo uno, 
que traia la patente, po- daría lo otro. Fuese á la 
nia harta dificultad en el oración, (que era el co-
negocio; pero como la mun refugio de sus traba-
Santa vió hecho lo princi- jos, y cuidados, y el me-
pal, le pareció luego que dio para alcanzar de Dios 
todo lo estaba, y asi fue todo lo que pedia) y alü 
como ella lo imaginó.Por- suplicó al Señor, fuese ser-
que aunque costó mucha vido de depararle una per-
dificultad (como adelante sona, para comenzar esta 
diremos) quiso el Señor se obra de tanta gloría suya, 
negociase, parte por inter- Maravillosa cosa fuera ver 
cesión del Obispo, parte un Patriarca de una Reli-
por la buena industria, y ligion, como un San Be-
trabajo d é l a Santa Ma- nito,un San Francisco, ó 
dre. Santo Domingo ocupado 

Creció con esto el con- en tan altos pensamientos, 
temo de la Santa, y junta- como era dar principio a 
mente crecia el cuidac'oj una nueva congregación, 
porque ni ella en los Fray- y familia. Y para serlo es-
les, que conocía de su ü r - tos Santos, hubieron bien 

me-
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menester las fuerzas, y es- y en abriendo portilló, y 
píritu mas que humano, en rompiendo por alguna 
que Dios les dio; pero mu- parte de la Regla, y obser-
rho mayor maravilla seria vancias, siempre se va por 

allí, como el rio por su 
madre. Sin duda qiúeh 
considerára entonces los 
pensamientos, é intentos 
de la Santa Madre, miran-
dolos con ojos humanos', 
los tuviera por cosa de ri3-
sa, y donayre. Pero ellá 
que penetraba con ojos de 

ver en este tiempo, una 
mugercita sola, pobre, des
nuda, sin fuerzas, ni favor 
del mundo, con animo, y 
pecho para negocio tan ar
duo, y dificultoso, y no 
solo con espíritu de fun
dar Monasterios de muge-
res l sino también de hom
bres , sujetándolos á Re- lince las trazas, y conse-
gla, y leyes de tanta estre- jos divinos, no solo los te-
chura, y perfección , y nia por acertados, pero los 
tratando de reformar, y le- miraba ya como presenten, 
vantar una Orden caida, y puestos en execucion. 
que es mucho mas dificul
toso, que el hacerla de 
nuevo, y empresa en que 
suelen gastar muchos Pon
tífices, y otros Perlados 
Santos, muchos ratos de 
oración, y de sueño, y mu
chos años de trabajo , y 
cuidadb, y al cabo no sa
can mas que el haber mos-

Andando con estos cui
dados, dábale priesa nues
tro Señor, para que prosi
guiese su obra de fundat 
Monasterios de Monjas, y 
ique comenzase por Medi
na del Campo, que por 
ser lugar acomodado, y ri
co , era á proposito para 
este intento. Pero el que 

itradosu buen zelo,y deseo. Dios tenia no era solo este, 
^Porque es de tal condición sino el ofrecerle alli lo que 
Ja anchura, y remisión^ que 
donde pone una vez él pie, 
raras veces, 

ella tanto deseaba , con-

lobuelVe atrás: 
-pocas veces piérde la tier-
rá, que una vez ha ganado, 

vieneá saber, quien 
principio a los Monasterios 
de Religiosos Descalzos, 
como adelante diremos. 

Re-
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Resuelta la Santa Ma- bia puesto el Arzobispo, 

dre de ir á Medina del con grande aprobación, y 
Campo a fundar, procuró fruto. Pero como él estaba 
antes de ir alia embiar al tan violentado, por ser de 
Padre Julián de Avila, su natural recogido, no 
( que era un Sacerdote de bastaron los ruegos, ni fa-
gran santidad, y virtud, vores, que el Arzobispo le 
que desde los principios hacia , para que no se bol-
ayudó á la Santa, y á sus viese á la soledad, y retU 
Religiosas, al qual amaba ramíentode su rincón: don-
ella mucho, y se confesa- de estuvo hasta que nuestro 
ba mui de ordinario con é l . Señor fue servido de llevar-
gor ser. perpetuo compa- le para si,sirviendo de Con-
$ero suyo,: asi en la C i u - fesorálasReligiosasdeSan 
dad,; como en los caminos,.. Josef de Avila, con mas 
y trabajos de sus fundado- gusto, y consuelo, que el 
nes. E l qual después de la que tenía en ser Visitadoi* 
muerte de la Santa Madre, de las del Arzobispado de 
quedó tan aprovechado de Toledo. He dicho esto, pa
sa trato,;con tanta expe- ra que se entienda, qué 
riencia para regir, y go- personas eran las que acom-
bernar almas (particular- pañabanálaSantaMadre,/ 
itiente Religiosas) que el délas que se ayudaba en 
Arzobispo de Toledo,Gar- sus negocios, y fundacio-
cia de Loaysa „ teniendo nes.) 
noticia de su talento, y Fue pues el Padre Ju-
buenas partes , le embió á lian de Avila á Medina, y 
rogar le ayudase á refor- llevó cartas de la Santa Ma
mar T y visitar algunos Mo- dre para el Padre Balta-
nasterios de Monjas de su sar Alvarez. Retor que en-
Arzobispado. Hizole tan- tonces era de la Compañía 
ta instancia que le sacó de de J e s ú s y antes en AvU 
su casa, de su paso, y de l a , Confesor mui ordina-
su condición. Comenzó á rio de la Santa; y otras 
hacer el oficio en que le ha- para el Padre Maestro Fray 

An-
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Antonio de Heredia, Prior informó luego al Abad, y 
qué era del Convento de aunque halló harta diíicul-
¡Santa Ana de Carmelitas tad, en fin con sus buenas, 
Calzados. A su Confesor y santas razones alcanzó 
pedia en su carta, que la la licencia. No la quiso dar 
negociase la licencia del el Abad, hasta que prece-
Abad de Medina, (que diese una información ¡u-
entonces no habia Obispo, rídica, la qual hizo el Pa-
y era el Superior de aque- dre Julián de Avila , y en 
lia villa, y Iglesia,) y al ella juró el mismo Padre 
Prior que le buscase, y Rector, y la mayor parte 
comprase una Casa, para de su Colegio, y algunas 
su fundación, tan cierta de otras personas graves de 
la paga, como si tuviera Medina, en confirmación 
los dineros en un banco de del provecho que á aque-
la misma Villa.Ysin duda HaVillasele seguia de es-
era con mucha mas certi- ta dichosa, y nueva funda-
dumbre, porque estos ban- cion. 
eos muchas vecesquiebran. E l Padre Prior del Car-
yfaltan, pero donde ella men compró una casa, ó 
tenia librada su esperanza, (por mejor decir,) un so-
y la paga, era la palabra lar, pues apenas tenia mas 
divina, que primero falta- que un portal, y unos pa
ra el cielo, y la tierra,que redones medio caídos, en 
ella se dexe de cumplir. E l la calle de Santiago, que 
Padre Rector de laCompa- es donde agora está el Mo-
ñia, como sabia bien quién nasterio, y Julián de Avi
ara la Santa Madre, y el la , viendo que la casa que 
gran bien, y tesoro, que estaba comprada, no era 

. Dios embiaba á aquella suficiente, alquiló otra. 
Vil la, entendió sernego- junto al Monasterio de San 
ció de gran gloria, y ser- Agustín, para que en esta 
vicio suyo. Y como muí se acomodasen de presen-
zelosodesu honra( que era te, y con esto, y con la 
mui Santo, y espiritual), licencia del Abad 5 se par

tió 
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l ió á Avila con mucho con- dre fundó; y Doña Isabel 
tentó. Luego que la Ma- Arias, por otro nombre 
dre lo supo, se determinó Isabel de la Cruz , á quien 
de venir á su fundación, después hizo Priora de Va-
T o m ó d o s compañeras de lladolid, y otra llamada 
S. Josef, que eran la Madre Doña Teresa de Qaesada. 
María Bautista, sobrina Con esta compañía, y 
suya, y Ana de los Ange- con la demás gente que 
les. Viendo las Monjas de era necesaria, para cami-
aquel Monasterio, los pro- narcon la decencia que se 
digios, y maravillas, que requería, salió la Santa Ma-
elSeñor obraba por la San- dre de su Monasterio de 
ta, comenzaban ya á creer. Avila, cinco años después 
que no eran sueños, ni ilu- de su fundación, á trece 
siones, ni menos hypocre- de Agosto de mil y qui-
sias, (como ellas antes ima- nientos sesenta y siete años, 
ginaban) sino el brazo po- Las que quedaban, sintie-
deroso de Dios, que toma- ron mucho su partida, y no 
ba en la mano la flaqueza hubiera ninguna que no la 
de una muger, para hacer acompañara de buena ga-
obras tan grandes,- y mará- na. Antes que saliese de su 
villosas, y asi la siguieron Monasterio, se fue á una 
quatro de ellas,que fueron Ermita, que había en la 
Doña Inés de Tapia, que huerta, donde estaba un 
después se llamó de Jesús, Christo mui devoto á la 
y su hermana Doña Ana columna, pintado con el 
de Tapia, que se llamó mismo semblante, y figura 
Ana de la Encarnación: que la Santa lo habia vis-
ambas eran primas herma- to, como arriba habemos 
ñas de la Santa Madre, y contado.Suplicole con gran 
mui parecidas á su espiri- devoción, y ternura de la-
tu, las quales gobernaron grimas (como ella lo solia 
después, y fueron Prioras hacer)que quando ella bol-
muchos años en los Con- viese, hallase su Monaste-
-ventos que la Santa Ma- rio en el punto, y perfec-

TonuL Oo don. 
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cion, que lo dexaba: el Se- lados, el salir todas las c o 
ñor le habló, y le conce- sas tan cortadas á la medí-
d i ó , como ella lo pedia, da de lo que deseaba \ y 
que no fue pequeño con- tan ciertas conforme á lo 
suelo, y merced para la que decía, es evidente, y 
Santa. clara señal,de lo que vamos 

Comenzó á proseguir diciendo, y asi lo experi-
su camino con mucha prie- menté yo muchas veces, 
sa , porque deseaba mucho aunque la Santa por su mu-
que el nuevo Monasterio cha humildad, en lo exte
se fundase dia de la glo- rior trataba estas cosas?por 
riosa Asumpcion de núes- el camino, y términos or-
tra Señora la Virgen Ma- diñados, como sino tuvie-
ria, y no habia sino dos días ra revelación de Dios, 
de plazo ̂  pero era tanta su No fue su salida tan se-
confianza, que se habia de creta, que no se supiese 
hacer aquel dia, como si le luego en Avila, y fue oca-
faltaran dos años, para ha- sion para que se levantase 
cer las diligencias, que de nuevo, una grande, y 
quedaban, ó por mejor de- general murmuración en 
cir« como si ya lo viera toda la Ciudad. Unos de
hecho : porque aunque la cian de la Santa, que era 
Madre no siempre los de- loca, otros que estaban es-
cia; pero es cierto, que es- perando en que habia de 
tas cosas, y otras seme- parar este desatino, otros 
¡antes, las veía la Santa co- que era gana de andar, y 
mo en un espejo, no en el de pasearse, y los que mas 
mismo Dios, pero en al- bien la querían, no les pa-
gunas representaciones, y recia bien esta jornada. Y 
especies, como en esta vi- asi procuraron para estor-
da se permite. Porque el varsela, ponerle delante 
aseverar tanto las cosas por grandes dificultades. Pero 
venir, el poner diligencias á la Santa, con las prendas 
en cosas inciertas, asegu- que tenia de Dios ninguna 
raudolas para plazos seña- cosa la espantaba, y asi ha

cia 
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da poco caso de esto. E l bastaba para dar notable 
Obispo era el que mas lo pena, y desmayar á otro; 
sentíanlo uno por carecer le dió á la Santa mayor 
de su presencia , con la animo, pareciendole que 
qual, demás del gran con- pues ya el demonio se co-
suelo que tenia, era mu- menzabaá alborotar, que 
cho el provecho de su al- era cierta señal de que 
ma: lo otro, porque le pa- Dios se había de servir mu-
recia no llevaba esto cami- cho. Encargó á quien traia 
no;pero noseatrevióáim- la carta el secreto por no 
pedir esta jornada, porque dar pena, ni turbación á sus 
como amaba tanto á la San- compañeras, y á los de-
ta, no le quería dar pena, más que con ella venían, 
y así, calló, y consintió Estaba en Arevalo el Pa-
mui contra su gusto, y pa- dre Fray Domingo Bañes, 
recej:, y la Madre salió de Confesor , y amigo gran-
Avila con todas suscompa- de de la Santa, el qual sa-̂  
ñeras, á trece de Agosto. hiendo el negocio, se ofre-

A la primera jornada, an- ció á alcanzar el consenti-
tes de llegar á Arevalo, re- miento, y beneplácito de 
cibió la Santa Madre , una los Padres de San Agustín; 
carta del dueño de la ca- pero con mas espacio de 
sa que estaba alquilada en lo que la Santa Madre te-
Medina, para fundar el nia deseo , y necesidad; 
Monasterio,en que avisa- porque como estabapues-
ba,que no saliesen de Avi- ta, en que la fundación 
la , hasta que los Padres de había de ser el diasiguíen-
San Agustín, que eran los te de nuestra Señora, qual-
vecinos de la casa diesen quiera tardanza leeraeno-
su consentimiento , para josa, y molesta. Por otra 
que en ella se hiciese el parte se veía sin casa don-
Monasterio, porque sin de poder fundar, y carga-
gusto suyo, por ser su de- da de Monjas, y de pobre-
voto , y amigo no había de za. Proveyó el Señor que 
dar su casa. Esta nueva que llegase allí el Padre Fray 

Oo 2 An-
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Antonio de Heredia, Prior Jes , y los Clérigos, y las 
del Carmen, que venia á Monjas que iban con la 
recebirla, y acompañarla Santa Madre , asi de los 
á la Fundación, harto ig- ornamentos y tapizes, co-
norante entonces, del bien mo de todo lo demás que 
que por la Santa Madre, y e/a necesario para compo-
por medio suyo le tenia ner la Iglesia. Iba la 
Dios guardado. Y sabien- Santa Madre en medio de 
do la dificultad, y trabajo ellos, dándoles priesa,con 
en que estaba, aconsejó á la determinación, y animo, 
la Madre, fuese á fundar que suele ir un valeroso 
á la casa que él tenia con- Capitán con su gente , á 
certada , en la qual por lo alguna empresa de grande 
menos , habia un portal, importancia , en la qual 
donde poniendo algunos para no perderse, procura 
tapices, se podia hacer Igle- sea antes acabada que ellos 
s ia , y poner el Santísimo sentidos. Por mas secreto 
Sacramento. iba la Madre con su com-

Pareció bien á la Madre pañia por fuera de la Villa, 
este acuerdo, por ser cosa en la qual (como hubiese 
mas breve, y asi se partió fiestas, y toros, el dia si-
luego para Medina, don- guíente andaba toda la 
de llegó la víspera de núes- gente alborotada , y mu-
tra Señora á la media no- cha parte fuera de ella, los 
che. Apeáronse en la por- quales como encontraban 
teria del Monasterio de aquella procesión tan se-
Santa A n a , de los padres creta de Frailes , Cleri-
Carmelítas: los quales es- gos y Monjas, y á aquella 
taban ya prevenidos , de hora, cada uno decia,ygIo-
tan buena venida, y de los saba, como se le antojaba, 
ornamentos para decir Mi- Llegaron á la casa don-
sa , y aderezo para el A l - de se había de hacer el 
tan Luego sin dilación nin- Monasterio , y quando la 
guna , se cargaron todos, Madre vió aquellas pare
as! el Prior, como los Fraí- des caídas, aunque no tan

to 
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to como ellas lo estaban, tanta gente , que no cabía 
por ser de noche, y el por- en el portal , y viendo un 
tai donde se habia de po- Monasterio , hecho de la 
ner el Santisimo Sacra- noche á la mañana, mira-
mentó , todo lleno detier- banse unos á otros, y con 
ra , y á teja vana, las pa- grande admiración, y es
redes sin enlucir , los te- panto , no sabían que de-
chos cubiertos de polvo, cir. Púsose luego el Santí-
y de talaranas, casi no fal- simo Sacramento , y asi 
tó nada para dexar de ha- quedó fundado el Monas-
car la fundación aquella terio del glorioso S. Josef 
noche; porque juzgaba no de Medina, (que asi quiso 
habia la decencia que era la Madre que se llamase) 
necesaria , para poner el dia de la sagrada Asump-
Santisimo Sacramento. Pe- cion de nuestra Señora, á 
ro animáronse luego todos quince de Agosto,de 1567. 
á componerlo : Unos col- años, 
gabán , otros componían Fue esta fundación mi
el Altar , otros sacaban lagrosa, que asi se lo dixo 
tierra, y la Santa Madre nuestro Señor á la Santa 
en él entre tanto , no esta- en el Monasterio de Ma-
ba ociosa, antes era la pri- lagon (como adelante ve-
mera en sacar tierra , y en remos,) y verdaderamen-
hacer lo que los demás, te fue asi, porque milagro-
Dieronse tan buena priesa, sa fue, y grande la pruden-
que al amanecer , estaba cía que la Santa tuvo , pa
ya todo compuesto , enta- ra acabar en un dia, lo que 
pizado , y ordenado mui grandes hombres no aca-
convenientemente. Toca- báran en muchos. Milagro-
ron luego su campanilla á sa fue la firmeza de su Fe , 
la primera Misa ; la qual á la qual no entibiaron los 
puso grande admiración, dichos de sus amigos , ni 
Y espanto á la vecindad; la persuasión del Obispo, 
porque no sabían que po- ni las murmuraciones de 
día ser esta novedad. Vino los enemigos, ni las malas 

nue-
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nuevas del camino, ni Jas y excelencia, que éste he-" 
dificultades, y trabajos de cho de la Santa, 
la Fundación. Milagrosa Hecha la Fundación, 
fue la grandeza de su ani- quando la Madre habiade 
mo, que tan gran cosa em- estar mas contenta, y sa-
prendió, y la llevó tan ade- brosa del buen suceso , le 
lame, teniéndola acabada, sobrevino una grave , y 
quando otro no hubiera terrible tribulación (que 
comenzado á pensar co- este es el premio , que 
mo se habia de hacer. Mi- Dios tiene para sus mayo-
lagrosa cosa es , ea tres res amigos y cuyos servi-
horas, ó menos, de una cios, quantoson mayores, 
casa caída, hacer un Mo- y á él mas agradables en 
nasterio, en una Villa tan esta vida , les paga con 
grande, y de tanta gente, nuevos trabajos, que para 
sin saberlo la misma Villa, quien los sabe conocer y 
hasta verlo hecho. Dexo estimar, soti grandes, y 
el trabajo del camino, sin nuevas mercedes.) Acabada 
tomar reposo , ayunando, de oir la Misa primera, en 
y comiendo mal , y lie- que se puso el Santísimo 
gando á media noche , y Sacramento, fue la Santa 
quando habia de descansar á mirar su Monasterio, y 
algún tanto del camino,car- vió las paredes por algu-
garse de ropa una muger ñas partes todas en el sue-
enferma,de cinquentay tres lo, el Monasterio sin clau-
años , no acordándose de sura, y otras ruinas, que 
comer, ni dormir, sino em- eran mas proprias de C a -
bebida toda en buscar la glo- sar , que de Casa. Echó de 
ria de Dios, y en acabar lo ver, que el Santísimo Sa
que habia comenzado no cramento estaba casi en la 
se embarazando con tan- calle, y afligióse mucho, 
tas cosas , que habia que y como entonces los tiem-
hacer. No se yo que cosa pos eran tan peligrosos de 
de mayor maravilla , ni Luteranos , y en Medina 
mas digna de eterna gloria, habia tanto trato con las 

Na-
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Naciones estrangeras, y p í o , y que ya no podía 
con algunas inficionadas pasar adelante coa las fun
de la heregia, comenzó á daciones. De donde saca-
temer, no hubiese por ven- ba que si esto era verdad, 
tura algunos hereges se- no había sido Dios el que 
cretos , que le hurtasen alli la habia traído, y que 
de alli el Santísimo Sacra- por el consiguiente , era 
mentó , ó le hiciesen al- todo ilusión y engaño , y 
gun desacato. Entró por que toda su vida habia an-
aqui el tentador, y retiró- dado engañada , sin espe
se , y escondióse un poco ranza (que era lo que á ella 
el Señor, para que su sier- le daba mas dolor, y tor
va fuese mas provada , y mentó ) de salir en lo res-
exercitada, mirando la ba- tante de ella de esta ilusión 
talla como desde á fuera» y engaño. 
Ponele el demonio, lo que Maravillosa cosa es ver 
ya comenzaba á imaginar, estas mudanzas , que la 
como si hubiera ya sucedí- Santa Madre tenia, que no 
do, y viera ya deshecha la eran mas que unas crecien-
fundación , y representa- tes, y menguantes de Dios, 
le, y encarécele los dichos, Y á quien no tuviere ex-
y murmuraciones de su periencia , ni entendiere 
venida: escurecele el alma, sus trazas, y consejos, pa-
quita de su memoria las ra aprovechar á sus San-
mercedes que de el Señor tos, ie causarán alteración, 
habia recibido, ponele de- y novedad. Pero quien sa
lante su baxeza, y comíen- be el estilo con que Dios 
zalá á aniquilar con una 61- trata con sus amigos, en-
sa humildad , y a poner tenderá ser este el usado, 
tantos nublados en el al- y mas universal que él tie-
ma , y levantar tantas di- ne para con los suyos. Pe-
ficultades , que casi le pa- ro yo siento, que era mas 
recia imposible ir adelan- ordinario esto en la Santa 
te lo hecho. Hacíale creer. Madre que en otros. L o 
que iba errado este princi- uno porque como tenia en 

ella 



con que Dios cubría sus 
riquezas , y descubría sus 

y de miserias 
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ella depositados tan gran- nes,que en ella había puesto, 
des tesoros , y como nave- Duróle esta tentación, 
gaba con tan prospero vien- desde la mañana , hasta la 
to, servíale esta escuridad, tarde, que entonces apa-
y tentación de una nube reciendo la luz, que de or

dinario resplandecía en su 
alma , desaparecieron los 

un lastre, nublados, y quedando el 
con que aseguraba el Na- Cielo de su espíritu sere-
vio, para que no se le lleva- no, y claro, echó luego de 
se el viento de la sobervia. ver el Autor de aquellas 
L o otro, porque como sea tempestades y borrascas, 
condición de Dios , dar Determinó luego de mu-
mayores trabajos á los darse á otra casa ( míen-
mayores amigos , no ha- tras aquella se acomodaba) 
liaba Dios mas á mano donde estuviesen con mas 
otros , con que mas afligir recogimiento , y el Sán
a la Santa; porque las en- tisimo Sacramento quita-
fermedades eran su des- do de los inconvenientes 
canso ; los menosprecios, 
su gloria ; las persecucio
nes , sus deseos. Pues con 
qué tenia Dios de provar, 
y dar en que merecer á su 
sierva, sino era en cosa que 
tanto le doliese , v le Ue-9 y 

lo vivo, como gase tan a 
era si era Dios, á quien 
ella tanto amaba, el que 

que tenia. Hizolo asi: 
cobróles gran devoción 
una señora principal, 11a-
iruda Doña Elena deQui-
roga , sobrina del Carde
nal de Toledo Quiroga. 
Dióles grandes limosnas, 
ayudó para componer la 
Capilla, y Casa , de suer
te l, que dentro de dos 

la trataba, hablaba, y en- meses se pudieron bolver 
caminaba en sus cosas? Esta á su propria Casa. Tomó 
fue la Cruz que mas la afli
gió en esta vida,y fue el con
trapeso que Dios le echó, 
con que aseguraba los do-

el Habito una hija de es
ta señora, que ahora se 
llama Geronirna de la 
Encarnación , á la qual 

tam-
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también se siguió después hecho las mercedes , que me 
la Madre , desocupando- ha hecho , no me parece tu^ 
se de cuidados de hijos, viera animo para las obras 
y hacienda , y llamóse que se han hecho, m fuer-
Elena de Jesús. Entraron zas para los trabajos .que 
otras Religiosas de quen- se han pasado, y contradi-
ta , y de provecho parala dones, y juicios, T asi des-
Religión : entre las qua- pues que se comenzaron las 
les , fue una señalada la fundaciones , se me quita-
Madre Catalina de Chris- ron los temores que antes 
t o , de quien si el tiem- tenia de pensar ser engaña-* 
po me diera lugar , qui- da , y se me puso car ti-* 
síera yo poder escribir su dumbre, que era Dios , y 
gran santidad, virtudes, y con esto me arrojaba á co-
milagros. sas difcultosas , aunque 

Quando la Santa Ma- siempre con consejo , y obe~ 
dre vió hecha esta funda- diencia. Por donde entien-
cion , comenzó á perder do , que como quiso nuestro 
los miedos de ser engaña- Señor despertar el principio 
da , viendo que el Señor de esta Orden ,y por su mi-
la escogia para fundar una sericordia me tomó por me-
nueva Orden , como ella dio, habia su Magestad de 
lo escribe en un papel que poner lo que me faltaba {que 
yo he visto de su letra, era todo, para que hubiese 
por estas palabras. Sino efecto, y se mostrase mejor 
me hubiera nuestro Señor su grandezajsncosatanniitu 

Tom. I Pp C A -
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que no podia dudar de que 
se habia de hacer. 

No habia hallado la 
Santa hasta entonces per
sona de satisfacción de 
quien echar mano , para 
que fuese el Capitán de es
ta empresa : en fin se de
terminó de tratarlo con el 
P. Fr . Antonio de Here-

C A P I T U L O X V I I . 

Comienza la Santa Madre 
á tratar de nuevo de la 
Fundación de Monasterios 
de Frailes Descalzos , y 
persuade al Padre Prior 
Fr, Antonio de Heredia, 
y al P, Fr, Juan de la 
Cruz , á que sigan la nue- dia, que era Prior del Car
r a Regla 9 y den principio men en aquella Villa. D i -
á esta obra. xole con mucho secreto lo 

que pretendía , esperando 

HAbiendo ya conclui- ver el consejo que le daba: 
do la Santa Madre E l oyendo esto alegróse 

con la fundación de Me
dina , parecíale estaba 
ociosa , en no habiendo 
trabajos que padecer , ó 
obras heroicas, y grandes 
que emprender en servi
cio , y gloria de Dios. Pen
saba que ahora era buena 
sazón, y coyuntura para 
tratar de la fundación de 

mucho , é inspirado de 
Dios , dixole que le pare
cía traza del Cielo , y que 
él seria el primero que se 
descalzase. No hizo mu
cho casó por entonces la 
Santa Madre de su ofreci
miento 5 porque aunque 
sabia que había sido siem
pre buen Fraile 9 y reco-

Monasterios de Religiosos gido , por otra parte lo 
Descalzos , que como ya juzgaba por muí delicado, 
habia entendido era gusto, 
y voluntad de Dios , y 
de importancia para el 
aumento , y conserva
ción de los Monasterios 
de Monjas , no podía so- lodixo:y el Padre que ha-
segar, hasta ver hecho lo biaba muí de veras,y con 

de-

y no echó á tanta peni
tencia , que pudiese llevar 
adelante el rigor, y aspe
reza que ella deseaba plan
tar. Como lo sentía asi, se 
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deseo , y determinación mentó del edificio. Y asi 
de hacer lo que habia ofre- permitió que le levantasen 
cido le certificó á la San- tantos testimonios , y tu-
ta, que habia muchos dias, viese tantos trabajos , y 
que el Señor le llamaba á persecuciones , y saliese 
vida mas estrecha, y que también de todos, y tan 
asi habia estado determi- aprovechado , que no se 
nado hasta entonces de pa- podía desear mejor novi-
sarse á la Cartuxa. Pero ciado , para profesión de 
aunque ella se holgaba de la nueva Regla , que es-
oir estas, y.otras razones, peraba , con que la Ma
no le sadsfacia del todo, dreestabasatisíecha,y con 
ni parecía estaba tan sazo- tenia, 
nado , como ella quisiera. E n este tiempo , traxo 
Rogóle que se suspendie- el Señor á Medina otro 
se el negocio por algún Padre de la misma Orden, 
tiempo, y que en él entre- llamado F . Juan de la 
tanto se exercltase en ha- C r u z , mancebo , pero de 
cer, y probar las cosas que grande espíritu, y talento: 
habia de prometer y guar- y como la Santa tuviese 
dar. Fue este como un no- nuevas de su vida, y Re-
viciado , y provacion , en ligion, acordó también de 
que la Santa Madre le pu- hablarle , para ver si era 
so, porque duró bien un cosa que podia ser de pro-
año antes que se descalza- vecho , para su proposito, 
se , y hiciese Monasterio Luego como la Santa le 
alguno de Frailes. Pero en- habló, como buena lapi-
tre tanto que él se proba- dada , conoció los quila-
ha , y ensayaba para tan tes , y estima de aquella 
grande obra, tomó núes- perla preciosa , y pareció-
tro Señor la mano, para le lo que era, y que él so-
ayudarle á la prueba , y lo le bastaba para primera 
procuró labrar bien la pie- piedra del Monasterio que 
dra, que habia de ser una quería hacer. Y como Dios 
de las primeras del funda- quería lo mismo , y le te-

Pp2 nia 



300 Libro I I , de los Monast. que fundó la 
nia ya escogido para ser el se algún tiempo , para qua 
primer Descalzo, ofreció- ellos lo mirasen mejor , y 
les buena ocasión para la también para que ella le tu-
platica. Porque como él viese de les buscar adonde 
dixese á la Santa Madre, se pudiesen recoger, 
que tenia deseo de vida Estando la Santa Madre 
mas perfecta y áspera , y en su Monasterio de Me
que por esta ocasión, de- dina, con mucho cuidado 
seaba pasarse á la Cartuxa: de plantar en aquella ca-
ella le persuadió Redamas sa el espiritu que Dios le 
perfección profesar , y habiadado de oracion,mor-
guardar su primera ,voca- tificacion , y penitencia, 
cion de la Regla primitiba, acaeció que en este tiempo, 
(que era la que ella, y sus vino en busca suya un C a -
Monjas guardaban) que es- ballero principal, y man-
perimentar nueva Orden, cebo, llamado Don Ber-
y prolésion , mudanzas, nardiño de Mendoza, hijo 
que raras veces suelen ser del Conde de Ribadavia, y 
de mayor provecho. Y asi hermano del Obispo Don 
le pidió se detuviese, has- Alvaro de Mendoza ( de 
taque ella tuviese Monas- quien tantas veces habe-
terio, para dar principio á mos hecho mención ) y de 
la nueva Reformación de Doña María de Mendoza, 
Descalzos. E l le dió la pa- señora muí nombrada, y 
labra de hacerlo, como no conocida en España. Por 
hubiese en el negocio mu- lo que este Caballero había 
cha dilación. Con esto que- oído decir de la Santa Ma-
dó la Santa Madre mui ale- dre al Obispo, habíale co-
gre, por haber hallado dos brado particular devoción, 
piedras vivas, quales ella y habiendo oído que salía 
deseaba, para su fundación; á fundar Monasterios de 
pero obligada á nuevos cuí- Monjas, deseoso de hacer 
dados , y trabajos que era algún servicio á nuestro Se-
lo que ella andaba a buscar, ñor, y nuestra Señora (de 
Holgábase que se dilata- quien él era mui devoto) y 

mos-
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mostrar la afición que tenia parte, porque como ya se 
á la Santa ( aunque igno- comenzase á divulgar en el 
rante del mucho bien que Reyno la fama de su santi-
en esto le tenia Dios libra- dad vvino á noticia de una 
do) ofrecióle una Casa, y Señora, que entonces resi-
huerta mui principal, y de dia en la Corte, mui noble, 
mucho precio, que tenia y mui favorecida del Rey 
en Valladoiid, que antes Don Felipe 11. por haber 
habia sido casa de recrea- sido aya suya, que se lla^ 
cion del Comendador ma- maba Doña Leonor Mas-
yor Cobos. Dábale gran carenas. Esta señora con el 
priesa, para que se tomase deseo que tenia de ver á 
luego la posesión, y fun- la Santa Madre, y por la 
dase en ella un Convento grande instancia que le ha
de Monjas.Parece que adi- cia Maria de Jesús, que era 
vinaba habia de ser esto el aquella devota Beata, que 
medio para su salvación.La por mandado de nuestra 
Santa Madre bien echaba Señora habia fundado un 
de ver no era el lugar á Monasterio en Alcalá de 
proposito, para fundación Henares,debaxo de la pri-
de Monjas, por estar casi mera Regla de la Orden 
un buen quarto de legua del Carmen ( como escri-
de la Ciudad; pero porcor- bimos mas largamente en 
responder á la devoción el primer libro j pedia á la 
tan grande que habia en Madre fuese á instruir 
aquel Caballero, y por pa- aquellas Monjas, y á refbr-
recerle, que puesto alK una marlas, en lo que tuviesen 
vez el Monasterio, seria necesidad L o qual la San-
mui fácil, el pasarse dentro ta concedió, considerando 
de la ciudad, aceptó la do- ser cosa de que el Señor se 
nación, con proposito de podiaservir mucho. E n es
fundar en aquel lugar un te tiempo que estaba ella 
Convento. en Medina, le habia em

pero primero la llama- biado á rogar Doña Luisa 
ba nuestro Señor para otra de la Cerda (de quien arri

ba 
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ba diximos) que fundase 
un Monasterio en su Villa 
de Malagon. 

Todo se juntó para obli
gar á la Madre á esta jor
nada , ofreciasele entonces 
buena ocasión para su ca
mino, que era ir en com
pañía de Doña María de 
Mendoza, que iba á Ube-
da, y habia de pasar por 
Alcalá de Henares. Salió la 
Santa, mediada Quaresma, 
año de mil y quinientos y 
sesenta y ocho, después de 
haber estado en la funda
ción de Medina, cerca de 
seis meses, y dexando alli 
por Priora á la Madpe Inés 
de Jesús, y por Supriora á 
su hermana Ana de la E n 
carnación , embió á Avila 
por mas Monjas, y llevó
se por compañeras dos Re
ligiosas de ellas llamadas, 
la una, Ana de los Angeles, 
y otra, Maria del Sacra
mento. Y en llegando á A l 
calá fue bien recibida de 
aquellas Religiosas, y des
pués de haber estado con 
ellas por algún tiempo, ha
biendo ordenado algunas 
cosas, que la parecieron 
convenientes al servicio de 

Monast. que fundóla 
Dios, y mayor observan
cia de la Regla, se partió 
de alli á Toledo, y des
pués á Malagon , como 
diremos en el capitulo si
guiente. 

C A P I T U L O X V I I L 

De como la Santa Madre 
Teresa de Jesús futido m 
Monasterio en la Villa de 
Malagon^ donde le apareció 
nuestro Señor Jesu-Chris* 
to ,y lo demás que sucedió 
en esta fundación. 

HAcia grande instan
cia á la Santa Ma

dre, mientras estuvo en 
Medina (como habernos 
contado en el capitulo pa
sado) Doña Luisa de la 
Cerda, hermana del Du
que de Medina Celi , y Se
ñora de lo mas principal, y 
noble de estos Reynos, la 
qual ( como habemos refe
rido en el libro primero) 
habia no solo conocido, y 
tratado á la Santa Madre; 
pero la habia tenido , y 
gozado muchos días en su 
casa. Con esto habia que
dado tan aficionada suya, 

quan-
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quamo satisfecha de su eso de hacer un Monaste-
gran santidad, y virtud, rio, donde tanto el Señor 
Deseaba fundase un Mo- se podia servir. Ella como 
nasterio de Monjas, en una siempre se gobernaba por 
Villa suya, llamada Ma- parecer de letrados, rindió 
lagon, y esto se lo suplica- el suyo, aunque de mala 
b a , y pedia con grandes gana, porque como verda-
ruegos, ofreciéndole casa dera amadora de la santa 
hecha, y la renta que fue- pobreza, jamás se podia 
se necesaria, para el sus- consolar en tener renta, 
tentó de las Religiosas, Admitió la fundación, y 
que por ser el lugar peque- partióse para Toledo, que 
ñ o , era imposible vivir de era donde estaba Doña 
limosna, como la Santa Luisa de la Cerda, y de 
pretendía. Pero ella aun- alli hablan de ir las dos 
que deseaba mucho dar juntas á la fundación, 
gusto á esta Señora, en nin- Estando en casa de esta 
guna manera quena ad- señora, andaba con su mu-
mitir esta fundación, por cha humildad, procuran-
no obligarse á tener renta, do encubrir las mercedes, 
cosa que ella en grande que el Señor le hacia : pe-
manera aborrecía. ro él gustaba se descubrie-

Trató este negocio con sen algunas, para su gloria, 
algunos letrados , especial- y asi sin que bastasen sus di-̂  
mente con el Padre Maes- lígencias, (que las hacia es
tro Fray Domingo Bañes traordinarias para disimu-
Cathedratico de Prima de lar los arrobamientos gran-
la Universidad de Salaman- des que tenia) fue vista dos 
ca, que fue muchos años su veces arrobada en publico 
Confesor,y refugio, y él de que la Santa quedaba 
la aconsejó no reparase en después corrida, y con-
la renta, que pues el Con- fusa. 
cilio Tridentino, daba li- Partió la Madre para la 
cencía para poderla tener, fundación, desde Toledo, 
no era justo se dexase por en compañía de aquella se

ño-
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ñora. Y habiendo llegado la plaza; pero despuoe hi-
á Malagon el Domingo de zo esta Señora en un Olivar 
Ramos, año de mil y qui- que está fuera de la Villa, 
nientos sesenta y ocho, se un Monasterio mui bueno, 
concertó luego de hacer la y mui acomodado parala 
fundación, y poner el San- quietud, y oración que las 
tisimo Sacramento. Vino Madres profesan, 
todo el lugar en proce- Como se hizo esta fun-
siona la fortaleza, y casa dación con renta, luego la 
de Palacio, donde estaban Santa Madre, consideran-
la Madre, y sus compañe- do los daños que trae la 
ras, las quales salieron con 
sus capas blancas, cubier
tos los rostros con sus ve
los negros, como ellas lo 

abundancia en los Monas
terios, y Religiones refor
madas, procuró cerrar los 
portillos, por donde temia 

tienen de costumbre. Fue- se le podria entrar alguna 
ron de esta manera á la relaxacion á su Orden, y 
Iglesia del lugar, donde 
habiendo oido Misa, y Ser
món , salieron con el San
tísimo Sacramento todos 
en procesión, y vinieron 

ya que no pudo escusar la 
renta, puso gran diligen
cia en que las Monjas de 
aquel Monasterio no po
seyesen cosa en particular, 

al nuevo Monasterio, don- sino que en todo se guar
de puesto en su lugar ellas dasen las constituciones 
se quedaron en su casa, y 
asi se fundó el tercer Mo
nasterio. E l qual también 
quiso la Santa se llamase 

como en las demás casas, 
donde se vivia con tanta 
pobreza. Tenia ella bien 
entendido la destruicion 

de San Josef, por la gran- que se sigue á las Comuni-
de devoción que á este San- dades de Monjas, por es
to tenia, y en pago de las tas rentillas, y proprieda-
conocidas mercedes, que des que poseen, y tienen 
de él siempre había recibi- las Monjas particulares, á 
do. Entraron de prestado uso ( como ellas dicen con 
en esta casa, que estaba en licencia) y debaxo de este 

uso, 
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«so , tienen mas proprie-
dad, y dominio, que si 
fueran señoras del siglo, 
dando contra la voluntad 
de los Perlados : escon
diendo de ellos lo que tie
nen negándoselo quando 
se lo piden; gastándolo en 
usos superfluos, para las 
quales cosas, ni los Perla-
dos pueden, ni dan licen
cia, ni ellas están seguras 
en conciencia. Pues como 
la Santa Madre era tan 
pobre de espíritu, y de co
razón , y entendía lo mu
cho que importaba , que 
todos sus Monasterios lo 
fuesen, temiendo no vinie
sen á tan notable ruina, 
procuraba prevenir incon
venientes. 

Después de hecha la fun
dación, y asegurada ella 
con tantos, y tan graves 
letrados, aun no podia sa
car de su corazón esta es
pina de la renta, que cada 
vez, que se acordaba de 
esto, la punzaba, y atra
vesaba por medio. Pero 
porque habia dexado , y 
cautivado su parecer, por 
seguir el de aquellos, que 
estaban en lugar de Dios, 

i'om* I. 
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el mismo Señor la asegu
r ó , pasando ella otra vez 
por aquella Casa, conso
lándola con la visión, y 
palabras que se siguen , las 
quales quenta la Santa en 
las adiciones al libro de su 
vida en esta manera. Aca
bando de comulgar segundo 
día de Quaresma en San Jo~ 
sef[ Adiciones a la vida,) de 
Malagon, se me representó 
nuestro Señor Je su Christo, 
en visión imaginaría, como 
suele) y estando yo mirán
dole , vi que en la cabeza en 
lugar de corona de espinas, 
en todo ella ( que debía ser á 
donde hicieron llaga) tenia 
una corona de gran resplan
dor. Como yo soy devota de 
este paso, consoleme mucho, 
y comencé ¿pensar que gran 
tormento dtbia de ser, pues 
habia hecho tantas heridas, 
y á darme pena: Dixome el 
Señor, que no le hubiese las
tima por aquellas heridas^ 
sino porLs muchas que ahora 
le daban, To le dixe, que qué 
podia hacer para remedio de 
esto; que determinada esta
ba á todot Dixome : que no 
era ahora tiempo de descan
sar r sino que me diese prio* 

Qq " sa 



3o5 Libro 11. de los Monast. que fundó la 
sa á hacer estas casas, que dos los Monasterios. Por-
ccn las almas de ellas tenia 
el descanso* Que tomase 
quantas me diesen, porque 

que como las Religiosas no1 
predican, ni confiesan, ni 
hacen otros beneficios al 

habia muchas, que por no Pueblo, de estos que se 
tener á donde, no le servían, palpan , y ven con los 
y que las que hiciese en lu~ ojos, y era mayor nume-
gares pequeños fuesen co- ro que antes, y las fuer-
mo esta, que tanto podían zas para trabajar menores, 
merecer con deseo de ha- por estar gastadas con el 
cer lo que en las otras, y exercicio de la oración, vi-
que procurase anduviesen to- gilias, y asperezas, y por 
das debaxo de un gobierno otra parte la devoción de 
de Perlado, y que pusiese los fieles descrece mas ca-
mucho, que por cosa de man- da dia, y plega á Dios no 
tenimíento corporal, no se haga lo mismo la F e , y 
perdiese la paz interior, que confianza de los Religio-
él nos ayudaría, para que sos, y lo que no es de me-
nunca faltase. Con esto se nos consideración, el ver-
consoló la bienaventurada se obligada una casa pobre 
Madre, y se animó á re- á que la Prelada haya de 
cebir la renta, en seme- asistir continuamente en 
jantes Pueblos, y asi qui- una rexa, cumpliendo con 
so que se guardase en su el que la da un pedazo de 
Orden. pan, sopeña que no lo dará 

Pero como el tiempo es otro dia, ( que tan de quie» 
el que descubre los ¡ncon- bra como esto va hoi la ca-
venientes, y aun el que los ridad) pareció acertado 
causa, y trae consigo, mos- para guardar mejor, y con 
tró con largas, y pesadas 
experiencias, que conve
nía alterar, y mudar esta 
disposición,recibiendo, y 
teniendo renta en común, 
sin excepción ninguna to

mas rigor otras constitu* 
clones, quebrar con esta. 
Y esto ha sido la causa, que 
hoi las Monjas Descalzas 
pueden tener renta en to
dos los Monasterios de Es-

pa-
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paña, aunque muchos vi- que no se podían conser
ven con mucha pobreza,y var sin tener alguna renta, 
sin los inconvenientes que siendo mugeres, y tanen-
habemos contado. cerradas, y la Santa Ma-

Y aunque nuestro Señor dre apretada de muchos le
le mandó al principio, fun- trados, Confesores suyos, 
dase sus Monasterios con como ya habia nuevas cir-
pobreza , no hubo contra- cunstancias, no sin gran 
dicion alguna en estas dos dolor, y sentimiento de 
revelaciones, que tuvo la su corazón, se rindió á per-
Santa, porque el mandar- mitir, que sus Monaste-
le Dios fundase sin renta, rios tuviesen renta, y esto 
pudo tener principio en dos es lo que aprovó el Señor 
cosas. L a primera, en que- con la revelación ya di-
rer, que esta Santa ea todo cha. 
tuviese el espíritu Evange- E n este Monasterio ha-
lico, y comenzase con la bló Dios con la Santa Ma-
mayor perfección, y des- dre, y entre otras cosas le 
nudez posible á seguir ella, dixo, seria mui servido 
y sus compañeras á Chris- con las almas de él. Y asi 
to desnudo en la Cruz. L a mismo le mandó que es
segunda , porque como cribiese estas fundaciones, 
D ios quería se fundasen pues en todas habia cosas 
muchos Monasterios , y particulares, y maravillo-
casas por medio de la San- sas, que contar, y asi lo 
ta, fuera casi imposible, hizo,como se puede ver 
(hablando según el cami- en el libro, que anda es-
no ordinario) que estos se crito de mano, de las fun-
hicieran, si hubieran de te- daciones de sus Monaste-
ner renta, y asi fue con- rios, del qual está sacada 
venientisimo, que ai prin- grande parte de los que 
cipio se fundase con tan aqui contamos. Detúvose 
estremada pobreza, como la Santa Madre no mas de 
habernos dicho. Después dos meses en Malagon, 
con la experiencia se vió, por la razón que adelante 

Qqz di-
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diremos, y dexó alli por ba, quanto mas le parecias 
Priora a la Madre Ana de poco lo que faltaba; pues 
de los Angeles, que era tenia ya las piedras vivas 
una délas compañeras que para el edificio, y solóle 
habia traido de la Encar- íaltaba la casa. También le 
nación. estimulaba , el parecería 

que estaba ociosa , y que 
comia el pan de valde, 
quando no tenia grandes 

C A P I T U L O XIX. 

Buelve la Santa Madre á 
tratar de nuevo de hacer 
el primer Monasterio de 
Descalzos. Hace la Fun
dación de Monjas de Va-
lladolid 9 y ponese un caso 
particular que en ella su
cedió. 

G Rande era la priesa 
que tenía la Santa 

Madre , por salir de Ma-
lagon, y venir á la funda
ción de Valladolid , y asi 

ocasiones, y empresas en
tre las manos, donde pu
diese hacer , y padecer 
conforme al grande animo, 
y deseos que el Señor le 
daba , y asi le era enojo
sa , y triste la vida que 
pasaba sin trabajos, quan
to lo es á otros agradable, 
y deleitosa , careciendo de; 
ellos. 

No le hacia menos fuer
za otra ocasión que tenia 
entre manos, que es la que 

no se sosegaba su espíritu; ahora diremos. Quando la 
y con una santa írapacien- Santa Madre estuvo en el 
c ia , nacida del fuego de Monasterio de las Mon-
la caridad, que en su pecho jas Descalzas de Alcalá de 
ardia, cada hora se le ha- Henares, ayudándolas con 
cia un año. L a ocasión de su buen exemplo y doctri-
apresurar tanto su salida, na, y espíritu le vino nue-* 
era el increíble cuidado va como D. Bernardino de 
que tenia de dar principio Mendoza (que era aquel 
á la Fundación de algunos Caballero , como escribid 
Monasterios de Frailes, el mos en la Fundación de 
qual tanto mas le apreta- Medina del.Campo (que 

le 
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le habia dado la casa, y tro Señor, y ahora le había 
huerta , para la Fundación dado á entender habia lie-
de Valladolid, habia muer- gado la coyuntura, y oca-
to en Ubeda sin habla,y sin sion. Y asi con este intento 
confesión , aunque no sin antes de ir á Valladolid \ se 
muchas señales de dolor, fue á su Monasterio de S¿ 
y contrición. Dióle gran- Josef de Avila, suplican-
de pena este suceso , que do á nuestro Señor le de-
era mui agradecida la San- parase alguna casa, donde 
ta, debía mucho á este Ca- comenzasen aquellos dos 
ballero, y al Obispo, y á primeros Padres , que ya 
Doña María de Mendoza no quedaba por otra cosa, 
sus hermanos , y el caso E n llegando á Avila, que 
era tal, que aunque fuese fue el año de mil quinien* 
del que pasase por la calle tos y sesenta y ocho , por 
bastará darle á ella grande el mes de Junio , vino lue-
dolor, y sentimiento. Vino- go á verla un Caballero de 
le grande pena , temiendo alli, llamado D. Rafael de 
no se condenase aquella al- Avila Moxica, que habien-
ma, y estandolo encomen- do oido decir ¿ que se que
dando á Dios la reveló N. ría hacer un Monasterio de 
Señor (como diremos ade- Descalzos, le ofreció una 
lante) que habia estado su casa , que tenia en Durue-
salvacion en harta contin- lo, Aldea de Avila de po-
gencia , y peligro , y que eos vecinos, y comunidad, 
no saldria de Purgatorio, que era casa que vivia un 
hasta la primera Misa que Rentero, que le recogía su 
alli se dijese. renta. Bien vió la Madre, 

Fuele forzoso detenerse conforme á la relación del 
primero á lo que le parecía Pueblo, y de la casa , que 
que era mas necesario, y le daba el Caballero, quan 
de mas servicio, y gloria de poca podría ser la comodi-
I)ios, y lo que ella tantos dad , que allhpodria tener 
años habia deseado, y pro- para Monasterio. Pero co-
curado , y pec|k|0 ¿ nUes- mo no deseaba sino co

men-
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menzar, y veía al ojo ya menzar en aquella casita, 
buena oportunidad 
esto fue grande su 
gria, y muchas las 

para 
ale-
gra-

que el Señor les ofrecía de 
presente , y que era oca
sión buena, para sacar la l i -

cías que dio al Señor por cencia de los Perlados, y 
esto. que todo era comenzar,que 

Determinóse luego por tuviesen por mui cierto, 
el mes de Junio , salir de que elSeñor loremediaria, 
Avila , para ir á Vallado- y que con el tiempo verían 
l id , y juntamente para ver grandes cosas. Quando la 
la casa , y comodidad, que Santa los animaba , y de
este Caballero le ofrecía, cia estas palabras, estaba 
para dar principio á la nue- tan confiada , y tan cier
va Reformación de los 
Frailes. Llegó alli mui tar
de , y mirando de espacio 
la casa , halló que estaba 
ta l , que no se atrevieron 
ella , y sus compañeras , á 
quedarse en ella aquella Santa Madre les habla pro
noche ; porque todo su edi- puesto, y ella se llevó con-
ficio era un Portal, y una sigo á Valladolid (donde 
cámara doblada, y una co- se partió al cabo de algu-
einilla pequeña. Luego tra- nos dias) al P. Fr . Juan de 
zó la Madre su Monaste- la C r u z , al qual como si 
rio : señaló el portal para fuera novicio, le dió noti-
Iglesia, y la parte baxa de c ia , y instrucción , mui 
la cámara para Coro : lo por entero, de la manera 
alto para celdas, y la co- de vivir, que se guardaba 
ciña para refectorio. Con en sus Monasterios, de la 

ta , como si io viera ya 
echo. 

Como los Padres , no 
estaban con otro deseo, 
luego se determinaron á la 
execucion de lo que la 

esto se partió á Medina del 
Campo , y trató allí con 
el P. F r . Antonio de Je
sús , y el P. Fr . Juan de la 
C r u z , que quisiesen co-

Oracion , penitencia , y 
mortificaciones, y de todo 
lo demás que á ella le pa
recía conveniente , para 
que las cosas fuesen bien 

fun-
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fundadas, y asentadas des- Que como esta Regla tiene 
desús principios, en los por fin principal la Oración, 
quales consiste todo el y á ella ordena todos los 
bien, y perfección de una demás exercicios de reco-
Rel igíon, que es de la con- gimiento, silencio, ayuno, 
dicion del edificio, que de y otras asperezas , era ne-
ordinario en haciendo asien- cesado, que el que habia 
to , en aquello se queda, de ser Maestro de otros, lo 
Escogió á este Padre, por- fuese también de Oración, 
que le habia ya penetrado Y asi escoge Dios, para las 
el gran espíritu que núes- mugeres una Maestra tan 
tro Señor le habia dado,y divina , graduada en los 
adivinaba bien los dones, Teatros del Cie lo , como 
y virtudes tan heroycas, fue la Santa Madre , para 
que el Señor habia de po- que lo sea de enseñanza de 
ner en aquella alma Sania, Oración, y entre los Reli-
como en primera piedra, giosos á este Santo Padre, 
y fundamento de tan gran á quien comunicó Dios en 
edificio. Y aunque era me- tan alto grado este don de 
ñor en la dignidad , y en Oración , y le hizo tan ex-
los años que el P. Fr . An- célente en esta virtud , y 
tonio, quiso Dios darle es- en otras , que á no ser la 
ta prerogatiba, que hubie- Santa la que era 5 no le fal-
se de ser el primero que se tara nada para igualar con 
descalzase , y profesase la ella. Tuvo altísimo espiri-
Regla primitiva , no sin tu , y profunda inteligen-
divino consejo , y provi- cia, y penetración de las 
dencia,para que el que ha- cosas de oración , y con-
bia de dar principio entre templacion , de las quales 
los hombres , á vida tan escribió libros de admira-
alta, y perfecta, pudie- ble, y subida doctrina. Des* 
se ser un dechado de ora- pues de su muerte ha obla
ción , y perfección, un es- do el Señor por medio de 
pectaculo de penitencia, y sus reliquias muchos mila-
un abismo de humildad, gros, como dirá mas lar

ga-
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garriente quien escribiere á quien no solo nuestras 
la vida de este bienaventu
rado Varón. 

Viendo pues la Santa 

culpas, sino nuestras penas 
le ponen en tanta solici
tud , y cuidado! Pues no 

Madre, los dichosos prin- hubiera madre, por mu-
cipios, de lo que tanto ha- cho que ¡amase á su hijo, 
bia deseado , trataba con que con tanta diligencia, 
mucha priesa de partirse á viéndole en alguna afíic-
la fundación de Valladolid, cion y tormento, procurase 
que le solicitaba mucho, el su descanso, quanto Dios 
cuidado de aquella alma ponia por el alma de este 
de D. Bernardino de Men- Caballero, 
doza, que estaba detenida Luego la Santa Madre 
en las penas de Purgatorio, dexó quanto tenia entre 
Pero nuestro Señor , cuyo manos, y se partió como 
amor para con los hombres, pudo, y entró en Vallado-
excede infinitamente * á l id , á los diez de Agosto, 
qualquiera otro amor , y 
caridad de las criaturas: 
por mucha priesa que se 
daba la Santa á hacer su 
Fundación , y deseo que 

año mil y quinientos y sê  
senta y ocho, dia del glo
rioso Mártir S. Lorenzo. 
Llevó para esta fundación 
á Isabel de la Cruz ^ y á 

tenia de socorrer aquella Antonia del Espiritu San-
alma , era mayor la que to, que la habia buelto con-
nuestro Señor le daba. Y sigo de Malagon , y áMa-
como la Madre se iba de- ria de la Cruz , que fue 
teniendo, con algunos ne- también délas quatro pri-
gocios , que se ofrecian, meras. Llegaron á la casa, 
estando un dia en oración y huerta, donde se había 
en Medina, el mismo Se- de hacer la fundación , y 
ñor le dio priesa , y le di- luego que la vió la Madre, 
xo que abreviase su ida, echó de ver que era mas 
porque padecía mucho para recreación que para 
aquella alma. O bondad Monasterio de Monjas, y 
sinjinedida de nuestro Dios, aun le dió pena la descomo^ 

di-
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didad, que para esto tenia, taba. Dixome el Señor, que 
Procuró callar por no des- habia estado su salvación en 
animar á sus compañeras, harta aventura,y que habia 
esperando en Dios , que habido misericordia dél,por 
pues le habia mandado ve- aquel servicio que hizo á su 
nir , les darla donde vivle- Madre, en aquella Casa que 
sen.Acomodó lo mejorque habia dado par ahacer Monas* 
pudo para que hubiese la terio de su Orden , y que m 
clausura, y recogimiento saldriade Purgatorio,hasta 
que convenia. Aun no se la primera Misa , que allí se 
habia alcanzado la licencia dixese*yque entonces saldría. 
(aunque habia ciertasespe- Ta traía tan presentes las 
ranzas de ella) para poner* graves penas des ta alma,que 
el Santísimo Sacramento, aunque en Toledo deseaba 
Y por esto viniendo un dia fundar, lo dexé por entonces, 
de Domingo la dio el Abad, y me di toda la priesa que pa
para que le dixesen Misa de, para fundar en Vallado* 
en la casa que tenían toma- lid , aunque no pudo ser tan 
da para Monasterio. Dixo presto, como yo deseaba, Y 
la Misa el P. Julián de Aví- mas abaxo prosiguiendo 
l a , y quando llegó á co- este mismo caso, dice.D/í?-
mulgar la Santa Madre, se ronnos licencia para decir la 
quedó en un gran arroba- primera Misa,yoestaba bien 
miento (qual ella le solía descuidada , de que entonces 
de ordinario tener antes, ó se habia de cumplir lo que se 
después de la comu nion,)y me habia dicho de aquella al-
entonces le apareció el al- ma; porque aunque se me ha-
ma de D. Bernardino, co- hia dicho á la primera Misa^ 
tno la misma Madre escri- pensé que habia de ser á la 
be en el libro desús funda- que se pusiese el Santísimo 
cíones, contando el suce- Sacramento, Viniendo el Sa~ 
so de este Caballero, por cerdote á donde habíamos de 
estas palabras. {Fundaciones, comulgar, con el Santísimo 
eap, 10,) Murió muí breve Sacramento en las manos,lie-
harto lexos de donde yo es- gandoyoárecebirle,junto al 

Tom. I R r Sa-
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Sacerdote y se me representó duda, aunque ei hacer qual-
el Caballero que he dichojon quiera limosna , es obra 
rostro resplandeciente, y ale- mui grata á Dios, y un jar-
grexpuestas las manos,y me ro de agua fría, no se que-
agradeció lo que había puesto da sin premio; pero el lun-
por é l , para que saliese de dar un Monasterio, ó Igle-
Purgatorio \ y fuese aquella sia, y el ayudar para seme-
almaal Cielo» T cierto que jantes obras, es un servicio 
la primera vez , que entendí que se hace á Dios , que 
estaba en carrera de salva- contienen en si muchas bue-
c : o n , que estaba bien fuera ñas obras, y beneficios mui 
dello ,y con harta pena \ pa- generales, y de mucho fru-
reciendome que era menester to en la Iglesia; y asi no 
otra muerte, para su manera puede dexar de ser premiar 
de vida, que aunque tenia do, con particular galar-
buemscosas, estaba metida don. Recibió con esta vi-
enlas del mundo: verdades, sion la Madre grandísimo 
que hablan dicho á mis Cbm- contento , y mayor quan-
parteras, que trata mui delan- to mas descuidada estaba 
te la muerte. Gran cosa es de pensar, que lo que el Se-
lo que agrada á nuestro Se- ñor le habia dicho., se habia 
ñor, qualquier servicio que de cumplir entonces: por-
se haga á su Madre,y gran- que ella habia creido , que 
de es su misericordia. Sea no habia de salir de Purga-
por todo alabado y bendito, torio, hasta que estuviese 
que ansi paga con eterna puesto el Santísimo Sacra-
vida, y gloria la baxeza de mentó. 
nmstrasobrasyy las hace gran- Fundó la Santa Madre 
des, siendo de pequeño valor, este Monasterio, debaxo 

E n fin fue grande la ven- de la advocación de la Con-
tura de este Caballero , y cepcion de N . Señora del 
fue (como habemos dicho,) Carmen. Y púsose en ella 
aquella buena obra, el me- el Santísimo Sacramento, 
dio por donde ei Señor le día de nuestra Señora déla 
tenia predestinado, que sin Asumpcion á 15 de Agos

to, 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 3 1 5 
to, año de 1568. Nombró dría escribir un libro ente-
por Priora á Isnbel de ia r o , si muchas de ellas no 
Cruz , y á cabo de algunos estuvieran vivas, ó el tiem-
diast cayeron casi todas en- po á mi me diera mas lu-
fermas, por ser el sitio mal gar. Ha resplandecido aqui 
sano. Viendo esto Doña singularmente,entfe los de-
María de Mendoza , (que mas Conventos la obser
va habia buelto de Übeda) vancia regular,yha sido una 
persuadió á la Santa Ma- de las casas de quien mas se 
dre I que dexase aquella ha aprovechado la Reli-
casa, y ofrecióles de com- gion,parael aumento,y per-
prar otra mejor, y asi lo íeccion de otros Monaste-
hizo : acomodándoles una ríos de Monjas, sacando de 
Iglesia, y casa convenien- ella muchas Religiosas, de 
te , donde se pasaron el mucho talento, y santidad 
año siguiente de mil qui- para Prioras, y Maestras de 
nientos sesenta y nueve, á Novicias. Murió en este 
tres de Febrero , con gran Convento la Madre Beatriz 
procesión , y solemnidad de la Encarnación de quien 
del Pueblo. Esta devoción yo pudiera decir mucho, si 
fue creciendo cada dia mas, tuviera tiempo, y la Santa 
y hai la misma ahora con Madre no lo hubiera he-
aquella casa, que á los prin- cho primero. L a qual con 
cipios. Ha traído nuestro mucha brevedad escribió 
Señor á ella muchas almas en el libro de sus fundacio-
de grande espíritu, y per- nes la vida,y virtudesadmi-
íéccion, de las qualesse po- rabies de esta siervadeDios. 

R r » CA-
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ritu, y eficacia, que pare-

C A P I T U L O XX. ce no dexó en su mano, el 
dexar de dar la licencia. 

Como la Santa Madre dio que antes no diera, por 
orden para que se fundase cosa del mundo. Para su 
el primer Monasterio de antecesor, que era Frai 
Frailes Descalzos , con Angel de Salazar, que es-
que dió principio á la nue- taba ausente, ayudóse de 
va Reformación, no solo algunos favores, como fue-
en mugeres, sino también ron del Obispo de Avila^ 
en hombres* y de otros, y principal

mente del de nuestro Señor 

YA no faltaba mas que en quien ella tenia librados 
la licencia de los dos todos sus buenos consejos, 

Padres Provinciales (por- y rindióse á lo que la San-* 
que la del General, como ta Madre pedia. Con esto 
arriba diximos, venia con daba ella gran priesa (co-
condición que los dos Pro- mo la que por esperiencia 
vinciales de la Provincia sabia, quanto dañaba la di-
de Castilla, conviene á sa- lacion en estos negocios, y 
ber el que habia precedí- temiendo no hubiese al-
do, y el que era de presen- gun estorvo por no haber
te, diesen su consentimien- se desembarazado el Pa
to) y no faltaba poco, pues dre Frai Antonio de R e 
costó mucho cuidado, y redia de su oficio (porque 
trabajo el alcanzarla. Pero todavía era Prior del Mo
la Madre, que en qualquie- nasterio de Medina del 
ra dificultad por profunda Campo) embió delante al 
que fuese siempre hallaba Padre Frai Juan de la 
vado, habló al Provincial, C r u z , para que acomodase 
que era de presente, que se la Casa , y tomase la pose-
llamaba Frai Alonso Gon- sion de ella, el qual lo hi-
zalez, y estaba entonces zo ansí, porque no habia 
en Valladoiid, y tales co- cosa que él mas desease, 
sas le dixo, y con tal espi- Descalzóse luego, y vistió

se 
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se de un habito dexerga, y algunos años con gran rí-
se determinó de vivir, y gor, y penitencia, pero 
profesar la Regla primera, tan apretados los Religio-
y fuese con gran consue- sos de enfermedades, que 
lo á morar en aquella pri- no tenian un dia de salud, 
mera casa. Luego renun- Todo parece lo ordenaba 
ció su Priorato el Padre Dios, para que aquella nue* 
Frai Antonio, y hizo lo va planta, se traspusiese á 
mismo, y con licencia del la tierra donde habia na-
Obispo de Avila Don A l - cido la Religión, y asi lue-
varo de Mendoza, que no go que el señor Don L o -
deseaba menos este negó- renzo de Otaduy Obispo 
cío, que la Santa Madre, de Avila, vino á aquel 
pusieron elSantisimoSacra- Obispado, con la mucha 
mentó 9 y asi quedó hecha devoción que tiene á la 
la primera fundación, y Santa Madre, y á toda su 
Casa de Descalzos en el Religión, pidió á la Orden 
año de mil quinientos se- se trasladase aquella pri-
senta y ocho, primero Do- mera casa á Avila, dando 
mingo de Adviento á vein- todo lo que era necesario 
te ocho de Noviembre, para la fundación, como 
Quedó la Santa Madre, Patrono,y Fundador de ella, 
quando lo supo en estre- asi se hizo, y e&tan ahora 
mo contenta de ver el fin en aquella ciudad los dos 
de sus desees, y cumplido Monasterios primeros que 
lo que habia tantos años, la Santa Madre fundó, asi 
que con tanto cuidado, y de Monjas, como de Frai-
oraciones procuraba. les. 

Era mu i desacomodado No solo fue medio la 
el lugar, para todo lo que Santa para esta fundación 
era vivir religiosamente, y primera, sino también pa-
asidentro de breve tiem- rala de el segundo Con-
po se trasladó á la Villa de vento, que fue de San Pe-
Manzera aquella primera dro de Pasírana, y para 
casa, donde vivieron por otros muchos. Pero para 
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m i , que no pretendo mas, diversas parte3 del mufr-
de escribir lo que el Señor do, y en tan breve tiem-
hizo en estos principios, po, tienen ya dos Genera-
por medio de la Santa,bas- les, uno de la Congrega-
lará haber tocado aqui es- cion de España, y otro de 
te origen de la nueva Re- la de Italia. Y asi los unos, 
formación de los Descaí- como los otros, florecen 
zos, pareciendome nece- en todas partes, en ora-
sario, porque el discurso cion, letras, y doctrina, y 
déla vida, y historia de la con su exemplo de peni-
Santa Madre, con dificul- tencia, (tan necesario el día 
tad se pudiera entender, de hoi, para el pueblo 
sino era sabiendo esto que Christiano) alientan, y es-
aqui habernos apuntado, timulan á los fieles, á estos 

mesmos exercicios, y per
fección de vida. 

Pero porque mi intento 
es dar á entender como la 
Santa Madre fue también 
la Autora, y principio de 
la nueva Reformación de 
los Descalzos, no tengo 
necesidad de estender mas 

que aunque el buen orden 
pedia, ir prosiguiendo las 
fundaciones, y sucesos, y 
vidas, asi de los Frailes, 
como de las Monjas; pe
ro por no confundir al lec
tor, acordé de contar su
cesivamente la vida de la 
Santa Madre, sin interrum
pirla con otras cosas, prin- la pluma, pues por lo que 
cipalmente tales , y tan habemos dicho, y adelante 
grandes, como de su nue- diremos, se vé esto clara-
va Reformación se pudie- mente. Porque aunque es 
ran escribir. L a qual va ca- verdad, que esta santa Re^ 
da dia, en grande creci- ligion (como comencé á 
miento, no solo en períéc- decir en el primer Capitu^-
cion, y espíritu, sino tam- lo de esta historia) tiene 
bien en numero, pues con por principales Fundado-
no haber quarenta años res, y Patronos los sagra-
que se comenzó, se ha es- dos Profetas Elias, y En
tendido por muchas, y seo,que fueron las fuen* 

tes. 
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tes, y origen del instituto 
monástico, y en tiempo de 
la primitiva Iglesia, resu
citó Dios un Antonio , un 
Hilarión, un Pachomio, y 
otros innumerables Mon
jes, y Ermitaños, que en
tonces íiorecian por Egy-
to, y Palestina, con los 
quales estaba tan florido el 
suelo, como el Cielo con 
sus estrellas, y desde es
tos tiempos fue esta Reli
g ión con perpetua succe-
sion, sujeta á las mudan
zas , que suelen tener to
das las cosas humanas, y 
que lo están al tiempo; pe
ro en fin la verdad es, que 
toda esta flor de Santidad, 
y Religión estaba ya mui 
disminuida , y mitigada, 
hasta que Dios fue servido 
de levantarla, y restituirla 
á su primer estado , por 
medio de esta Santa Vir
gen. Ella fue la mediane
ra con Dios, ella la inter-
cesora con los hombres, y 
ella fue (para decirlo en 
una palabra) la autora de 
este edificio. Porque co-
n̂ o se puede ver de todo lo 
que habernos referido, la 
Santa fue la que tuvo re-

Teresa de Jesús. 319 
velación del Señor, para 
hacer asi los Monasterios 
de Frailes, como de Moa-
jas, para los unos, y para 
los otros la escogió Dios, 
para obrar por su medio 
grandes cosas. Ella procu
ró, y alcanzó de su Gene
ral la licencia, no sin gran 
cuidado, y trabajo, ella 
persuadió, y reduxo á los 
dos Padres, que habemos 
dicho, para que fuesen pri
meros descalzos, y colum
nas de esta obra, y des
pués mientras v iv ió , como 
verdadera Madre de fami
lias, traxo grandes obreros 
á su viña, porque ella fue 
la que persuadió al Padre 
Mariano, y á su compañe
ro Frai Juan de la Mise
ria, y á aquel gran Padre 
Frai Nicolás de Jesús Ma
ría General, que después 
fue de esta Orden, al Pa
dre Frai Gregorio Nacían-
ceno. Provincial, al Padre 
Frai Francisco de Jesús, 
por otro nombre el Indig
no , pero digno de perpe
tua memoria por su admi
rable Santidad, y virtud. 
Estos y otros traxo á su 
Religión la Santa Madre: 

los 
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los quales después fueron la miraban, y honraban 
columnas firmes de este edi
ficio. Ella | instruyó como 
primera Maestra al primer 
Descalzo.» que fue el Pa
dre Frai Juan de la Cruz, 

como á Madre, y Funda
dora de estos nuevos Mo
nasterios, y reformadora 
de los Antiguos. Y desde 
entonces hasta ahora se 

ella Ies negoció, buscó, precian (y con mucha ra-
acomodó, y trazó la casa, zon) de tener tal Madre, y 
como si fuera para Monas- principio, pues lo que pue-
terio de Monjas, y asi ella de honrar á una Religión, 
puso toda la costa, indus- ó reformación, es la exce-
tria, y trabajo, solo no pu- lencia de la Santidad del 
so lo que no pudo, que que le dió principio, que 
fue el vivir con ellos, y el ser hombre, ó muger es 
gobernallos, cosa (que aun- cosa mui accidental, y de 
que era bien fácil para su poca sustancia, 
gran talento) no es permi- Con este nombre de Fun-
tida á la condición de las dadora, ó Reformadora, la 
mugeres, pero lo que no llama el Papa Sixto V. en 
hacia por titulo de jurisdi- una Bula en que confirmó 
cion, lo suplía con sus con- sus Constituciones, donde 
tinuos consejos, amones- dice asi. Habiendo una mu
taciones, y avisos, los qua- ger llamada Teresa de Je-
les Religiosos, por todo .sus, asi esclarecida por la 
el tiempo que ella vivió, nobleza de linage, como 
(que fueron algunos años Ilustre por la gloria de sus 
después) no solo á los prin- hechos, y por maravillosa 
cipios, pero habiendo ya opinión de santidad, con 
gran numero de sugetos, y su exemplo, y santísima 
personas de talento para enseñanza traido mientras 
gobernar su Orden, y otras, vivió muchas doncellas, y 
en todas las cosas de ¡m- mugeres, á la profesión de 
portanc¡a,la consultaban, la primera Regla, ^ mas 
y tomaban su consejo, co- abaxo dice. Con el exem-
tno si fuera del Cielo, y p í o , y persuasión suya al-

gu-
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gunos varones Religiosos 
abrazando la mesma refor
mación, &c. Y por tal 
Reformadora es tenida ^.y 
venerada en toda España, 
y fuera de ella, como lo 
afirma Bozio de quien hi
cimos arriba mención. Y 
asi viene á ser esta Santa 
Reformadora de la Orden 
de nuestra Señora del Car
men , así por haber levan
tado la nueva Reformación 
de Descalzos, y Descal
zas , como por haber sido 
ocasión, por este medio, 
para que también los Pa
dres , que antes profesaban 
la Regla mitigada, dentro 
de la profesión de ella se 
reformasen, y viviesen con 
mas religión, y estrechu
ra , que antes, con mucho 
exemplo, y edificación del 
pueblo Christiano, como 
ahora lo hacen. Y si bien 
se mira en rigor, esta es 
mas reformación, que fun
dación de nuevo, pues los 
mismos de la regla miti-

Teresa de Jesús. f t f 
gada, fueron los que con
tinuaron en la misma Or
den , y con la misma Re
gla, quitadas las mitigacio
nes que tenia, y asi les 
Sumos Pontifices, particu
larmente nuestro mui San
to Padre Clemente V l l í . 
han declarado ser la misma 
Religión, y tener los mis
mos privilegios, y prero-
gativas.Queasi como quan-
do la Orden vino á mitigar
se, no perdieron los pro
fesores de ella el nombre, 
la antigüedad, privilegios, 
y las demás circunstancias, 
que hacen tal Orden: asi 
quando la Religión se re
forma , y restituye á sus 
primeros originales , han 
de gozar de los mismos 
favores , y esencion que 
antes; y con mucha mas 
razón, pues aquellos son 
verdaderos , y perfectos 
Carmelitas , que profe
san la mesma Regla, y 
Orden coa mas perfec
ción. 

• Tom. T. Ss C A -
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jas abaxo, y mucho mayor 
dé las tejas arriba , querien
do significar en esto su gran 
prudencia, y espiritu: es
te Padre fue á Visitar á 

á la fundación del Monas- Martin Ramirez, estando 
ferio de San Josefde To- ya para morir , y corno en-
ledo, y de los trabajos, que tendiese sus intentos,acon-

C A P I T U L O X X L 

Sale la Santa Madre Tere 
sa de Jesús de Valíadolid, 

alii padeció, 

HAbia en Toledo un 
hombre mui honra

do , y siervo ce Dios lla
mado Martin Ramírez, ri

s p ó l e que si deseaba dexar 
alguna memoria, que la 
emplease en hacer un M o 
nasterio de Mon jas descal
zas, porque demás del gran
de servicio, que haria á 

accidentes 
, que no te

co de bienes temporales, nuestro Señor, podia de-
y sin hijos, ( porque nun- xar alli algunas Capella-
ca se habia casado) y de- nias, que eraloquepreten-
seaba de su hacienda dexar dia. Apretáronle tanto en 
alguna memoria, para el 
servicio de Dios. Estaba á 
la sazón en Toledo, el Pa
dre Doctor Paulo Hernán
dez, de la Compañía de Je
sús, persona mui religiosa, 
y letrado, el qual cono
cía bien á la Santa Madre, 
por haberla confesado , y 

esta sazón los 
de la muerte 
niendo tiempo para con
certar, y disponer las co
sas en orden á esta funda
ción , lo dexó todo á la dis
posición , y alvedrio de un 
hermano suyo , llamado 
Alonso Alvarez, para que 
él efectuase este negocio, 

pareciese 
tratado, quando pasó por 
Toledo, á la fundación de como mejor le 
Malagon, y habia queda- convenir, 
do con tan grande estima Murió con este testa-
de su santidad, y pruden- mentó Martin Ramirez, y 
cia, que solia decir. L a luego el Padre Paulo Her-
Madre Teresa de Jesús, es nandez, y su hermano (es-
mui gran muger de las te- tando la Santa Madre en 

Va-
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Valladolid) le dieron quen- tas sus esperanzas en Dios,, 
ta de lo que pasaba, y le no le daba esto pena , an-
pidieron viniese luego á tes mientras mas trabajo, y 
eíectuarestafundacion.Ella mas pobreza padecía, te-
no tardó mucho en despa- nia mas contento, trató de 
charse, y asi llegó á Tole- valerse por sus manos, ó 
do á los veinte y quatro de por mejor decir por las de 
Marzo, de mil quinientos Dios, que ella no tenia 
y sesenta y nueve, llevan- otras para sus negocios, 
do consigo dos compañe- dió orden en buscar una 
ras, que habia sacado de casa alquilada, para to-
San Josefde Avila , que mar la poses ión,y procu-
fueron la Madre Isabel de rar la licencia, que eran 
Santo Domingo, y Isabel las dos cosas, de que solo 
de San Pablo, Religiosas le parcela á ella tenia na
de mucha confianza, y ta- cesidad , para hacer un 
lento: fuese á parar á laCa- Monasterio. L a casa no se 
sa de Doña Luisa de la hallaba 7 aunque se buscó 
Cerda, Fundadora delMo- con mucha diligencia; y la 
nasteriodeVlaIagon,]aqual licencia era mucho mas di
recibió con grande amor, ficultosa de haber, aunque 
y contento á la Santa, y la procuraba Doña Luisa 
dióle luego un aposento á de la Cerda, y otras per-
parte para ella, y sus com- sonas graves de Toledo: 
pañeras, para que asi tu- habíala de dar el Gober-
viesen mas quietud. y re- nador del Arzobispado 
cogimiento. ( que entonces por no ha-

Comenzó luego á tra- ber Arzobispo) lo era el 
tnr la Santa Madte con Licenciado Don Gómez 
Alonso Alvarez, de su fun- Girón, el qual habia pues-
dación, y desaviniéronse to tantas dificultades en 
Ppr pedirle muchas condi- dar esta licencia, que casi 
ciones, que no estaban biea hacia la fundación imposi-
a la Orden. Pero como la ble. Ya eran pasados dos 
Santa Madre tenia pues- meses que la Madre habia 
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entrado en Toledo, y acá- verla, ni hoigarme en ella, 
bó de ellos , y del gasto, sino para buscar la gloria de 
y trabajo de su camino, y Dios , y bien de las almas hy 
rnucho cuidado , y díli- hacer á su Magestaden esta 
gencia, que había puesto, Ciudad, el servicio que en 
se hallaba sin Fundador, otras algunas, aunque indig-
sin casa , y sin licencia , y na le he hecho , de fundar un 
sin tener una blanca , ni Monasterio de Monjas des-
de donde le viniera; pero no calzas , que guarden la pri-
sin animo, y confianza en mera Regla de la Orden de 
Dios, de que habia de salir nuestra Señora del Carmen, 
con su empresa. y para eso , traigo Monjas 

Determinóse después de conmigo. Cosa era digna de 
haberlo encomendado al las muchas letras , virtud^ 
Señor,de hablar ella al Go- y dignidad de vuestra Scño~ 
bernador,y pedirle la licen- r ia, favorecer á unas muge-
cia, que hasta aíli con tan- res pobres , para cosa tan 
tas veras habia negado: fue- santa, y animarlas para que 
se á una Iglesia vecina á su pasen adelante ,pues le tiene 
casa, y embióle á suplicar. Dios puesto en su lugar. No 
que tuviese por bien de lo he visto asi, porque en 
hablarla. Vino el Gober- tanto tiempo , ni la autori-
ñor á la Iglesia, y con ser dad de los que han pedido la 
la Santa Madre, de suyo licencia, m la Justicia tan 
tan humilde, y tan mansa, clara de nuestra causa, han 
y el Gobernador asi por su bastado á acabar con V. S. 
persona, y oficio , como que la diese. Cosa rec'a es 
por su Ilnage un hombre sin duda, que á unas pobres 
m u i gra ve , í u e m o v i da de Monjas que no pretenden mas 
de Ñ . Señor, para hablarle que por amor de Dios vivir 
con una grande y santa li- en tanto rigor , y encerra-
bertad , de esta manera, miento, y guardar con per-
{Fundaciones cap, i ^ , ) Mas feccion los consejos del santo 
ha de dos meses señor que Evangelio, no haya quien las 
vine á esta Ciudad, no para quiera ayudar, Tqiie los que 
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710 pasan nada desto sino es- condición que no tuviese 
tan en regalos, y vivená su renta, ni Patrón, ni Funda-
vol mtad, quieran estorvar dor. Con la quai ella fue 
obra de tanto servicio de mui alegre, y contenta, y 
JDios. For cierto casas teñe- dió orden de buscar casa, 
mosadonde vivir,y si nos bol- y al ftn habiéndola buscada 
viésemos d ellas poco podría- las personas m<U ricas , y 
wos aventurar, pues no te- de consideración que ha-
fiemos que perder en este bia en Toledo , y no ha-
tmmdo ; peroV. iS. t«tf lo biendoía ha'l-tdo , quiso 
que podria perder esta-Un- NL Señor se haliase por me-
dad, y quan á su quentase- dio de un mancebo hon-
r ia , si esto se a'exasedeha* rado , aunque pobre , el 
cer, mire como se podria dis- qual se ofreció (por haber-
culpar , quando esté delante selo pedido asi su Coníe-
del acatamiento de Jesu sor , que era devoto de la 
Cnrhto nuestro Señor , por Santa Madre) de ayudarla 
cuyo amor ¿y voluntad, ha- con su persona , y aunque 
hemos venido ^ ¿{tieyo no veo en lo de afuera parecía tal, 
con que se pueda K S. des- que era necesario la íe , y 
cargar, si estorva cosa, tan la confianza de la bien-
agradable ul Señor , están- aventurada Madre , para 
do puesto por é l , para ayu- esperar algún fruto de sus 
dar con todas sus fuerzas, manos , ella le encargó le 
á todo lo que es servicio suyo, buscase casa , no sin admi-

Estas nízones salidas de ración , y contradicion de 
aquel pecho tan abrasado sus compañeras , que no 
en Dios, causaron grande esperaban mas de su per-
admiración al Goberna- sona , de lo que su talle 
dor, de ver en una muger prometía. E l se dió tan 
tan grande animo y valor, buena maña, que lo que 
Y le hicieron tanta fuer- personas muí ricas, no ba-
23 ? que antes de despedir- bían podido hallar en tres 
se la Madre de su presen- meses, él solo en un día 
cia, le dió la licencia, coa que la buscó 5 halló una 

ca-
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casa mui buena , y á con- ino Sacramento. Fuese lá 
tentó de la Santa de que noche antes á su casa con 
ella no estaba poco mará- sus compañeras, y habien-
viliada,quando considera- do compuesto la casa, y 
ba las trazas, y caminos Iglesia , se puso el Santi-
que Dios tiene para hacer simo Sacramento á cator-
sus hechos. Resolvióse de ce de Mayo ? día de S. Bo-
componer luego su casa en nifacio Manir , año de mil 
forma de Monasterio; pa- quinientos y sesenta y nue
ra lo qual le prestaron un ve , y púsole el mismo 
poco de dinero 9 con que nombre de S. Josef, que 
co;npró dos Imágenes pa- había puesto casi á todos 
ra el Altar, y dos xergones-, los demás, 
y una manta para ella 9 y Embravecióse luego el 
sus compañeras, y este fue demonio, y procuró le-
todo el axuar con que se vantar nuevos alborotos, 
fundó el Monasterio de To- y guerras, á la que no te-
ledo, mia ninguna. Porque el 

Tuvo gran contradicion Gobernador no habla da-
de sus amigos , y conoci- do la licencia por escrito, 
dos , para que no funda- sino de palabra, y hablase 
se , pareciendoles era te- ausentado, y quedaba en su 
meridad comenzar un Mo- lugar en el Gobierno E c -
nasterio , sin mas funda- clesiastico, el Consejo del 
meato , y que era poner Arzobispo , el qual nunca 
una casa en el aire , y en habia querido dar antes li-
cierta manera tentará Dios, cencia para esta Funda-
De estas , y semejantes ra- cion. Pues quando los del 
zones , nacidas de pruden- Consejo entendieron que 
cia humana , hacia poco estaba hechoelMonasterio, 
caso la Santa Madre Tere- embraveciéronse mucho, 
sa , como la que se gober
naba por otro norte mui 
diíerente; y asi se deter
minó á poner el Samisi-

y espantados del atrevi
miento , decian, que cómo 
una iTiu£erdlla , contra su 
voluntad habia de fundar 

un 
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un Monasterio ? Trataban taltaban mil accidentes) pi
de deshacer lo hecho , y dió que le echasen alguna 
luego embiaron unadesco- ropa , sus compañeras con 
munion , mandando que mucha gracia , le respon-
no se dixese Misa , hasta dieron, que no pidiese mas 
que mostrase los recaudos ropa , pues tenia toda la 
con que se había fundado que había en casa, que era 
aquel Monasterio. L a San- la manta \ y sus capas, lo 
ta Madre habló á D . Pe- qual después la Santa Mfci 
dro Manrique Canónigo , drecomabacon mucha ale-
queentonceserade aquella gria. L a comida era con
Santa iglesia ( y después forme á las alajas, y ropa, 
Religioso de la Compañía pero la alegría interior l y 
de Jesús , hombre de gran exterior, que el Señor les 
talento , y reputación en daba era tan grande que 
aquel lugar , y mui devo- no cabían en si de conten
to suyo) para que él habk- to. L a Santa Madre ánda
se , y apaciguase á los del ba con la devoción y con-
Consejo , él lo hizo con la suelo, que aquella pobre-
prudencia que sus partes za le causaba , fuera de si: 
prometían , y dió tan bue- tanta es la suavidad de la 
na razón de lo que la SanT santa pobreza , que quien 
ta Madre hacia, que cesó el la esperimenta con espiri-
luego, que se comenzaba á t u , no puede dexar de sen-
encender, ti ría mucho mayor , que 

Vivían á los principios con todas las riquezas , y 
en este Monasterio con deleites del mundo. E r a 
harta necesidad, asi de sus- en tanto estremo este go-
tento,como de ropa, por- zo , que viéndose después 
que no tenían mas que los con alguna hacienda , an-
dos xergones, y la manta, daban las compañeras de 
V era de suerte , que es- la Santa , faltas de esta ale-
tando una noche la Santa gria, y suavidad, que antes 
Madre con trio (que como les acarreaba aquella di
era taa enferma, nunca le chosa pobreza, tanto qû e 
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echándolo de verla San
ta , y queriendo saber la 
causa de esto , ellas res
pondieron , qué habernos 
de hacer Madre , que 
ya parece no somos po
bres? 

E n ésta Fundación re
cibió la Santa Madre algu
nas novicias sin dote nin
guno , porque era tan des
interesada , que miraba 
mas las virtudes , y el ta
lento natural „ y la voca
ción que las novicias traían, 
que no las dotes, desean
do dar con* esto exemplo, 
y Regla á las Prioras de 
sus Monasterios , para que 
hiciesen lo mismo. Y esto 
no solo le sucedió en To
ledo , sino casi en todas las 
fun daciones que hacía, por
que nunca jamás llegó á 
ella persona alguna de 
quien entendiese, y estu
viese satisfecha que venia 
de veras á buscar á Dios, 
que por no tener dineros 
le cerrase la puerta de sus 
Monasterios. E l hacer ella 
estas limosnas, y recoger 
á personas honradas, y po
bres, lo tenia por premio, 
que el Señor le daba en es-

Monast. que fundo la 
ta vida ¡ de los trabajos 
que pasaba en sus funda
ciones. 

Por el tiempo que allí 
estuvo la Santa Madre pro
curó plantar grande fervor, 
y espíritu ? y las novicias 
mostraban con las obras, 
la Maestra que tenían , y 
las mercedes, que por su 
medio el Señor les hacia 
como ella escribe en el li
bro de sus Fundaciones 
(Cap, 16.) diciendo: E r a 
mucho ¿o que en este Ma-
nasterlo se exercitaban en 
mortificación y obeJicncia^ 
de manera que algún tiempo 
que estuve en é l , en veces 
había de mirar lo que ha
blaba la Perlada , que aun" 
q'ie fuese con descuido , ellas 
lo ponían luego por obra, 
Estaban una vez mirando 
una balsa de agua que había 
en el huerto^y díxo la Prio^ 
ra á una Monja que estaba 
alli junto. Mas qué seria 
si dixesc que se echnse 
aqui ? No se lo hubo dicho, 
quando la Monja estaba den
tro , que según se paró fue 
wencucr vestirse de nuevo. 
Otra vez(estando yo presen
te) estábanse confesando ~y 
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h que esperaba á otra que sigue otras mercedes par-
estaba allá, llegó á hablar ticularesque el Señor hizo 
á la Perlada '\ y dixole: Que en aquella casa , diciendo. 
Como hacia aquello , SÍ era [Fundaciones cap. 16.) 
buena manera de recogerse, Acaeció ( estando yo 
que metiese la cabeza en un aqtd ) darle el mal de la 
pozo, que estaba alli,y pen- muerte á una Hermana, ra
sase alli sus pecados. L a cébidos los Sacramentos , y 
otra entendió que se echase después de dada la JLxtrema-
en el pozo , y fue con tanta unción era tanta su alegria% 
priesa á hacerlo^que sino acu- y contento, que ansi se le po* 
dieran presto , se echara, dia hablar, en como ms enco* 
pensando hacia á Dios el mondase en el Cielo á Dios* 
mayor servicio del mundo', y y á los Santos que tenemos 
otras cosas semejantes, y de devoción , como si fuera á 
gran mortificación , tanto otra tierra. Foco antes que 
que ha sido menester , irlas espirase, entré yo á estar 
á la mano porque hacían al- alli , que me había ido de-
gunas cosas bien recias , y lante del Santísimo Sacra-
esto no es en solo este Mo- me ni o á suplicar al Señor le 
nasterio , ( sino que se me diese buena muerte,y ansi co~ 
ofreció decirlo aquí) sino en mo entré,vi á su Magestadd 
todos hai tantas cosas, que sucabecera,enmitaddelacaf 
quisiera yo no ser parte pa- bezeradelacama,temaabier-
ra decir algunas , para que tos los brazos,como que la es-* 
se alabe nuestro Señor en taba amparando, y dixomei 
sus siervas. Muchas otras Que tuviese por cierto que 
cosas de grande exemplo, todas lasMonjas que murie-
y edificación dexó de es- sen en estos Monasterios 
cribir la Santa Madre, te- que él las ampararía ansi, y 
niiendo con su gran mo- que no hubiesen miedo de 
destia no pareciese que ala- tentaciones á la hora de la 
baba, las obras de sus ma- tnuerie.To quedé harto conso* 
nos <> y asi dexando estas, ada,y recogida, Dende aun 
en el mismo capitulo pro- poquito, llegúela á hablar, 
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y dixome: O Madre, y que Estando la Santa Ma* 
grandes cosas tengo de ver! dre , en la Fundación de 
sínsi murió como un Angel, Toledo, sucedió que oyen-
T algunas que mueren des- do Misa en una Iglesia, an-
fues acá, he advertido, que tes que en la suya pusiese 
es con una quietud ,y s o s t e - el Santisimo Sacramento^ 

, como si les diera un ar~ á caso se le habia perdido 
robamiento , ó quietud de á una muger un chapín , y 
Oración , sin haber habido andándole á buscar, puscn 
muestra de tentación ningu- le el demonio en la cabeza^ 
m. Ansi espero en la bondad que le habia hurtado la 
de Dios, que nos ha de ha- Santa, que por no ser co^ 
cer esta merced, por los nocida estaba cubierta , y 
méritos de su Hijo , y de la tapada con un manto. L a 

f loriosa Madre suya , cuyo muger tomó el otrochapin 
iabho traemos. Por eso^i- que le quedaba , y con 

jasjnias: esforcémonos á ser grande colera arremetió 
verdaderas Carmelitas, que con ella , y comenzó á 
presto se acabará la joma- darle de chapinazos en la 
da : y si entendiésemos la cabeza,que por ser los gol-
afiiccion que muchos tienen pes grandes , y la Madre 
en aquel tiempo, y las suti- muí flaca , y enferma de 
lezas, y engaños con que los ella , le dió mal m o j pe-
tienta el demonio, ternia- ro ella con su humildad, y 
mes en mucho esta merced, paciencia, no le habló, ni 
Esto que aquí dice la San- respondió palabra, y bol
la Madre , que le dixo viéndose á sus compañeras 
nuestro Señor, es un sin- les dixo. Dios se lo pague 
guiar favor, y privilegio á aquella buena muger, que 
que concedió su Magestad harto mala me tenia yo mi 
á la Santa Madre, el qual cabeza, 
se entiende , de las Reli- Acaeció también en es-
giosas que guardaren te tiempo , que habia en 
con perfección su Insti- Toledo una doncella , que 
tuto. yo también conocí: mui 

ami-
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amiga de sermones , y es- riosa, que para Monjas des-
taciones , que quiso ser calzas es vicio, y falta no-
Monja en el Monasterio table. Sucedió después, 
de las Descalzas. Habló á que esta doncella se alíe
la Santa Madre , y ella á gó con otras mugeres bea-
la primera vista , pagóse tas, las quales dieron en ta-
de su entendimiento , sa- les disparates y desatinos, 
lud , y buena inclinación, que las prendió, y casti-
y asi la quiso recibir , y gó la Santa Inquisición, y 
estando ya concertada su á ella con las demás las sa» 
entrada para un dia seña- c ó e n u n Auto,añodemily 
lado, vino la víspera de él quinientos y setenta y nue-
á hablar, y tratar alguna ve. Por donde se echaba 
cosa con la Santa Madre, claramente de ver, el don 
y quando se quiso des- que tenia esta Santa de co-
pedir para ir á su casa, nocer espíritus, 
dixo la doncella : Madre Y para dar fin á esta fun-
tambien traeré una Biblia dación , quiero contar un 
que tengo : luego que caso que en ella sucedió 
oyó ella estas palabras, digno de temor y admira-
con gran determinación, cion. Había un vecino de 
le respondió. Biblia hija^ las Religiosas, hecho mu-
m vengáis acá, que n o te- cha con tradición á la Fun-
t i e r n o s necesidad de vos , ni dación del Monasterio, por 
de vuestra Biblia , que so- cierta, obra que en él se ha-
mos mtigeres ignorantes , y cia contra su voluntad , y 
n o sabemos mas que hilar , y sn gusto , y después de ha-
hacer lo que nos mandan, y berles puesto algunos plei-
asi la despidió de ser Mon- tos, comenzó sin freno, ni 
]a , porque entendió por temor de Dios , á decir 
aquella palabra , que ha- mal de ellas, y asi permi
tía dicho , que no conve- tió el Señor, por justo jui-
nía para su Monasterio, ció suyo, que yendo con 
porque le pareció ser mu- un pariente suyo por la 
ger mui bachillera, y cu- puente de Aicantára de la 
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misma Ciudad, viniese un 
caballo corriendo sin fre
no, ni silla, y le encontra
se con tal furia, que le hi
zo dar con la cabeza en una 
piedra de la puente, don
de se la hizo pedazos, y 
murió sin decir Dios val-
me, ni saber jamás que 
caballo fue este, ni cuyo, 
ni de donde venia, ni don
de fue á parar, y asi es bien 
de creer que embió Dios 

C A P I T U L O XXII . 

Funda la Santa Madre el 
Monasterio cíe nuestra Se
ñora de la Concepción^ en 
la J^lla de Pastrana, y 
trae á la Religión al Padre 
Mariano, 

' Abia poco mas de dos 
meses, que la San

ta Madre estaba en Tole-
aquel caballo sin freno, pa- do, y en este breve tiem-
ra que castigase al que no po había vencido valerosa-
le tenia en la lengua. Y mente tantas dificultades, 
para que entiendan los que como habernos contado en 
persiguen los sucesores de el capitulo pasado, y no 
Elias,y Eliseo, que quando había mas de quince días 
ellos no se defiendan,que que había puesto el Santi-
puede haber caballos, que simo Sacramento en su 
los despedacen, en lugar 
de los Perros, y Osos, que 
vengaron las injurias he
chas á estos Proíétas. 

nuevo Monasterio. Y es
tos los había pasado, toda 
ocupada en andar con ofi
ciales, acomodando la Igle
sia, poniendo tornos, lo
cutorios, y rejas, y en otros 
mil embarazos que tra^. 
consigo asentar una casa 
de nuevo, y asi de esto, 
como de los trabajos pasa
dos , estaba bien cansada. 
Sentándose á comer en re-
fetoriole dió un estraordi-
nario consuelo, conside

ran-
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rando como ya todo estaba 
acabado, y que aquella 
Pasqua (porque era víspe
ra de la del Espíritu Santo, 
del año mil quinientos y se
senta y nueve, quince dias 
después de la fundación) 
podría gozar, y descansar 
á su plazer con nuestro Se
ñor, y regalábase tanto 
con este pensamiento, que 
casi no podia comer con 
el gozo de lo que espe* 
raba. 

Pero el Señor que bus
ca mas el provecho de sus 
amigos, que su regalo, y 
consuelo, trazó las cosas 
muí diferentemente de lo 
que ella pensaba , porque 
quando estaba mas embe
bida, y regalada en este 
pensamiento, con las es
peranzas de su descanso, 
que era estarse mas tiem-
a solas con Dios, sin mie
do de quien le turbase su 
quietud, y sosiego, llegó 
un criado de Doña Anade 
Mendoza Princesa de Ebo-
ü , muger del Principe 
Rui Gómez de Silva ( que 
entonces era mui privado, 
y favorecido del Rey.) 
fc-mbiabale á pedir con en-
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carecimiento, fuese á fun
dar un Monasterio deMon-
jas en Pastrana, que asi lo 
habían antes tratado , y 
asentado entre las dos. L a 
Santa Madre nunca había 
entendido, se executaria 
tan presto su deseo, ni le 
parecía ocasión salir ella 
entonces de Toledo, den-
de el Monasterio estaba 
recien fundado, y viéndo
le tan en su niñez, y prin
cipios, haciasele recia co
sa apartarle de sus pechos, 
antes de darle leche. Con
sideraba la contradícion 
que habla habido en lafun- ^ 
dación; lo mal que lo ha
bía tomado el Consejo, y á 
penas le parecía estaba se
guro lo hecho. Y asi se de
terminó de dilatar su ida, 
aunque el criado hacia 
grande instancia, ponién
dole delante como la Prin
cesa fiada de sus esperanzas, 
era ya partida de Madrid á 
Pastrana, y como la que
daba esperando por horas, 
y que no habiendo ido á 
otra cosa, era hacerle á una 
persona de tantas prendas, 
grande agravio, y afrenta. 
No movieron estas razo

nes 
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nes á la Madre de su pare- aqui por sus mesmas palíH 
cer, ni otras mas fuerte?, bras, para que claramente 
que á ella se le representa- se entienda, quan seguro 
ron, como era la necesi- camino llevan todos sus 
dad que tenia la Orden pasos. (^///:) 2"o(^Ve) co-
del favor de la Princesa, y mo entendí esto de nuestro 
de Rui Gómez su mari- Señor, aunque había grandes 
do, para que el Reí la razones, para no i r , no osé^ 
amparase, porque se co- sino hacer lo que solía en se* 
menzaban ya á descubrir mejantes cosas, que era re-
las contradicíones de la girme por el consejo de mi 
Orden, y enemigos de que Confesor̂ y ansi le embie á lia* 
adelante diremos, porque mar sin decirle lo que había 
confiada de Dios, todo lo entendido en la Oracion^por* 
posponía por el bien de su que con esto quedo mas sa-
Monasterio. Pero como se tisfecha siempre, sino suplí* 
fuese delante del Santí- cando al Señor les dé luz, 
simo Sacramento á pedir conforme á lo que natural* 
consejo al Señor, para es- mente pueden conocer, y su 
tóbir una Carta, despidien- Magestad, quando quiere se 
do á la Princesa, de suer- haga una cosa , se la pone 
te que no se enojase, sino en el corazón. Estome ha 
que llevase en paciencia acaecido muchas veces: an* 
su dilación, respondióle si fue en esto, que miran' 
nuestro Señor, no aloque dolo todo , le pareció fue-
ella iba á pedir, sino á lo se,y con esto me determiné 
que convenia que se hicie- á ir. 
se, diciendole: [Fundaciones Salió la Santa Madre de 
r. 17.) Hija no dexes de ir , Toledo para Pastrana, se-
que á mas vas que á esa fun- gundo día de Pasqua de 
dación, llévate la Regla, y Espíritu Santo, que fue á 
las Constituciones. treinta de Mayo de mil y 

L o que hizo la Santa quinientos y sesenta y nue-
Madre, oidas estas razo- ve, dexandoen Toledo por 
nes, me pareció poner Prioraá la Madre Isabel 

de 



Bien aven furada Madre Teresa de Jesús, 3 3 5 
de Santo Domingo, y lie- su talento, porque le tenia 
Vó en su compañía dos mui grande, y parecióle 
Monjas demás de la gente sería á proposito para ayu* 
que solia acompañarla. Era dar á la nueva Reforma-
el camino por Madrid, y cion de los Descalzos, y 
fuese á posar en Casa de asi le persuadió, quisiese 
una Señora llamada Doña tomar el habito, y profe-
Leonor Mascareñas, Aya sion de la Regla primera 
que fue del Rei D. Felipe de nuestra Señora del Car-
I I . donde la Santa de or- men, y él deseando saber 
dinario solia estar, quan- mas de raíz la Regla, y 
do se le ofrecía ocasión de modo de vida de esta nue-
pasar por Madrid. Aqui va Reformación | la Santa 
fue donde conoció al Pa- Madre hallóse con ellas 
dre Mariano de San Beni- apercebida, que solamen-
to, que entonces andaba te á este fin, la había pre-
en habito de Ermitaño, venido el Señor, que lie-
Era este Padre de nación vase consigo Ja Regla, y 
Italiano ̂  Doctor en dere- Constituciones, que para 
chos, y en otros tiempos, traer á la Religión de los 
había sido gran cortesano, Descalzos, á este insigne 
y caballero mui privado varón, la había sacado de 
del R e y ; pero desengaña- Toledo, y dicho (como ya 
do del mundo, lo habia habernos visto) que iba á 
dexado^y retiradoseá un mas que la fundación de 
Yermo que llaman del Tar- Pastrana, y fue as i , por-
don en el Andalucía, don- que (como adelante veré-
de vivía con algunos otros mos) la fundación se des-
Ermitaños , y ahora traza- hizo, y de este camino so
ba de ir á Roma á pedir á lo sacó la Santa Madre, 
su Santidad le diese Re- lo que ella no estimaba en 
gla, y modo de vida, por- poco que era el haber trai-
que pretendía fundar una do á la Orden al PadreMa-
nueva Religión. Pagóse riano, y á su compañero 
mucho la Santa Madre de Frai Juan de la Miseria, 

de 
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de los quales habia mucho nera que la Santa Madre 
que escribir, si fuera esta se determinó á romper, 
la materia de este libro, mirando mas por la gloria 
Con esto se partió de Ma- de Dios, y por lo que con-
drid la Santa Madre, que venia á su Religión , que 
iba muí contenta con el por el gusto de la Prince-
buen suceso que habia te- sa. El la como amaba tan-
nido de los dos nuevos' to á la Santa Madre, y el 
compañeros. Principe Rui G ó m e z , que 

Llegó á Pastrana la San- estaba presente, era hom-
ta Madre, dentro de dos dre de tan gran juicio, y 
días, donde fue bien rece- prudencia , hallanaronse 
bida del Principe Rui Go- á lo que la Santa pe-
mez ,y de la Princesa, y dia, y con estose fundó 
dieronle en su casa un el Monasterio de nuestra 
aposento apartado, donde Señora de la Concepción, 
estuvo mas de lo que ella á nueve de Julio, diaocta-
^uisiera, porque la casa vodela visitación, de mil 
que la 
darles 

Princesa pensaba 
era pequeña , y 

desacomodada para Mo^ 
nasterio, y asi íue necesa-

y quinientos sesenta y 
nueve años. 

Estando la Santa Ma
dre en su fundación, vino 

rio derribar mucha parte el Padre Mariano, y reci-
de ella, y trazarla de suer- bió el habito en Pastrana, 
te, que pudiese servir al y se fundó en aquella V i -
intento que se pretendía, lia un Monasterio de Frai-
Y porque no le faltasen en les de los mas Religiosos, 
esta fundación (como en y devotos que tiene la Or
las demás) trabajos á la den, para el qual la Santa 
Santa Madre, túvolo muí Madre ayudó mucho. Par-
grande en concertarse con tióse dentro de breve tiem-
la Princesa, porque le pe- po á Toledo, dexando su 
diacondiciones mui gra- Monasterio muibienpues-
ves, y llenas de muchos to. Eligió por Priora á la 
inconvenientes, de tal ma- Madre Isabel de Santo Do-

min-
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mingo, sacándola de To
ledo , donde al presente es
taba , y por Su priora á la 
Madre Isabel de San Pe
dro. Crecia la devoción en 
el Pueblo con el Monaste
rio 5 y la afición, y limos
nas de la Princesa. L a San
ta Madre luego que vió su 
fundación en buen punto, 
que fue acabo de algunos 
días, se partió á Toledo, á 
períicionar lo que alii ha
bía comenzado, 

Pero como nuestro ad
versario, con aparencías 
de fines buenos , y santos, 
hace guerra a todo lo bue
no , sucedió que acabo de 
algunos dias murió el Prin
cipe Rui Gómez: sintiólo 
mucho la Princesa ( co
mo era razón se sintiese 
perdida de tan gran Señor) 
y con apresurada determi
nación, y con el calor de 
ia pena, que estaba recien
te, se resolvió en entrarse 
Monja en el Monasterio 
que habia fundado, y lo 
hizo. Esta determinación 
tan repentina ( permitién
dolo asi ei Señor por los 
finesque su Magestad sa-
b<;) fue Ja madrasta de 

J cw, T. 
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aquella fundación, porque 
á la Princesa, quanto mas 
se le iba remitiendo el sen
timiento, y dolor, (como 
de ordinario suele acae
cer ) tanto mas se iba olvi
dando de aquello á que 
habia venido. Y pensando 
juntarla autoridad de Prin
cesa , con la humildad del 
estado que habia tomado, 
no los podia hacer caber 
en el saco de sayal, y ha
cíase asi notable daño, por
que ni bien era Princesa, 
ni bien Monja; porque las 
libertades, y esencione?. 
que preíendia, y la Ma
gestad, y Señorio, con que 
queria ser tratada, ( te
niendo dentro una criada 
que la sirviese, y ocupán
dose muchas veces en lo 
mismo las demás Monjas) 
desdecía de la profesión, 
que habla tomado, y ha
cia también daño á toda 
la Religión, dando prin
cipio á este abuso, que era 
un veneno bastante para 
emponzoñarla toda. Dexó 
el habito dentro de poco 
tiempo, y no el disgusto 
que tenia con las Monjas, 
y con toda la Orden Con 

Vv e--
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estas cosas andaban con asi escribiéndole yo 
grande inquietud las Re
ligiosas, y estaban mui 
desconsoladas. Escribieron 

una 
vez, recibiese una Señora 
princip-il de estos Rey nos, 
muger de buena edad, coa 

ala Santa Madre, que en- mucha hacienda, y Vasa-
tonces estaba en la funda- l íos , (la qual había tratado 
don de Segovia , avisan- conmigo de ser Monja su
dóla de lo que pasaba. Sin- ya, y pedídome que yo lo 
tió mucho ella el desaso- negociase con la Santa, y 
siego de sus Monjas, y diese orden, como se pu-
despues de haberlo cónsul- diesen ver, yo le encarecí 
tado con sus Perlados, y mucho á la Santa ,1a cali-
otras personas doctas, em- dad de la persona, y su 
bió con secreto por ellas, buen entendimiento, y de-
y á las doce de la noche seos de servirá nuestro Se
cón gran silencio salieron ñor, pareciendome que la 
de Pastrana, y se fueron servía mucho, en encami-
a la fundación de Segovia, narle tan buen sujeto) ella 
como contaremos en su lu- me respondió , que me 
gar, habiendo estado alii 
el Monasterio, por espa
cio de algunos meses. 

Quedó la Santa Madre 
de este suceso, y de otros 
algunos que le sucedie
ron, esperimentada de no llevarle Señoras, queco-
recibir grandes Señoras, mo están enseñadas siem-

agradecia mucho la volun
tad , y cuidado que tenia 
de aprovechar á su Orden, 
y de procurarle todo bien; 
pero que en otra cosa le 
hiciese merced, y no en 

que como están hechas á 
mandar en sus casas, tar
de se acomodan á obede
cer, y raras veces dexan 

pre á hacer su voluntad, 
no sirven sino de estragar 
losMonasterios adonde en
tran. Y porque no hai Re

de querer algunas liberta- gla tan general que no ten-
des, y privilegios nocivos ga excepción, en otras oca-
para estado de tanto encer- siones,conociendo la Santa 
ramiento, y humildad. Y Madre^talento,partes, y 

hu-
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humildad, en semejantes fundar en aquella Ciudad 
personas las recebia con tan insigne un Monaste-
gran gusto , porque quaa- rio de Monjas: conocía es
to las que no prueban bien te Padre á la Santa i y te
són dañosas, suelen ser de nía mucha noticia de su 
provecho, y un espejo de buen espíritu , y del gran 
la Comunidad, y exemplo fruto que sus Monasterios 
de las demás , las que ol- hacían en todos los Pue-
vidandose de que eran Se- blos donde estaban funda-
ñoras , procuran ser sier- dos 9 y asi con su mucho 
vas , y esclavas de Jesu zelo , procuraba que aque-
Christo , como con mu- lia Ciudad participase de 
chas se ha esperimen- aqueste bien. L a Madre 
tado. reparó algo á los princi» 

píos , considerando la po-
C A P I T U L O XXIII . breza de Salamanca ; pero 

bolvió presto la hoja , y 
Pmda ¡a Sama Madre el mirando al Norte que eüa 

Monasterio de S. Josef soiia, que era la gran pro-
de Salamanca, Quentase videncia de Dios, y su p:i-
m aparecimienio, que hi- labra , que nunca felta á 
zo la Santa á una Reli- quien le sirve, y con la es-
giosa de aquel Monaste- perienCia,qüe yatenía , de 
rio, que en otras Ciudades mas 

pobres, no le habia faltado, 

Ir p Síuvo la Santa Madre determinóse á hacer esta 
en Toledo, después fundación, 

de la buelta de Pastrana, Hecha esta resolución, 
algunos meses , donde le salió luego de Toledo , y 
escribió el P. Martin Gu- vino á Avila,y desde alli 
tierrez Rector del Colegio procuró la licencia, escri
de la Compañía de Jesús biendo al Obispo de Sala-
de Salamanca , Varón de manca (que era ent ices 
nitH gran santidad, y pru- D . Pedro González de 
leticia, pidiéndole fuese á Mendoza ) y al P. Martin 

Vv 2 Gu-
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Gutiérrez, para que él le Partió la Santa Madre 
informase, el qual dió tan de Toledo para Sal aman-
buena relación de la Or- ca , donde llegó vispera de 
den , y Religión , á que 
habia dado principio la 
Santa Madre, que con ella, 
y con la autoridad y cré
dito , que él tenia con el 
Obispo, alcanzó fácilmen
te la licencia. E n sabién
dolo la Madre . lue-

todos Santos, año de mil 
y quinientos y sesenta y 
nueve, habiendo camina
do toda la noche an
tes , con mucho frió , y 
juntamente aquexada de 
sus indisposiciones , aun
que ni por estos , ni por 

go le pareció que estaba otros trabajos mayores, de-
iiecho el Monasterio. Hizo xaba de poner en execu-
alquilar luego una Casa de cion, lo que entendía era 
un Caballero , llamado mas gloria de Dios. Fuese 
Gonzalo Yañez de O valle, á apear á una posada, por-
en el arroyo de S. Francis- que no tenia en Salaman-
co , aunque hubo gran di- ca persona alguna conoci-
ficultad en desembarazar- d a , donde pudiesen ella, 
la por vivir en ella Estu- y sus Monjas, estar reco-
diantes , que la tenian to- gidas. Estos eran los ar
mada por todo el año. A l rimos, y favores, con que 
fin se acabó con ellos , la la Santa Madre fundaba, 
diesen al tiempo que hu- una casa de posadas, una 
bíese de venir la persona ciudad pobre , donde ni la 
que habia de morar en ella, conocían á ella , ni á su 
porque no sabia nadie era Orden, ni á sus Monjas, 
para Monasterio, que en con sola la licencia del 
esto (como la que por es- Obispo , solo tenia gran 
periencia sabia quanto im- f é , y confianza en Dios, 
portaba) procuraba la Ma- de que no le habia de fai-
dre gran recato, y secreto, tar, y con esto se aninm-
por la gran diligencia que ba á empresas tan graves, 
el demonio hacia en contra- y dificuhosas. Padeció har-
decirle. 10 en hacer que los Estu

dian-
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diames le desocupasen Ja llevar consigo (principal-
casa, y con su buena tra- mente , quando estuviese 
z a , y diligencia, por me- cerca ) mas que una com-
dio de un mercader honra- pañera. Aquel dia,yotros, 
do , y pobre, alcanzó que les embiaron de comer de 
se desembarazase la casa limosna , las monjas de 
de los inquietos morado- Santa Isabel, que eran sus 
res , lo quai hicieron aun- vecinas , y ayudaban con
que a mucha costa de so- mucha caridad en sus ne-
licitud.y cuidado.La M a - cesidades. Llegada ia no-
dre se íue luego casi de che , quedáronse las dos 
noche con su compañera á solas, en una casa tan gran-
ella; hizola aderezar, ó por de , y desbaratada , que á 
mejor decir,ella,y su com- qualquiera bastará á dar 
pañera trabajaron casi to- temor. L a con:pañera de 
da aquella noche en com- la Santa Madre , que se 
ponerla , cue había harto llamaba Maria del S a m 
en que entender , según m e n t ó , c o m e n z ó á tener-
salió de maltratada del le mui grande , imaginan-
poder de los Estudian- do si alguno de aquéllos 
tes. Estudiantes , que habían 

D i x ó s e la primera M i - salida con gran disgusto 
sa dia de tenebs los Santos de la casa , por vengarse 
año de 1 5 6 9 , y púsole la de ellas, ó hacerles algu-
Santa al nuevo Monaste- na burla , se había queda-
rio el nombre que á todos do en algún d e s v á n , ó rin-
los- demás , que no tenian con: ( que por ser la casa 
fundador , conviene á sa- tan grande habia muchos) 
ber de S. Josef Esposo de recogiéronse ambas á una 
3a Virgen. Embió luego á . pieza,donde no había mas 
Medina por monjas , por- que una poca de paja, que 
tjue escarmentada de lo eralaquelesserviadecarna, 
que le, habia sucedido en y el ajuar de que proveía 
^ fundación de Medina, la Sania M.idre en sus fun-
habia determinado ^ de no daciones. L a compañera 

ar-
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atrancó bien la puerta, y dio también la pregunta 
con esto le parecía estaba de la compañera ; pero en-
algo segura, y sosegada tendiendo luego eran ro-
del miedo de los Estu- déos , y niñerias del demo-
diantes. Ningún temor de nio , (que á quien no ie 
estos llegaba á la Santa, teme á él , procura cau-
porque le había dado Dios sarle temor, por otras mil 
un aiiiino tan esforzado, partes , y hacerle perder 
que no temia cosa alguna tiempocon mil sombras va
de este , ni del otro mun- ñas , y imaginaciones de 
do; pero ia compañera no lo que nunca será , ) le res-
hacia sino mirar,á una par- pondió con mucha discre-
te, y á otra ,con mil pen- cion , y gracia juntamen-
sa nien tos, todos de temor, te : Hernuna quando eso 
á los quales ayudaba el ser sea, pensaré iu que he de 
noche de las Animas , y hacer, alora d:xeme dor~ 
asi el ruidj grande de las mir. Con esto sosegó á su 
campanas despertaba mas compañera , y el sueño 
su imagiuacion, y su mié- (que habia dos noches que 
do. Como la Santa Ma- les faltaba) venció en ella 
dre la vió tan inquieta , y el medio, y reposaron toda 
temerosa, dixole : Qué es- aquella noche que tenian 
tá mirando hermana I Res- harta necesidad, 
pondió 5 estoi Madre pen- Luego vinieron de Me
sando si ahora me murie- dina , la Madre Ana de La 
se yo aquí, que habia de Encarnación , á quien la 
haoer vuestra Reverencia Santa hizo allí Priora, y 
sola ? E l caso puesto en María de Christo que fue 
execucion , dierale mucha Superiora, y Geronima de 
pena á la Santa Madre, por Jesús , y de Avila vino la 
que aunque ninguna cosa le Madre Ana de Jesús, que 
causaba temor, la vista de después fundó el Conven-
qualquier cuerpo muerto to de Granada , y Maria 
leenílaquecianotablemen- de S- Francisco , que aho-
te el corazón*, y asi se la m e s » en Alva, y Juana 
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de Jesús , que vive en Sa- los que ellas padecían, de-
Jam^aca , eran las tres n o terminó de bol ver á Sala** 
vicias, y todas mugeres manca al cabo de tres años, 
de mucha virtud y talento, y en un poco de tiempo. 
Vivieron en aqueüa casa que estuvo alli, concertó 
tres años, con grande des- una casa de un Caballero 
comodidad, trabajo ,y po- llamado Pedro de la Van
ea salud ; porque era mui da , que esta' entre las ca-
humeda, y muí fria , y el sas del Conde del Monte 
mayor que las siervas de Rei , y del Conde de 
Dios padecian , era no go- Fueníes , y hibo en el con-
zar aili de su Real presen- cierto grandes dificultades, 
cia; porque no tenian pues- por ser casa de mayoraz-
to el Santisimo Sacramen- go , y tener el vendedor 
to ., n¡ parte acomodada, condición algo fuerte, y 
ni decente para poderle te- rigurosa. Pasáronse á ella 
ner. L a Santa Madre den- víspera de S, Miguel , del 
de pocos dias, que se hi- año de mil y quinientos 
zo esta fundación, se par- y setenta y tres , donde se 
lió para Avila, por ser asi padeció también su peda-
necesíirío, y forzoso, por zo : y ya que estaban en 
lo que adelante diremos, la casa , rebolvió el C a -
Desde alli no solo conso- fallero con nuevas condi-
laba, y animaba á sus Re- clones, apretando á la 
ligiosas con cartas , sino Santa Madre á lo que ella 
también les embiaba parte no habia prometido , y 
del sustento, porque aun anduvieron algunos pleitos 
no eran conocidas en Sa- por algún tiempo, 
lamanca , y padecian gran Luego que las Religío-
necesidad y pobreza: sen- sas se pasaron á las casas 
tia la Santa Madre los tra- de este Caballero, comen-
bajos de sus hijas, mucho zaron á ser conocidas en 
tasque si ella los pnsára,y la Ciudad , y con el trato 

por alcanzar parte de de ellas , crecía la devo-
tsios 3 como por remediar cion, y estima de su san-
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tidad , y de su Orden: ha- Orden del glorioso Santó 
cianles mucha limosna, y Domingo , que es donde 
señalábase entre todas la están ahora. No se puéde 
Condesa de Monterei, decir los trabajos, y difi-
Doña María Pimentel, la cultades, que le sucedie-
qual las ayudaba, y favo- ron á la Santa Madre en 
recia con gran cuidado, toda esta jornada , desd k 
Fue nuestro Señor desper- que salió de Avila , asi en 
tando los ánimos ] y cora- el camino, como en Sala
zones , de muchas Seño- manca , en el concierto de 
ras doncellas hijas de lo las casas, en el pasarse á 
mas ilustre , y noble de ellas, en el componerlas, 
aquella ciudad, las quales y acomodarlas , y en otras 
hollando las riquezas y te- cosas que acompañaban á 
soros, que el mundo esti- estas que voi diciendo j y 
nía , se determinaron á asi solia decir, que una de 
buscar el que Dios tiene las fundaciones que mas 
escondido en la humildad, trabajo le habían costa-
y pobreza del Santo Evan- do , era esta de Sala-
ge ¡io , y asi tomaron mu- manca, 
chas el habito. Ha habido Antes de pasar de aquí, 
en esta casa siempre Re- contaré un caso mui raro, 
ligrósas mui santas , mu- y particular, que sucedió 
chas de las quaks están ya en este Convento, en el 
gozando del premio de sus año de mil y quinientos y 
trabajos. setenta y tres , y fue que 

AI cabo de algunos años, estando á la muerte una 
después déla muerte de la Religiosa , llamada Isabel 
Santa Madre , no pudien- de los Angeles , habiendo 
do convenirse con aquel estado ocho meses acosa-
Cabaliero ,dexaron su ca- da de una recia enferme-
sa, y se pasaron á una que dad, y gravísimos dolores, 
era Hospital del Rosario, y sobre todo apretadísima 
que es ¡unto á S. Estevan, por todas partes , con es-
insigne Convento d é l a crupulos, y temores , y 

otro? 
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Otros trabajos interiores, priora que estaba alli, pre-
que la tenían tan afligida, guntóla, quién se lo ha di
que no habia parte en su cho hermana ? L a enferma 
cuerpo, y en su alma,que sonriendose respondió,qué 
no padeciese con tan gran- cosa pregunta Madre Su
de exceso , que daba gran priora ? E l que puede me 
compasión á quien la mi- lo ha dicho. No dsxo mas 
raba. Particularmente el por entonces , saliéronse 
dia de S. Bernabé Apos- las Monjas á fuera, y que-
tol estuvo en estremo fati- dóse á solas coa ella la Ma-
gada, porque estaba para dre Ana de Jesús (de quien 
morirse , fueronse las Re- habemos hecho mención 
HgiosasáMisa,y ella que- arriba) que habia sido 
dóencomendandoseánues- maestra en su Noviciado, 
tro Señor , pidiéndole la y queriendo examinar de 
remediase, y favoreciese, raiz la causa de este cen
en aquel paso, quecon ra- tentó, le dixo : quétene-^ 
zon es el mas temido, por mos ? Que tan cierta es-
ser el mas peligroso de es- tá que hoi ha de salir de 
ta vida. Quando la Priora este destierro? Ella afirmó, 
(que entonces era la Ma- que mientras estaban en 
dre Ana de la Encarnación) Misa , habia estado coa 
y Religiosas , bolvieron ella la Santa Madre Tere-
de Misa , halláronla con sa de Jesús, bendiciendo-
una extraordinaria alegría, ia , y que llegándole las 
y contento, dixoíe la Prio- m uios al rostro le decia. 
ra , bendito sea Dios her- Hija mia m sea bohi , ni 
mana, que parece está me- esté con esos temores, sim 
jor : qué es lo que siente antes mui confiada en lo qne 
que tan alegre está ? Ella hizo , y padeció por ella 
respondió la alegría es. su Esposo, que es grande 
(Madre ) que hoi se acaba- la gloria qne le tiene apare
a n estos trabajos , y goza- jada , y crea que hoi lago-. 
ré del bien que deseo tan- zara, 
to tiempo ha, la Madre Su- Estaba la enferma tau 

Tom. I Xx mu-
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mudada con estas palabras, nes, que se hallaron en SD 
que le pareció la comen- entierro r que por Ja estre^ 
zaba ya á sentir en el al- chura de la casa , se hizo 
ma ^ gozando de tanta paz, en la Iglesia, y fue tanto 
y serenidad , como si nun- el concurso de gente en es-
ca hubiera tenido guerra, ta nueva maravilla , que 
temor, ni escrúpulos , y fue necesario, que el Con-
asi pasó con aquellas vis- de de Fuentes, y el Q > 
peras ^ y esperanza de glo- mendador Paez, defendie-
ria , hasta las once de la sen el lecho de la difunta, 
noche. E n aquella hora, mientras se hacían los ofi-
tuvo un sentimiento tan vi- cios. 
vo de que era la ultima de Este mismo dia que la 
su vida , y que era llega- enferma dixo habia visto á 
do ya el tiempo que Dios la Santa Madre , estaba 
la quería llevar consigo, ella en la Fundación de 
que no pudiendo dudar de Segovia, y las Religiosas 
esto, lo decia con tantas de Salamanca deseando 
veras, que se persuadió á certificarse mas de la ver
lo mismo la Priora, y jun- dad del caso, escribiéronlo 
tó todo el Convento , y á la Priora , y Supriora de 
diciendo el Credo, con la Segovia,para que lo conta-
ultima palabra de é l , con- sen á la Santa , y procura-
viene á saber, Vitamater- sen entender de ella como 
mm , espiró aquel mesmo habia pasado < ellas lo hi-; 
dia , que ella habia dicho, cieron asi, y quanto la San-
Quedó su cuerpo , con tan ta Madre disimulaba mas, 
grande hermosura , y res- hacian ellas mas instancia, 
plandor, que se echaba de diciendole que debia de 
ver claramente , ser todo tener gran fundamento, 
sobrenatural y divino, lo Aquella misma mañana, 
qual no solo notaron to- después de haber comul-
das las Religiosas, sino mu- gado, llegando dos veces 
chas personas seglares , y á darle un recaudo, ningu^ 
Religiosos de otras Orde- na habia respondido, por

que 
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que estaba como muerta, eso no está en mi m mo , ni 
y esto decian que era á la puedo hacerlo, sinoqmndoél 
misma hora que habia es- lo ordena, 
crito de Salamanca , que Preguntóle también s si 
estuvo allá» Viéndose la habia dicho aquella pala-
Santa Madre casi conven- bra á la difunta, que Dios 
cida , les dixo riéndose, le tenia aparejada mucha 
vayanse de ahí , qué de gloria ? Respondió, que 
cosas inventan ? Estrañas si , porque se la habia 
son: con las quales tuvie- mostrado su Magestad, 
ron por cierto haber sido asi, y que era tanta la gloria 
y de ahí á un año se supo que tenia en el Cielo, por 
el caso mas claramente; cíaco años que habia si-
porque embiando la Santa do Monja , como otras 
Madre por Ana de Jesús, por cinquenta años de Re
para llevarla por Priora á ligion , aunque hubiesen 
la fundación del Conven- vivido en ella con mucha 
to de Beas , quiso iníbr- rectitud. Y verdadera-
marse mas en particular mente la vida de la Reli-
de la Santa misma , de lo giosa era tan exemplar, 
que la enferma á ella le que no se.podia dudar de 
habia dicho , y con el este premio, porque fue 

, amor que la Santa Madre grande el fervor , y las 
le tenia, le respondió cía- ansias que tenia siempre de 
ramente, que asi habia si- contentar á Dios, l odo 
do, y ella deseando reci- quanto hacia , le parecía 
bir otra semejante merced, nada, y habiendo dexa-
le rogó á la Santa Madre, do mucho por Dios en el 
le hiciese tanto bien á la Siglo, andaba en la Reli-
hora de su muerte, que gion la mas abatida , y hu-
desde donde quiera que millada , teniéndose por la 
estuviese la visitase: pro- mas despreciada de todas: 
nietióselola Santa , dicien- no habia ninguna que no 
dolé. To se lo ofrezco , si le pareciese á ella le hacia 
D/OÍ me diere licencia , que grandes ventajas, y lo que 

Xx 2 mal 
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mas es, que jamás se ha
llaba digna de ningún con
suelo , interior, ni exte
rior !, y no solo no lo de
seaba , sino que lo huía 
de manera que rezando el 
oficio Divino j le echaban 
muchas veces de ver, que 
en llegando á aquel verso 
de David. Quando consola-
herís me ? Pasaba tan aprie^ 
sa , por é l , que disonaba 
de las demás , y pregun
tándole la causa de este 
apresuramiento,respondió: 
[Psal. 118. vers. 8 l . ) Te-
mo no me consuele Dios en 
esta vida. 

Como haya sucedido, 
que estando la Santa Ma
dre en Segó vía , haya ve
nido personalmente á visi* 
tar tantas leguas á una en
ferma , estando juntamen
te en dos lugares , nego
cio es mas de disputa de 
Theologos , que de exa
men de historia , la qual 
solo atiende á contar la 

Monast, que fundóla 
verdad del caso. Pudo su
ceder esta maravilla , por 
muchos medios , ó estan
do el cuerpo de la Santa 
Madre por virtud divina 
en dos lugares , ó que en 
la una parte estuviese real
mente , y en la otra suplie
se algún Angel su figurado 
por otros modos que el Se
ñor sabe , y puede orde
nar , á lo que yo mas me 
incl¡no,y lo que con mayor 
certidumbre he podido co 
legir de la averiguación de 
este hecho, es. que la San
ta Madre viniese en perso
na á visitar , y consolar 
aquella enferma, como ella 
misma lo confesó , y hu
biese el Señor ordenado, 
que en Segovia no la echa
sen menos , supliendo ( 
por algún medio natural, 
ó sobrenatural, su pre
sencia 5 de suerte que se 
viese , como si alli en
tonces asistiese personal
mente. 

C A -
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esta razón era necesario 

C A P I T U L O X X I V . que el Monasterio tuviese 
renta, que era lo que la 

Be la fundación del octavo Madre reusaba mucho.Pe-
Monasterio, que fue en ro el Padre Maestro Frai 
A h a de Tormes ? donde se Domingo Bañes Confesor 
pone una visión particu- antiguo suyo, que enton
ar que tuvo la fundadora ees estaba en Salamajnca, 
de él, persuadió que de ningu

na manera lo dexase de 

DEspues de algunos hacer, diciendo , que ana
dias que la Santa que tuviese renta el Mo-

Madre fundó el Convento nasterio, no estorvaria na
de Salamanca \ habiendo- da para que las Monjas 
s e b u e l t o á Avila, y acu- fuesen pobres, y perfec-
diendo desde alli con su tas, y como la Santa era 
zelo grande á otras nece- tan obediente, se determi-
sidades que en otros Mo- n ó á fundarle, viendo que 
nasterios se ofrecían ( que no era posible sustentarse 
como hijos recien nacidos alli de limosnas, 
padecían muchas,) un Con- Pero antes que venga-
tador del Duque de Alva, mos á tratar en particular 
Don Fernando, llamado deesta Fundación, será ra-
Francisco Velazquez, y zon que digamos quienes 
Teresa de Laiz su muger, fueron los Fundadores, y 
importunaron á la Madre las razones que los movie-
por medio de Juan de Ova- ron para fundar, que ver-
lle, y de Doña Juana de daderamente son maravi-
Ahumada su muger , y llosas, y dignas de consi-
hermana de la Santa, pa- deracion, y lo mas que aqui 
ra que fueseá fundar á AI- dixere, será sacado de lo 
va un Monasterio. No gus- que la Santa Madre escri-
taba mucho la Santa dees- be en el libro de sus fun-
ta fundación, por ser A l - daciones, tratando de este 
va pequeño lugar, y por caso, del qual ella se ín-

for-
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formó, y satisfizo entera- (que había estado hasta en-
mente, y asi lo iré contan
do por sus mes mas pala^ 
bras. [Fundaciones c. 19.) 

Teresa de L a i z , era hi
ja de nobles padres, los 
quales por no ser tan po-

tonces fuera de casa), y 
sabiendo lo que pasaba, 
fue corriendo á ver si era 
muerta, y con ella otras 
algunas personas (que ha
blan ido á visitar á su ma-

derosos, como lo pedia la dre) que fueron testigos de 
nobleza de su linage * te- lo que ahora diré. L a mu
ñían su asiento en un lu 
gar pequeño, llamado Tor
dillos , que está dos leguas 
de la Villa de Alva. Fue 

ger tomó llorando en los 
brazos la niña, y le dixo 
con grande sentimiento. 
Cómo mi bija vos no sois 

gran sierva de Dios, y gran Christiana ? Como quexan-
Christiana, y de esto tuvo dose de la crueldad que 
pronósticos desde su nací- con ella hablan usado sus 
miento; porque luego que padres, la niña alzó la ca
ñado en casa de sus Padres, beza, y dixo, si soy, y no, 
causó grande sentimiento, habló mas palabra, hasta 
porque estaban cargados la edad en que los niños 
de hijas, y deseaban gran- suelen hablar. Todos los 
demente un hijo, en quien que la oyeron, quedaron 
se conservase su nombre, espantados de aquel pro-
y su Casa. Y asi hicieron digio tan espantoso, y su 
tan poco caso de elia, que 
aunque la bautizaron lue
go, pero á cabo de tres 
días de su nacimiento la de-
xaron olvidada, y sola, 
desde la mañana á la no
che, sin que se acordasen 
que tenian hija, mas que 
sino fuera suya. A la no
che vino una rauger que 
tenia cuidado con ella, 

madre teniendo esto por 
presagio de algún gran 
bien de su hija, la comen
zó á querer, y regalar mas 
desde entonces, y decia 
muchas veces, que qui
siera vivir hasta ver lo que 
Dios hacia de aquella 
niña. 

Viniendo el tiempo que 
la quisieron casar sus pa» 

dres, 
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dres, ella no quería temar tro Señor, sin que jamás 
estado, ni le pasaba por otra cosa tuviese por ñn 
el pensamiento el ser ca- de este deseo. Pues como 
sada, pero en sabiendo anduviese muchos años 
que la pedia Francisco Ve- aquexada con esta ansia, 
lazquez , criado del Du- encomendólo al glorioso 
que de Alva Don Fernán- Apóstol San Andrés, qua 
do, luego se determinó de le dixeron era particular 
casarse con é l , sin haber- abogado, para lo que ella 
le visto en su vida, y por deseaba. Después de ha-
Ventura sin tener otra ra- ber hecho muchas devo-
zon para esto, mas de que ciones á este Santo, oyóla 
la movió á ello Dios, que el Señor por su interce-
tenia ordenado, que por sion, para que alcanzase 
este camino se viniese á ha- lo que ella tanto pretendía, 
Cer este Monasterio. A ca- que era tener generación, 
bo de algún tiempo que que después de sus días 
vivieron casados en Alva, alabase continuamente al 
por algunas razones que Señor, aunque no por los 
tuvieron para esto, se de- medios, ni como ella pen-
terminaron de irse á mo- saba, que era teniendo hi* 
rar á Salamanca, donde jos carnales, porque sehi-
vivieron de allí adelante en zo este Monasterio de 
servicio de Dios, ricos, y Monjas ( como luego ve-
contentos, y solo les daba remos) donde ha habido, 
pena no tener hijo ningu- y hai tantas siervas de Dios, 
no. Teresa de Laiz, los pe- ocupadas de día, y de no-
dia á Dios con grande ins- che en oración, vigilias, y 
tandas, y hacia muchas alabanzas divinas. Estando 
devociones, y solo los de- pues ella una noche en la 
s^aba tener (como ella de- cama, oyó una voz que le 
eia) porque quedase quan- dixo. JVo quieras terer hi-
do ella muriese, quien de jorque te condemrás.Que-
su parte, y como en su lu- dó mui turbada, y medrosa 
gar alabase á Dios núes- de esta voz, pero no des-

con-
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confiada de alcanzar lo que rarle, y dixole él. Otros 
pedia, parecíendole que hijos son estos que los que 
con el fin que ella tenia, tu quieres. Entendiéndolo 
iba muí segura de no con- por aquellas flores blancas, 
denarse, y asi proseguía y hermosas, que habla vis

to. Causó tales efectos en 
ella esta visión, que luego 
borró de la memoria el 
deseo de hijos ̂  como si 
jamás lo hubiera tenido, y 
entendió claramente ser vo
luntad de nuestro Señor, 

con sus devociones, sin 
cansarse, y solicitaba al 
bienventurado Apóstol con 
el mismo cuidado que an
tes. 

Acaeció pues, que es
tando una vez con este 
mismo afecto, y solicitud, que hiciese un Monaste* 
viese una visión, sin po- rio, sin haber ella tenido 

! 

derse ella determinar, si 
estaba dormida , ó des
pierta , quando le sucedió, 
pero por los efectos, se vió 
haber sido de Dios. Pare
cíale que se hallaba en una 
casa, adonde en el patio 
de ella, debaxo del corre
dor, estaba un pozo; y 

jamás tal pensamiento, 
porque todo esto s e l e d i ó 
á entender en aquella VH 
sion, la qual hizo tal ope
ración en ella, que trocan
do su cuidado en otro ma
yor , de alli adelante co
menzó á tratar de otros 
hijos, pensando de dia, y 

vió juntamente en aquel de noche, cómo pondría 
lugar, un prado mu i ver- en execucion, lo que el 
de, sembrado con unas Señor le habia mandado, 
flores blancas , de tanta Tratólo con su marido, el 
hermosura , qual nunca qual como era semejante 
jamás ella habia visto, ni á ella en la bondad,y Chris-
sabria tan poco imaginar: tiandad, parecióle bien el 
cerca del pozo, vió al mis- acuerdo, aunque no la tra
mo Apóstol San Andrés, za que daba de hacerlo en 
con una muy hermosa, y Tordillos,que era el Aldea 
venerable presencia , que donde ella habia nacido, 
daba gran recreación el mi- Estando ambos con esr 

ta-
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ta determinación, embió tantos años antes se le había 
la Duquesa de Alva Do- representado, y quedando 
ña Maria Enriquez, por toda turbada, consideran-
Francisco Velazquez, pa- do como con la visión cor
ra hacerleContador delDu- respondía el hecho, se de
que Don Fernando su ma- terminó luego de hacer 
rido. Aceptó el oficio de en aquel sitio el Monaste-
buena gana, y compró lúe- rio, y de vivir con mucho 
go casa en Alva, y embió gusto de alli adelante en Al -
por Teresa de L a i z , que va. Compraron para este 
estaba en Salamanca. Ella efecto otras casas que esta-
vino á Aíva con mucho ban alli junto, para que hu? 
disgusto suyo, y mucho biese bastante anchura, pa-
mayor lo comenzó á mos- ra lo que ellos pretendían: 
trar, quando vió la casa Andaba muí cuidadosa Te-
que su marido habia com- resa de L a i z , que Orden 
prado, que aunque esta- escogería, porque deseaba 
ba en buen puesto, y te- fuesen las Monjas pocas, y 
nía gran capacidad, y an- mui encerradas, y gente 
chura, pero el edificio que de gran exemplo, y esr 
estaba labrado, y hecho, piritu. Tratólo coa dos Re-
era casi ninguno. Durmió ligiosos graves de diferen-
con esta pena aquella no- tes Ordenes: ambos se con
che, que había llegado, y á vinieron, en que sería nie
la mañana como entró en jor emplearlo en algunas 
el patío , vió un corredor, obras pías, que no hacer 
y debaxo de él un pozo, y ahora Monasterios de nue-
luego se acordó, que aquel vo, y especialmente que 
pozo era el mismo que ha- seria mui dificultoso de 
bia visto en la visión que hallar Monjas, con tanta 
habernos referido, y que- perfección, como ella las 
dó espantada , consideran- pintaba. Pusiéronle delan
do como sin saberlo su ma- te algunas otras razones á 
rido, había venidoá com- su parecer de ellos, apa-
prar la casa, que á ella rentes, y buenas, con las 
-Tom. L Y y qua-
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quaíes, ella, y su marido de no dexar de hacer el 
se resolvieron de mudar Monasterio por ninguna 
intento, porque el demo- cosa,y su marido hizo tam-
nio andaba de por medio, bien lo mismo, aunque no 
y temia grandemente ver sabian como ponerlo por 
alli un Monasterio , tal obra, porque á ella pare-
qual ellos deseaban. Y asi ce le ponia Dios en el co
les pareció á los dos seria razón, procurase Monjas 
bien casar un sobrino de encerradas, gente de ora^ 
la Teresa Laiz, con una so- cion, y de espíritu, y quan-
brina de su marido, y a dolo comunicaba con al-
ellos podrían dar la mayor guno, y le representaban 
parte de su hacienda; y lo quales quería que fuesen 
demás emplearlo en hacer las Monjas de su Monas-
bien por sus almas, terio, reíanse de ella,pa-

Mas como nuestro Se- reciendoles no era tiempo 
ñor tenia ordenada otra de buscar aquellas Monjas 
cosa, aprovechó poco su tan afinadas como ella las 
determinac¡on,porque den- pedia. Quien mas descen
tro de quince dias le díó fianza le ponia, era un Pa-
un mal tan recio al sobri- dre de San Francisco su 
no que en mui breve tiem- Confesor, hombre de pru-
po, le llevó el Señor con- dencia, y letras, pero per
sigo , y desbarató sus in- mitió el Señor, que él mis» 
tentos. A la muger se le mo le truxese las buenas 
asentó luego, que la causa nuevas de lo que ella bus-
de aquella muerte, había caba, y dé lo que antes él 
sido la falta de constancia lo habia hallado por impo-
que habia tenido en su pro- sible ; porque yendo fuera 
pósito, y dábale gran te- de aquel Pueblo, le dieron 
mor, acordándose d é l o noticia de los Monasterios 
que habia sucedido á Jo- que fundaba la Santa Ma
nas Profeta, por no que- dre, é informándose mui 
rer obedecer á Dios. De- en particular del modo, y 
terminóse desde aquel día, forma de vida, halló cum

plí-
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piído todoquanto losftm- que pareció seria, bastan-
dadores deseaban: en lie- te, y asi sin contradidon 
gando á Alva , muí con- alguna, se fundó en Alva 
tentó les diólas nuevas de el Monasterio de nuestra 
lo que habia sabido, y les Señora de la Anunciación 
dixo, que el medio que que asi quisieron los fun-
habia para que esto se hi- dadores, que se llamase á 
cíese con brevedad, era es- 25, de Enero, de 1571. 
cribirá la Madre Teresa años, dia de la Conversión 
de Jesús que estaba en del sagrado Apóstol San 
Avi la , lo qual ellos hicie- Pablo, y fundóse en sus 
ron, como al principio del mismas casas. Asi se cum-
capitulo comenzamos á plió la visión de Teresa de 
decir. Laiz , y lo que San An-
. Fue la Santa Madre dos dres le dixo, y conoció 
veces á Alva para este in- en el suceso, que este era 
tentó, y hubo hartas de- el prado donde habían de 
mandas, y respuestas, pa- nacer aquellas blancas, y 
ra que viniese á efectuarse olorosas flores, como por 
el Monasterio, porque los la misericordia del Señor 
fundadores, no daban to- se ven ya muí crecidas de 
do lo que era necesario muí suave olor. Hizo Prio-
para la fabrica, y susten- ra á Juana del Espíritu 
to de las Religiosas, y la Santo, y Su priora á Ma-
Santa (como tan cuerda, ría del Sacramento, y den-
y prudente ) era siempre tro de pocos años se reci-
de opinión, que, ó bien bieron muchas Monjas,de 
sus Monasterios fuesen muchas partes : entre ellas 
sin renta, ó bien los fun- fueron Dona Beatriz de 
dase en pueblos pequeños, Toledo, hermana del Du-
ttiviesen la necesaria , sin que de Alva Don Antonio 
que tuviesen la dependen- Alvarez de Toledo, que 
cía de deudos, parientes, ahora se llama Beatriz del 
ni otras personas. E n fin Sicramento, y es Priora 
vinieron á dar la renta del Convento de Salaman-

Y y 2 ca, 
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ca, y una sobrina de la San
ta Madre, hija de su her
mana Doña Juana Ahuma
da , laqnal (como adelante 
escribiremos) vino á la Re
ligión por mediode las ora
ciones de su santa Tia, y es 
ahora Priora en Ocaña, lla
mase Beatriz de Jesús. 

Después de muerta la 
Santa Madre , enfermó 

Gravemente Teresa de Laíz 
undadora \ y estando con 

alguna mejoría, y sin pen- tió la Santa Madre al Con-
samíento de morirse , le vento de Medina del Cam-
apareció la bienaventura- po á componer unas gran-
da Madre Teresa de Jesús, des diferencias , que ha-
con su capa blanca, qual bia sobre una novicia, en-
ella la habia conocido, y tre las Monjas, y los deu-
tratado en esta vida , y le dos de ella , á los qualesf 
hizo señas llamándola que contra razón favorecía el 
viniese con ella , con las Provincial de los Padres 
guales la enferma entendió Carmelitas calzados, y la 
que se moría, y que la Ma- Santa Madre pareciendole 
dre la llamaba , para que no la tenían , les era con-

C A P I T Ü L O XXV. 

Como la Santa Madre fue 
elegida por Priora del 
Monasterio de la Encar
nación de Avila , y de 
otras cosas notables , que 
sucedieron en este ttem~ 
po, 

COmpuesta la funda
ción de Al va, se par-

fuese á gozar de la gloria, 
que sus buenas obras ha

bían merecido , que este 
"es el premio que dá el Se
ñor 5 y sus Santos , á quien 

'asi se emplea en su santo 
servicio. 

traria. Y asi por no haber
le dado gusto en esto al 
Provincial, como por no 
haber hecho Priora á una 
Monja que él pretendía, 
que lo fuese, enojado, 
sentido gravemente de este 
hecho, puso un precepto, 
y excomunión, mandando 
á la Santa-Madre, que se 

sa-
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saliese de Medina , ella, y de las sagradas Religiones 
la Priora, que habia elegí- determinó de señalar Vi -
do , dentro de aquel mes- sitadores para mayor re
mo dia. Y aunque era ya formación de algunas. Pa-
tarde , quando le notificó ra la de N . Señora del Car* 
este precepto, y el tiera- men de la Provincia de 
po importuno, y riguroso, Castilla , fue señalado el 
por ser cerca de Navidad, P. M . Fr . Pedro Fernan-
sus enfermedades tantas, y dez de la Orden de Santo 
tan graves, y el sentimien- Domingo, varón Apostó
lo, y lagrimas de las Mon- l íco , y de mucha pruden-
jas mui grande , y aunque cia, y letras, el qual exer-
ellas se ofrecian á aplacar citando su oficio, y visi-
al Provincial , ella se de- tando su Provincia l legó 
terminó de salir luego , y á Avila con harto deseo 
cumplir la obediencia , sin de conocer la Madre Te-
replicar , ni discrepar un resa de Jesús , de quien ha-
punto. Puso el Provincial bia oido contar grandes co-
por Priora á la Monja, que sas al P. M . Bañes , y á 
pretendía, que se llamaba otros Maestros, y perso-1 
Doña Teresa de Quesada, ñas graves de su Orden; 
que era Monja de la mi ti- pero siempre estaba poco 
gacion, y la Santa se par- satisfecho , oyendo cosas 
tió para Avila con la Ma- tan estraordinarias , y con 
dre Inés de Jesús, que era gran temor, y recelo de su 
la Priora que habia elegí- santidad , y de las cosas 
do antes en Medina del que de ella decían, temien-
Campo, padeciendo hartos do como prudente , y es-
dolores , y frió por los ca^ perimentado todos los ar
miños, dides, y engaños del demo-

Sucedió pues en este nio, que en semejantes ca-
tiempo , que con el gran sos suele haber, 
zelo que el Santo Pontifi- Visitó, y habló á la San-
ce Pió V. tenia de la glo- ta Madre, que era Priora 
ria de Dios , y aumento entonces del Monasterio, 

que 
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que había fundado en A vi- na. Dentro de dos ó tres 
l a , y ella como á Perlado meses bolvió á Avila , á 
le dió quenta de su vida, y visitar el Monasterio de la 
espiritu, y de todo el dis- Encarnación, y lo que de 
curso de sus fundaciones, la visita resultó, fue espe-
y él quedó tan satisfecho rimentar la grande necesi-
de su Santidad, quanto an- dad que tenia aquel Mo
tes estaba dudoso de ella. Y nasterio , de quien le am-
asi decía de alli adelante, parase, asi en lo temporal, 
que la Madre Teresa de Je- como en lo espiritual, por-
sus, era gran muger, y que que en todo se iba acaban-
había mostrado al mundo, do. L a causa era , que á 
como era posible vivir mu- los Monjas no les daban el 
geres guardándola perfec- sustento necesario, ni te-
cion Evangélica. Y pare- nian de que , y ellas esta-
ciendole que en Avila no banya determinadas de pe-
haria mucha falta, dentro dir licencia á sus superio-
de pocos días la mandó ir res para irse á casa de sus 
al Monasterio de Medina deudos, que las sustenta-
del Campo , de donde la sen , que por ser tanta la 
había echado el Provin- necesidad,y el numero de 
cial , eligiéndola alli por las Religiosas tan grande, 
Priora con los votos de las que pasaban de ochenta, 
mesmas Religiosas ; por- era mucha la costa. Y de 
que la Priora que antesera, aquí nacía haber mucha 
había dexado el oficio , y ocasión para que se falta-
Habito de Descalza , y se en el recogimiento , y 
bueltose á la Encarnación, en otras observancias subs-
y asi era muí necesaria la tanciales de la Religión, 
presencia de la Santa Ma- y se siguiesen otros daños, 
dre en aquella casa. Vino que suele acarrear en las 
luego á Medina, y comen- Comunidades la falta de lo 
zó á gobernar sus Monjas, temporal. Parecíale al Vi-
y el Padre Visitador se sítador, que ninguna per-
partió también para Medí- sona se podría hallar, que 

con 
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Con tanta satisfacción acu
diese al remedio de todas 
estas necesidades, y llena
se ^quel vacio , como la 
Madre Teresa de Jesús. 
Y asi consultándolo prime
ro con los Difinidores del 
Capitulo de los Padres del 
Carmen Calzado , con sus 
votos , y con la autoridad 
que él tenia , hizo á la San
ta Madre Priora del Mo
nasterio de la Encarnación, 
para que con su presencia, 
yexemplo, y juntamente 
con su grande prudencia y 
espíritu, remediase aquella 
casa. 

L a Santa Madre sintió 
mucho esta elección , asi 
por la gran quietud ,y so
siego que ella tenia en sus 
Monasterios de Descalzas, 
como por la gran necesi
dad , que todos ellos te
nían de ella; porque no so
lo dependían todos de sus 
consejos, y cartas, sino que 
muchas veces clamaban 
por su presencia, y mas en 
tiempos de tantas contra
diciones, y persecuciones. 
Y no le daba menos pena 
el amor que tenia á sus 
Monjas, las quales como 
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las que tenian conocida tal 
Madre , habían de quedar 
huérfanas, y desconsola
das. A todo esto se añadía 
la gran contradicion que 
la Madre tenia con Oficios, 
y Prelacias , y mas donde 
había de templar tantas 
condiciones, y donde pa
rece que las costumbres 
iban algo de rota, y esta
ban ya casi estragadas to
das las buenas leyes , que 
en su tiempo se guarda
ban. Estos temores la dete
nían , sin que se osase arro
jar á tan evidente peligro, 
hasta que nuestro Señor 
(como quien había puesto 
las manos en este nego
cio ) declaró su voluntad, 
y quitó las dificultades, 
y temores, como ella de^ 
xó escrito por estas pala
bras. Adicciones á la Vida. 

Estando yo un dta des* 
pues de la octava de la V i 
sitación , encomendando á 
Dios un hermano mió , en 
una Ermita del Monte Car
melo , dixe al Señor (no se 
si en mi pensamiento , por-
que está este mi hermano ̂  
á donde tiene peligro su sal
vación : ) Si yo viera, 6V. 

ñor* 



3 6o Libró IT. de los Monast. que fundó la 
ñor, un hermano vuestro en gios , y esenciones de lá 
este peligro, que hiciera por mitigación 5 aunque la San-
remediarle ? Parecíame á ta Madre desde el princi-
m no me quedara cosa pió había hecho esta^re-
que pudiera por hacer. D i - nunciacion , teniendo para 
ocome el Señor : O hija , hi- esto un Breve del Nuncio 
ja,hermanas son miasestas Apostólico Críbelo Car-
de la Encarnación, y te de- denal \ dado en Madrid á 
tienes ? Pues ten animo, veinte y uno de Agosto, 
mira que lo quiero yo,y no de mil y quinientos sesen-
es tan dificultoso, como te ta y quatro anos , y tenia 
parece , y por donde piensas también profesión espresa 
perderán estotras cosas, de la Regla primera, para 
ganarán lo uno, y lo otro; no cumplir de nuevo con el 
resistas , que es grande mi mandato del Visitador, y 
poder. para que no la obligasen, 

Estas palabras que el Se- siendo Priora,á conformar-
ñor le dixoallanaron todas secón la observancia de ia 
las dificultades que el ne- mitigación, hizo de nuevo 
gocio traía consigo ; y asi esta renunciación en manos 
obedeció sin replica á lo del P.F.Pedro Fernandez,y 
que el Visitador le man- delante de muchos, y gra
daba , determinándose de ves testigos, con las pala-
morir, y rebentar, antes bras,y estilo siguiente. ^ « 0 
de bolver atrás, de lo que Teresianomes de Julio dtai 
entendía era voluntad de Digo yo Teresa de Jesús 
Dios. Y porque en su vi- Monja de nuestra Señora 
sita había hecho un esta- del Carmen , profesa en la 
tuto el Visitador, que qual- Encarnación de Avila , y 
quiera de las Monjas de la ahora de presente en S, Jo-
Regla, mitigada, que pre- sef de Avila , donde se 
tendiese quedar en el Mo- guarda la primera Regla, 
nasterio de las Descalzas, ( que hasta ahora yo la he 
hiciese publicamente re- guardadoaqtn,con licencia de 
nunciacion de los priviler nuestro Reverendisimo P*. 

' i r . 
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Fr . Juan Bautista Rúbeo, conversaciones , y de otras 
que también me la dió,pa~ libertades que ellas temían 
ra que aunque me manda- mucho perder. Y asi se 
sen los Perlados tornar á la determinaron á no recebir-
Encarnacion , alli la guar- la por Perlada , y á hacer 
dase ) que es mi voluntad, 
guardarla toda mi vida , y 
asi lo prometo, y renuncio 
todos los Breves , que ayan 
dado los Pontífices , para la 
mitigación de la dicha pri
mera Regla. T con el favor 
de nuestro Señor la pienso. 

en este caso toda la resis
tencia que sus fuerzas bas
tasen, y para salir mejor 
con su intento, habían coa
vocado en su favor mu
chos Caballeros de la Ciu
dad de Avila. No se le es
condía nada de esto á la 

y prometo guardar hasta la Santa, ni otras cosas que 
muerte. T porque es verdad después sucedieron; pero 
lo firmé de mi nombre. Fe- como iba determinada á 
cha á trece del mes de Julio, padecer , y esperaba (co-
de mil y quinientos setenta mo el Señor se lo habiadi-
y uno, cho) ver el fruto de sus 

trabajos, animóse varonil
mente , fiada de Dios , y 
de la obediencia, para aco
meter esta empresa. Fue 
al Monasterio donde la es-

Teresa de Jesús 
Carmelita. 

L a elección de Priora, 
que el Visitador había he- taban esperando, mas con 
cho en la Santa Madre, animo de injuriarla , que 
causó en las Monjas de la de obedecerla , y asi te-
Encarnacion grande in- miendo esto el Visitador, 
quietud , y alboroto, asi para que fuese recibida co-
por haberse hecho sin sus mo convenia de las Mon-
votos , y consentimiento, jas , ordenó que llevase en 
cpmo porque ya les pare- su compañía al R Provin
cia que con la venida de la cial de la Orden , y á otro 
Madre , se cerraban las compañero suyo , y asi se 
puertas de los locutorios, hizo. 

Tom. L Zz Lie-
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Llegaron al Monasterio mientras esto pasaba, esta-

de la Encarnación , y el ba de rodillas delante del 
Provincial juntó Capitulo Santísimo Sacramento , y 
en el Coro baxo del Con- levantándose de alli, mos-
vento , donde les leyólas tró tener grande lastimada 
patentes de la elección, las Monjas 9 de que las tra-
hecha en la Madre Tere- xesen Priora contra su vo
sa de Jesús, por el Visita- luntad , y decia al Provin-
dor , y Definitorio de su cial, que no se maravilla-
Capitulo. Levantáronse se de quanto decían , que 
luego muchas, y con de- tenían razón de no querer 
masiada osadía, no solo no tan mala Priora, 
querían obedecer la paten- Y viendo á algunas que 
te , pero decían palabras ( ó ya fuese por la grande 
contra la Santa Madre har- pena, ó ya por ser enfer-
to pesadas , y descomedí- mas del corazón ) se ha
das. Pero las mas recogí- bían desmayado de la al-
das , y devotas del Con- teracion , y grita, que ha-
vento (que eran entonces bían pasado , movida dé 
las menos) tomaron luego compasión , se llegaba di-
la Cruz para recebírla , y simuladamente á ellas, y 
el P. Provincial, que era tocándoles con las manes, 
Fr. Angel de Salazar , y como apiadándose mucho 
su compañero, la entraron de su enfermedad , bol-
por fuerza, resistiendo las vian luego en si , y queda-
demás. Levantáronse una ban libres , y buenas 3 y 
grita , y alboroto , qual se quando alguno notaba es
puede presumir de gente, ta, y otras semejantes ma
que estaba tan apasionada, ravíllas , decia la Santa, 
Las unas cantaban , Te que traía consigo una gran 
Deitmlmdúmus,oirás mal- reliquia del Lignum C r u -
decían á la Priora , y á cís,quetenia grandes virtu-
quíen se la había embíado. des, todo por disimular la 
Estaba el Provincial eno- que el Señor había puesto 
jadisimo ; pero Ja Santa en sus manos. 
*»IJ E s -
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' Este era el recibimien- Madre que como sabio, y 
to que hacian las Monjas á esperimentado medico, en-
la nueva Priora , y no pa- tendía bien quando era el 
rara aqui, si el Señor no tiempo de regalos, y quan-
lo remediara ; porque se do el de la purga , usó de 
juntaron de gavilla algu- este divino artirtcio, puso 
has que estaban protervas, en la Silla Prioral (que era 
y obstinadas en su parecer, donde ella se habia de 
para descomedirse contra asentar á presidir en el ca-
ella en la primera ocasión, pitulo ) una mui hermosa 
L a Santa Madre mostró imagen de N. Señora,he-
aqui su singular prudencia, cha de talla , y las llaves 
y espirítu , porque echan- del Convento en sus ma-
do de ver quan enconados nos, dando á entender co
estaban los corazones, de- mo ella no era nada , y que 
terminó de grangearles las la Virgen Santisima , cuya 
voluntades con alhagos, y era esta Religión, y Casa, 
blandura. Principalmente era la verdadera Priora, 
mostró esta admirable pru- que las habia de gobernar, 
dencia en el primercapitulo, y ella se asentó á sus pies, 
quecelebrójdonde todas las para hacer desde alli su 
Monjas esperaban, que ha- Capitulo. Quando entra-
bia de desembainar laespa- banlasMon¡as,y poníanlos 
da,y comenzar á cortar bra- ojos en laSilla de iaPriora,y 
zos , y piernas, y desea- veían en ella aquella nove-
bezar abusos, y por lo me- dad tan grande , comen-
nos á sacar mucha sangre, zaban á temer, y á refre-
y quitarles las libertades, nar con esto sus pensa-
de que ellas gozaban con mientos , y á muchas les 
tanto gusto. Y asi entraron temblaban las carnes, co-
muchas conjuradas para re- mo ellas muchas veces con
sistir con palabras á sus taron. Asentadas las Mon-
niandatos , y aun si nece- jas en Capitulo , esperan-
sario fuera, poner en ella do que las palabras de la 
las manos. Pero la Santa Santa Madre hablan de ser 

Zz 2 al-
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algunos rayos, ó relampa- aunque sea dar la sangre 
gos que les pusiesen turba- la vida, lo haré de mui buena 
cien, y temor, la Santa no voluntad. Hija soi desta ca
les dixo mas que las palabras sa,y Hermana de todas vue~ 
siguientes. [Tom. i . de las sas mercedes. De todas , 6 
Cartas aviso 5.) de la mayor parte, conozco 

Señoras Madres,y Her- la corJicion , y las necesida-
manas mias , nuestro Señor des y no bai para que se estra-
por medio de la obediencia, ñe'n de quien es tan propria 
me ha emhiado á esta casa, suya.No teman mi gobierno, 
para hacer este oficio , y que aunque hasta aqui he v i -
desto estaba yo descuida- vido,y he gobernado entre 
da i quan lexos de mere- Descalzas, se bien,por la 
cerlo. Hame dado mucha pe' bondad del Señor , como se 
m esta el€CCÍon,ansi por ta- han de gobernar ¿as que no lo 
berme puesto en cosa, que yo son. M i deseo es que sirva-
no sabré hacer, como en que mos todas al Señor con sua* 
á vuesas mercedes les hayan vidad; y eso poco que nos 
quitado la mano, que teman manda nuestra Regla , y 
para hacer sus elecciones. Constituciones, lo hagamoŝ  
y les hayan dado Priora con- por amor de aquel Señor, á 
tra su voluntad, y gus- quien tanto debemos. Bien 
to,y Priora que haría har- conozco nuestra flaqueza que 
to , si acertase á aprender es grande ; pero ya que aqui 
de la menor que aqui estajo no lleguemos con las obras, 
mucho bueno que tiene. Solo lleguemos con los deseos; que 
vengo para servirlas , y re- piadoso es el Señor , y ha* 
galarlasen todo lo que yo pu- rá que poco á poco las obras 
diere , y á esto espero que igualen con la intención, y 
me ha de ayudar mucho el deseo. 
Señor,Que en lo demás qual- Con esta Platica, y con 
quiera me puede enseñar, y la devoción, y vista de la 
reformarme. Por eso vean. Imagen (que les había he-
señoras mias, lo que yopue- cho grande impresión aquel 
do hacer por qualquiera, nuevo espectáculo] que

da-
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daron enternecidas todíis, ba el velo , á otras la tu-
y tan sujetas que luego nica, y el habito , y acu» 
postraron el corazón, (que dia umversalmente á las 
antes estaba tan rebelde) necesidades de todas, sin 
al servicio de Dios, y obe- mostrar particular amistad 
diencía de su Perlada, de- con ninguna , exercitaba-
terminandose, y ofrecien- se en hacerles fiestas de 
dose á qualquiera reforma- sus Santos devotos, y dar-
{don que la Santa Madre les recreaciones santas y 
ordenase, porque veían, y honestas. Grecia con esto 
tocaban con la esperiencia, el amor de todas para ella, 
por una parte, su grande convertiendose la acedía, 
Santidad , y por otra , el y disgusto que antes ha-
grande amor que con pa- bian mostrado , en un en-
labras, y obras les mos- trañable amor , y revé-
traba , y como todo su rencia, ganóles en breve 
exercicío, y estudio , lo las voluntades , y luego 
ponía en buscar dineros puso grandes meclíos pa
para regalarlas. E l Señor ra ganarles las almas, por-
comenzó luego á proveer que puso eñ la Portería, 
con larga mano aquella y Sacristía, y en los de
casa , porque desde enton- más oficios , personas de 
ees nunca faltó á las Mon- confianza , y comenzó 
jas su ración con mas abun- luego á quitar visitas, 
dancía , que nunca la ha- conversaciones , y otras 
bian tenido; y como Dios correspondencias, que son 
bendixo la casa , y la ha- la ponzoña de los Monas-
cienda de Laban , después terios, 
que entró en ella Jacob, Las Monjas como se 
asi parecía que en lo es- iban aficionando ala virtud, 
piritual, y temporal había y al trato de Dios en que 
echado la bendición á la Santa Madre las iba po-
aquelMonasterio,después niendo,iban poco, á po-
que la Santa Madre había co olvidando aquello en 
entrado en él. A unas da- que antes tenían librado 

su 
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su contento, y los devotos qual él merecía, y amen^-
que el mundo llama, unos zó le , que si asomaba á los 
se retiraban, y otros sen- umbrales de la Encarna-
tian mucho tantaestrechu- clon, había de hacer con 
ra , y recogimiento de las el Reí le cortase la cabe-
Monjas. Particularmente za. Fueron las palabras que 
un caballero mui princi- la Santa le dixo de tanta 
pal de aquella ciudad, que fuem, y eficacia, que no 
tenia allí una conversación vió la hora de irse de alli^ 
algo escandalosa, andaba temblando del rigor con 
mui ciego, y apasionado, que la Madre le habia tra-
y como viniese muchas ve- tado, y determinado de 
ees al Monasterio , y le dexar del todo la conven 
respóndiesen siempre de sacion que en el Monas-
parte de la Priora, que es- terio tenia trabada : co-
taba la Monja que venia á menzó luego á echar voz 
buscar ocupada, encoleri- entre los demás que solían 
zóse mucho, y hizo llamar ir al Monasterio, que bus-
á la Santa Madre á la rexa, casen ya otros entreteni-
y dixole muchas palabras mientos, que los de la E n -
con gran descomedimien- carnación mientras alli es
to, y desemboltura, ella tuviese Teresa de Jesús 
las oyó con mucha humil- eran ya acabados. Esta 
dad, y paciencia, y acá- amenaza, con las demás 
bandolas de oír, con aquel diligencias que hacia la San-
zelo de su casa, que le ce- ta Madre, fue bastante pa-
mia las entrañas, con un ra que se acabasen de des-
brío , y gravedad: qual ella pedir losdemás,y las Mon-
sabía tener qnando enten- jas viviesen con descanso 
día convenia para la glo- y religión, 
ria de Dios, afeándole mu- Yá que la Madre tenia 
cho el inquietar á las es- bien pertrechada su casa, 
posas de Jesu Christo,le por defuera, y cerradas las 
dio tal mano, y le trató, puertas, y locutorios, por 
y castigó su atrevimiento donde entran de ordina

rio 
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rio los ladrones que ro- y oración, exercitabanse 
ban las almas, y quietud 
de las pobres Religiosas, 
acordó para remediar mas 
de raíz lo interior, y mas 
secreto del alma, que vi
niesen á la Encarnación 
.Confesores Descalzos de 
la nueva Reformación, que 
ya se habia fundado, por
que algunas deseando co
menzar nueva vida, que
rían hacer confesiones ge-

en la mortificación inte
rior, y esteriormente, vi
vían con gran pureza, y 
recogimiento, estaban tan 
mudadas en todo, que 
no solo parecían otras si
no , que también lo eran. 
Fue tal esta semilla que 
por medio de la San
ta Madre el Señor plantó 
en aquella casa, que no so
lo la renovó, y reformó, 

nerales,y estaban con gran- por entonces, sino que has-
de ansia de tener perso- ta hoi día permanece mu
ñas , que les tratasen de es- cha parte de aquel buen es
píritu , y oración. L a San- piritu, y religión, que ella 
ta pidió al Visitador dos Re- dexó asentado, y queda-
ligiosos Descalzos para ron las Monjas tan aficiona-
Confesores de su Conven- das á su trato, y conversa-
to, y él señaló al Padre don, tan pagadas de su 
Frai Juande la C r u z , y a prudencia, tan satisfechas 
otro Padre llamado Frai de su santidad, que ha-
German, ambos de singu
lar virtud, y religión. 

Con estos medios , y 
principalmente con sus ora
ciones tenia la bienaven
turada Madre Teresa de 
Jesús tan reformado su Mo-

biendo acabado la Madre 
su oficio, bol viendo ellas 
á hacer elección, con gran^ 
de conformidad , y gusto, 
la eligieron por Priora, y 
no queriendo confirmar es
ta elección los Superiores 

nasterio, como si fuera de ( que entonces era el Pro-
descalzas , que casi no se vincial del paño,) fue tan-
diferenciaban sino en el ta la instancia que las Moh-
vest^do, y calzado, por- jas hicieron por bolverlaá 
que habia gran penitencia, su casa, que excedió con 

gran 
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gran ventaja á la contra- comenzaron la nueva Re-
dicción, que antes le habian formación, veinte y dos, 
hecho para que no entra- que fueron, las quatro pri-
se. Porque pusieron pley- meras. Ana de los Ange-
to á sus Superiores, y le Ies, María Isabel, Ana de 
siguieron hasta ponerle en San Juan, Isabel de San 
Consejo Real , y muchas Pablo, Mariadela Mag-
de ellas en tan justa deman- dalena, Maria Suarez, Do-
da , estuvieron presas, y ña Inés de Cepeda, Doña 
maltratadas por el Provin- Ana de Tapia, Maria Ve-
cial, pero en fin como el la , Doña Beatriz Suarez, 
Señor habia conseguido ya Doña Juana Yera , Juliana 
lo que pretendia en aque- de la Magdalena, Isabel 
lia casa, y tenia guardada de Jesús, Ana de San Juan, 
á la Santa Madre para re- Doña Teresa de Quesada, 
novar, y santificar otras Isabel López , Isabel de S. 
muchas, no dió lugar para Josef,Catalina Yera , Ge-
que ios deseos de las Mon- ronyma de San Agustín, 
jas llegasená execucion. Doña Isabel Arias, Doña 

Con la grande afición Antonia del Aguila, Do-
que las Monjas habían co- ña Maria de Cepeda. De 
brado á la Santa, y con la estas algunas por sus enfer
mucha estima que tenían medades se bol vieron á la 
de su santidad, ya que no Encarnación , y las mas 
la pudieron tener por Prio- perseveraron con gran fru-
ra en su casa, determina- to suyo, y de la Religión, 
ron de irse muchas en su de las quales aun hai vivas 
seguimiento^nas para ayu- algunas, 
darle en sus Monasterios, A los principios que la 
otras á vestirse de su habí- Santa Madre vinoá la E n -
t o , y profesión de la Re- carnación, después de ha-
gla primitiva. Fueron en- ber hecho el primer Capí-
tre todas las Monjas que tul o, estando rogando al 
salieron de la Encarnación Señor por el aumento es
desde el principio que se piritual de aquella casa, 

vio 
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vio'a la Virgen nuestra Se
ñora , la qual la consoló, y 
dio esperanza de lo que le 
pedia, como se dice en las 
( Adiciones á la vida de la 
la Santa): La víspera de 
San Sebastian, el primer 
año que vine á la Encarna
ción á ser Priora, comen
zando la Salve, vi en la Si
lla Prioral {adonde está 
puesta nuestra Señora) ba-
xar con gran multitud de 
Angeles á la Madre de Dios, 
y ponerse alli:parecíanme en
cima de las coronas de las 
sillas, y sobre los antepe
chos , muchos Angeles * aun
que no con forma corporal, 
que era visión intelectual. 
Estuve asi toc/a la Salve, y 
dixome. Bien acertaste en 
ponerme aqui ,yo estaré pre* 
senté 4 las alabanzas que 
hicieren á mi hijo, y se las 
presentare. Y en otra par
te dice. Octava de Espiri-
tu Santo me hizo el Señor 
una merced, y me dióespe~ 
r.anza que esta casa se tria 
mejorando, digo las almas 
& Ha. Y asi se cumplia 
^ palabra que el Señor le 
h^bia dado , como se pue
de ver claramente de lo 

Tom. L 
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que hasta aqui habernos 
escrito. 

C A P I T U L O X X V I . 

Como ¡a Santa Madre sten~ 
do Priora de la Encarna
ción, por mandado de nues
tro Señor, fundó el Mo-* 
nasierio de San Josef del 
Carmen de Segovia: y de 
dos visiones muí particula
res , que alli tuvo. 

EStuvo la Santa Madre 
en el Monasterio de 

la Encamación , sin salir 
de é l , por espacio de dos 
años, atendiendo á Ja re
formación de sus Monjas, 
y al gobierno de todos sus 
Monasterios de Descalzos, 
y , Descalzas, que habia 
fundado, porque desde allí 
(como otro San Pablo des
de las cárceles) acudia á las 
necesidades, y consuelo 
de sus hijas, y ofreciéndo
se (como arriba comenza
mos á decir) una muí gra
ve en el Convento de Sa
lamanca (acerca de una 
mudanza que querían ha
cer del sitio donde estaban) 
pidieron las Monjas al V i -

Aaá si-
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sitador Frai Pedro Fer- escribió un villete,dicien* 
nandez, que entonces esta- dolé , que ya sabia, que 
ba all i , diese licencia pa- ella tenia precepto de su 
ra que la Santa Madre vi- General ^ de fundar don-
niese á Salamanca , por- de quiera que hubiese para 
que estando ella presente, ellocomodidad,quede pre-
les parecía ( como asi era senté la habla en Segovía, 
verdad) que luego se alia- porque el Obispo,y la C i u -
narian las dificultades. E l dad habían dado su consen-
Visitador condescendió con timiento para ello, y que 
sus ruegos, y la Santa bol- esto le escribía por cum-
vió á Salamanca, como sus plircon su conciencia, y 
Monjas, y necesidad pe- que con lo que él mandase 
dian. Estando alli un día quedarla mui segura , y 
en oración, le mandó núes- contenta. Bien parece que 
tro Señor que fueseá fun- loquería Dios, pues lúe-
dar á Segovia, cosa á su go que el Padre Vísitadoí 
parecer imposible, porque vió el villete, mudó de 
eI lanohabiade¡r ,s in que parecer, y díó la licencia 
el Padre Visitador se lo que la Madre pedia. L a de 
mandase, y él no tenia ga- la Ciudad de Segovia, y 
na que fundase mas Con- del Obispo Don Diego de 
ventos por entonces, sino Cobarruvias, había alcan-
que asistiese al gobierno de zado un Caballero de la 
aquel Monasterio de la En- misma Ciudad , llamado 
carnación, donde se espe- Andrés de Xímena, her-
rimentaba, y cogía tan mano de la Madre Isabel 
grande fruto. Estando pen- de Jesús, Monja de la mis-
sando en esto, díxole núes- ma Orden, la qual dieron 
tro Señor que se lo díxese con mucho gusto , y con--
al Visitador, y que él lo tentó.Como la Ciudad, y 
haría. el Obispo, dieron su con-

Estaba á la sazón en Sa- sentimiento con tanta de-
lamanca el Padre Visita- monstracion de contento^ 
dor, y luego la Madre le, parecióle á este Caballero, 

que 
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que bastaba haber dado la modadas otras cosas para 
licencia de palabra, y asi la fundación. Tomó ei día 
no curó de mas diligencia, siguiente, que era dia del 
L a Santa Madre antes de glorioso Pairiarca San Jo-
ir á Segovia, hizo alquilar sef la posesión con gran 
una casa para fundar, y contento de la Santa, por 
hecho esto se partió luego haber sido en dia de este 
con calentura, y bienapre- Santo, á quien ella tenia 
tada de otras eníermeda- por Padre en todas sus ne-
des, ( de tal manera que lo cesidades. Dixose la pri-
riguroso de ellas le duró mera Misa por la maña-
mas de tres meses, y mu- na, y púsose el Santísimo 
cho mas lo estaba en lo in- Sacramento, ano de mil y 
tenor de su alma de núes- quinientos setenta y tres, 
tro Señor) con unas seque- Y el nombre, y vocación 
dades, y escuridad terri- del Monasterio fue de San 
ble. Pero como no había Josefdel Carmen, 
cosa que bastase á espan- Y porque en esta funda-
tarla para dexar de hacer cion no le faltase algún 
lo que entendía era mas glo- agrio de pena, y trabajo^ 
ría de Dios, partió de Sa- como en las demás., per-
lamanca entrado Marzo, mitió el Señor, que luego 
año de mil y quinientos se- se le ofreciese á la Madre 
tenta y tres-jllevó consigo á uno, y bien grande, y fue 
la Madre Isabel de Jes.usr que el Obispo ( que era el 
fuese por Aiva, y por Avi- que habia dado la licencia) 
la , y sacó otras religiosas no estaba entonces allí, y 
de estos dos Conventos. el Provisor á quien no se 

Llegó á Segovia vispe- habia dado quenta del he-
ra del glorioso San Jo- cho,luego que lo supo^í -
sef, y fuese á posar en ca- ñ o l a mismi mañana cen 
sa de una Señora viuda, grande enojo al Monaste-
Uamada Doña Ana de XU rio, y anduvo inquiriendo 
mena, que era la que le te- quien habia hecho aquel 
nía alquilada la casa, y acó- Altar, y puesto el Santisi-

Aaa 2 mo 
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tno Sacramento: las Mon- Detuvose en esta casi 
jas estaban encerríjdas i, y la Santa medio aao , per
no respondían nada. Hizo que como buen Capitán 
luego descomponer el al- se ofrecía siempre á los pri-
tar, y descolgar todo lo meros encuentros, y traba-
que se habia puesto en la jos, que hai en el principio 
Iglesia, y puso un Algua- de las fundaciones, y pre
til de guarda á la puerta curaba siempre asistir, has-
de ella, para que nadie en- ta sosegados los pleitos, y 
trase á decir Misa , y em- borrascas, y acomodactes 
bió un Clérigo, para que las cosas. E n este tiempo 
consumiese el Santisimo que aqui estuvo ,dió orden 
Sacramento , y andaba á para que se hiciese la Fun-
buscíir al que habia dicho dación de Pastrana: la qual 
la Misa , para prenderle, fue una como translación 
A la Santa Madre , y á las á esta de Segovia , donde 
demás les daban poca pe- llegaron las Monjas, po
na estos alborotos, que co- eos dias después que se ha
mo ya hablan tomado la bia tomado aquella funda-
posesión , tenian por cier- cion. Tomaron luego el 
to la perseverancia. Lúe- habito dos Señoras,Madre, 
go se metieron de por me- y Hija , la una llamada 
dio algunas personas gra- Doña Ana de Ximena, que 
ves, que hablaron al Pro- ahora se llama Ana de 
visor : E l qual no ignora- Jesús, y la otra Doña Ma-
ba que el Obispo habia da- ria de Bracamonte , su hi-
do licencia , pero tenia ja, llamase ahora Maria de 
gran sentimiento de que se la Encarnación ; y ,de pre-
hubiese hecho sin haberle senté es Priora del mesmo 
á é\ dado de nuevo parte, ConventdcleSegovia. Con 
y asi se aplacó , y dió su la entrada de estas dos Se-
íicencia para que se dixese ñoras, y de otras que en-
Misa , aunque no para que traron después, y particu* 
se pusiese el Santisimo Sa- lamiente de la Madre Inés 
cramento, de Jesús , que en el siglo 

se 
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sé llemaba Dona Inés de 
Guevara,que ha sido Prio
ra de aquel Convento * se 
compró casa , y quedó el 
Convenrto mui acomoda
do en lo temporal. Con 
la compra de la casa se 
acrecentaron nuevos plei
tos , asi con el Cabildo, 
como con los Padres de la 
Merced, porque era cerca 
de su casa , y lo uno 9 y lo 
otro apaciguó, y compuso 
la Madre: parte con dine
ros , y parte con su buena 
traza. Pasáronse á la casa 
Hueva, al cabo de seis me
ses , y pasó en todo este 
tiempo hartos trabajos , y 
contradicciones la Santa; 
pero todo lo llevaba con 
gran gusto, porque le di-
xo nuestro Señor que se le 
había de hacer mucho ser
vicio en aquella casa. Y lo 
¿jiie mas sentia de todos 
estos pleitos , era que no 
le faltaban sino siete , ó • 
ocho dias , para cumplir 
los tres años del oficio de 
Priora, y habia de asistir 
necesariamente en la E n 
carnación á este tiempo. 
E n fin dispuso el Señor las 
cosas i como ella pudiese 
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cumplir en Avila con las 
obligaciones de su oficio; 
porque con esta mudanza 
quedaron concluidas , y 
sosegadas las de esta Fun
dación. 

Estando la Santa Madre 
en Segoviá , en su nuevo 
Monasterio , recibió dos 
particulares, y señaladas 
mercedes de nuestro Se
ñor , las quales refiere en 
la' información de Piedra-
hita el P. M. Fr . Diego de 
Yangues , que entonces se 
halló en Segovia , y era 
Confesor de la Santa. L a 
una fue que llegándose á 
comulgar dia de San A l 
berto , Santo de su Or* 
den, á siete de Agosto, 
de mil y quinientos se
tenta y tres, vió á Christo 
nuestro Redentor á su ma
no derecha , y á S. Alber
to á la izquierda ¡ y nues
tro Señor Jesu Christo se 
desapareció , y quedó la 
Madre con su Padre S. AI^ 
berto encomendándole los 
negocios de sus Conven
tos de Descalzos , y 
Descalzas : el Santo le 
dixo ciertas palabras , la 
sustancia de ellas era que 
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para el buen suceso , y M. Fr, Diego de Yangues 
aumento de la nueva Re- su Confesor, y otros Pa-
formación \ era necesario dres, hizo alli oración, de
que los Descalzos, y Des- túvose por espacio, como 
calzas se apartasen de los de media hora: los que 1̂  
Padres de la mitigación ry acompañaban , esperaban 
tuviesen Perlados propios á ver en que paraba tan 
de su mesma Orden , y larga oración. Quandohu-
Reformacion ; y desde en- bo orado , se despidieron 
tonces la Madre puso los el Prior, y los demás Re
ojos en esta separación, ligiosos , y se llegó á ella 
y fue disponiendo las co- el P . M . Fr. Diego de Yan-
sas , de suerte que acabo gues como mas íamiliar, y 
de pocos años, aunque con Confesor suyo, y viole el 
muchas dificultades , y rostro todo encendido , y 
trabajo (como adelante bañado en lagrimas, y muí 
diremos) vió cumplido su alegre , y él le preguntó 
deseo , y lo que San qué había habido que tan-
Alberto le habia profeti- to le habia hecho espe-
zado. rar , ella le respondió que 

Saliendo la Santa en es- luego que entró , y se pu-
te mesmo año dia de San so de rodillas , se le habia 
Gerónimo de su Conven- aparecido Santo Domingo, 
to de Segovia, para bol- con mucho resplandor, y 
ver á la Encarnación de gloria, y entre otras mer-
Avila , donde era Priora, cedes, y regalos , que le 
vino de camino á hacer habia hecho, le habia da-
oración á la Capilla del do su palabra de favore-
glorioso Santo Domingo cerla, y ayudarla en las 
del Convento de Sanca cosas tocantes^ la nueva 
Cruz , donde el Santo es- Reformación de Descal-
tuvo , y hizo grandes pe- zos, y Descalzas , como 
nitencias. Entró dentro, y después lo vió cumplido, 
acompañándola el Prior de porque á los principios de 
aquel Convento , y el P. esta Religión, as¡ la sepa

ra-
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ración, como todas las de
más cosas graves , y de 
importancia , fueron por 
medio de los Padres de su 
Orden , y con su ayuda, y 
favor. 
Í No paró aqui la mer
ced y regalo , que Santo 
Domingo hizo á la Santa 
en aquella misma Capilla; 
porque al cabo de una ho
ra , estándose confesando 
con el P. M. Yangues, le 
dixo la Madre [ como es
te bienaventurado Santo, 
la estaba alli acompañan
do á su mano izquierda. 
Y después al tiempo de la 
Comunión , vió á Chris-
to nuestro Señor á su ma
no derecha, y á Santo Do
mingo á la izquierda co
mo antes , y bolviendose 
la Santa á hacer reveren
cia á nuestro Señor, se des
apareció , quedando en su 
compañia Santo Domingo. 
Acabada la Misa , le dixo 
su Confesor , que si que
na gozar de aquella Capi
lla , se fuese á tener ora
ron á la Capiilita mas pe
queña ] donde estaba un 
Santo Domingo de buelto, 
hizoloasilaMadre9y des-
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pues de haber estado alli 
postrada un quarto de hora, 
se levantó , y dixo á su 
Confesor, como Santo Do
mingo había estado grande 
rato con ella , y que le di
xo. Gran gozo ha sido para 
m i , que tu hayas venido á 
esta Capilla y y tu no has 
perdido nada, Y luego le 
comunicó los grandes tra
bajos que en su vida pasó 
alíi con los demonios , y 
las grandes mercedes que 
de Dios habia alli recebi-
do en la oración. Y pre
guntándole la Madre, por 
qué se le aparecía siempre 4 
la mano izquierda ? Respon
dió el Santo. Porque la 
mano derecha es de mi Se
ñor , y dixo también la S. 
Madre ( como testigo de 
su vista ) á su Confesor, 
que aquella imagen de bul
to que estaba en aquella 
Capiilita, era el verdade
ro retrato del glorioso San
to Domingo. 

Con estos favores se bol-
vió la Santa Madre á 
Avila , dexando en Sego-
via por Priora á la Madre 
Isabel de Santo Domingo, 
y por Supriora á la Ma

dre 
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dre Isabel de Jesús, y lle
g ó á su Monasterio de la 
Encarnación donde era 
Priora , á tiempo que se 
hizo elección en una per
sona de quien ella tenia 
mucha satisfacción , aun
que las Monjas (como ar
riba diximos) hicieron gran 
fuerza en querer elegir á 
k Madre ; pero no lo per
mitió el Provincial, y ella 
lo resistió también de su 
parte; pero las Monjas de 
S, Jofef de Avila la eligie
ron luego por Priora,y la 
bolvieron á su casa con 
grande Consuelo, y gusto 
de todas. 

C A P I T U L O X X V I I . 

JDe Ja Fundación del glorio
so S. Josefa en Veas. So-
corre este Santo ála Ma
dre en el camino en un 
gran peligro. Quemase el 
principio que tuvo esta 
Fundación, que es mará-

E Staba la Santa Madre 
2 contentísima entre 

sus Monjas de S. Josef de 
Avila ; pero aun no había 

Mónásf. que fundó la 
comenzado á descansar en-r 
tre ellas, quando de una 
Villa llamada Veas , «que 
está en la raya de Anda-
lucia, le escribieron dos 
señoras doncellas muí prin
cipales de aquel lugar, 
ofreciéndole toda su ha
cienda para hacer un Mo
nasterio , y sus personas 
para ser Monjas. Y para 
que el Señor sea alabado 
en sus obras , y se entien
dan mas de raíz los prin
cipios de esta fundación 
que fueron mucho de no
tar , tomaré de mas atrás 
la corriente , y aunque ha
bla que decir mucho,segun 
la materia se. ofrece , iré 
abreviando lo mas que pu
diere. 

Había en la Villa de Veas 
un Caballero, que se lla
maba Sancho Rodríguez 
de Sandoval, y su muger 
Doña Catalina Rodríguez, 
Entre otros hijos que nues
tro Señor les dió , fueron 
dos hijas, la mayor se lla
maba Doña Catalina Go-
dinez, y la menor Doña 
María de Sandoval , que 
son las dos señoras , que 
pedían la Fundación del 

Mo-
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Monasterio. Había la ma- mejantes , quando levarr-
yor catorce anos, quando tandoá caso ia cabeza, lle-
el Señor la llamó para que gó á leer en un Cruclfixo 
le sirviese , porque hasta que alli estaba , el titulo 
esta edad estaba mui fue- que de ordinario se pone 
ra de dexar el mundo, an- sobre la Cruz, conviene á 
tes tenia una estima tan saber: Jesús Nazareno Reí 
grande de si , que todo de los Judíos , asi como 
quantoél tiene, le pare- leyó el titulo, subitamen-
cia poco según era la alti- te la mudó toda el Señor, 
vez de sus pensamientos, y le pareció habia venido 
Desestimaba todos los ca- una gran luz á su alma, 
samieníos que su Padre para entender, y conocer 
le traía, porque nada qua- la verdad , á la manera 
draba con ia grandeza que que si de repente entrára 
ella habia concebido de si. en unafpieza el Sol en me-
Estando una mañana en dio del día, y con esta luz 
una recamara, que estaba mirando el mismo Crucí-* 
detrás de un aposento en fixo , que estaba mui en-
que su Padre dormía , re- sangrentado, consideraba 
bolvia en su pensamiento qué maltratado, y humi-
un casamiento , que le Hado estaba el Criador 
traían, con que su Padre del Cielo , y de la tierra, 
estaba satisfecho, y á ella y quan diferente era el ca-
segun su estado , y cali- mino que ella llevaba, 
dad le venia mui bien; pe- yendo por el de su vani-
ro no á la altivez de su co- dad , y soberbia. Quedó 
razón, y asi decía entre si. con esto en un punto tro-
Conque poco se contenta cada , y como hecha de 
mi Padre , con que tenga nuevo , dióle allí Dios un 
un mayorazgo, y pienso gran conocimiento de su 
yo que ha de comenzar mi baxeza y miseria , un de-
"nage en mí? seo de padecer grandisi-

^letida estaba en estos mo, una profunda humil-
razonamientos, v otros se- dad^ y aborrecimiento de 

Tom. 1. Bbb su 
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s i , juntamente, con unos estos sentimientos, suspí-
encendidos deseos de ha- ros y lagrimas, oy6antes 
cer penitencia de sus pe- de acabar su oración un 
cados. Vióse bien ser de ruido grande sobre la pie-
Dios esta mudanza, lo uno za donde oraba, y pare-
por las obras que adelante cíale que por un rincón de 
airemos, y lo otro porque su aposento baxaba de 
los primeros pasos, y es- aquel estruendo , y vara-
calones en que Dios pone hunda adonde ella estaba, 
á las almas que quiere pa- y juntamente oia unos gran-
ra si , son conocimiento, y des bramidos , que dura-
aborrecimiento de si mis- ron por algún espacio* No 
mas , á los quales se sigue fue este ruido , imagina-
luego el mal tratamiento cion, ni pensamiento suyo; 
del cuerpo. Estaba con es- porque fue tan grande, que 
tos sentimientos de rodi- su padre que estaba dur*-
lias delante del Christo, miendo^ despertó del sue-
deshaciéndose en lagri- ñ o , y con gran temor co
mas, y antes de salir de menzóa temblar , y a > 
alli prometió luego casti- mo desatinado, tomó una 
dad y pobreza, y hallóse ropa , y su espada , y en-
en un punto tan enemiga tró donde su hija estaba 
de su voluntad propia, que mui demudado , y pregun-
por estar sujeta á la age- tandole , que era aquello? 
na , quisiera por solo esto El la le dixo, que no había 
ser llevada á tierra de Mo- wsto nada. E l miró otra 
ros. pieza mas á dentro, y no 

No gustaba el demonio halló cosa alguna, y dixo-
de ver tan grandes princi- le á su hija que se fuese con 
pios , y determinaciones, su madre. Daba muestras 
en una tierna doncella: con estos bramidos el de
que suelen ser para él Pro- monio , del descontento 
nóstico de mucho daño, que tenia de su mudanza; 
y asi estando ella toda porque entendía había de 
ocupada, y embebida en ser ilustre exemplo, y es-

pe-
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pejo para otras , y estaba dolé que habiéndola visto 
como espantado de ver al en aquel traje el Pueblo 
Señor hacer á una alma tan- no se atrevería su padre á 
tas mercedes, y en tan bre- quitárselo, y fue asi como 
ve tiempo. lo pensó. E n este tiempo 

De estas que había re* pasó quatro años , hacien-
cibido esta doncella de la do estranas penitencias, y 
poderosa mano del altisi- acaeció una Quaresma traer 
mo, quedó con grande de- una cota de malla de su 
seo de entrarse en religión, Padre junto á las carnes, 
y aunque anduvo tres años la oración era mui larga, 
peleando con sus padres, y de noche, porque de día 
nunca los pudo inclinar á la traían mui ocupada sus 
esto. Tenia en este tiempo padres, y acaecíale desde 
mucha oración , y mortifi- las diez de la noche, per-
cabase en todo quanto po- severar orando hasta la 
día, y para deslustrar el ros- mañana. Con la continua 
tro, y criar paño en é l , se penitencia, y mal trata-
entraba en un corral $ y la- miento , comenzó á pade-
vahase con agua , y po- cer grandes enfermedades, 
niase luego ai Sol , para porque tenia una calentu-
afeacse de suerte, que na- ra continua J y hidropesía, 
dié se quisiese casar con mal de corazón ry un Za-
ella , ni aun mirarla á la ratan, que después le sa
cara. Y como víó que no carón, y estuvo , y pasó 
podía alcanzar ser Religio- con esta dolencia, diez y 
sa, (que era lo que preten- siete años , murió su pa-
dia) púsose en habito hor dre á ios cinco de su en-
nesto , y porque su 1 padre fermedad , quedando ella, 
no se lo pudiese impedir, y su hermana debaxo del 
salió publicamente dia del amparo de su madre, 
glorioso S. Josef á la Igle- Su hermana Doña M a 
sía, antes de decirle nada, ría, viendo tan raroexem-
vestida de un habito par- pío , un año después que 
do, y grosero , parecien- ella hizo mudanza de vida, 

Bbb 2 pro-
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procuró seguirla , y con 
ser mui amiga de galas^ 
lo renunció todo , y co
menzó á tratar de oración. 
Muerto su padre , la ma
dre que era mui sierva de 
Dios , dióles larga licen
cia para de veras entregar
se á su Magestad, no mi
rando á los pundonores, y 
vanidad del mundo , se la 
concedió para que tomasen 
oficio de enseñar niñas á 
labrar, lo qual ellas hacian 
con mucho gusto, y de val-
de , con deseo de doírinar-
las, y ponerlas en servicio 
de Dios. Murió Juego la 
madre, y Doña Catalina 
que era la mayor , trató 
con muchas veras de ser 
Monja Carmelita Descal
za, por particular instin
to , y revelación divina. 
Porque como al principio 
de su conversión , y casi 
veinte años antes de la 
nueva Reformación , se 
acostase una noche con 
gran deseo de hallar la Re
ligión mas perfecta que 
hubiese en la tierra, para 
ser en ella Religiosa * y 
queriéndole el Señor mos
trar lo que mas á ella le con-

Monast. que fundóla 
venia,y paralo que la tenia 
guardada , representósele 
en sueños, que iba por un 
camino mui angosto , en 
que habia peligro de caer 
en unos grandes varrancos, 
y vió un Fraile del Habito 
de los Carmelitas descal
zos , que le dixo. Ven con
migo hermana , y la llevó 
á una casa de gran nume
ro de Monjas , donde no 
habia otra luz, sino la de 
unas velas encendidas, que 
ellas traían en las manos* 
Ella le preguntó, de que 
Orden eran ? Y todas ca
llaron, y alzaron los ve
los , y los rostros alegres, 
riéndose, y la Priora la to
mó de la mano, y le dixo: 
Hija para aqui te quiero 
y o , y mostróle la Regla, 
y las Constituciones. Ella 
despertó con un contento 
grande, que le parecía ha
ber estado en el Cielo , y 
pasó mucho tiempo , que 
no lo dixo á persona algu
na, y aunque en general 
procuraba informarse, por 
ver si hallaba algún rastro 
de lo que habia visto , na* 
die le sabia decir de esta 
Religión , ella escribió lo 

que 
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que se pudo acordar de ^lla | y el Vicario del lu
la Regla , que le habían 
l e í d o , y lo procuró le-
«er guardado para su 
tiempo. 

Vino alli después a ca
bo de muchos años un Pa
dre de la Compañía , que 
sabia sus deseos , y ella 
mostróle lo que había es-

gar, y otras persona 
diendole fuese á fundar un 
Monasterio en aquella Vi 
lla. Estaba la Santa Ma
dre en esta ocasión ( que 
era el año de mil y quinien
tos setenta y dos) en Sa
lamanca 9 á donde bolvió 
siendo Priora de la Encar-

crito, diciendo, que si ha- nación á dar asiento áaque-
ilase aquella Religión, es- lia fundación , como arri-
taría muí contenía , por- ba habernos contado. Lue^ 
que entraría luego en ella, go que recibió las cartas;, 
pues de esa Orden son , le aunque se pagó de los de-
respondió el Padre , los seos , y disposición que 
Monasterios que funda a- habia para la Fundación^ 
hora la Madre Teresa de por otra parte le parecía, 
Jesús , muger de admira- que era imposible , por es-
ble espíritu , y santidad, tar el Visitador Apostólico 
Consolóse mucho con es
ta nueva , y como por en
tonces se vió libre , y al
go mejor de sus enferme
dades , determinó de ser 

Fr , Pedro Fernandez de 
parecer de que no hiciese 
por entonces mas Funda
ciones , y asi estuvo por 
•despedir al mensa géro. 

Monja Descalza fuera de Pero por cumplir con lo 
su lugar. Sus parientes le que el Padre General le 

habia mandado , que no 
dexase de hacer ninguna 
Fundación que se le ofre
ciese , le embió las mes-

dixeron , seria mas serví-
•cío de nuestro Señor, que 
pues tenia con que hicie
se un Monasterio en Veas. 
parecióle bien el consejo., mas cartas que habia red-
é informándose donde es- bido. E l respondió \ que 
taba la Santa Madre , le -se había edificado de la de-
hizo un proprio, y escribió vocion de aquellas perso-

nas, 
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ñas , y que no las descoa- sus enfermedades , que 
s o l a s e , sino antes les es- mas estaba para la sepul-
cribiese, que en teniendo tura , que para que la re-
la licencia del Ordinario, cibiesen en Monasterio 
que era necesaria, íria lúe- ninguno. Su Confesor tam-
go , y que estuviese segu- bien le decia se sosegase, 
r a , y cierta que no la po- puessusenfermedades eran 
drian alcanzar, porque era tales , que quando la hu* 
aquella Villa de la Eneo- bieran recibido por Mon-f 
míenda de Santiago , y ja , la bolvieran á echar, 
habíase de sacar la licen- L o mismo le dixera qual* 
cia del Consejo de Orde- quiera que mirara este casó 
nes, y que é l sabia por ex- con ojos de humana razon^ 
periencia de otros casos, porque había mas de ocho 
que en muchos años no se 
habían podido alcanzar se
mejantes licencias. Esto 
díxo mas con intento de 

anos que no se levantaba 
de la cama , con calentura 
continua, etica, y tísica, 
hidrópica , y con un fuego 

despedir la Fundación (pj- en él hígado tan encendí 
diendo condiciones impo- do, que se sentía sobre la 
sibles, que con animo, ni ropa, y le quemaba la ca-
esperanza de que se hicie- misa, y sobre todo tenia 
se. Escribió la Santa Ma- gota artética, y era tentar 
dre lo que el Visitador le da de ceática. Ella con es-
.habia mandado, y con es- tos dichos ,! y juntamente 
.ta respuesta procuró lúe- viéndose cercada de tantas 
go la Fundadora licencia enfermedades , y casi im-
del Conse jo de Ordenes, y posibilitada de conseguir 
en quatro años no pudo al- sus deseos, afligíase mu-
canzarla. cho , y bolviendose á N , 

Viendo esto sus deudos Señor le díxo , ó que le 
le aconsejaron que cesase quitase estos deseos, ó le 
de esta pretensión , pues diese como se cumplieseií. 
-no era posible haber la li- Entonces oyó una voz den̂ -
cencía, y ella estaba tal en tro de su alma que le dixo. 

Cree) 



ÉmaVéñturada Madre 
'Cree, y espera , que yo ?oi 
el que todo lo puedo, tu ten
drás salud, porque el que 
tuvo poder ̂  par a que tantas 
enfermedades todas morta
les de suyo , no hiciesen su 
efecto , mas fácilmente po
drá quitarlas. 

Pues estando fiada de 
estas palabras que el Señor 
le había dicho, respondió 
-á sus deudos , que si den
tro de un mes el Señor le 
daba salud, entenderla que 
era voluntad suya, que se 
hiciese ei Monasterio, que 
ella misma iria á la Corte 
por la licencia , y sino de
sistiría de sus intentos. 
Quando dio esta respuesta, 
la había ya tenido interior
mente de nuestro Señor, 
de que estaría buena á tiem
po de que pudiese ir á la 
Quaresma por la licencia. 
Esto pasó como á diez y 
nueve de Diciembre % y 
dentro de un mes, víspe
ra del glorioso Martyr San 
Sebastian, le sobrevino un 
temblor interior tan gran
de , que bien pensó su her
mana que se le acababa la 
vida, y en un punto se vió 
sana, y buena en el cuer-
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po ,ye t l el alma notable
mente mejorada. Deseó 
mucho encubrir esto , di
ciendo , que la mudasen á 
otro lugar, para que se en
tendiese que esta mejoría 
no había venido por mila
gro, sino, ó por el buen 
temple^ó mudanza de aires, 
ó por otros medios j pero 
ni su Confesor, ni el Me
dico , dieron lugar á esto, 
ni era posible encubrirse 
ser aquella obra de Dios, 
y asi lo entendieron sus 
deudos, y juntamente que 
era voluntad divina se hi
ciese el Monasterio.Luego 
á la Quaresma se partió á 
procurar la licencia á la 
Corte del Rei ; donde es
tuvo tres meses, sin poder 
alcanzar nada, hasta que 
echó una petición al Rei 
mismo, suplicándole le die
se esta licencia, y él como 
supo que era el Monasterio 
de Descalzas Carmelitas, 
sin remitirlo á Consejo se 
la condedió luego. 

Bolvió muí contenta e» 
ta Señora á su tierra con la 
licencia, y escribió luego 
á la Santa Madre , la qual 
estaba ya en San Josefde 

Avi-
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Avila. Y habiendo pasado pedazos | y el bolver atrás 
primero algún tiempo en era imposible. Pusiéronse 
demandas, y respuestas so- todas en oración, y luego 
bre este negocio , salió por desde la hondura de un 
principio de quaresma del profundo valle (que con 
año de 15 74. á la fundación harta dificultad se divisa-
de Veas. Pasó por Toledo, ba de lo alto de aquellos 
:de donde llevó consigo á la riscos) comenzó á dar grarv 
Madre Maria de San Jo- des voces un hombre, que 
•sef, y á la Madre Isabel en la voz parecía anciano^ 
•de San Francisco, y em- diciendo: Teneos, que vais 
bió por la Madre Ana de perdidos y y os despeñareis 
Jesús, y por otras tres si pasáis adelante* Pararon 
Monjas, todas parala fun- los carros á estas voces, y 
dación de Veas. las personas que iban ea 

A la postrera jornada, compañia de la Santa Ma-
pasando por Sierra Mo- dre, comenzaron á gritos 
rena, perdieron los carre- á preguntar al que les avi-
teros el camino, de mane- saba, qué remedio tendrían 
ra que no sabían por don- para salir del estrecho, y 
de iban, y por ser la tier- peligro en que estaban ? E l 
ra tan fragosa, era mucho les respondió que echasen 
el peligro en que estaban, todos acia una parte, pa-
L a Santa Madre dixo á las ralaqual había tan mal 
Monjas que iban en su com- paso, que no fue menor 
pañia, pidiesená Dios, y milagro atravesar por éí, 
al glorioso Padre San Jo- que salir del peligro en que 
sef las encaminase , por- estaban. Como se vió este 
que los carreteros decian caso tan maravilloso, qui-
iban perdidos, y que no sieron algunos ir á buscar 
hallaban remedio para sa- al que les habia avisado. 
Urde unos riscos altísimos, Mientras ellos fueron á 
donde se hallaban metí- buscarle, dixo la Santa Ma-
das, y que si adelante pa- dre á todas las Religiosas 
saban. se habían de hacer con mucha devoción, V 

la-
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lagrimas. IVb se para que el placer que las unas, y 
los dexamos i r , que era mi 
Padre Sanjosefy no le han 
de hallar. Y asi fue, que 
no hallaron rastro de él, 
aunque llegaron á la hon
dura del valle, y desde en
tonces caminaron las mu-

las otras tuvieron con ver
se , y Doña Catalina vien
do los rostros de las Mon
jas, conoció ser aquellas 
las que se le hablan repre
sentado en la visión, y asi 
lo decia después. Acaeció 

las con tanta ligereza, que también, que estando allí 
afirmaban los Carreteros la Santa Madre, la vino á 
con juramento, que pare- ver un Fraile lego Carme-
cía que volaban, y todo lita Descalzo , llamado 
era necesario para llegar Frai J uan de la Miseria, y 
aquel dia á buen tiempo á en viéndolo afirmó Doña 
Veas. 

Salieron á recibir á la 
Santa Madre, y á sus com
pañeras muchos de aca-
ballo, que las estaban es
perando, y con el conten-

Catalina, que le parecía el 
mismo que habia visto an
tes en aquel sueño profeti-
co , y maravilloso que 
tuvo. 

lundpse el Monasterio 
to grande que tenian, ha- con gran contento,y regó-
cian muchas gentilezas, y cijo de todos, dia del glo-
alegrias, delante de los 
carros, y acompañáronlas 
hasta llegar cerca de la 
Iglesia donde estaba mu-

rioso Santo Matia, año de 
1574. llamóse San Josef 
del Salvador. Las do i her
manas le dieron su hacien-

cha gente esperando, y los da enteramente, y tan sin 
Clérigos con sus sobrepe- condición, que si después 
ll ices,y Cruz, las lleva- no las quisieran recibir, no 
roñen procesión á la .casa tenian por donde pedirlpé 
de las dos hermanas, que E l mismo dia se les dióel 
tantos años las habían de- habito, y la mayor se Ua-
seado, que era donde tam- mó Catalina de Jesús, y la 
bien se habia de hacer el menor M iria de Jesús. Yá 
Monasterio. Fue grande en este tiempo estaba bue-

T m . L Ccc na 
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ba Doña Catalina, como y á los demás algo tristes, 
' ú Señor se lo había pro- preguntóles que por qué 
neticlo, é iba adelante su estaban con tanta pena? 
¿alud, y sus virtudes, y que si era de la muerte de 
particularmente en la hu- la Santa Madre, que ya 
mildad, y obediencia, fue ella lo sabia, porque ella le 
aventríjadisima. Procuró habia aparecido estando 
inucho ser Freila de las comulgando un dia des
que llaman Legas, hasta pues del glorioso San Fran-
que la Sania Madre le es- cisco (que fue el dia que la 
cribió , mandando fuese Madre murió, y le habia 
tiel coro, y riñendola mu- dicho que se iba á gozar 
cho, porque en aquello no de Dios, y otras cosas que 
se rendia. Murió siendo diremos adelante en su lu-
Priora del mesmo Monas- gar. Con esto se fue tam-
terío, pocos dias después bien ella (como se puede 
de la muerte de la Santa esperar de sus grandes vir-» 
Madre. Y como estuviese tudes) á acompañar á su 
allí el Padre Frai Gerony- madre en el Cielo. Que-
frío de la Madre de Dios dó su hermana María de 
( Provincial que era enton- Jesús, la qual fue Priora 
ees de los Religiosos Des- después en Córdoba. L a 
talzos) al tiempo de su en- Santa Madre fue desde 
fermedad, y tuviese nue
va de la muerte de la San
ta Madre, procuró que 
ho lo entendiese la entér-

aquí á fundar el Conven
to de Sevilla, como ahora 
diremos, dexando allí por 
Priora á la Madre Ana de 

ma , temiendo que la pena Jesús, y por Supriora á la 
no le acabase la vida, ella Madre María de la Visita-
como viese al Provincial, cion. 

C A -
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hombre que pudiese ayu-

C A P I T U L O X X V I I L dar á la nueva Reforma-
don. No habia aun bien 

De la fundación que hizo la llegado á Veas, quando le 
Santa Madre del Monaste- embió á llamar el Nuncio 
rio de San Josef en Sevi- Hormaneto, y le hizo tam-
l la, y los grandes trabajos bien Visitador de la Provin-
que alli padeció. cia de Castilla, como lo era 

del Andalucía. 

EStabala bienaventura- Antes de salir de Veas, 
da Madre en Veas comenzó á tratar la Ma

cón intención de bolver á dre con é l , como con su 
Carabaca á hacer otra fun- Perlado, que ya lo era, que 
dación que en aquella Villa sería bien bol verse á Cas-
le ofrecían, y antes de salir tilla, y de camino con
de alli , llegó el Padre Frai cluir la fundación de C a -
Geronymo de la Madre de rabaca. E l Padre Visitador 
Dios, Fraile Descalzo de le dixo (mas con intención 
su Ordin (que entonces de probar su espirítu, y 
era Comisario, y Visitador obediencia. que con otros 
Apostólico, asi de los Pa- fines) que tratase con nues-
dres Calzados, como d« tro Señor le declarase qual 
los Descalzos de la Anda- seria mejor, ir dende alli 
lucia, por orden del Nun- á fundar á Madrid, que se 
c í o , y en Castilla lo era el ofrecía entonces ocasión, ó 
Padre Frai Pedro Fernán- á Sevilla donde importaba 
dez, de quien arriba habe- tanto un Monasterio de 
mos hecho mención) y te- Monjas reformadas. E l la 
niendo noticia que la San- después de haber tenido 
ta estaba en Veas, la fue á oración sobre esto, res-
visitar, porque tenia gran pondióle,que nuestro Se-
deseo de conocerla. Hol- ñor le habia dado á enten-
góse mucho la Madre con der era voluntad suya, fue-
su presencia, y trato, pa- se á fundar á Madrid, por-
reciendole que tenia ya que teniendo alli casas de 

C c c 2 Mon-
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Monjas, se harían mejor viera, Je aseguraba tanto 
todos los negocios de Ja de la voiuntad de Dios9co-
Orden. Entonces le dlxo mo lo que el Perlado de-
el Padre,que á e l l e pare- cia, porque la obediencia 
cia que fuesen á Sevilla, tenia ella por espresa vo-
L a Sania sin replicar pala- Juntad de Dios, y en las 
bra ninguna, comenzó lúe- revelaciones se podría en-
go á disponer su viage, y ganar. Bolvióle á decir que 
á señalar Monjas, y acó- tornase á consultar con 
modar todas las demás co- Dios este negocio, ella Jó 
sas para la fundación de hizo; y respondióle nues-
Sevilla. Acabo de dos, ó tro Señor que había hecho 
tres dias, le dixo el Padre mui bien en obedecer, y 
Visitador, que pues tenia que fuese á Sevilla, que 
voto hecho, de hucer en aunque se había de hacer 
todo lo mas perfecto, y en la fundación, les costaría 
negocios graves, y de su muchos trabajos, y que 
espíritu, le habían asegura- por el medio que la obe-
do los hombres mas doctos, diencia le decia se haría 
y mas santos de toda E s mejor la fundación de Ma
gaña , que era bueno, y de dríd. 
DÍOÉ , y habiéndole el mis- Partióse Juego la Santa 
mo Señor hablado de la Madre para Sevilla, lie-
manera que solía otras ve- vando para aquella funda
res, y dicho que fuese á cioná la Madre María de 
á fundar á Madrid, y él San Josef, y á Isabel de 
para mandarle ir á Sevilla San Francisco, María del 
se había guiado solamente Espíritu Santo, é Isabel de 
por lo que dicta la razón, San Geronymo, Leonor 
y prudencia, qué era la de San Gabriel, y Ana de 
causa, porque no le había San Alberto, que fueron 
replicado? Respondióle la las primeras piedras, y Ma-
Madre, que ni aquella re- dres, de aquella Provin-
velacion^ni todas quantas cia, llevaba también en su 
hai en el mundo que tu- compañía al Padre Frai 

Ore-
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Gregorio Nacianceno, á acostó en el suelo; pero 
quien el Padre Visitador el fuego que estaba reco-
dio el habito en Veas, que gido dentro de aquel a-
despues fue Provincial en posentillo era tan grande, 
la Orden, y un hombre de que tuvo por mejor partí-
gran juicio, y talento, y de do caminar la siesta con la 
singular prudencia, y vir- furia del sol, que perseve-
tudes. Iba juntamente el rar en aquel calor, con te-
Padre ]ulian de Avila, y mor de ahogarse. Caminó 
Antonio Gaitan. Y por- con el rigor de sol, y de la 
que se cumpliese bien la calentura: sentian suscom-
profecia que el Señor le ha- pañeras, como era razón, 
bia dicho de los grandes su enfermedad, y temien-
trabajos, que habían depa- do algún mal suceso de su 
sar en esta fundación, fue salud hacían grande instan-
Dios servido que comen- cía al Señor con sus ora-
zasen esos desde el cami- clones, se la diese, alean-
no, porque como ya era zaron con ellas , qué la ca-
fin de Mayo, eran también lentura no durase mas de 
los calores mui grandes, un día. 
que como la tierra de An- Pasando mas adelante, 
dalucia es tan calida, es- pasaron también con ellas 
te tiempo son y a insufr?- los peligros, y trabajos, 
bles los soles para los ca- porque llegando al Rio de 
minantes. Sobre todo le Guadalquivir, entraron en 
dió á la Santa una calentu- una barca, donde los bar
ra tan recia, que decia ella, queros perdieron la maro-
que en su vida la había te- ma, y la barca suelta sin 
nido mayor. Llegaron á remos, ni maroma, iba á 
una posada, y para alivio toda furia el Rio abaxo; 
de su enfermedad, no ha- todos daban voces, como 
bia mas que una camarilla quien veia ya el peligro, 
^ teja vana, y una cama y la muerte ai ojo. L a San
tal, que por estar con mas ta Madre las daba de suco-
regalo se salió de ella, y se razón á Dios 5 y á todos po-

nía 
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nía buen animo, y confian- carros por la puente, y fue 
za. Quiso Dios oír las ora- necesario aserrarlos , y, 
ciones de su sierva, y la achicarlos, en que se pasó; 
barca fuera de lo que se harto tiempo, y mayores 
podía esperar del curso, y pesadumbres, x porque no 
camino que antes llevaba, diesen paso sin algún tra-
encalló en un arenal E n bajo,era esto primero día de 
esta sazón oía los gritos que Pasqua de Espíritu Santo 
daban los barqueros, un por la mañana, y habien-
Caballero desde un Casti- do de oír Misa en una E r -
lio donde estaba, y como mita que estaba de la otra 
sospechó el peligro de la parte de la puente: llega-
barca, embió luego quien ron á ella, y por ser fiesta 
les socorriese, y aunque ya de la vocación de ella, ha-
habia salido de lo mas peli- liaron gran concurso de 
groso, habían dado en otro gente, y había muchas dan-
no pequeño, que como era zas, y otros regozijos en de-
entonces de noche, no sa- monstracíon de la gran so-
bian donde estaban , ni lemnidad de aquel dia.Sín-
menos del camino que ha- tió mucho la Madre el ha
bían de tomar, sino les ber de apearse, y salir en 
guiara aquel hombre que de publico ella, y sus Monjas, 
parte del Caballero habia delante de aquella gente; 
venido á favorecerles, el pero no pudiéndolo escu-
qual les sirvió de guia, y sar , apeáronse todas de 
les puso en el camino. sus carros, y comenzando 

Llegaron á Córdoba, y á entrar por la lglesia,echa-
al pasar de la Puente tuvie- dos los velos sobre el ros-» 
ron grandes dificultades, tro, y con sus capas blan-
porque no podían pasar cas, fue tan grande el albo-
sin licencia del Corregí- roto, y concurso de gente 
dor ,y quando esta se al- a'veraquelespectacuk^co-
canzó á cabo de muchas mo si fuera el mas nuevo 
diligencias, que se hicie- disfraz del mundo, y tanta 
ron con é l , no cabían los la alteración que la Santa 

te-
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tenia, que solía decir, que tuviese renta , y aunque 
se le habla quitado con es- él deseaba que las Monjas 
to la calentura. Descalzas viniesen á Sevi-

Llegaron á Sevilla el l ia , pero no para hacer 
Jueves primero después de Convento de su Orden, si-
ía Pasqua del Espíritu San no para repartirlas en los 
to, tenia ya el Padre Frai demás Monasterios, que 
Ambrosio Mariano de San estaban á su cargo, para 
Benito alquilada casa.Pen- que con su exemplo, y bue-
só la Madre, que en lie- na vida los reformasen. E l 
gando a Sevilla haria lúe- Padre Mariano pedia á la 
go su fundación, como en Santa Madre fundase con 
otras partes lo había hecho, renta, porque de esta ma-
pareciendole que el Arzo- ñera le parecía no daría e! 
bispo ( que entonces era Arzobispo licencia. Ella de 
Don Christoval de Roxas) ninguna manera quiso ve-
como era mui amigo de nir en este concierto, pa
los Padres Descalzos ( que recíendole que en una C i u -
por su parte iban también dad como Sevilla, no era 
con grande priesa, estén- bien que su Monasterio tu-
diendose por España, con viese renta. E n fin el Ar-
gran devoción de toda ella, zobispo como era tan ami-
y tenían ya Convento en go del Padre Mariano, y 
Sevilla, y por la mucha tan devoto de la Religión, 
Santidad que en ellos res- dió licencia para que se 
plandecia, les era mui de- díxese la primera Misa,que 
voto el Arzobispo) le da- fue á veinte y nueve de 
ría luego licencia. Pero no Mayo, de mil y quiníen-
sucedió como ella pensa- tos setenta y cinco, pero 
ba, porque quería el Se- mandó que no se pusiese 
ñor le costase trabajo esta el Santísimo Sacramento, 
fundación, como todas las ni se tañese campanilla, y 
demás. E l Arzobispo era con esto se tomó la pose-
mui enemigo de Monas sion, y comenzaron á dé
tenos de Monjas, que no cir los Oficios divinos, y 
- Ha-
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ílamóse el Monasterio de te fue gran devoto suyo, 
Son Josef del Carmen. y la favoreció en todo lo 

Estuvo el Arzobispo por que pudo. Acordaron en-
muchos días mui fuerte en tre los dos, que el poner 
no dar licencia para que el Santisimo Sacramentó 
se pusiese el Santisimo Sa- se dilatase hasta que tuvie-
cramento , y asi de esto, sen casa propria. 
como de la poca comodi- E n este tiempo con sec 
dad que hallaba la Santa Sevilla lugar tan rico, y 
Madre en Sevilla, no es- donde de ordinario se ha-
taba mui contenta de aque- cen tan gruesas limosnas, 
lia Fundación, y sino fue- para mayor prueba de sus 
ra por no dar disgusto al siervas ordenó el Señor, 
P . Visitador F r . Geroni- que alli padeciesen mayor 
mo de la Madre de Dios, necesidad que en parte nin-

Lal Padre Mariano , se guna. L a casa estaba toda 
Ivíera de mui buena ga- desacomodada, y despro-

na sin hacerla. E n el en- veída , no tenían en que 
tretanto el P. Mariano iba dormir, ni que comer: na-
poco á poco ganando la die las conocía, ni las visi-
voluntad del Arzobispo, taba, y sobre todo la San-
el qual como tuviese ya ta enferma , y casi todas 
noticia de las grandes pren- las compañeras , á Jas qua-
das de santidad de la Ma- les la tierra las había prova-
dre y acabo de algunos días do mal, y los muchos calo-
la fue á visitar, y ella le res (como gente no acos-
habió de tal manera , y con tumbrada á ellos) las apre-
tanta eficacia , que hizo taban demasiado, ayudan-
de él lo que de los demás do para esto las túnicas, 
á quien hablaba , porque y habito de sayal de que 
no pudiendo resistir el Ar- andan vestidas, que quan-
zobispo á Dios que habla- to son de invierno frías, 
ba en el la, le dixo que de verano calientes. No 
se hiciese todo como ella había quien entrase , ni 
quisiese, y de alli adelan- les pidiese el habito, porr 

que 
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<jue las que antes de venir veía en las Monjas en mal 
la Santa Madre estaban es- sentido. Púsole el demo-
perandola con este deseo nio en la cabeza , que ías 
pareciendoles mucho el ri- Monjas tenían cosas , de 
gor de la Religión 9 desís- que estaba ella obligada á 
tian de estos propósitos, dar noticia á la Santa In-
A cabo de algún tiempo, quisicion , echáronla del 
entraron algunas que ayu- Convento por melancolí-
daban bien con sus limos- ca | y luego fue á denun-
nas. ciar al Santo Oficio , di-

Pero entre estas novi- ciendo que se confesaban 
cias hubo una ] que ayudó las Monjas unas con otrasY 
mas que todas para pro- tomando motivo de lo que 
var la paciencia, y virtud sus Constituciones santa-
de la Santa Madre , y de mente ordenan ^ que den 
sus compañeras. Los que cuenta á la Prelada de su 
trataban de que estase re- espíritu cada mes , y con 
cibiese, decían de ella co- esto juntó otras invencio-
sas tan grandes, que oyen- nes semejantes, afirmán
dolas dixo la Madre, que do que estaban engañadas 
si aquella Monja no hacia del demonio, y con gran-
niilagros, no saldrían ellos des ilusiones en el espíritu, 
con su honra. Entró en la Ayudó áesto un Clérigo, 
Religión, y en ella estuvo que confesó algún tiempo 
algunos meses. Era esta á las Religiosas ( aunque 
novicia una buena muger, buen hombre muí escru-
pero muí tocada , y apre- puloso, y melancólico) el 
tada de melancolía, y co- qual como fuese ignoran-
mo la Madre la comenza- te , y de pocas letras, de 
se á mortificar , y á qui- todas estas cosas que la no
tarle sus devociones , y vicia le decía , hacia tal 
exercicios, amoldados con concepto, que le parecía, 
su voluntad , comenzó á seria el mayor servicio que 
sentirse, y con la melan- á Dios podía hacer, 11 e-
eolía á torcer todo quanto gociar que á todas las lle-

Tom.t Ddd va-



J 94 Lthro TI, de l o f Mbnast. que fundó la ~{ 
V H s e n á la Inquisición. An- (que estaban en el Monas-
daba este Clérigo de unos terio para averiguar la verr 
Religiosos en otros , y no dad de este caso, y elClet 
dexando hombre graveen rigo á una esquina , espe* 
Sevilla ^ que no hablase, randoquandolas habían d^ 
con titulo de preguntar el llevar presas,) dióle gran 
caso, infamaba ia virtud miedo, y turbación, y l t ó -
de la Santa Madre, y de gando á hablar con ia Ma* 
sus Monjas, y para acabar dre, hallóla tan alegre, y 
de enconar mas el negó- contenta, esperando si por 
c i ó , vino á juntarse con ventura se le ofrecerla al-
cierta Religión , que tenia guna afrenta que padecer 

f raude emulación con la (que de qualquier trabajo^ 

ladre , y su nueva Re- é infamia , como ella no 
formación de los Descaí- tuviese culpa, gustaba co^ 
zos, y dieron parte al San- mo si fuera la cosa mas 
to Oficio de sus imagina^ dulce, y sabrosa del mun-* 
ciones, y antojos. E n fin do ) ; pero viendo ían afli-
daba el negocio de mane^ gido, y turbado al Padre^ 
raque casi todo lo mas dixóle que no tuviese pena^ 
principal de Sevilla esta- que Dios quería mucho la 
ba con grandes preñeces, honra de sus siervas, y no 
esperando que cada dia consentiría en ella tal man-
habian de llevar á las po- cha , ni afrenta , que ya 
bres Monjas á la Inquisi- nuestro Señor le habia di-» 
don. cho en la oración que na 
: Viniendo un dia el P. temiese , que todo sería 
Fr» . Gerónimo de la Ma- nada, y que los que pre-dre de Dios (que ya esta
ba en Sevilla) á visitar ála 
Santa Madre , vid en la 
calle muchos caballos , y 
muías ^ y sabiendo que 

tendían escurccer la ver-* 
dad , no saldrían con su 
hat^nto. Y asi fue, porque 
aclararon los señores i m 
quisidores la verdad , y 

eran de los Senoresinqui' dieron mui gran reprehen-
sidores, y sus Ministrosa sion al Clérigo , y para cer-

. tí-
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tif.carse masdelespiritury de trabajos, y para, que. 
manera de proceder en la, por experiencia provase, 
oración de la Santa Ma- que la fortaleza de su bra-. 
dre, v acudieron al Padre zo no era suya , sino dei 
Rodrigo Alvarez , varón Señor , y asi confesaba: 
inui espiritual de la Com- ella que en estos tiempos 
pañia de Jesús (de quien se halló tan cobarde, y de; 
arriba hicimos mención ) tan poco animo, que asi. 
á quien la Madre dio una mesma no se conocía , yt 
relación por escrito de su echaba de ver que el Se-
vida , y él la aprovó , y í5or en alguna manera ha-
mostró i los Inquisidores, bia apartado la mano de 
y con esto cesó el alboro- ella, para que viese que el 
to, y por este medio vino animo que en semejantes 
i ser mas conocida , y es- ocasiones solía tener, no, 
timada la virtud,, y san- era suyo, sino del mismo, 
tidad de la Madre, y sus Dios. 
Monjas. Había ya casi cerca de 

Con este trabajo se jun- un año que la Madre esta-
taron otros muchos, de ba en Sevilla, y en todo 
suerte que solía decir la este tiempo no había me-
Santa Madre que después moría de comprar casa , n¡ 
de la Fundación de S. Jo- dineros para ella, ni espe-
sef de Avila , en ninguna ranza alguna para adclan-. 
había padecido tanto co- te , por otra parte los ne-
mo en la de Sevilla, porque gocios de la Orden , y 
no solamente eran los tra- fundaciones que tenia he-
bajos de los hombres, y chas en la Provincia de 
tales quales habernos con- Castilla , pedían necesa-
tado , sino que el mismo rifimente su presencia, y 
Dios, por otra parte pa- ella en ninguna manera 
recese ausentaba , y es- quisiera salir de alli, has-
condia , para, que su sier- ta dexar las Monjas en casa 
va , estando taita de este propia. Acudió á nuestro 
arrimo, estuviese sobrada Señor, y al glorioso S.Jo-^ 
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sef, que era el ordinario soIemnidnd.El mandó ade-
refugio de sus trabajos, rezar las calles, juntar to-
suplicandole le deparase da la Clerecía , y algunas 
alguna casa acomodada Cofradías y y con una mui 
para su Monasterio. Pues solemne Procesión, y con 
como un día estuviese ha- mucha música de v o c e s , é 
ciendo oración * respon- instrumentos, traxeron de 
dióle niiesiro Señor. Ta una Parroquia el Santisi-
os he cido , dexomc á mi. mo Sacramento, y puso-
Luego que entendió estas lo el Arzobispo mismo un 
palabras, hizo quentaque Domingo antes de Pas-
ya tenia casa , y fue asi, qua dtl Espíritu Santo, 
porque luego compró una que fue á tres de Junio, de 
que le costó seis mil du- 1576. 
cados , y en este tiempo Estando la Madre en 
quando la Madre no te- Sevilla , con aquel zelo 
nía quien le fiase , ni aun grande que tenia de las ai-
conociese en Sevilla, vino mas, traxo á la Religión 
un hermano suyo de las In- un sugeto de la mayor im-
dias \ llamado Lorenzo de portancia , que en ella ha 
C eptda, el qual ayudó mu- habido, que fue aquel gran 
cho á la compra de la ca- P. í r. Nicolás de Jesu$ 
sa , y hizo grandes gastos María , primer General de 
en at (n od; r ía , y en sus- esta Orden, y piedra fun-
ti mar las Monjas por al- dameníal del espíritu de 
gun tiempo. Pasáronse las rigor, y observancia, que 
Religiosas de secreto á la en ella florece. Llamábase 
casa nueva , y queriendo en el siglo Nicolao de Oria, 
poner en ella ton silencio, dé la antigua y noble fa-
y sin ruido el Santísimo mília, y casa de este ape-
Sacramento , pareció lo llido en la Ciudad de Ge-
contrarío á algunas perso- nova. Tuvo ventura de tra-
nas graves, y asi concer- tar en Sevilla con la San-
íaronconel Arzobispo, se ta Madre , y ayudarle en 
hiciese la fiesta con mucha sus negocios , y ella á su 

apro-
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aprovechamiento. Y asi la 
Santa solia decir después. 
El se encargó de mis nego~ 
dos, y yo de su alma, y den
tro de un año le tenia Frai
le, Vivió este varón santi-
simamente, y murió ha
biendo acabado el oficio 
de General, y no habien
do querido acetar el Ar
zobispado de Genova, que 
le ofreció el Papa Sixto V. 
dexando grande semilla de 
su espíritu , y zelo en su 
Religión. 

C A P I T U L O XXIX. 

Como estando ¡a Santa Ma
dre en Sevilla , emhió á 
fundar el Monasterio de 
Carabaca : como el Ge
neral la mandó salir de 
Sevilla, y encerrar en un 
Monasterio , y por esta 
causa , cesaron las Funda
ciones , y padeció la Or
den grandes trabajos, 

ANtes que la Santa 
Madre Teresa de Je

sús saliese de Sevilla , em-
bió á fundar un Monste-
rio en la Villa de Caraba
c a , y ftje por Priora , y 
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Fundadora de él la Madre 
Ana de S. Alberto , que 
entonces estaba en Sevi
lla , la qual llevó consigo 
del Convento de Mala-
gon quatro Monjas, y fun
dóse este Monasterio, año 
de 1576 víspera de la C i r 
cuncisión del Señor. Fue
ron las Fundadoras tres 
doncellas nobles \ y prin
cipales de aquel lugar | lla
madas Doña Francisca de 
Saojosa, Doña Francisca 
de Moya, y Doña Fran
cisca de Tauste. Estas Se
ñoras tuvieron noticiá de 
la Madre , y antes que sa
liese de Avila á la Fun
ción de Veas , y Sevilla, 
le escribieron, pidiéndole 
fuese servida de fundar en 
aquella Villa un Monaste
rio. No pudo por enton
ces la Santa corresponder 
á tan justa y piadosa peti-* 
cion, embióles á decir que 
alcanzasen licencia del 
Consejo de Ordenes, y 
que alcanzada esta , acu
diría á su consuelo. Mien
tras las Fundadoras la pro
curaban , andaba la Santa 
Madre ocupada en la Fun
dación de Veas 9 y de Se-

vi -
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viiia; no pudieron alean- solemnidad , como arriba 
zar la licencia , y entonces contamos , quando ya pâ  
escribió la Madre al Pvei rece la Santa Madre Tere^ 
D . Felipe II . , pidiendo- sa daba fin á sus trabajos^ 
sela, el qual con la noti- y se habían acabado Jas 
cia de su Religión , y del 
mucho fruto que hacian 
sus Monasterios, se la con
cedió luego. 

No pudo la Madre salir 
de Sevilla para ir perso-

persecuciones, y nublados 
de Sevilla , comenzaron 
otros mayores , que por 
ser mas universales, y que 
amenazaban mas al bien; 
común , y quietud, y paz 

nalmenteá hacer esta Fun- universal de la Religión, 
dación, y asi se determinó eran mas de temen Por^ 
de embiar primero al Pa- que el demonip embidio-
dre Julián de Avila , y á so de tanto bien, no pu« 
Antonio Gaytan (que eran diendo sufrir la prosperi-
las dos personas que de or- dad , y bonanza, con (fue 
diñado la acompañaban, y esta nueva planta iba ca-
trataban sus negocios) pa- minando , y el gran fruto» 

que por aqui se hacia en 
las almas, urdió (comoél 
tiene de costumbre) mil 
invenciones ^ y marañas, 

ra que viesen la tierra , y 
se informasen de las co
modidades del Monaste
rio , y hiciesen las escri
turas , y conciertos (si al- levantando testimonios 
gunos habia de haber) con graves á la Santa Madre 
los Fundadores, y esto he- Teresa de Jesús , y infa-
cho teniendo laMadre mui mandola á ella, y á los Pa-
buena relación de lo que dres Descalzos con el Gê -
deseaba saber , embió á neral de la Orden, de tal 
fundar las Monjas que an i suerte, que mudó el amor, 
ba diximos. y benevolencia , que á ía 

Acabada esta Funda- Santa Madre tenia en odio,-
cion , y en la de Sevilla y desabrimiento, y asi lo 
puesto el Sarttisimo Sacra- mostró Juego por Ja obra 
mentó con tanta fiesta , y embiandole á piandar sa-» 

lie-



Bieñdvenfuradu Madre Teresa de Jesús. 3 99 
•liese de Sevilla , y esco- es como manera de cárcel, 
giese un Monasterio de los Porque no hai Monjas, que 
de Castilla-, donde vivie- par a cosas necesarias al bien 
Se sin que de alli se menea- de la Orden, no las pueda 
se mas , ni saliese á otro mandar ir el Provincial de 
Monasterio, ni Fundación un Monasterio á otro , y lo 
alguna. No le turbo á la peor era estár disgustado 
JMadre esta nueva 9 que conmigo nuestro P.General, 
como tenia tan gran pe- que era Jo que á mi me da-
cho, y confianza en Dios, ba pena harto sin causa, 
de allí esperaba mas bo- Con esto me dixeron , otras 
nanza donde oíros temie- dos cosas de testimonios 
ran mayores daños. Ella bien graves que me ler 
cumplió con gran preste- vantaban.ToosdigOyHer^ 
za lo que el General le manas [para que veáis la 
mandaba, y dexando en misericordia de nuestro 
Sevilla por Priora á la Ma- Señor , y como no des*-
dre Maria de S. Josef, se ampara su Magestad á 
partió otro dia después de quien desa servme ) que nq 
puesto el Santísimo Sacra- solo no me dió pena , sino 
mentó, con grande alegría, un gozo tan accidental, que 
como ella cuenta en el libro no cabía en m i , de manera, 
desús Fundaciones (Funja- que no me espanto de lo que 
f iones cap. z 7.) por estas pala* hacia el Rei David, quan*r 
bras.Antes que me viniese de do iba delante del Arca del 
Sevilla^de un Capitulo Gene- Señor, porque no quisiera 
rül que se hizo^ adonde pa- yo entonces hacer otra cosa, 
rece se habia de tener en según el gozo , que no sabia 
servicio lo que se habia acre- como le encubrir. No sé la 
centado la Orden, traenme un causa, porque en otras gran-
mandamiento del Difinitorio, des murmuraciones , y con* 
no solo páfa que no fundase tradicciones , en que me he 
mas , simpara que por nin- visto , no me ha acaecido 
guna via saliese de Ja casa t a l , mus al menos la una co* 
que eligiese para estar rque, sa de estas, queme dix?rofiy 

era 
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era gravísima» Que esto de do y dexado de la poca ga* 
no fundar, sino era por el nancia que en esto hai: ma 
gusto del Reverendísimo cosa les parece oi , otra 
General, era gran desean- mañana; de lo que una vez 
so para mi , y cosa que dicen bien, tornarán pres-
yo deseaba muchas veces to ó decir mal. Bendito 
acabar la vida en sosiego, seáis vos, Dios , y Señor 
aunque no pensaban esto los mió , que sois inmutable^ 
que lo procuraban, sino que por siempre jamás. Amen, 
me hadan el mayor pesar Quien os sirviere hasta la 
del mundo , (y otros bue- fin^ vivirá sin fin en vuestra 
nos intentos ternian qui~ eternidad* 
zá.) También algunas veces Partióse la Santa Ma-
me daban contento las gran- dre de Sevilla para Tole-
des contradiciones, y dichoŝ  do , escogiendo aquel Mo-
que en este andar á fundar nasterio por cárcel , como 
ha habido , con buena in- el General se lo había 
tención unos, otros con otros mandado. Fueron tan gran-
fines; mis tan gran alegria, des las persecuciones qué 
como de esto sentí , no me se levantaron asi contra la 
acuerdo por trabajo que me Santa Madre, y sus Mon-
venga haberla sentido. Que jas , como contra los Frai
l o confieso * que en otro les Descalzos, que casi es-
tiempo \ qualquiera cosa de tuvo la Orden en estremo 
¡as tres que me vinieron jun- de perderse , y deshacer-
tas , Jitera harto trabajo se todo lo hecho , si el 
para mi. Creo fue mi gozo Señor no proveyera , bol-
principal, parecerme , que viendo por la justicia, apo-
pues las criaturas me paga- yando la virtud, y sacando 
han ansi, que tenia conten- á luz la verdad. Juntaron-
to al Criador. Porque tengo se muchas cosas, que todaí 
entendido que el que le ¿o- parece las había travado el 
marepor cosas de la tierra^ demonio, y puesto como 
y dichos de alabanzas de los en esquadron para acorné-
hombres, está muí engaña* ter á una, y dar tan de golf 
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pe en la Religión , que la por instrumento para exer-
acabase , y arruínase del citar la paciencia, y san-
todo. Porque por una par- tídad, asi de la Madre, co
te el General, que era la mo de aquellos primeros 
cabeza, y á cuya sombra, Padres Fundadores, y co-
y favor , se había hasta lumnas de la nueva Re-
entonces fundado la nueva 
Reformación (pareciendo-
le á él iba acertado) se mu
dó en declarado enemigo, 
y contrario los Descal
zos , que esto bastará pa-

formacíon. Venía desde 
Roma con siniestra infor
mación de la verdad , y 
asi por esto , como por ser 
grande amigo del General, 
traía gran deseo de desha

rá que no estando de por cer, y aniquilar esta nueva 
medio la divina Pro- Reformación de Descaí-
videncia , los asolase á to- zos. Y así comenzó á po-
dos. nerlo por obra con gran-

Faitó en este tiempo el disímo rigor desterrando á 
Nuncio Horma neto , que unos, encarcelando á otros, 
en el tiempo que gobernó 
fue muí propicio, y favo
rable á la Religión, y ha
cia espaldas á las contra
diciones , que los Padres 
Calzados (que tan opues*-
tos estaban á la nueva Re
formación , á su parecer 
eon bueno, y santo zelo) 
levantaban cada momen
to. Por muerte del Nun
cio Hormaneto , sucedió 
en su oficio (aunque no 
en la afición que tenia á 
la Religión) el Nuncio Se
ga 5 el qual no parece sino 

sentenciando , y conde
nándolos generalmente á 
todos, como si fuera gen
te de alguna nueva secta 
de errores , ó de tan mala 
vida que fuese necesario 
atajarles los pasos para que 
no destruyesen, é inficio
nasen el mundo. Los que 
tenían emulación con la 
Religión , que eran cier
tos Religiosos, viendo en 
el Nuncio tan buena dis
posición para todo lo que 
ellos deseaban , juntaban 
procesos, acumulaban ca

que Dios le había tomado lumnias sobre la Santa Ma-
Tom,L Eee dre 
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dre , y sobre los pobres color de Religión. Ella se 
Frailes innocentes de t o encerró en su Monaste-
do mal. Quitó luego el rio en Toledo , y estuvo 
oficio de Visitador Apos- al I i mas de tres años, míen-
tolico , que tenia al Pa- tras andaban las olas de las 
dre Fr . Gerónimo de la contradicciones , que eran 
Madre de Dios, y nom- tan grandes que parecíase 
bró al F . Fr . Angel de Sa- habían de tragar á ella, y á 
lazar Provincial \ que ha- toda su Religión, y en to* 
bia sido de los Padres del do este tiempo no se hizo 
paño, (Carmelitas Calza- Fundación , ni se trató de 
dos) para que fuese Visita- otra cosa mas que de pa-
dor, y Perlado de ios Des- decer, y sufrir tan terri-
calzos y DeseaIzas,estando bles golpes, como el Nun-
siempre con determinación ció , y los demás contra-
de acabar, y destruir todos ríos les daban. Qué haría 
los Monasterios, especial- entonces la bienaventura-
mente los de los Frailes. da Madre ? Qué sentiría 

A la Santa Madretam- de ver tales trabajos , y 
bien le alcanzó gran parte persecuciones en sus hijos 
de estos trabajos, si ya no y hijas? Hacía cuenta que 
fueron los mayores : por- por ella se había levantado 
que á ella la miraban co- aquella tempestad , y que 
mo á mal hechora ( como si á ella le echasen en el 
ellos decían ) y autora de mar , como á otro Jonás 
tantos daños. YasielNun- cesaría , bien se holgára 
ció con la poca satisfacción que todas estas persecu-
que tenia de ella, y las si- eiones descargaran sobre 
niéstras iníbrmaciones de ella sola, y que no pade-
los contrarios , le mandó 
que no saliese de un Mo
nasterio , llamándola fé-
mina inquieta, y andarie
ga , y que por holgar se 
andaba en debaneos , so 

cieran aquellos Padres sin 
culpa. Con esto padecía 
ella por todos , y aunque 
sabia que decían de si co
sas muí graves, no ías sen-
lia tanto como la aflicción 

de 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús* 
de sus hijos * y las caree- Padre Mariano 
Ies, y trabajos y traoajos , que pa-
deeian. Hacia que hubie
se en todos los Monaste
rios continua oración, ayu
nos , y disciplinas, y asi 
Frailes , como Monjas, 
levantaban todos los ojos 
al Cielo , de donde solo 

403 
con ella, 

recibieron unas cartas del 
Padre Frai Gerónimo de 
la Madre de Dios, casi 
desesperadas de todo buen 
suceso en sus negocios. 
Perdió coii ellos el Padre 
Mariano los estrívos de la 
confianza, y los perdiera 

esperaban el remedio. Pro- qualquiera que no estuvie-
curaba la Madre , favor ra tan puesto en ellos, co-
de los grandes del Rei- tno lo estaba la Santa Ma
no , y de los Religiosos dre, porque los Frailes eran 
de mas autoridad de él. quatro, ó cinco, y esos 
Escribía al Rei Filipocar- pobres, conocidos de po
tas en favor de sus Fraí- eos, y desfavorecidos, y 
les con palabras tan efi- perseguidos de muchos, y 
caces , que le movieron sin arrimo í ni autoridad: la 
mas que ninguno de los Madre que era la fundado-
otros medios que para es- ra , arrinconada, y maltra
te fin se pusieron. Espe- tadade palabras que deella 
raba de la mano de Dios decían; peroquando todos 
Con gran paciencia, todo 
lo que viniese , y aunque 
veía que á un suceso ma
lo se seguia otro peor, y 
quando parecía que se 
acababa , y deshacía todo 
lo hecho, entonces tenia 
ella masfirme la confian
za en Dios. 

estábamos mas desanima
dos , y teníamos mas cer
radas las puertas de la es
peranza, ella estaba con 
mas serenidad, y confian
za , como suele acontecer 
en una grave tempestad, 
donde con la furia de los 
vientos, y escuridad de la 

E n este tiempo me hallé noche, perdiendo el tien-
yo presente con la bien- to los marineros, pierden 
aventurada Madre en To- también la esperanza, si 
ledo, y estando un día el acaso alguno al amanecer 
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se sube en el árbol, y des- tempestades en bonanza^ 
cubre de lexos el puerto, porque el Reí Don Feli-
cesa la pena con la buena pe II . que siempre fue Pa-
nueva de la esperada se- dre de la verdad, y justi-
guridad, y bonanza , asi c ia,y amparador de la Re-, 
parece que aquella alma formación, y virtud, en-
santa se subió sobre todas tródepor medio^y iníbr-
las tempestades, y nubla- mó al Nuncio de lo que él 
dos, y con los resplando- sabia, porque se habla cer-
res del Cielo, que la alum- tificado del Visitador Frai 
braban, vió que no estaba Pedro Fernandez, de la 
muí lexos el puerto, y fin gran perfección que había 
de tan peligrosa, y terri- en esta santa Religión 9 y 
ble tormenta, y luego nos como todas aquellas con-
dixo. Trabajo hemos de pa- tradicciones,eran claras em-
decer, pero no se deshará la bidias, y manifiestos en-
la Religión \ porque como ganos, y pasiones nacidas 
yo supe después, estando de pechos enconados ^ y 
ella pensando si querían 
deshacer esta nueva Re
formación de los Descal
zos , le respondió nuestro 

cobró tan grande estima, 
y afición á los Frailes Des
calzos, que de alli adelan-» 
te ( corno yo soy buen tes-

Señor. Algunos querían eso, tigo) fue perpetuó patrón, 
pero no será asi, sino todo y favorecedor de esta nue-
¡o contrario, Y asi yo de va Reformación, y el que 
alli adelante, aunque vi la ayudó para que llegase i 
Orden en grandes aprie- tan buen punto como hoi 
tos, jamás perdi la confian- tiene.Pero aunque el Rei,y 
za, ni temi mal suceso, te- otros Obisposde España in-
niendo por cierto desde formaron al Nuncio de la 
aquel punto, que había de verdadrél estaba tan casado 
suceder todo, como decia con su parecer, que no 
la Santa, como después bastaron para mudarle de 
por esperiencia se víó, con- su intento, si el Rei no die-
virtiendose todas aquellas ra traza para que con qua-

tro 



Bienaventurada Madre 
tro acompañados viese, y 
sentenciase todos los nego
cios de Frailes Descalzos. 
Con esto se fue mitigando 
la ira del Nuncio, y acla
rando la verdad, y fue la 
Religión levantando cabe
za , que habia estado casi 
por espado de quatro años 
debaxo de los pies de es
tas , y de otras graves per
secuciones , y fue crecien
do como ahora la vemos, 
y la Santa Madre prosi
guió con sus fundaciones, 
como se dirá en los Capí
tulos siguientes. 

Erí este tiempo que la 
Santa estaba en Toledo, 
mudaron al Obispo Don 
Alvaro de Mendoza ( á 
quien el primer Monaste
rio de Avila habia dado la 
obediencia) al Obispado 
de Falencia.Dióle á la San
ta Madre mucho cuidado 
ver aquel Monasterio que 
estaba dividido de los de
más, sujeto á Perlados que 
no fuesen de la Orden, y 
estando un dia en oración 
le dixo nuestro Señor, que 
procurase que las Monjas 
de San Josef diesen la obe
diencia á la Orden, por-
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que á no ser esto, presto 
se relaxaría la Religión de 
aquella casa. EJla lo tratp 
con el Obispo, antes que 
saliese del Obispado, y con 
las Monjas, y con bene
plácito de ambas partes, 
dieron la obediencia á la 
Orden, habiendo estado 
debaxo de la obediencia 
del Obispo por espacio de 
17. años. 

C A P I T U L O XXX. 

Como la Santa Madre por 
mandado de nuestro Señor 

fundó el Monasterio de Vir 
llanueva de la Xara^ y co~ 
mo le apareció en el cami
no la hienaveuturada Ma
dre Catalina de Cardona, y 
de otros grandes milagros 
que el Señor obró en está 
casa por intercesión de la 
Santa, 

LUego que llegó la San
ta Madrea Toledo, 

que fue en el mes de Junio 
del año de 1576. le vinie
ron cartas del Regimiento 
de Villanueva de la Xara 
(que es un lugar que está 
en la Mancha en el Rey no 

de 



40 5 Libro 11. de los Monast, que fundóla 
de Toledo,) donde estaban hombre muí grave y doc^ 
en una Ermita recogidas to) embiaron un Clérigo 
nueve mugeres, que vi- con cartas á la Madre, pir 
vian con mucha perfec- diendoleíündasealliunMo 
cion, y Santidad: tuvieron nasterio. Llegó este men-
estas siervas de Dios, no- sagero á tiempo que las co-
ticias de la Santa Madre sas de la Orden estaban tan 
por relación de los Reli- rebueltas, que habla mas 
giosos Descalzos Carme- fundamento, para temer 
litas, que hablan fundado se quitasen los ya he-
un Convento en un desier- chos, que esperanza , n¡ 
to riberas del Rio Jucar,en camino, de fundar otros 
termino de un lugar que de nuevo. Y asi los despi
se llama la Roda, que es- dio la Santa, diciendoles 
tá quatro leguas de Villa- no tenia entonces orden 
nueva de la Xara, y como para acudir á su consuelo, 
acudían allí á predicar, Acabo de quatro años 
dieron nueva á estas bue- que fue el año de 1580. es-
ñas mugeres de los Mo- tando ya las cosas de la 
nasterios que fundaba la Religión en sosiego , y 
Santa, y de la perfección quietud, bolvieron de nue-
con que en ellos se vivia. vo de parte de aquellas 
Estaban todas con deseos siervas de Dios , á hacer 
de vivir debaxo de obe- instancias,sobre la mesma 
diencia, y profesar la re- fundación, y para obligar 
gla ,y instituto, que la San- mas á la Madre, vino el 
ta, y sus Monjas guarda- Prior de los Descalzos del 
ban.Los del Pueblo que es- Convento de nuestra Se-
taban mui edificados de su ñora del Socorro (llama-
buena vida, y costumbres, do por otro nombre la Ro-
procuraron luego ayudar á da) que era Frai Gabriel 
sus piadosos deseos, y asi de la Asunción, Religio-
en nombre del regimiento, so de gran virtud y espiri-
y del Cura del lugar (lia- tu) á San Josef de Mala-
mado el Doctor Hervías gon , adonde estaba ella en-

ton* 



Bienaventurada Madre 
tonces coa gran deseo de 
favorecer esta causa, y de 
persuadirle que adnitie-
se aquella fundación, la 
Santa estaba de mui con
traria opinión, y se le ofre
cían graves razones, é in
convenientes , pareciendo-
le que por ventura aque
llas buenas mugeres, co
mo gente hecha á su pro
pia voluntad, y exercicio 
se acomodarian mal á los 
de la Reügion , y obedien
cia, ( cosa que ordinaria
mente se esperimenta en 
personas semejantes ) por
que como tienen ya canoni
zadas sus costumbres, y 
modo, y tomada por regla 
de su vida su propia vo
luntad , luego se buelven 
á su corriente, y se van por 
la mesma madre, que es 
la madrastra de su aprove-» 
ehamiento, y asi tarje se 
amoldan con la obedien
cia, y voluntad a^ena , las 
qlie están tan casadas con 
la propia. Temia esto la 
Santa, y juntamente el ser 
tantas, y poderse hacer to
das á una, y con el tiempo 
vanderizar después el Mo
nasterio, y también se le 
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ponia delante la gran po
breza que tenían, y las po
cas esperanzas de tener 
mas por ser el lugar peque
ño , y no mui rico, y haber 
en él otros Conventos. 

Estas razones la hacían 
fuerza, y movian á no ac-
ceptaresta fundación, aun
que por otra parte, no se 
acababa de determinar á 
despedirla del todo. Hizo 
hartas diligencias para no 
ir, y para que el Visitador 
(que entonces era el Pa
dre Frai Angel de Salazar) 
no se lo mandase: (Funda
ción de Villanueva, ) pero 
aprovechóle poco, porque 
las oraciones de aquellas 
devotas mugeres hablan 
alcanzado ya el si de nues
tro Señor, como la mesma 
Santa Madre Teresa lo 
cuenta por estas palabras. 
Acabando de comtdgar, y 
estandolo eiiComtndando á 
Dios, temiendo si estorvaha 
algún aprovechamiento de 
algunas almas, que siempre 
mi deseo es de ser algún me
dio para que se alabase nues
tro Se ñor hubiese mas quien 
le sirvkse, me hizo su M i -
gestad una reprehensión bien 

gran-* 
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grande, dkiendomeiQiie con pañia el Padre Frai Anto-
que tesoro se habia hecho nío de Jesús, y el Padre 
hasta aquí, que no dudase Frai Gabriel de la Asun-
de admitir esta Casa, que cion, y salieron de Mala-
seria para mucho servicio gon á trece de Febrero del 
suyo, y aprovechamiento año de mil y quinientos, 
de las almas. Como son t m y ochenta. Y aunque esta-
poderosas estas palabras de ba tan enferma, que le pa-
Dios ,queno solo las entien- recia no estaba para poner-
<Je el entendimiento, sino que se en camino: luego en el 
le alumbra para entender la primer día que caminó,co-
verdad, y dispone la volm- bró milagrosamente la sa
ta/ para querer obrarlo, ansi lud. Como ella escribe tra-
me acaeció á mi , que no solo tando de esta fundación, 
gusté de admirtirio, sino que en el mismo cap. 2 8 . que 
tne pareció habia sido culpa por ser palabras queaniman 
tanto detenerme, y estar tan mucho nuestra flaqueza pa-
asida á razones humanas, ra servir mas á nuestro Se-
pues tan sobre razón he vis- ñor, me pareció ponerlas 
to lo que su Magestad ha aquí. Partimos (dice ) de 
obrado por esta Sagrada Re* Malagon,y parecíame nun~ 
ligíon. [Fundaciones cap. 1 8 . ) ca habia tenido mal; que yo 

Luego se determinó me espantaba, y consideraba 
[ aunque estaba harto agrá- lo mucho qüe importa ] no 
bada de sus enfermedades) mirar nuestra flaca dispo-
de ir personalmente á cum- sicion, quando entendemos 
plir la voluntad del Señor, se sirve el Señor,por contra-
Dio cuenta de todo á su dicion que se nos ponga de* 
Perlado, el qual no solo Ünté, pues es poderoso de 
le dió licencia, sino que le hacer de los flacos fuer-
mandó con un precepto se tes, y de los enfermos sch 
hallase presente en aque- nos $ y quando esto no hicie~ 
lia fundación, y llevase las re, será lo mejor padecer por 
"Monjas que mejór le pa- nuestra alma,y puestos los 
rcciese. Fueron en su cora- ojos en su honra^y gloria, ol-
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virarnos á nosotros,Vara qué muchedumbre de hom-
es lavidayld salud^sinopara bres, y de mugeres , que 
perderla por tan gran Rei acudieron á ver i a Madre, 
y SeñortCreedme Hermanas^ que fue necesario poner dos 
que jamás os irá mal en ir por Alguaciles á la puerta, pa-
aqui, To confieso que mi ra que la dexasen comer; y 
ruindad, y flaqueza mu- aun esto no era remedio 
chas veces me ha hecho te- bastante, porque se subían, 
wer, y dudar; mas no me y entraban por las paredes 
acuerdo después que el Se- de ios corrales. Y asi fue 
ñor me dio habito de Des- tan grande el concurso á 
üaha, ni algunos años antesy la salida del pueblo, que 
que no me hiciese merced, en la mayor fiesta, y pro* 
[por sola su misericordia) de cesión del año, no podía 
vencer estas tentaciones, y ser mayor. Llegaron á 
arrojarme á lo que entendía otro pueblo, donde le su-
era mas servicio suyo, por cedió lo mismo, y fue ne-
dificultoso que fuese. Bien cesarío partirse tres horas 
claro entiendo era poco lo antes del dia, temiendo 
que hacia de mi parte, mas el alboroto, y bulü-
mas no quiere masDios des- ció de la gente, que la es* 
ta determinación, para ha- curidad, y frió de la no-
cerlotodo de la suya. Sea por che. Asi corría la fama de 
siempre bendito,y alabado, un lugar á otro, llegando 
Amen, antes que el carro, ó co-

Por todos los lugares che en que la Santa Ma-
pordonde pasaba, era tan- dreiba, y procuraban al
ia la gente que acudía á gunos bien hechores ade-
Verla, que los que la acom- rezarles la comida, y posa-
panaban , no se podían de- da ; particularmente un la-
fender, particularmente en brador rico ,̂ y devoto de 
"ino llamado Villa Roble- la Orden, sabiendo que la 

donde la Santa fue hos- Santa había de pasar por 
pedadaeiteasade unabue- su lugar , compuso su ca
na muger, y cargó tanta sa, aparejó muí buena co-̂  
Tom. 1. Ff f mi-
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mida, juntó toda su famí- parecían unas flores blanca^ 
lia (que la tenia mui gran- y olorosas; y ahsi creo yo 
de) haciendo venir á todos lo son á Dios porque á mi 
sus yernos de otros luga- parecer es alli mui servido á 
res donde eran moradores, las veras. Entraron la Igle* 
y recogió también en su siaconmTeDeum^y vo~ 
casa todo su ganado para ees mui mortificadas. La 
que la Madre les echase entrada de ella es debaxo de 
á todos la bendición, asi tierra como por una cuevâ  
á los hombres , como al que representaba ¡adenues-
ganado. Quando la Madre tro Padre Elias, Cierto yo 
llegó al pueblo no quiso iba con tanto gozo interior, 
ni pudo detenerse, y asi el que diera por bien emplea-
devoto labrador salió con do mas largo camino To-
toda su gente fuera del das estas son palabras de 
pueblo, para alcanzar alli la Santa Madre, la qual 
la bendición que habia de- se regaló, y enterneció 
seado en su casa. L a San- grandemente con la vista 
ta se movió á devoción, y de este Monasterio; y mu-
encomendandolos á Dios, cho mas con la memoria de 
pasó adelante, y llegó en la grande santidad, y pe-» 
compañía de los Padres al nitencia de la bienaventu-
Monasterio de nuestra Se- rada Madre Doña Catalina 
ñora del Socorro, y antes de Cardona, que fue de la 
que entrase en el Conven- nobilísima casa de losDu-
to salieron todos los Frai- quesde Cardona, criada, 
les á recibirla, que le Cau- y estimada en palacio, y 
saron grande devoción, y dexando el bullicio de la 
ternura; como ella escribe, corte (como otro Arsenio) 
(Fundacionescap, Pare- por revelación particular 
cióme estar en¿iquelflorido de Dios, se fue á un de-
tiempo de nuestros Santos sierto, donde dexando 
Padres, los Religiosos en atrás las grandes peniten-
aquel campo con sus capas das, y rigores de los An-
pobres de sayal̂  y descalzoŝ  tonios. Machados 5 y otros 
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Bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 411 
Padres del Yermo, vivió en su Iglesia, y ofrecien-
muchos años en aquel de- dolé su ayuda como la 
sierto en habito de Fraile mesma Madre escribe por 
Carmelita , y por revela- estas palabras. Acabando 
clon divina fundó aquella de comulgar un dia en aque-
easa, y Monasterio. Y des- lia Smna Iglesia, me dio un 
pues de tan áspera vida tu- recogimiento tmigrande,con 
vo dichosa muerte en aquel una suspensión, que me ena~ 
Yermo, y estaba enterrada geno. En ella se me repre-
en el Monasterio que ella sentó esta santa muger (por 
habiafundado.DeestaSanta visión intelectual ) como 
sepodia hacer un gran li- cuerpo glorificado, y algunos 
bro: escribe parte de su vi- Angeles con ella , dixome: 
da la misma Madre en sus Quenomecansase,sinoque 
fundaciones,cap. 28. que es procurase ir adelante en es-
un testimonio, y aproba- tas Fundaciones, entiendo 
don mui bastante paraba- aunque no lo señaló) que 
cer estima de su grande r$*V me ayudaba delante de 
santidad : yo solo diré co- T>ios, También me dixo 
mo llegando aqui, la San- otra cosa que no hai para que 
ta estaba considerando la la escribir. To quedé harto 
gran penitencia, que alli consolada^ con deseo de tra-
habia hecho, la Madre bajar, y espero en la bondad 
Cardona, y confundíase; del Señor, que con tan bue~ 
pareciendole que siendo na ayuda, como estas ora-
mayores sus pecados habia dones, podré servirle en 
sido menor el castigo que algo. 
habia tomado de ellos, in- Mui consolada quedó 
formóse alli de su vida, y la Santa cô s haber visto la 
con la mucha noticia, que religión de aquel santo de
antes tenia de ella, la es- sierto, ( que sus paredes 
cribió. Teníala en granes- publican la perfección de 
tima, y devoción á esta sus hijos,) y con esta vi-
Santa , y asi ella se la qui- sion, por haber visto en su 
so pagar apareciendole alli vida á la que tanto habia 
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conocido antes por su fa- ti, con muchos altares por 
ma, y amaba tiernamente las calles, cantando mu-
por sus grandes virtudes, chos villancicos á proposi-
se partió luego á Villanue- to de la venida tan desea-
va de la Xara adonde lie- da de las religiosas. Llega-
garon primer Domingo de ron á la Ermita de Santa 
Quaresma, que fue á • veinn Ana donde se habia de íün-
te y uno de Febrero año de dar el Monasterio, iba en 
mil y quinientos y ochen- medio de la procesión ¡un
ta dia de S. Barbacian. Un to ai Santísimo Sacramen-
poco antes que llegase ai tola Santa Madre, y sus 
Pueblo, repicaron las cam- Monjas,con sus capas blan-
panas, saltó el Cura , y to- cas, y los velos delante el 
do el Ayuntamiento á reci- rostro, y junto á ellas mu-
birla, con toda la demás chos Frailes Descalzos 
gente del Pueblo, que es- (que hablan venido para 
taba en grande manera esta fiesta) de nuestra Sé-
gocijado con el nuevo MSh ñora del Socorro. Llegan 
nasterio.En llegando alear- ron á la Ermita 7 y pusíe-^ 
ro donde la Santa Madre ron el Santísimo Sacramen-
venia, se arrodillaron to- to con grande solemni-? 
dos: llevaron á las Mon- dad, y tomaron la pose-í 
jas ala Iglesia principal del sion del nuevo Monaste* 
pueblo donde salió toda rio, quedándose con el 
la Clerecía á recibirla, can- nombre de Santa Ana, que 
tando e\Te Deum Des- antes tenia. Estaban todas 
pues de haber hecho ora- aquellas siervas de Dios á 
cion, tomaron el Santisi- la puerta de adentro, es-
mo Sacramento^ quelete- perando tan buen dia, y 
nian ya puesto en unas an- recibieron á la Santa Ma-
das, y las cruzas, y pen- dre, y á sus Monjas con 
dones, y otras insignias de muchas lagrimas de ale-
devocion, y hicieron una gria, y de contento, 
procesión muí solemne co- Luego les dieron á todas 
mo el dia de Corpus Chris* nuevo el habito, y asen
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tóseles también la Reli
gión , y observancia de 
ella, que la Santa Madre, 
y sus compañeras se ad
miraban y y daban muchas 
gracias á Dios, y quanto 
mas las trataban, mas blan
das las hallaban para las 
cosas de la Religión. Ha
llóse consoladisimala bien
aventurada Madre con ta
les compañeras, y solia 
decir, que por grandes 
trabajos que pasara, los 
diera por bien empleados, 
a trueco de haber consola
do estaé almas. Y tenia por 
mayor tesoro, haber en
contrado con almas tan 
santas, que si tuviera gran
des rentas, porque eran 
gente de virtudes solidas, 
y macizas, hechas á la pe
nitencia , al trabajo de ma
nos, con que se hablan 
sustentado por espacio de 
seis años, dadas á la ora
ción, amigas del encerra
miento, porque lo guar
daban cerno si fueran Mon
jas , y bien exercitadas en 
la mortificación. De suerte 
que el habito,y exercicios 
de la Rel¡gion,se les asentó 
también como esmalte so
bre oro. 
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C A P I T U L O X X X L 

Prosigue ¡a Fundación de 
Villanueva de la Xara , y 
cuéntame algunos mila -
gros, qtíe han sucedido en 
esta casa. 

IT^Stuvo la Santa Ma-
\ j dre en esta Funda

ción por espacio de dos 
meses , que era el tiempo 
para que le había dado l i 
cencia su Perlado , y ha
biendo acomodado la ca
sa , dexando por Priora de 
ella á la Madre María de 
Jos Mártires, se partió pa
ra Valladolid (como dire
mos en el capitulo siguien
te.) Quedaron las Monjas 
mui contentas de verse con 
el habito ^ pero mui nece
sitadas , y pobres , tanto, 
que al tiempo de la Profe
sión de las nueve novicias, 
considerando la Priora la 
gran pobreza de aquella 
casa, y el grande aprieto 
en que se ponía en dar la 
Profesión á nueve Monjas 
sin dote, comenzó á du
dar si seria acertado admi
tirlas todas á la profesión, 
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viendo la necesidad evi- los quales tengo yo ha 
dente , en que se ponía, muchos años entera noti-
Escribió á la Santa Ma- c ia , y certidumbre, y son 
dre significándole el esta- notorios á todas las Mon
do de aquella casa, y pl- jas , que entonces estaban 
diendoleel orden de loque en aquel Monasterio , y 
habia de hacer , porque casi todas lo testifican en 
ella no lo hallaba para re- la información de la cá-
mediar aquella necesidad, nonizacion de la Santa 
Respondióle la Santa que Madre, 
les diese luego la profe- Uno de ellos fue , que 
sion á todas, y que no du- como al primer año de la 
dasen , sino que tuviesen Fundación, que era el de 
mucha confianza en núes- i 8̂o. habia precedido el de 
tro Señor , en cuyo notn- 79. {que en aquella tierra 
bre, y por quien les ase- habia sido estérilísimo ] el 
guraba [ y daba palabra, lugar estaba notablemente 
que si eran las que debían, pobre, y necesitado. Te* 
jamás les faltaría nada, nian entonces Jas Monjas 
L e y ó la carta la Priora en para provisión de su año, 
comunidad , y quedaron un escriño de harina , en 
todas tan contentas como el qual habia como seis 
si ya vieran cumplido con hanegas, sin tener dineros 
los ojos lo que leían en la para comprar mas , ni re
carta. Y asi aparejaron lúe- medio alguno para juntar 
go para la profesión, y la algo del mucho trigo que 
recibieron todas con gran- les faltaba ; porque aun* 
de contento, y confianza que la Perlada hizo mu-
en el Señor. Ydesde aquel cha diligencia , pidiendo 
dia en adelante confirmó limosna, y poniendo otros 
Dios la palabra que había medios humanos , después 
dado por boca de su sier- de su mucha solicitud pu
ya con milagros claros, y do llegar hasta dos rea-
manifiestos que después se les. Viendo quan poco 
vieron en aquella casa, de aprovechaba su trabajo, 

acor-
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acordándose de lo que la gente enferma , y ser el 
Santa Madre les habia ofre- lugar pobre, y necesitado, 
cido de parte del Se- y no venderse la labor de 
ñor f puso su confianza en manos , que las Monjas 
Dios , y comenzó á gastar hacian ; y estár también 
de la harina , que en casa muchas de ellas enfermas 
tenia , de la qual comian para hacerla, vino el Mo-
entre Monjas , y deman- nasterio á cargarse de en-
dadera , y otras personas fermas, y de necesidades, 
hasta diez y seis , ó diez L a Priora que en el Pue-
y siete , y fue el Señor blo no hallaba remedio, 
servido, que la harina fue- escribió á una persona E -
se como la de la Viuda clesiastica, r ica , y pode-
de Elias que no se dismi- rosa , representándole su 
nuyese , ni faltase hasta grave necesidad, y pobre-
que Dios dió abundancia za , y quiso el Señor que 
de trigo nuevo , que se- jamás le respondiese cosa 
ria por espacio de seis me- alguna , y asi se vieron 
ses , y para lo que según destituidas de todo favor 
el gasto ordinario apenas humano , y lo que mas 
bastaran sesenta hanegas era, cerradas las puertas 
de trigo, lo suplió,y abaste- para buscarle. Pero el Se
d ó Dios con seis hanegas ñor fue servido de pro-
de harina. veerlas, de las suyas aden-

Acabada la necesidad tro, por el medio que aho-
del trigo, púsolas el Señor ra diré. Habia en el Con
para mayor demostración vento un peral solo , y no 
de su gloria, y providen- muí grande, y en este les 
cia ^ en otra nueva, y por libró el Señor su comida, 
ventura mayor que la pa- y sustento ; porque cargó 
sada, y fue , que luego el de tal manera de peras, 
Septiembre del mismo año que cogian cada dia todas 
sucedió aquella enferme- las que eran necesarias pa-
dad universal del catarro, ra la comunidad , de las 
y asi por estar toda la quales comian unas veces 

co-
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cocidas, otras asadas y 
cogian cargas para vender 
en el lugar, y con el di
nero, que sacaban de las 
peras, compraban todo lo 
necesario para el Conven
to. Y era tanta la abun
dancia , que acudían mu
chas personas del Pueblo 
de ordinario , por peras 
para los enfermos, y á to
dos daban. Perseveró el 
peral en dar abundante 
fruto por espacio de mas 
de dos meses, y con des
frutarle cada día con tan 
grande exceso, parecía que 
no se tocaba á él. Este fue 
el árbol de la vida, con 
cuyo fruto se curaban las 
enfermas , remediaba el 
Monasterio sus necesida
des , y las de los enfer
mos , y honraba el Señor 
su palabra, que en su nom
bre había dado la bien
aventurada Madre Teresa 
á sus siervas. Y casi lo mis
mo se vió en siete manza-
nitos ( que comunmente 
llamamos enanos) que por 
espacio de tres meses Ies 
duró , coger cada día dos 
arrobas para vender, sin las 
que reservaban para las 

Monaú. que fundó U 
Religiosas, y para los én-
fermosdel lugar. 

No es de menos admi-' 
ración , que los pasados, 
otra milagrosa providen
cia , de que el Señor usó 
en aquel Monasterio, en el 
qual como eran tan ordina
rias las necesidades, lo era 
también el mostrar el Se
ñor maravillosamente, e l 
cuidado que tenia de las 
que todo su negocio ha
bían puesto enservirle.Fak 
tabales el dinero , que no 
tenían un real , ni sabiati 
de donde sacarlo. Estaba 
la Provisora algo afligida, 
y á caso estando pensad* 
va comenzó á escabar en 
el cimiento de un corral 
de la casa , y halló sesen
ta reales , donde no se po
día esperar que persona 
humana los hubiese pues
to ; porque las que hasta 
allí habían vivido en la ca
sa , habían sido tan pobres, 
que para su comida no al
canzaban. Guardólos , y 
comenzó á gastar de ellos, 
multiplicó el Señor de taf 
suerte aquel dinero , que 
en mas de un año se pro
veyó el Monasterio de to

do 
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do lo necesario , no mas dixese á nadie , pero que 
de con echar mano la Pro- quando hubiese menester 
visora á la faldriquera, alguna cosa , acudiese á 
donde parece que tenia una aquel Niño que á ella le 
mina de reales acuñados, habian dado, y con esta 
sin que en todo este tiempo fe, y palabra, mucho tiem-
le faltase. po que fue portera , y sa-

E n otras ocasiones les cristana esta Religiosa r 
acudió nuestro Señor á sus pedia al Niño les socor-
necesidades, por otros me- riese en sus necesidades, 
dios muí semejantes á ios y según era la calidad, y 
pasados, como se verá por materia de ellas , luego 
el exemplo que ahora diré, hallaba á donde quiera que 
Quando se hizo la proce- le daba el animo , que es-
sion , desde la Iglesia par- taba lo que habia me-
roquial de Villanueva, pa- nester ; y vez hubo , que 
ra el nuevo Monasterio halló trescientos reales en 
que se habia de fundar, parte donde jamás tal ima-
venia la Santa Madre de- ginára , de donde vino, 
tras del Santisimo Sacra- que llamaban al Niño el 
mentó , que llevaban para Fundador, y con mui jus-
poner en el nuevo Monas- to titulo , pues él era el 
terio , y una Monja de las que con tanto cuidado les 
que venían en su compa- proveía de todo lo nece-
fíia , mui sierva de Dios sario. 
(que por ser viva, no digo No solo les acudía el 
quien era ) vió un Niño Señor en unas necesidades 
Jesús que hablaba con la tan precisas y graves, 
Santa Madre, mui parecí- como habemos dicho, 
do á uno que le dió el P. sino también aun en otras 
Fr . Grabiel de la Asump- mucho menores, comose 
clon , Prior del Conven- verá por el caso que aho-
t0 de la Roda , contó lo ra diré, que no es menos 
que había visto á la Ma- de notar que los pasados, 
dre, y ella le mandó no lo Como una vez en el Mo-
\ Tom, L Ggg ñas-
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nasierio faltasen las ollas ban de la carta que la San
en que aderezar la comí- tales había escrito, y echa
da , y no hubiese en el ban claramente de ver, que 
lugar , de donde poderlas eran mercedes que el Se-
comprar, vio la cocinera ñor hacia á aquella casa, 
quatro pedazos de una por la intercesión, y rue-
olla que se habia quebra- gos de su sierva, y en con-
do , y considerando que firmacion de la promesa, 
no tenia otro remedio, y palabra, que ella en nom-
acordó de fregarlos, y jun- bre del Señor , les habia 
tolos lo mejor que pudo, dado, 
y con grande confianza en Han sucedido en este 
Dios puso en ellos la co- Monasterio otros grandes 
mida que habia de guisar milagros , y maravillas, que 
para la comunidad. Hizo por no tocar á la Santa 
la olla su oficio como si Madre dexo de referirlas, 
fuera de hierro , ó del to- Porque ha habido en é l 
do estuviera sana, y des- Monjas de señalada virtud 
pues de comer la bolvió á y perfección , y tales que 
fregarla cocinera cada pe- han hecho milagros. E l 
dazo de por s i , y los jun- exercicio común de todas» 
taba de nuevo cada vez después del tiempo de 
que quería poner la olla, Oración ha sido hilar con-
y perseveró en hacer esto tinuamente á la rueca, y 
mismo por espacio de un esta ha sido su renta con 
mes, hasta que hubo oca- que han vivido por mu-
sion de comprar nuevas chos años , y de solo el 
ollas. E n estas , y en otras trabajo de sus manos han 
muchas ocasiones, resplan- hecho dos quartosen aquel 
deció milagrosamente en Convento de los mejores 
esta santa casa la provi- de la Orden, y una cerca 
dencia del Señor, Y siem- muí buena, y el edificio 
pre que experimentaban es de manera, que pasan-
estos, y otros semejantes do por allí personas discre-
acaecimientos, se acorda- tas , sabiendo su pobreza,, 

Y 
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y flacos principios , y que 
se han sustentado á hilar, 
y proveído su sacristía de 
ornamentos, sus dormito^ 
ríos , y enfermería de ro
pa 9 y las demás oficinas 
de suficientes halajas , no 
saben que decir, sino que, 
ó es encantamiento, ó que 
fingen la pobreza que di
cen. 

C A P I T U L O XXXII . 

Como la Santa Madre fun
dó por expreso manda
miento de Dios el Mo
nasterio de S. Josef de 

- Falencia. 

DE Villanueva de la 
Xara \ vino la Santa 

Madre á Valladolid , por
que D . Alvaro de Men
doza , Obispo que habla 
sido de Avila fue promo
vido para Falencia, y co
mo el que amaba , y re
verenciaba tanto las cosas 
de la Santa , y sabia por 
experiencia la virtud , y 
Religión , que había en 
-sus Monasterios ; por ha
ber sido Perlado muchos 
años del que se hizo en 
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Avila. Deseó fundar otro 
en la cabeza de su Obis
pado , que era Falencia, 
y á petición suya el Visi
tador 1 que era el F . F n 
Angel de Salazar , hizo 
venir á la bienaventurada 
Madre de Villanueva de 
la Xara á Valladolid, pa
ra que tratase de las como
didades , y asiento de este 
Monasterio. 

E n llegando a Valla
dolid le dio á la Madre 
una grave enfermedad, de 
que entendieron todos no 
escaparía ; mejoróse de 
ella , y comenzando á tra-r 
tar de su Fundación, to
mando lengua de la C i u 
dad , de la devoción , y 
posibilidad de la gente, 
como ella tenia siempre 
puestos los ojos , en que 
sus Monasterios viviesen 
de limosna, no le parecía 
era pueblo donde pudiesen 
vivir sus Monjas sin renta, 
y asi reparaba , y rehusa
ba mucho aceptar aquella 
fundación. Consultó el ca
so con un Padre de la 
Compañía , que era su 
Confesor, con el qual tra
tó también si seria bien 

Ggg2 ir 
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ir á fundar á Burgos \ y dolid día de los Innocen-
aunque á él le parecían tes del año de mil y quí-
bien estas fundaciones, tor nientos y ochenta , ha-
davia la Madre no se hiendo prevenido primero 
acababa de determinar del por cartas al Canónigo 
todo. Y asi estando un dia Reinoso , que era una per-
despues de haber comul- sona mui principal y y mui 
gado, encomendando este christiana de aquel lugar, 
negocio al Señor , y pi- para que con mucho secre-
diendole luz para acertar to les tuviese alquilada una 
á hacer en esto su santisi- casa ; él hizo lo que la Ma
ma voluntad, le respon- dre le encargaba, y la aco-
dió su Magestad , como modo mui bien para quan-
reprehendiendola , y le di- do la Santa llegase con 
xo. Qué temes ? Quando te sus Monjas. Llegó ella 
he yo faltado ? E l mesmo bien fatigada del camino, 
úue he sido soi: no dexesde y otro dia en amanecien-
hacer estas Fundaciones, do se tomó la posesión, y 
- Con estas palabras que- puso el Santísimo Sacra-
dó con tan grande animo, mentó. Llamóse el Mo-
y determinación, que aun- nastério de S. Josef. Avi -
que le decían , no era po- só luego ai Obispo D. A I -
sible sustentarse el Monas- varo de Mendoza , el qual 
terio sin renta, y aunque vino con grande conten-
todo el mundo se le pu- to y alegría , y le proveyó 
siera delante no bastara de muchas cosas, de que 
para impedir , ó entibiar tenían necesidad para aco-
su resolución. Porque con- modar su casa,y les ofreció 
fiada en el poder de aquel dar el pan que fuese nece-
que le mandaba fundar, no sarío para el sustento del 
habia cosa que bastase á Monasterio. También les 
hacerle contradicion , que favoreció mucho Suero de 
ella temiese. Y asi aun no Vega, hijo de Juan de Ve-
bien convalecida de su en- ga Presidente de Castilla, 
íermedad salió de Valla- y su muger Doña Elvira 

Man-
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ManriquehijadelCondede 
Osorno, los quales por su 
grande christiandad,y vir
tud eran llamadosPadresde 
los pobres, y lo fueron des
de entonces de ía Religión, 
haciéndole obras de tales, 
ayudando asi á las Religio
sas como á los Religiosos 
con su favor y limosnas. 

L a Santa Madre luego 
comenzó á tratar de bus
car casa propia, donde se 
hiciese, y edificase el Mo
nasterio. A l Obispo le pa
reció que seria mui á pro
posito una Iglesia que ha
bía en la Ciudad de mu
cha devoción , llamada 
nuestra Señora de la Calle, 
porque aunque no tenia 
casa propia , había dos 
junto á ella que se podían 
unir, y hacer una bastan
te para Monasterio. De la 
Iglesia hizo donación lue
go el Obispo , y Cabildo: 
las casas queríanlas ven
der los dueños en precios 
mui subidos, y los que tra
taban de la compra en 
nombre de la Santa, pa
recióles mudar, y buscar 
otras mas baratas , y asi 
habiendo dexado las pri-
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meras trataban de comprar 
unas casas principales , y 
buenas. L a Santa Madre 
tenía no se que espina en 
el corazón, que aunque no 
contradecía el dexar aque
lla Iglesia de nuestra Seño
ra , que les habían ya dado, 
no se le acababa de asen
tar el buscar otro sitio pa
ra su Monasterio , é in
quietábala este cuidado de 
manera, que casi no la de-
xaba estar atenta á la Mi
sa. Fue á recibir el Santí
simo Sacramento, como 
ella lo hacía cada d í a , y 
en recibiéndole entendió 
esta palabra. Esta te con* 
viene: y decíalo N. Señor 
por la Iglesia de nuestra 
Señora, y las casas que es
taban juntas con ella. Tur
bóse algo con estas pala
bras , porque le parecía 
cosa recia haber de des
hacer el concierto que ya 
tenían asentado de la otra 
casa los compradores,que 
eran dos Canónigos prin
cipales , que en nombre de 
la Madre, y por devoción 
suya solicitaban este nego
cio ; y entonces le bolvió 
nuestro Señor á decir. No 

en-
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entienden ellos lo mucho que sa, é Iglesia, lo qual se hí-
yo soi ofendido alli • y esto zo con mucha solemnidad, 
será gran remedio , dixo es- porque el Obispo hizo jun
to el Señor porque á aque- tar el Cabildo, y las Or-
11a Iglesia de nuestra Seño- denes, y Ciudad, y con 
ra cóncurria mucha gente mucha música, y con una 
de toda la comarca , y ve- Procesión mui solemne se 
laban alli algunas noches, pasaron las Monjas , las 
donde se hacian graves quales iban todas cubier-
ofensas á su Magestad. Es- tas con sus velos delante el 
taba la Santa dudosa de es- rostro , y púsose el Santi-
ta habla, y aun no se ase- simo Sacramento con gran 
gurabasi era deDios, quan- devoción, y alegría de to
do el mismo Señor le bol- do el Pueblo , y porque 
vió á decir. To sou Con antes el Monasterio se 11a-
que quedó sosegada , y maba de S. Josef , juntó 
certificada de lo que había los dos nombres la Santa 
entendido. Confesóse lúe- Madre, y hizo que se lla
go con el Canónigo Reí- mase de alli adelante S. 
noso , que era uno de los Josef de nuestra Señora de 
que compraban la casa, y la Calle, 
dióle cuenta de lo que ha- Estando la Santa Ma-
bia pasado. Y asi por esta dre en esta Fundación de 
causa , como porque el Falencia tuvo nueva como 
vendedor de la casa bol- había venido el Breve de 
vió á pedir de nuevo mas la separación, para que asi 
precio de lo que se habia Frailes, como Monjas de 
concertado^ se deshizo la la nueva Reformación de 
venta , y se concertó la de losDescalzos,tuviesen Pro-
las casas que estaban jun- vincial de su misma profe
to á la Iglesia. Y hablen- sion, á que obedeciesen, 
dolas acomodado lo mejor como á Perlado , sin que 
que se pudo, trató el Obis- se entremetiesen mas en 

So que la Santa , y las su gobierno los Padres de 

íonjas se pasasen á su ca- la mitigación, Y asi mismo 
su-
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supo como ya el Breve es- Canónigo de Toledo, ( á 
laba puesto en execucion, quien ella habia elegido 

Í habia sido elegido por para este ministerio por 
rovincial el Padre Frai particular revelación de 

Geronymo de la Madre Dios; porque tenia pues-
de Dios. Fue este un día tos los ojos el Señor en el 
para la Santa de grande talento de este gran Va-
contento • por ser una co- ron , para que aprovecha-
sa, que ella deseaba y es- seá su Iglesia ( porque fue 
peraba ver cumplida, co- después no solo Obispo de 
mo su glorioso Padre San Osma, sino también Ar-
Alberto se lo habia dicho zobispo de Santiago, con 
en Segovia. Estuvo en Pa- grande exemplo, y apro-
lencia algunos dias: dexó vechamiento de estas Igle-
por Priora ála Madre Isa- sias,) y quería su Mages-
bel de Jesús, y por Supe- tad que primero tratase, y 
riora á la Madre Beatriz de comunicase á la SantaMa-
Jesus, y de alii dió traza dre, para que por este me-
como ir á la fundación de dio él se aprovechase de 
Soria, como veremos en el lo que en ella esperimen-
capitulo siguiente. taba í y se aficionase mas 

al exercicio, y trato de 
C A P I T U L O XXX1IL oración. Pues como el 

Obispo tuviese tanta noti-
Como la Santa Madre fue cía de la Santidad de la 

á fundar á la Cmdadde So- Madre , luego pretendió 
r ia; y de lo demás que su- que viniese á fundar á su 
cedió en estafundacion. Obispado. Y para que es

to se hiciese concomodi-

ANtes que la Santa Ma- dad, trató con una señora 
dre saliese dePalen- principal, y rica de So-

cia recibió una carta del ria, llamada Doña Beatriz 
DoctorVelazquez Obispo de Viamonte, que hicie-
de Osma, y Confesor que se allí un Monasterio de 
habla sido suyo, siendo Descalzas; y ella ofreció 

lúe-
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luego una casa muí buena, después de muerta las de-
y el Obispo una Iglesia de clara mas Dios nuestro Se-
la Ciudad, llamada la Tri - ñor con muchos milagros, 
nidad. Escribieron á la y con la incorrupción del 
Santa Madre, rogándole cuerpo de esta venerable 
hiciese alli una fundación, virgen. Llegaron á Soria á 
Ella comunicó luego esta trece días del mes de Ju-
carta con el nuevo Provin- nio, y en el camino para 
cial, y Perlado de su Or- su gasto, y regalo, embió 
den; y habiéndoles pare- el Obispo un alguacil que 
cido bien á ambos la co- las acompañase, y regala-
modidad que aquella se- se á la Madre, y á todos 
ñora, y el Obispo ofrecían, los que venian con ella, 
partió la Madre al princi- Otro día siguiente, que fuá 
pió de Junio para la Ciu- el de la fiesta del Santo 
dad de Soria. Profeta Elíseo, se dixo la 

Fue en su compañía primera Misa, en una sala 
aquel gran Padre Frai Ni - de la casa, que por estar 
colas de Jesús Maria, que la Iglesia apartada de ella, 
después fue primer Gene- fue necesario hacer un pa
ral de los Descalzos, á sad ízo ,yene l entre tanto 
quien ella amaba mucho, se decía Misa en aquella 
y estimaba grandemente sala; y el Obispo veniaal-
su talento, santidad, y vír- gunos días á dec¡rla,y con-
tud, y mirábale con ojos fesaba, y daba la comunión 
de padre y de columna de á la Santa, y á las Reli-
su Religión, como des- glosas, á las quales solía 
pues lo fue. Llevó también decir, alabando á la Ma-
en su compañía siete Mon- dre, que entendía era Ja 
jas, entre las quales iba la Ja mayor Santa que Dios 
Madre Catalina de Chrís- tenía en la tierra, 
to, muger Santa, y de he- Estuvo alli la Santa un 
roycas virtudes , las quales poco de tiempo, hasta que 
en vida fueron bien cono- se hizo un pasadizo, des-
cidas en toda su Orden, y de la casa, que aquella se

ño-
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ñora les había dado, hasta dos los distribuyó en obras 
la Iglesia: en lo qual se tar- del servido de Dios. Des
daron algunos dias, y se pues de haber hecho este 
pasó algún trabajo, y acá- Monasterio de Soria acabo 
bósepara el día délaTrans- de algunos años ayudó á 
figuración, y entonces se fundar otro en Pamplona, 
puso el Santísimo Sacra- donde ella tomó el habito, 
mentó en la Iglesia, con Y habiendo vivido con gran 
grande fiesta \ y solemni- Religión, murió en el año 
dad del pueblo. Fue !a vo- de 1602. llena de años, y 
cacion del Monasterio de de virtudes, dexando fuñ
ía Santísima Trinidad, por dados dos Monasterios, 
haberlo pedido asi la fun- L a Santa Madre se par
ladora : la qual estaba con- tió á diez y seis de Agos-
tentisima con su Monaste- to l̂e Soria para el Con-
rio. Pagóle nuestro Señor vento de San Josef de Aví-
esta buena obra que hizo, la, dexando por Priora á la 
y otras muchas buenas, en Madre Catalina de Chris-
que tomase el habito de to, verdadera hija,é imita-
Monja^ muriese en la Re- dora de su espíritu ; y lie-
ligion, en la manera que vó consigo á su fiel com-
ahora diré. Era esta Seño- pañera Ana de San Bartho-
ra natural de Pamplona leme, á quien la Madre 
hija de Don Francés de amaba, y estimaba en mu-
Viamonte, Capitán gene- cho. Pasó en el camino 
ral de la guarda del E m - grandes trabajos; porque 
perador, habíase casado en muchas veces estuvo en pe
la Ciudad de Soria con un ligrode trastornarse, y des-
hombre muí poderoso, y peñarse el carro, que por 
rico llamado Juan de V i - no saber el carretero el ca-
nuesa, murió el marido mino, descarriado, y per-
quedando ella sin hijos, y dido, venia á dar en pasos 
de los bienes gananciales mui peligrososXlegó al fin 
le cupieron en su parte cín- la Madre á Avila bien fati-
quenta mil ducados, y to- g^da,y cansada del camino. 
• T m . I , Hhh E n 
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E n este tiempo, que la bia significado aquel silen--

Santa estaba en Soria, acá • c i ó , quando le dixe quien 
bando yo de ser Prior de era, que me había dado 
Zamora, embiaronme mis mucha pena, y admira-
Perlados á morar á la Rio- cion juntamente? Ella me 
j a , y pasando por Osma, respondió: T^r^m^^/po-, 
supe del Obispo ( que ya co porque se me represen:a~ 
habia buelto de Soria, que ron dos cosas, que ó debéis 
era mu i grande amigo, y de ir penitenciado de vues-
conocido mió) que laMa- tra Orden, ó que quiere] 
dre estaba haciendo una nuestro Señor pagarme el 
fundación en aquella Ciu- trabajo de esta fundación, 
dad, y que habia de venir con toparos aqui. Yo me 
presto alli. Fue para mi consolé con este favor, y 
una nueva de grande ale- le dixe, que lo primero era 
gria, y contento. Llegó verdad, mas que lo según-
aquel dia á las ocho de la do no quería Dios que lo 
noche; yo la fui á recibir fuese. Dixo el tiempo que 
á la puerta, y al baxar del me habia de durar la peni-
carro, salúdela, y pregun- tencia, y disimuladamen-
tandome que quien era,por- te me reprehendió, dicien-
que como tenia el rostro dome: Que me corriese 
cubierto con el velo, y era quando se me acabase, que 
de noche, aun no me ha- bien mostraba no estar bien 
bia conocido,) y dicien- determinado á padecer pues 
dolé yo, que Frai Diego hacia caso de tan pocas co~ 
de Yepes, ella cal ló , y JÚÍÍ'. Y asi se cumplió como 
yo me encogí, temiendo ella se lo dixo á Ana de S. 
si me tenia olvidado, ó no Bartolomé su compañera, 
le era agradable mi presen- señalándole el tiempo, que 
cia. Estando después á so- me habia de durar mi tra
ías, le pregunté, qué ha- bajo. 
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C A P I T U L O XXXIV. 

Como ¡a Santa Madre fue 
elegida en A vil 2 por Prio
ra , y desde allí etnbió á 
fundar el Monasterio de 
San Josefde Granada* 

LLegó la Santa Madre 
á S. Josefde Avila al 

principio de(Septiembre del 
mismo año de i58i.Vmoá 
verla luego el Padre Pro
vincial Frai Geronymo de 
la Madre de Dios, que en
tonces estaba en Salaman
ca, en la fundación del Co
legio de Frailes Descalzos, 
de aquella Ciudad. Y co
mo las Monjas de Avila 
viesen á la Madre tan can
sada de los trabajos que ha
bía padecido en las funda
ciones, trataron con el Pa
dre Provincial, la hiciese 
Priora de aquel Convento, 
con lo qual se remediaría 
también la necesidad del 
que la padecía mu i gran
de en lo temporal, porque 
ya tenían por esperiencia, 
^ue donde estaba la Santa 
Madre, nunca faltaba na-
da- Dieron traza que la 
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Priora (que entonces era 
la Madre Maria de Chris-
to, renunciase el oficio, y 
ella lo hizo con mucho 
gusto; y el Provincial con 
votos de las Monjas, hi
zo Priora á la Santa, decla
rando , que aunque fuese á 
Burgos ( que se trataba en
tonces de aquella funda
ción) no dexase de ser Prio
r a , como lo había hecho 
otras veces, sino antes que
dando la Supriora por Vi 
caria , gobernase la Madre 
en ausencia por cartas. 

Comunicó la Santa con 
el Padre Provincial, que 
convenia efectuar la fun
dación de Burgos, de ía 
qual había muchos dias que 
trataba, y nuestro Señor 
le daba mucha priesa , á 
que la hiciese. Quisiera el 
Padre Provincial tuviera 
primero la licencia del Ar
zobispo de Burgos. A la 
Madre le parecía que bas
tarán las cartas que tenia 
suyas, en que le pedia 
que fuese á fundar, y que 
no seria necesaria mas li
cencia. Con todo insistía 
el Padre Provincial , en 
que alcanzase primero la 

Hhh 2 Q-
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licencia, temiendo no se Martyres de Granada, por 
viese después en algún tra- Prior el Padre Frai Juan 
bajo, y afrenta. L a Santa de la Cruz , hombre muí 
Madre le dixo estas pala- espiritual, y mui Santo 
bras. Jhora mire Padre las (de quien ya hicimos men-
cosas de Dios no han me- cion} y era Vicario Pro-
mster tanta prudencia \ ni víncial de la Provincia de 

Andalucia el Padre Frai 
Diego de la Trinidad. A 
ambos les pareció seria una 
obra de gran servicio de 
nuestro Señor, y de mu
cha reformación de las cos
tumbres de aquella C i u 
dad , que la Madre viniese 
alli á fundar un Monaste
rio de Monjas. Tratáronlo 
con la Madre Ana de Je
sús , que entonces había 
acabado de ser Priora de 
Veas. Aunque las comodi
dades de la ciudad eran po
cas, é inciertas, acordaron 
de escribir á la Santa Ma
dre, y al Padre Provincia?, 

mesmo para que la hiciese venir á 
parecer que ella tenia. De- aquella fundación. E l Pa-
terminó de acompañarla, dre Provincial remitió este 
quando fuese á esta fun- negocio al parecer, y ar-
dación, y en el entretanto bitrio de la Santa, á la qual 
«e bolvió á Salamanca á le tenia ya dadas sus ve-

se hacen cosas graves de su 
servicio, buscando todas las 
comodidades que habemos 
menest er, aquella fundación 
ha de ser de gran servicio 
de Dios, y si mas se dilata 
m se hará: aventurémonos 
y calle, que mientras mas 
padeciéremos, mejor será, 
y sepa Padre, que el De
monio pone gran fuerza, 
para que no se trate de ella, 
pero no obstante esto, mi
re vuestra Reverencia lo 
que manda, que eso será lo 
mas acertado. Con esta de
terminación que vió en la 
Santa se resolvió el Padre 
Provincial en el 

concluir la de aquel Co
legio. 
* E n este tiempo estaba 
en el Convento de los 

ees, para que ella hiciese, 
y ordenase en los Monas
terios de Monjas, como 
si fuera Provincial de ellas, 

por-
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porque tenia mandado^qire de otras buenas partes que 
como á tal la obedeciesen, el Señor le ha dado 5 ( que 
L a Madre que tenia pues- por ser viva, y tratar yo 
tos los ojos, y el corazón aqui solamente de las que 
en la fundación de Burgos, están ya muertas ) las de-
respondió a la Madre Ana xaré de escribir, y junta-
de Jesús. Quenopodia ir á mente otras particuiarida-
la fundación de Granada, des, que en esta fundación 
porque nuestro gran Dios le pasaron. 
mandaba otra cosa, que ella Detuviéronse las Reli-
quedaba mui cierta se ha- giosas en Veas, hasta que 
t i a de hacer todo mui bien en Granada el Padre V i -
m Granada,y que entendía cario Provincial tuvieseli-
queria Dios la hiciese ella, y cencia del Arzobispo, y 
que esperaba la habia de alquilada casa para la fun-
ayudar mucho su Magestad, dación,porque todas las de-
Y a que la Santa Madre no más comodidades, que pa
pudo ir alli, embió desde rece al principio se habían 
Avila dos Monjas, para ofrecido,se había desapa-
que acompañasen á laMa- recido, y buelto en nada; 
dre Ana de Jesús: la una y asi quedaban fiados solo 
fue la Madre María de de la Providencia divina. 
Christo, que habia sido Ya se contentara por en-
alli Priora, y la otra An- tonces el Padre Vicario si 
tonia del Espíritu Santo, tuviera la licencia del A r 
que era una de las quatro zobispo, que estaba mui 
primeras; y de Toledo, recio en no querer admitir 
también embió á la Madre nuevo Monasterio ; por-
Beatriz de Jesús sobrina de que en aquella tierra habían 
la Santa Madre. precedido años de grande 

Escogió la Santa á la esterilidad, y se habia pa-
Madre Ana de Jesús para decido tanta hambre,quan-
esta fundación, porque te- ta muchos años antes no se 
nia mucha satisfacción de habia visto* Pues como al 
«u talento, y espíritu, y Arzobispo le tratasen de 

firn-
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fundar Monasterio pobre, la , ver las Monjas dentro 
y sin renta, cuyo susten- de la Ciudad. Costó harto 
to hablan de ser las limos- trabajo el buscar casa aco-
nas del pueblo; quando modada, y al fin , con el 
mas lo consideraba, mas favor de los Oidores se ha-
resistia á la fundación, pa- lió tal, qual les parecía 
redendoleáél ,queeramas con venia para el propo-
tiempo aquel de deshacer sito, 
si pudiera los Monasterios Salieron las Monjas de 
hechos, que de fundarlos Veas con grande conten-
de nuevo. Apretabasele to, y priesa para su funda-
-con esta consideración el cion, y á la primera jorna-
corazon, y cerrabansele da, llegaron á un lugar Ha
las puertas de la volun- mado Daífuentes, y estan-
tad, de manera que aun- do tratando la Madre Ana 
que dos Oidores los mas de Jesús con el Padre Frai 
graves, y antiguos de aque- Juan de la Cruz (varón ver-
11a Audiencia, que era el daderamentesanto)quéme-
Licenciado Laguna , que dio tendrían para que el 
ahora es Obispo de Cor- Arzobispo quisiese admitir 
doba, y D. Luis de Merca- aquel Monasterio, dábales 
do, le importunaron sobre cuidado á los dos el suce-
esto muchas veces , jamás so; pero no perdían la es
pudieron alcanzar de él que peranza de que el Señor (en 
diese la licencia, ni aun cuya mano están los cora-
esperanzas de ella. Acordó zones de los hombres) ha-
el Padre Vicario Provincial bia de inclinar el suyo á 

-juntamente con la Madre una causa tan piadosa, y 
Ana de Jesús, que era la tan justa. O gran bondad 
que iba nonabrada por Prio- del Señor, y que maravi-

-ra , seria bien alquilar una llosas son sus trazas, y los 
casa, y venirse de secreto medios que escoge para los 
á e l l a , y desde allí pedir fines que pretende! Aque-
la licencia al Arzobispo: Ha mesma noche que és-
creyendo se movería á dar- taban la^ Monjas en Daí-
¿ - fuen-
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fuentes, con temor si el 
Arzobispo las habla de ad
mitir en su tierra , oyeron 
uti trueno tan espantoso, 
y terrible , que como des
pués se supo, despidió de 
si un rayo , que cayó en. 
Granada en la propia ca
sa del Arzobispo , cerca 
de donde dormía. Hizo 
mucho estrago en su pala-
cío , porque le quemó par
te de su librería , y mató 
algunas bestias de su ca
balleriza ; y le atemorizó 
tanto, que con la turba
ción cayó enfermo, y con 
el temor se ablandó para 
dar luego la licencia, que 
antes con tantos ruegos 
no se habia alcanzado. Las 
Monjas prosiguieron su 
camino, ignorantes del su
ceso , y antes de llegar á 
Granada , supieron como 
el dueño de la casa que 
habían concertado , se ha
bía salido fuera del con
cierto , porque como en-
tendió que era para Mo
nasterio, aunque hubo mu
chos favores , y le oírt-
cian grandes fianzas , ja-
nias quiso consentir en que 
alli se fundase Convento. 
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Llegaron las Religiosas á 
Granada día de S. Sebas
tian á las tres de la maña
na año. de 1582 , y fue-
ronse á apear en casa del 
Oidor D . Luis de Merca
do, y él les señaló un quar-
to de ella mas acomodado 
para estar con recogimien
to , fueron muí bien re-
cebidas de Doña Ana de 
Peñalosa , su hermana, 
señora viuda muí princi
pal, y virtuosa que les ayu
dó mucho en aquella Fun
dación. 

Luego que amaneció 
embió la Madre Ana de 
Jesús á suplicar al Arzo
bispo , les viniese á dar su 
bendición , y á decir la 
primera Misa porque no 
la oirian hasta que , ó su 
señoría se la viniese á de
cir , ó les ordenase lo que 
habían de hacer. E l Arzo
bispo viniera según estaba 
ya de trocado , y gustoso 
con el nuevo Monasterio, 
y asi lo embió á decir: pe
ro por estar todavía en la 
cama del asombro , que le 
habia causado el rayo, em
bió en su lugar al Provisor 
para que dixese la prime

ra 
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ra Misa, y pusiese el San- Con el exemplo, y en-
tisimo Sacramento \ y él 
lo hizo como el Arzobis
po se lo mandó. Acudió 
mucha gente de toda la 

cerramiento del nuevo 
Monasterio , se movieron 
muchas doncellas de la 
Ciudad á pedir el habito, 

Ciudad, todos mui gozo- y entre muchas apenas se 
sos de ver una Religión hallaba quien tuviese ta-
tan santa en su tierra ; y 
aunque la devoción de la 
Ciudad , y el gusto que 
mostraban , de que hubie
sen venido á ella las Mon
jas Descalzas,era mui gran
de , ellas padecian grande 
necesidad, y pobrezaj por-

lento , y partes para pro
fesión tan estrecha , y per
fecta , y asi las iba despi
diendo buenamente la Ma
dre Priora , con ocasión 
que no tenian casa, ni co
modidad. Andaban con 
mucho cuidado buscando 

que como estaban en una alguna donde se pudiesen 
casa tan pr¡nc¡pal,y tan rica, pasar: hallaron unaalqui-
todos se descuidaban pa- lada, donde se mudaron, 
reciendoles sobrarían sus al cabo de siete meses que 
limosnas , estando en par- hablan estado en casa de 
te donde se hacian tantas aquella Señora. Luego co-
á pobres, y era la causa menzaron á dar el habito 
que aquella Señora pensa- á algunas novicias , y re-
ba que las Monjas eran cibieron de una vez seis 
proveidas de las limosnas doncellas de las mas no-
del Pueblo ; y asi era li- bles, y principales de aque-
mitada la que les hacia, y lia Ciudad, las quales por 
mucho lo que ellas pade- orden de sus Confesores, 
cian por esta causa. De y sin licencia de sus Pa-
suerte que era necesario 
que los Padres Descal
zos partiesen con ellas 
de la pobreza que te
nian, y comida que Dios que él estima ; y á todas 
les daba. juntas les dieron el habito 

con 

dres, movidas de nuestro 
Señor, hollaron el mundo, 
poniendo debaxo de los 
pies los deleites, y gloria 



Bienaventurada Madre 
con mucha solemnidad,y 
harta turbación de sus deu
dos i y admiración de toda 
la Ciudad, que les pare
cía cosa recia que perso
nas tan delicadas hubiesen 
de emprender vida tan as-
pera, y penitente. Pasa
dos algunos dias con los 
dotes de estas personas, y 
de otras, que se fueron re
cibiendo , compraron unas 
casas del Duque de Sesa, 
que estaban en un muí 
buen sitio de la Ciudad: y 
aunque hubo muchas difi
cultades por ser de mayo
razgo ; pero todas las alla
nó nuestro Señor , hasta 
que se vino á efectuar la 
venta ; y con esto queda
ron las Religiosas mui bien 
acomodadas en lo tempo
ral , y mucho mas en lo 
espiritual , porque desde 
el principio de aquella fun
dación hubo en aquella 
casa mucho espíritu de ora-
clon, mucho recogimiento, 
y religión. 

Tom. I 
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C A P I T U L O XXXV. 

Como nuestro Señor man
dó á la Santa Madre 
fundase m Monasterio en 
Burgos, 

EStando la Santa Ma
dre ya cercana á su 

muerte, y en vispera de 
gozar aquella gloria , y 
descanso , que el Señor en 
su Reino le tenia guarda
da , para que esta fuese 
mayor, disponía nuestro 
Señor las cosas , como 
ella padeciese mayores 
trabajos , que son á los 
que en la otra vida cor
responde mayor premio, 
y asi le mandó ir á esta 
Fundación de Burgos, don
de como los que hablan de 
ser remate de los mu
chos que antes había pa
decido , fueron grandísi
mos, como ahora contare
mos. 

Habia seis años , que 
algunos Padres graves de 
espíritu, y letras de la 

Ii¡ Com-
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Compañía de Jesús, per
suadían á la Santa seria ser
vicio de nuestro Señor, hi
ciese una Fundación en 
Burgos; y por otra parte 
estando ella en Valladolíd, 
(como arriba referimos, 
tratando de la Fundación 
de Falencia, y de Burgos) 
le mandó nuestro Señor 
las hiciese , y procurase 
entrambas díciendole. Otde 
de qué temía , qué quando 
le había faltado ? E l mis
mo soi no dexes de hacer 
estas dos Fundaciones, Pa
sando pues entonces por 
Valladolíd el Arzobispo de 
Burgos D. Christoval Ve
la ? que venia nuevamen
te electo á tomar la pose
sión de su Arzobispado, 
hablóle á instancia de la 
Madre D . Alvaro de Men
doza Obispo de Falencia, 
pidiéndole licencia para 
fundar un Monasterio en 
Burgos. E l respondió que 
le daría de mui buena ga
na , porque como era na
tural de Avila , conocía 
mui bien á la Santa , y 
tenia mui entera satisfac
ción, del grande fruto que 
hacían sus Monasterios, 

Monast. que fundó la t 
donde quiera que estaban. 
Trató otra vez estando la 
Madre en la Fundación 
de Falencia , con el Obis
po , que bolviese á escri
bir de nuevo al Arzobis^ 
po , sobre la Fundación 
del Monasterio, y él res
pondió que de su parteesta-
ba llana , y cierta la licen
cia , pero antes que fuese 
procurase la de la Ciudad, 
porque, ó había de ser el 
Monasterio de renta, ó si 
era fundado con pobreza, 
había de ser con consentí* 
miento del Regimiento de 
la Ciudad. 

Estando la Santa Madre 
en Falencia , estaba alli 
una señora de Burgos, lla
mada Catalina de Tolosa, 
mui sierva de Dios, y de 
mucha caridad, teniaqua-
tro hijas descalzas en la Or
den , dos se habían recibi
do en Valladolíd, y otras 
dos en la Fundación de 
Falencia , y fue el Señor 
servido que ella también 
después de haber embíado 
á la Religión de los Des
calzos otros dos hijos , y 
otra hija que le quedaban 
(como otra Santa Felici

tas 
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tas los suyos al martirio ) 
ella vino después á hacer 
el mismo sacrificio de si á 
Dios. Trató pues con esta 
señora la Madre le busca
se en Burgos una casa al
quilada , y le comprase 
rexas, y torno , parecien-
dole que no haria mas de 
llegar, y tomar la pose 
sion. Ella se dió tan bue
na maña, que no solo hi
zo esto, sino que procuró 
la iicencia de la Ciudad, 
obligándose á dar casa pa
ra el Monasterio , y la co
mida , y sustento, y todo 
lo demás que les faltase á 
las Monjas í con un animo 
mui liberal, y generoso. 
L a Santa Madre ( como 
ya habemos contado) fue 
desde Falencia á Soria ; y 
desde allí bolvió á Avila, 
de donde embió á fundar 
la casa de Granada j y es
taba con grande deseo de 
ir á Burgos; pero con mu
cho miedo de ponerse en 
camino, porque esto era 
en fin de Diciembre de 
1581 , y con sus enferme
dades ( de las quales esta-
^ ya mui acosada) te
mía mucho el rigor del 
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Invierno , y los frios que 
suelen ser recísimos en 
aquella Ciudad. Pensaba 
entre si seria bueno, em-
biar á la Priora de Palea
da y pero nuestro Señoc 
que tenia guardados para 
ella estos trabajos , como 
también ia corona de ellos, 
le habló entonces, y dixo. 
IVb hagas caso de los fríos 
que yo sol el verdadero ca~ 
lor 5 el Demonio pone to
das sus fuerzas , para im
pedir aquella fundación, pon
ías tu de mi parte para que 
se haga ,y no dexes de ir en 
persona, que se hará gran 
provecho* 

Por estas palabras que 
le dixo el Señor , enten
dió que estaba ya dada la 
licencia de la Ciudad , lo 
qual ella hasta entoces, no 
había sabido , y provóse 
bien con la experiencia, 
eran palabras de Dios, por
que (como ella escribe) le 
dió tan poca pena el frió 
con haber estado todo 
aquel invierno en Burgos, 
que con estar tan Haca, y 
enferma decia lo habla sen
tido tan poco , como si 
estuviera en Toledo : ni 

lii 2 me-
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menos se hubiera hecho el agua , y la nieve, y á 
la Fundación , 
no hubiera ido 

si ella ella le comenzó á cargar 
por su la perlesía , de que era 

persona , porque otro que 
su animo invencible no es-

mui tocada. Llegó á Va-
lladolid donde el mal le 

perára ni sufriera tan con- apretó tanto 9 que dixeron 
trarios golpes, ni contras 
tára tantas dificultades co
mo en esta Fundación se 
ofrecieron , como se e-
chara de ver por lo que 
adelante diremos. Deter
minóse luego á ir á Bur
gos j y asi se partió de Avi-

los M é d i c o s , que sino sa
lía presto de al l i , le car
garía la enfermedad de 
suerte , que no le fuese 
posible ponerse en cami
no tan presto. Con esto 
pasó luego á Falencia, 
donde acudió tanta gente 

la otro día después de año al tiempo que la Madre se 
nuevo de 1582. 

Llevó consigo por su 
compañera á Ana de S. 
Bartolomé , y de Alva , y 
de Falencia sacó seis Mon
jas , de suerte , que por 
todas eran ocho. También 
la fue á acompañar el Pa
dre Provincial de los Des
calzos , con otros dos com
pañeros suyos, que fue una 

había de apear, para ver
la , y oírla hablar, y para 
que Ies echase su bendi
ción , que apenas podía 
salir del coche. Las Mon
jas la recibieron con gran
de contento, cantando un 
Te Derm laudamus , co
mo lo hacían en los de
más Monasterios ; y ea 
señal de la grande fiesta 

compañía de harto consue- que con su Madre tenían, 
lo para la Santa Madre, y aderezaron mui bien el 
de harta ayuda, y alivio claustro,pusieron muchos 
para los trabajos de su ca- altares, como si ya fuera 
mino. canonizada, y la hubieran 

Desde que salió de Avi- de poner en alguno. Ro
la , comenzó á esperimen- garonle mucho se detuvíe-
tar los trabajos de la fun- se alli algunos días , y pa^ 
dación j porque fue mucha recia forzoso el condescen-

deir 
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der con su petición; por- no siendo posible salir de 
que el tiempo estaba tan ellos los carros, era nece-
nietido en agua , y los sario algunos ratos apear-
caminos con tantos ledos, se la Santa , y sus com-
y arroyos , que serian mas pañeras, y no era este el 
á proposito barcos para va- peor partido según el pe-
dearlos, que carros para an- ligro grande que llevaban 
dar por ellos. los carros de trastornarse. 

L a Santa Madre insis- Vio la Madre subiendo 
tia en que se habia de par- por una cuesta el carro 
t i r , y por no parecer te- de sus compañeras tras-
mera ria en su resolución, tornarse , de suerte , que 
embió primero un hom- sin remedio iban todas á 
bre que tomase experien- caer en el rio , si un mo
da de los caminos, y avi- zo de los que llevaban, 
sase si era posible el ca- que l o v i ó , no se hubiera 
minar por ellos. E l hom- asido de la rueda alta, por-
bre traxo mui malas nue- que de la parte baxa no 
vas , y estando la Madre fuera posible ( por ser tan 
pensativa, dixole nuestro agria la cuesta) muchos 
Señor: Bien podéis ir ; m hombres juntos ser parte 
temas ¿ que yo seré con vo~ para detenerle. Y fuera 
sotros. Con estas palabras, imposible que uno solo ti-
se atrevió á salir, aunque raudo de la rueda de arrí-
á los ojos humanos pare- ba la detuviera , sino pu-
cia temeridad , y locura; siera el Señor su mano, 
pero el Señor que había para quererlas librar de 
dado la palabra , no faltó aquel peligro. Dióle gran
en la obra , y execucion de pena á la Madre este 
de ella , porque, aunque suceso, y desde entonces 
tuvieron muchos peligros, ordenó , que siempre el 
y trabajos , de todos sa- carro donde ella iba, fue-
lieron mui bien. A veces se delante , para que en 
eran tan grandes los lo- los malos pasos , y pe^ 
dos ? y atolladeros, que ligros que se ofreciesen^ 

íue-
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fuese ella primera. 

Llegaron aquella noche 
á una venta tan desaco
modada , que una cama 
no había para la Santa, que 
según iba de enferma tenia 
harta necesidad de ella. 
Pero dábanles tales nue
vas del camino, que que
daba de alli á Burgos, que 
Ies parecia acertado dete
nerse alíi algún dia ; por
que habían de pasar por 
unos pontones ( que asi los 
llaman ) que están cerca 
de Burgos, y era tan gran
de la inundación de las 
aguas , que subía media 
vara encima de ellos , y 
de una , y de otra parte 
estaban todos cubiertos, y 
no se veía por mucho es
pacio sino agua , y Cíelo, 
y si no tomaban por me
dio de lo alto de los pon
tones , eran perdidos , y 
anegados : de suerte que 
parecia gran temeridad, 
entrar por ellos, particu
larmente con carros. L a s 
Monjas se confesaron pa
ra pasar, y pidieron á la 
Santa Madre su bendi
ción , y decían el Credo, 
ella aunque no dexó de 

Monast, que fundó Id 
temer , pero con grande 
animo , y alegría , y sin 
turbación ninguna , hizo 
que su carro pasase á de
lante, y animó á sus Mon
jas diciendoles. Ea mis hi
jas , qué mas quieren ellas* 
que si fuere menester , ser 
aquí Mártires por amor de 
nuestro Señor ? dexenmê  
que yo quiero pasar prime
ro , y si me ahogare , rue-
goles mucho que no pasen. 
Pero no era mucho tuvie
se este animo, porque á 
la entrada del agua , le 
dixo el Señor. IVo temas 
hija mia que aqui voi. Vie
ron algunos de los que 
iban al l i , ir las ruedas del 
carro de la Santa Madre 
por encima del agua. C o 
mo la Madre pasó delan
te aseguró el paso á los 
demás , y todos pasaron 
sin ningún peligro, y con 
mucha alegría de verse 
libres de tantos traba
jos. 

Llegaron á Burgos á 
veinte, y seis de Enero, 
donde fueron muí bien re
cibidas , y hospedadas de 
Catalina de Tolosa. Ve
nia la Madre con calentu

ra, 
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ra , que no se le había 
quitado en todo el cami
no , y una enfermedad en 
la garganta , que le apre
taba de manera , que no 
podía comer, sino con mu
cho dolor , de que se le 
hizo una llaga que escu
pía sangre 5 dieronle aque
lla noche unos vómitos, 
y unos vahídos , y fla
quezas de la cabeza , tan 
fuertes, que no le dieron 
lugar para levantarse otro 
día á negociar, y asi fue 
necesario ponerla en una 
camilla , en un aposento 
que tenía una ventana con 
rexa , la qual salía á un 
corredor , y puesto un 
velo en la rexa , los que 
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venían á visitarla estaban 
por defuera , y negocia
ban , y trataban lo que 
se ofrecía. Vinieron lue
go de parte de la Ciudad 
á visitarla , mostrando el 
gran contento que tenían 
de su venida , y el gusto 
de haber dado ellos su li
cencia , para que se fun
dase allí un Monasterio 
de su Orden. Parecióle á 
la Santa Madre , estan
do la Ciudad tan bien 
puesta , estaba todo su 
negocio llano ; pero fue 
mui diferente de lo que 
ella pensaba , porque le 
faltaba mucho mas por pa
decer , como se verá en 
el Capitulo siguiente. 

CA-
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ta , y casa propia 5 y que 

C A P I T U L O XXXVI . la renta no había de ser 
de lo que traxesen las 

De la gran contradición Monjas de dote, y que no 
que hubo para fundarse habiendo esto se podrían 
d Monasterio , y como bolver, porque de otra suer-
despues de algunos dias, te no se fundaría el Monas-
y trabajos grandes de terio.Todo era traza^y ardid 
la Santa Madre , se del demonio, para hacer 
fundó, y ella se partió pa- imposible el negocio , y 
ra Alva. que se bolviesen sin efec

tuar nada. Pidiéronle lí-

LUego otro dia de ma- cencía para que en una 
nana ? que llegó la pieza de la casa donde es-

Santa Madre áBurgos , el taban les dixesen Misa, y 
Padre Provincial que ve- menos la quiso dar : de 
nía en su compañía 9 fue suerte que las pobres Mon-
á visitar al Arzobispo , y jas no oían Misa sino los 
á pedirle bendición para dias de fiesta , y entonces 
tomar la posesión , pen- iban muí de mañana á una 
gando que como antes lo Iglesia con hartos lodos, 
habia ofrecido, no reparára y aguas, que los habia mui 
en dar la licencia luego, grandes entonces en Bur-
Hallóle tan alterado , y gos. 
enojado de que la Madre Acabo de tres semanas, 
se hubiese venido sin su que anduvieron con el Ar-
licencia , como si él no lo zobispo en demandas , y 
hubiera mandado , ni se respuestas, sobre el modo 
hubiera tratado con él co- que habia de haber en la 
sa alguna en este negocio, renta, y viendo que esta-
Y al fin después de haber ba tan fuerte como al prín-
dado , y tomado , se re- cipio , la Santa Madre se 
solvió con el Padre Pro- determinó de ir ella en 
vincial , en que no daría persona á hablarle , pare-
la licencia, sino habia ren- cíendole le rendiría, co

mo 
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mo habia hecho á otros, su Provincial tenía. y en-
en semejantes ocasiones, tonces le dixo el Señor. 
Quiso Dios que negocia- Ahora Teresa ten fi4erte. 
se tan mal en él , como Con esto procuró con mas 
otras personas, que le ha- animo persuadir al Padre 
bian hablado , y pedido Provincial que se fuese, 
este negocio, aunque quien porque habia de predicar 
la viera con el alegría que aquella Quaresma en V a -
venia, después de haberla Uadolid , y que la dexase 
despedido el Arzobispo á ella en Burgos. Hizolo 
con mucha desgracia, pen- asi el Padre Provincial, de-
sára que habia negociado xando en su compañía á 
todo «quanto quería. L o uno de sus compañeros lia-
que trias pena le daba á la mado F r . Pedro de la Pu-
Madre era ver que el Pa- rificacion , y luego dió or-
dre Provincial andaba raui den la Santa Madre, vien-
disgustado, y casi con de- do que aquel negocio iba 
determinación de q«e se á la larga , que le diesen 
bolviesen todos, parecien- unas piezas en el Hospital 
dolé 110 había esperanza de la Concepción, y pa-
de que el Arzobispo mu- sarse á estar en é l , por ha
daría de parecer, y que no ber allí Sacramento, y de-
era bien estuviesen tantas cirse Misa cada dia, y aun 
Monjas fuera de suMonas- en esto hubo harta con-
terio,y también se le ponía tradición , y dilación de 
delante la grande falta que parte de los Cofrades, que 
la Santa hacía para otras sospechaban se habia de 
Fundaciones. L a Madre alzar con el Hospital, y 
como sabia de cierto era hacer en él Monasterio, 
voluntad de nuestro Señor, Entraron en el Hospital 
se hiciese aquella Funda** víspera de S. Mathias Ac
ción , no le parecía era postol , la Madre y sus 
conveniente dexarla de la compañeras, y era la ca-
mano, y estaba harto afli- sa tan pobre , y llena de 
gida, por ver la pena que entérmos, que de los que-

Tom. L K k k xi-
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xidos, y malos olores [ y San Josefa á quien habían 
muchos ratones, y otras 
sabandijas asquerosas, no 
se podían valer; pero lo 
que mas sentia la Madre 

rogado mucho la Madre, 
y sus compañeras les diese 
casa para su dia, y luego 
se hicieron las escrituras.El 

era ver lo que padecian Arzobispo (que con el tra-
sus compañeras , porque to de la Santa Madre esta-
ella ya tenia por gloria el ba mas blando} mostró 
padecer, y por deleyte holgarse mucho quandosu-
verse en aquella pobreza. po que tenían casa; y vi-

Andaban á buscar casa no dos veces á ver á la San-
con mucho cuidado , para ta al Hospital, y una á la 
que el Arzobispo diese l i- casa que habia comprado, 
cencía, porque yá aque- pero nunca quiso dar su l i 
lla señora Catalina de To- cencía, ni aun para que les 
losa salía á darles renta dixesen una Misa en ella 
después de su muerte» Ha- los días de fiesta, hasta que 
hiendo buscado la casa estuviese la renta cierta, y 
muchos días, no ia halla- asegurada, 
ban que les conténtaselas- Había ya cerca de qua~ 
ta que la Santa descubrió tro meses, que estaban en 
una que le pareció conye- Burgos, y no habia aun 
niente para su proposito, esperanza cierta de la li-
Pedianle por ella al pare- cencía del Arzobispo. Y 
cer de algunos mas precio viendo la Santa que no se 
de lo que era su valor, y reparaba en cosas de sus-
aunque estaba determinada tancia, y que todos eran 
de comprarla, reparaba en palillos, é invenciones del 
los dineros, y entonces le Demonio, y que al cabo 
dixo nuestro Señor. En di- le habían de aprovechar 
ñeros te detienes t Con es- mui poco,solia decir con 
tas palabras entendió, era mucha gracia que era Dia~ 
voluntadle Dios la com- blo necio el que alli les ha* 
prase: concluyó luego la cta la guerra. Esperaba el 
venta víspera del glorioso suceso con grande animo. 
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y longanimidad, y aunque 
todos perdían la esperan
za , considerando la ente
reza del Arzobispo, jamás 
ella desmayaba un punto. 
Y asi sucedió, que en este 
tiempo el compañero que 
el Padre Provincial le ha
bía dexado, estaba tan can
sado de las largas del Ar
zobispo , que desespera
do del buen suceso per
suadía de nuevo á la San
ta que se fuese, ó le diese 
á él licencia para venirse. 
El la que sabia ya bien el 
termino que tenía Dios se
ñalado para dar fin á aquel 
trabajo le dixo. Mire Pa
dre no tenga pena que el 
Santísimo Sacramento es
tará puesto antes de ocho 
dias. Y fue asi porque el 
Obispo de Palencia , á 
quien el Arzobispo, ha
bía dado palabra de dar la 
licencia , sabiendo lo que 
allí padecía la Madre ( á 
quien él amaba tiernamen
te,) le bolvió á escribir de 
nuevo, y entonces el Ar
zobispo la dio, y se puso 
el Santísimo Sacramento 
con grande solemnidad á 
nueve de Abril de 1582, 
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años: llamóse el Monaste
rio San Josef de Santa Ana, 
dixo la primera Misa el se
ñor Doctor Manso que 
ahora es Obispo de Cala
horra , que por aquel tiem
po fue Confesor de la Ma
dre , y ella le profetizó ha
bla de venir á la dignidad 
que ahora tiene. Predicó 
el Arzobispo, y dió á en
tender la gran satisfacción, 
que tenia de la Santa, y su 
Religión, mostrando gran
de pesar de la dilación que 
habla habido en la funda
ción. 

Estando en este tiempo 
la Madre, y sus Monjas 
mui contentas de verse ya 
en su casa, y clausura, el 
dia de la Ascensión creció 
tanto el rio, y fue tanta el 
agua que entró por la Ciu
dad, que se comenzaban 
á despoblar los Monaste^ 
rios por no perecer ea 
ellos, y se hundían casas, y 
se desenterraban los muer
tos , y el nuevo Monaste^ 
rio tenia mas peligro, poc 
estar en un llano, y mas 
cerca del rio que otros, 
aconsejaban á la Madre 

ue hiciesen ellas lo que 
K k k 2 otras 
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otras Religiosas, que era tomaba á s u cargo el suff-
salir de la casa; pero nun- tentó del Monasterio, y asi 
ca quiso, sino hizo poner el pareciendole que ya esta-
Santísimo Sacramento en ba alli de valde, sedeter^ 
una pieza alta, y que las minó partir luego para 
Monjas se recogiesen en Avila donde era Priora, y 
e]Ia,y dixesen Letanías has- habia harta necesidad de 
ta qíie cesó aquel trabajo, su presencia^Peroporlaoca-
Deciael Arzobispo, y de- sion que adelante diremos, 
cianlo también muchos en le fue forzoso el ir prime-
la Ciudad, que por haber ro á Alva , donde acabó 
estado alli la Santa Madre sus dias como se verá eu 
había dexado Dios de hun- los Capítulos siguientes» 
dir aquel lugar. Nombró 
por Priora de esta funda- C A P I T U L O X X X V I L 
cion á la Madre Tomasi
na Bautista que lo habia si- Del modo y y religión con 
da primero en Alva, y por que camimba la Santa 
Supriora á Catalina de Je- Madre Teresa de Jesús 
sus que la habia traído de en todas estas fundado^ 
Valladolid. ms* 

No quisiera la Madre sa
lir de Burgos,antes de ver y i T A que habernos dicho 
alguna comodidad tempo- X de las fundaciones^ 
ral en el Monasterio, y que esta bienaventurada 
que algunas tomaran el Madre hizo, será bien, pa-
habito, con que se fuese ra que mas claramente se 
acomodando la casa , y es* vea el espíritu de Dios que 
tando ella en este deseo, y en ella vivia, antes que 
cuidado, le apareció núes- contemos su muerte, que 
tro Señor, y 1c dixo. En digamos el modo, y traza 
que dudast que ya esto está que la* San ta guardaba, no 
acabado bien te puedes ir. solo en el camino, sino 
Entendió la Santa por es- también quando pasaba 
tas palabras que el Señor por algún Monasterio, asi 

de 
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de su Religión, como de religiosa tal, qual habiade 
otras, y del gobierno, y ser, la que la Madre elt-
constitucíones, que orde- gió entre tantas , y en la 
nó tan avisado , y pruden- que puso los ojos para su 
te para los Conventos de compañía, y consuelo. Ca^ 
Monjas. minaban la Santa, y sus 

Primeramente quando compañeras de ordinario 
la Santa Madre caminaba, en carros, por parecerle, 
procuraba llevar consigo que era caballería mas po-
algunos Religiosos de la bre, y mas llana, que la 
Orden, quando los había, de los coches. Iban dentro 
y juntamente algún Cleri- las Religiosas con gran re
gó , que fuese persona de cogimiento, porque aun 
buena vida, y fama. De en el camino, estando don-
ordinario la acompañaba de pudiesen ser vistas de 
el Padre Julián de Avi- personas seglares (aunque 
la , persona de mucha vir- fuesenmugeres)jamásquH 
tud, y christiandad, co- taban los velos, y si algu-
mo arriba habemos di- na se descuidaba en esto^ 
cho. L a primera hacien- la reprehendía ¡a Santa, y 
da en llegando ai lugar, eso mismo guardaba ella 
era oir Misa, y ella co- con mucha puntualidad, y 
mulgaba cada dia, y es- rigor, 
to, por mas negocios, y Quando llegaban á las 
prisa que tuviese, nunca se posadas , procuraba un 
nabia de dexar. Llevaba aposento mui retirado, y 
siempre algunas compa- cerrado, donde las Rel i -
ñeras y unas para dexar en glosas descansasen, y quan-
h\ fundación , otras para do no habia comodidad 
traerlas de ordinario con- para esto (como suele acae* 
sigo, entre las demás esco- cer en algunas ventas) ser-
gió para oficio de compa- vian las mantas de Xerg», 
ñera á la Madre Ana de de paredes r y hacia sus 
San Bartolomé que hoi vi- apartamientos recogidos, y 
ve, y es Priora en París, honestos, para que asi ni 

vie-
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viesen, ni fuesen vistas sus como si estuvieran en el 
Monjas, y tuviesen menos Convento, y muchas ve-
trato, y conversación con ees en los caminos á la 
nadie, que en esto tenia Santa, y á sus compañeras 
gran recato, como la que se les pasaba toda la noche 
tan entrañablemente ama- en oración vocal, y men-
ba toda honestidad, y pu- tal Tañian con una campa-
reza, y asi ponia Tornera nilla á las horas de silen-
en una venta como si estu- c i ó , que su regla ordena, 
viera en un Monasterio, y lo guardaban tanto, co
para que de allá dentro to- mo si aUi les obligara la xt* 
mase recados: finalmente gla-Y lo que mas es de ma-
caminaba coa tanta reli- ra villar, que era tan gran-
gion , y encerramiento, de el respeto, y venera-
como si estuviera en su cion, que tenian á la San-
casa, tidad de la Madre, los que 

Y porque los Santos alli venían, que no solo los 
son de la condición de las Clérigos, y la demás gen-
piedras preciosas, y res- te de su compañía; pero 
plandecientes , que un los mozos, y carreteros 
mismo precio , y res- (fuera de su natural condi-
plandor tienen en el arca, cion) guardaban silencio, 
y en la calle, la Santa mientras las Monjas calla-
Madre, y su compañía, en ban. Después quandota^-
quien resplandecían tantas ñian haciendo señal, que 
virtudes, estando en sus era acabado el tiempo del 
Monasterios , no se escu- silencio, era grande el con* 
recian, ni añublaban en los tentó de ellas. Iban todos 
caminos. Porque entre los de buena gana con la San-
golpes del carro, molestia, ta, ni se cansaban de los 
y cansancio de él, tenian su trabajos, ni se hartaban de 
oración, como en el coro, la suavidad, y gracia de 
y para esto había sus horas sus palabras; porque eran 
señaladas , y las median sobre toda manera apaci-
con un Relox de arena, bles y alegres para todos. 

Sa-
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Sacaba de lo que se ofre- de hacer. L o mesmo guar
da por el camino platicas daba quando llegabaáqual-
de Dios con que éntrete- quier Monasterio de Mon-
nia, y compungia mucho á jas de otra Orden, que lue-
los que la acompañaban, y go se ofrecía á la obedien-
los que solian ir otras ve- cia de la Perlada, como si 
ees jurando, y jugando, lo fuera suya, 
gustaban mas de oiría, que E n la pobreza era estre-
de quantos placeres en ton- mada (si estremo puede ha
ces podían tener, como beren esta virtud tan ex-
ellos lo confesaban muchas célente) muchas veces sa-
veces. lia del Monasterio, sin lie-

Procuraba la Santa Ma- var cosa ninguna para su 
dre Teresa que todas las camino, y con esto jamás 
que iban en su compañía, le faltó lo necesario, como 
diesen la obediencia ( que ni tampoco la confianza en 
á ella le era tan debida por Dios. Aquella fundación le 
su oficio, y por su perso- daba mas gusto, que se ba
ña ) á algún Religioso, si cia con mas pobreza, y asi 
^lli venia, y sino al Sacer- solía la Santa decir, que 
dote que las acompañaba, para fundar un Monaste-
y ella era la primera que rio, no habia ella menes-
le obedecía. Y era tanto el ter mas, que una campa-
amor que tenia á esta vir- nilla, y una casa aíquila-
tud, que en haciendo en da. Estando en una funda-
qualquiera fundación Prio- cion no quiso recibir un 
ra | la qual ella con su au- repostero, ni un brasero, 
toridad la puso, y eligió que le ofrecían, parecien-
por muchos años) luego dolé , que ni de uno,ni lo 
le daba la obediencia, y se otro podía servir paraMon-
sujetaba á ella, no como jas Descalzas. Y no solo 
fundadora, sino como una estas cosas, pero otras de 
dfi las menores subditas del mucha estima, no las que-
Convento, pidiendo licen- ria admitir: porque asi 
cia para todo quanto habia huía de las riquezas como 

otros 
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otros las buscan.Yasiacae- denado, ílie tan bien red-
ció , como lo testifica en su bida de la Duquesa, quan-
dicho ia Duquesa de Alva to había sido deseada. Ro-
Doña María Enríquez, que góle que cenase con ella 
dándole ella (por saber su ( porque había llegado de 
necesidad, y pobreza) unas noche á su casa) pero la 
joyas de mucho precio, y Santa en ninguna mane-
valor, la Santa Madre las ra , con venir cansada, y 
recibió agradeciéndoselo necesitada ( qual se puede 
mucho, porque no pare- presumir de una muger 
cíese que despreciaba sus cargada de tantas enferme-
dones , pero en despidien- dades, y trabajos) no qui-
dose de ella, llamó secre- so condescender con su 
tamente á la Camarera, y petición, pareciendole no 
le dió las joyas, para que era justo estando su Mo-
se las bolviese á la Du- nasterío en el mismo pue-
quesa, y ella quedó tan blo comer un bocado fue-
edificada, y admirada de ra de él, y por esta ocasión, 
esto quanto estaba , no y por gozar mas de la San-
acostumbrada á ver seme- ta Madre, mandó la Du-
jante desprecio, de lo que quesa á todos los de su ca-
el mundo precia, y ado- sa,que cenasen, y ella se 
ra. Había procurado la estuvo sin cenar, hasta la 
Duquesa con gran instan- media noche, que fue la 
cía del Provincial de la hora en que la Santa Ma-
Orden, licencia para que dre ropiendo con las ira-
la Santa Madre, quando portunaciones de la D u -
viniese al Monasterio de quesa, para detenella alli 
Alva la viese primero , y mas, se recogió á su Mo-
se apease en su casa antes nasterío, de que quedó la 
de entrar en el Monaste- Duquesa no menos admi-
rio, que está en la misma rada que edificada. 
Vil la , y como la Madre Era también mui pun
ió cumpliese asi, como la tual (como la que había 
obediencia, se lo había or- puesto Dios por Maestra, 
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y dechado de otras J en la 
observancia regular, por
que demás de lo que ha
bernos dicho del silencio, 
y de la oración, de la obe
diencia, y recogimiento, 
y de las demás virtudes, 
yendo camino tan bien 
guardaba los ayuno? de ía 
Orden , tanto como si á 
ella con su poca salud, y 
íiierzas la obligáran , y 
quando llegaba á los Con
ventos, no admitía, asi en 
la comida, como en otras 
cosas mas regalo, que el 
ordinario, que las Cons
tituciones señalan para to
da la comunidad. Llegó 
una vez bien fatigada, y 
con calentura del camino 
á un Convento: la Priora 
de él .conociendo su condi
c ión , y que no había de 
admitir un colchón para 
descanso, no solo del tra
bajo del camino, sino de 
sus enfermedades, quiso 
disimuladamente ponerle 
debaxo del xergon, qué 
es la cama de las Descal
zas (como si aquello le 
hubiera de dar gran des-̂  
canso) echólo luego de 
ver la Santa Madre, y ha^ 

r r i -m- ' J 
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ciendolo quitar, reprehen
dió mucho á la enfermera 
que lo había puesto. 

E n los caminos mientras 
su salud lo permitía, gui
saba la comida á las de
más , como también lo ha
cia en los Monasterios, y 
de esto se preciaba mas 
que de Fundadora: porque 
con serlo de tantos Monas
terios , no gustaba que se 
lo llamasen. Esto es lo 
que se puede decir del mo
do que enloesterior guar
daba la Santa quando ca
minaba ; pero lo que no 
se puede decir, es lo inte
rior, y la oración altísi
ma, en que aquella alma 
Santa iba toda empapada 
(si asi se sufre decir,) y 
anegada en Dios: la cari
dad , y zelo de las almas 
que en su pecho ardía , ef 
deseo tan grande de pa
decer por amor de Dios, 
las quales cosas obligaban 
á nuestro Señor para que 
la ayudase, y esforzase mu
cho , y le diese una gran 
corona , y le hiciese mer
ced, qué viese en sus diasf, 
y comtese del frutó del ár
bol , que habia plantado 

L l I por 
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por sus manos, como el mo en ellos se profesa. 
Señor se lo prometió en Mas son que humanas las 
una revelación que tuvo Constituciones , que son 
en el año de 1571 , donde instrumentos para labrar 
le dixo estas palabras. {44h tales piedras , y mas que 
chnes á la vida num. 19.) Es~ de hombre , ni de muger, 
fuérzate pues vés lo que te ni de criatura humana , ni 
ayudo : he querido que ga- Angélica, los consejos que 
fies tu esta corona ; en tus descubren caminos tan di-
dias verás mui adelante la vinos, tan seguros,y tan 11a-
Orden de la Virgen. nos para ir al Cielo. No a-

C A P I T U L O X X X V I I I . Kendi° Ia.Santa Mafr ' !a? 
Consutuciones , que dio a 

Donde se ponen las princi- sus Monjas en la tierra; 
pales Constituciones , que doctrina fue sin duda re-
la Santa Madre hizo, pa~ velada, y aprendida en el 
ra el gobierno de sus Mo* Cielo. Porque si Dios mos-
msterios de Monjas, tro tanto amor, y pruden

cia con esta Santa, que no 

EL que dio valor, y es- solo las cosas que tocaban 
fuerzo mas que hu- á un Monasterio, y Fun-

mano, para que una mu- dación , se las descubría 
ger pobre , y desnuda de con el amor , é igualdad 
íávores de la tierra , fun- que un amigo descubre, 
dase en toda España, con y derrama todo su pecho 
tantos trabajos , y contra- en el de otro amigo , y 
diciones , tantos , y tan compañero suyo , sino 
ilustres Monasterios , el también le decia , y de-
mismo Señor le pudo dar, claraba otras mui particu-
como le dio, luz , y pru- lares, y mas menudas, las 
dencia divina , para que que eran tan universales, 
ios gobernase, y diese re- y de tanta importancia , y 
glas, y modo de vida acó- las que habían de ser per-
modada , para alcanzar manecientes, y perpetuas, 
tan alta perfeccioí) , co- y como unos moldes de 

al-
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almas santas , bien cierto 
es ; que todas alias , con 
particular providencia, se 
las inspiró, y reveló el Se
ñor. Y asi es razón que se 
miren \ que se veneren , y 
mucho mas que se guar
den como Reglas divinas, 
y celestiales. Y no es mu
cho que creamos cierta
mente, haber hecho esto 
Dios con la Santa Madre, 
y que su Magestad se ha
ya humanado á tanta me
nudencia , como en las 
Constituciones muchas ve
ces { como es necesario) se 
manda; pues sabemos que 
el mismo Señor habiéndo
le dado por medio de un 
Angel al Abad Pachomio 
la Regla que é l , y sus 
succesores habian de guar
dar, deciende á cosas tan 
pequeñas , que parece se 
desdeñara un hombre gra
ve ( que no entendiera la 
importancia de estas) ocu
parse en referirlas. Pondré 
aqui algunas de las mas 
principales que hizo la San
ta Madre , porque como 
deseo mucho que estas se 
guarden , holgaría en es
tremo , que quando se per-

Teresa de Jesús, 4 5 1 
diesen otros origínales, se 
hallasen en este, y fuesen 
freno para los siglos veni
deros , y confusión para si 
de presente se olvidan al
gunas de su observancia. 
Las que aqui pusiere,ser 
rán por las mismas pala
bras , que la Santa las es
cribió, aunque no por el 
mismo orden , porque so
lo pretendo poner las mas 
principales. Saqué . estas 
Constituciones de las an
tiguas que se imprimieron, 
y observaron, viviéndo la 
Santa Madre. 

£. L 

De lo que la Santa orde
nó acerca de recibir novi
cias, 

M írese mucho, que las 
que se hubieren de 

recibir sean personas de ora
ción , y que pretendan toda 
perfección , y menosprecio 
del mundo , porque si no 
vienen desasidas de é l , po
drán llevar mal lo que aqui 
se lleva , y vale mas mira-
lio antes , que echarlas des
pués. T que no sean de me-

L l l 2 nos 
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ms de diez y siete años , y mucho , y se cumpla , qüe 
tengan stilud , entendimien- conviene \ y se lea á las 
to , y habilidad para rezar hermanas. Para recehir al~ 
el Oficio divino v y ayudar guna el habito r hagan mu~ 
en el coro, y no se dé pro/e- cha diligencia en las partes 

^ s'tno se entendiere en que tiene swn 
el año del noviciado tener 
condición, y las demás co
sas que son menester , pa
ra lo que aquí se ha de 

de la salud , e 
ingenio para poder llevar es* 
ta santa observancia, por
que después de recebidas, es 
dificultoso el remedio ; pero 

guardar, T si alguna cosa no por eso hecha la diligen-
destas le faltare , no se cia que conviene en el año 
reciba, de la aprobación , se admi-

Contentas de la persona, tan á la profesión de quien 
sino tiene que dar ninguna no se tuviere la esperanza 
limosna á la casa , no por que conviene , para la ob~* 
eso se dexe de recehir, co~ servancia ? y bien de la 
mo hasta aqui se ha hecho. Religión , y en esto encar-
Tengase grande aviso. que gamos la conciencia á la 
el recebir novicias no vaya Priora , y Maestra de no~ 
por-interese , porque pocoá vic ias ,yá las demás Reli~ 
poco podia entrar la codicia giosas, 
de manera, que miren mas Del modo , y estilo que 
á la limosna, que á la bon- ha de tener la Maestra de 
dad, y calidad de la perso* novicias en su educación, 
l é ; esto no se haga en nin- y enseñanza , trata la Ma-
guna manera, que será-gran dre con la misma pruden-
mal. Siempre tengan delan- c i a , y discreción que. 
te la pobreza 5 que profe- las demás cosas, diciendo 
san , para dar en todo olor asi. 

La Maestra de novicias 
sea de mucha prudencia^ 
oración , y espíritu, y ten
ga mucho cuidado de leer 
las Constituciones d las no-

vi-

della y y miren que mes es
to lo que las ha de susten
tar \ sino la Fé , y perfec
ción , y fiar en solo Dios, 
Esta Constitución se mire 
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vicias ¿y enseñarles todo lo de novicias , sealo ella, y 
que han de hacer 4 asi de tome este trabajo por cosa 
ceremonias r como de mor- tan importante, y niande á 
tificacton , y ponga mas en alguna de las hermanas qu$ 
lo interior, que en lo este- la ayude, 
rior , tomándoles cuenta ca- Todas estas son pala
da dia , cómo aprovechan en bras que el Espíritu Santo 
la oración , y como se han dixo por boca de Ja Santa 
en el misterio que han de Madre. Porque io que aquí 
meditar , y qué provecho encarga , ( de mirar mas 
sacan ; y enséñelas cómo se en el talento que en el den 
han de haber en tiempo de te) quedase mas estampar 
gustos | y de sequedades , y do en sus corazones , lo 
en ir quebrando ellas mis- repitió muchas veces en ÍÓ 
mas su voluntad, aun en co- que dexó escrito en el ca-
sas menudas. Mire la que mino de perfección ; pero 
íiene este oficio , que no se mas en particular en el ca-
descuide en nada , porque es pítulo 26 de las Funda-
criar almas en que more el ciones , donde dice asi. Si 
Señor. Trátelas con pie- tenéis confianza en el Señor, 
dad, y amor , no se mará- y ánimos animosos , que es 
villando de sus culpas, por- mui amigo su Magestad de 
que ha de ir mortificando esto , no ayais miedo, que 
poco á poco á c a d a una se- os falte nada. Nunca dexets 
gun lo que viere , qué pue~ de recebir las que vinieren 
de sufrir su espíritu , haga á querer ser Monjas , como 
mas caso de que no hay a fal- os contenten sus deseos , y 
ta en las virtudes , que talentos , y que m sea por 
en el rigor de la peniten- solo remediarse , sino por 
cia , y mande la Priora servir á Dios con mas per
qué la ayuden á enseñarlas feccion , porque no tengan 
ó leer. bienes de fortuna, silos tie? 

Quando la Priora viere nen de virtudes , que por 
que no tiene persona , que otra parte remediara Dios, 
sea bastante para Maestra lo que por esta os habiades 

de 
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de remediar , con el doble, que me parecería desamor, 
Gran experiencia tengo de- si esto no hicieran , mas 
lio, bien sabe su Magestad siempre tened delante á que 
que á quanto me puedo acor- la que entrare haga de lo 
dar , jamás he dexado de que tuviere , conforme le 
recehir á ninguna por esta aconsejaren Letrados , que 
falta , como me contentase es mas servicio de Dios, 
lo demás. Testigos son las Porque harto mal seria ¿ que 
muchas que están recebidas, pretendiésemos bien de nin-
solo por Dios , como voso- guna^que entrase, sino y en* 
tras sabéis. T puedo os cer- do por este fin. Mucho mas 
ttficar, que no me daba tan ganamos en que ella hago lo 
gran contento , quando re- que debe á Dios (digo con 
cebia á las que traían mu- mas perfección) que en quan* 
cho , como á las que toma- to puede traer ,pues nopre* 
ha por solo Dios: antes las tendemos otra cosa , ni 
habia miedo , y las pobres Dios nos dé lugar ? sino 
me dilataban el espiritu , y que sea su Magestad ser* 
me daba un gozo tan grande, vido en todo , y por 
que me hacia llorar de ale- todo, 
gria \ esto es verdad. Pues E n tres cosas hacegran-
si quando estaban ¿as casas de instancia, la Santa Ma-
por comprar , y por hacer, dre , en esta Constitución, 
nos ha ido también con es- la una , en que las que se 
to, después de tener á don- recibieren tengan voca-
de vivir , por qué no se ha cion de Dios, y buen na-
de hacer'i Creedme hijas, tural, y entendimiento ,1a 
que por donde pensáis acer- segunda, que no se mire 
tar,perdéis. Quando la que á ínteres , y la ultima, 
viene ¡o tuviere, no tenien- (que no es de menos im-
do otras obligaciones, como portancia ) que en el año 
to ha de dar á otros, que no de probación , y novicia-
lo han por ventura menes- do, la que no tuviere es-
ter , bien es que os lo dé en piritu , y talento para la 
limosna , que yo confieso. Orden , en ninguna ma

ne-
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ñera sea recebida; porque Rel ig ión, y peso grande 
la principal causa de la para la conciencia propia, 
relaxacion de las Religio- sino que también , para el 
nes , es admitir en ellas que se recibe , en vez de 
gente á quien Dios no lia- hacerle beneficio , se le 
ma para aquel instituto; hace el mayor agravio, que 
porque no solo no guar- puede haber recebido ; y 
dan la Regla , pero son como tal, de alli adelante 
impedimento , y estor- viéndose preso con las ca
vo para que otros la guar- denas de los votos , y pro-
den, íesion, llora su desventu-

Por donde el bien de r a , y sequexa de favores 
las Religiones, está en no tan en su daño , y lo que 
recebir al habito , sino so- antes pudiera hacer (salvo 
lamente aquellas personas, su honor., y conciencia) 
de quien no se puede du- viene después (haciendo-i 
dar, que vienen llamadas sele yugo de hierro la sua-» 
de Dios , y en examinar vidad , y dulzura de la 
después mucho en el tiem^ Religión) á saltarlas pa-, 
po de la probación , si se redes, y á romper con lo 
engañaron en la primera uno, y con lo otro , y á 
elección. Y esto no pide quedar en un estado el 
mas prueba, que la expe- mas miserable que puede 
riencia larga de las Rell- haber entre Christianos. 
giones , en las quales ha Este es el fruto de la ca-
hecho mas daño la lasti- ridaddesordenada,y com-
ma, y compasión de al- pasión mugeril , que se 
gunos, cubierta con velo usa con los novicios : y 
de piedad , y caridad (que para llorar á una Religión, 
suele ser mui propia de y tener por cierta su ruí-
mugeres) que hiciera un n a , y relaxacion , no ha-
cuchillo en manos de un lio yo señal mas cierta, 
loco porque no solo esta que ver que todos los que 
compasión indiscreta , es toman el habito, profesan; 
veneno , y ponzoña en la pues no son todos para la 

Re-
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Religión , ( qüe á ser es
to asi, no hubieran dado i¡. I I . 
los sagrados Concilios año 
de probación , ) y asi es Del habito k y vestidos de 
conjetura (al parecer evi 
dente ) que se carga la 
Religión de mas lastre del 
que puede sufrir , y que 
al fin, al fin \ la han de 
venir á hundir las olas de 
la relaxacion , y que en 
lugar de hijos que la sus
tenten , recibe basiliscos, 
y vívoreznos que la em
ponzoñen , y maten. Por 
donde en ninguna cosa 
han puesto mas cuidado, 
que en esta, los Funda
dores de las ReIigiones3 
y lo quiso poner también 
la Santa ; como la que 
tenia bien entendidos * y 
penetrados , todos estos 
inconvenientes , y da
ños. 

pup aol aoboi 
o) 

las Religiosas. 

EN el Capítulo octavo 
de las Constitucio

nes , tratando del habito 
de las Religiosas, dice dé 
esta manera. " E l vestido 

sea de xerga , ó de sa
yal de color burielado 
sin tintura , y échesele 
el menos sayal que ser 
pueda para habito : ten
ga la manga angosta, no 
mas ancha en la boca, 
que en el principio, sin 
pliegues : sea redondo, 
no mas largo atrás , que 
adelante , y que llegue 
hasta los pies. E l esca
pulario de lo mismo qua-
tro dedos mas alto que e! 
habito. L a capa de coro 
de la misma xerga blan
ca , en igual del escapu
lario , que lleve siempre 
la menos xerga que ser 
pueda , atento lo nece-

»sario , y no superfino. E l 
vescapulario traigan sobre 

»»las tocas. Sean las tocaá 
nde sedeña ó lino grue

so 
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" so , no plegadas. Tuní-
»cas de estameña , y sa-
»> bañas de lo mesmo. Eí 
»calzado alpargatas , y 
« por la honestidad calzas 
"de sayal , ó de estopa, 
»»ó cosa semejante. A l -
»mohadas de estameña 
" salvo con necesidad, que 
» podrán traer lienzo. Las 
«camas sin ningún col
o d i ó n , sino con xergon 
« de paja , que probado 
«está por personas flacas, 
»»y no sanas, que se pue-
» de pasar, no colgada co-
«sa alguna , sino fuere á 
«necesidad alguna estera 
«de esparto, ó ante puer-
«ta de alfamar , ó sayal; 
« ó cosa semejante , que 
«sea pobre. Traíran cor-
«tado el cabello , por no 
«gastar tiempo en pey-
»»narlo , jamás ha de ha-
«ber espejo , ni cosa cu-
«riosa, sino todo descuido 
« d e si. 
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§. I I I . 

De la pobreza , y trabajo 
de manos» 

DE la pobreza, y tra
bajo de manos fue 

en estremo la Santa Ma
dre mu i amiga porque co-
nocia bien, quánto impor
taba para el aumento del 
espíritu , y porque lo uno 
se ayuda á lo otro, pon
dremos aqui las Constitu
ciones , que ordenó acer^ 
ca de lo uno, y de lo otrOi» 
De la pobreza , que era lo 
que tanto le había costado 
plantar en su Religión di
ce asi. 

«Hase de vivir de l i-
«mosna sin ninguna ren
ota , en ios Conventos 
«que estuvieren en pue-
«blos ricos, y caudalosos^ 
«donde esto se pudiere 
«llevar , y en los pueblos 
« donde no se pudieren sus>-
«tentar de solas las limos-
« ñas , puedan tener rentíi 
«en común, pero en todo 
« l o demás no haya algu-
« na diferencia de los Mo-
« nasterios de. renta á los 

Mmm de 
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'de pobreza. Y mientras 
> se pudieren sufrir, no ha-
> ya demanda : mucha sea 
>la necesidad que les ha-
»ga traer demanda, sino 
»ayúdense con la labor de 
> sus manos, como hacia 
'S. Pablo , que el Señor 
i las proveerá de lo nece-
i sario. Como no quieran 
>nias , y se contenten sin 
> regalo, no les faltará pa-
> ra poder sustentar la vi-
> da : si con todas sus fuer-
f zas procuran contentar al 
>Señor, su Magestad ten
d r á cuidado que no les 
> falte su ganancia. E n nin-
• guna manera posean las 
• hermanas cosa en parti-
> cular, ni se les consien
ta , ni para el comer , ni 
pnra el vestir, ni tengan 
arca ,ni arquilla, ni alha
cena ^ sino fuere las que 
tienen los oficios de la 
Comunidad, ni ninguna 
otra cosa en particular 
sino que todo sea común. 
Esto importa mucho, 
porque en pocas cosas 
puede el Demonio ir re
laxando la perfección de 
la pobreza , y por esto 
tenga mucho cuidado la 

Monast. que fundó la 
«Priora , en que quando 
»rviere alguna hermana afi-
»clonada á alguna cosa, 
«ora sea libro , ó celda, 
>» de quitárselo, y que esto 
»se guarde en todos los 
»> Monasterios, ora tengan 

renta, ora no; y sea con 
» mucho rigor, y la Perla-
»> da lo execute, y no con-
>» sienta que se quebrante, 
" y que el Provincial la cas-
»> tigue con mucho rigor, si 
>»se quebrantare. 

Acerca del trabajo de 
manos ordena lo siguiente. 
>» No se haga labor curio-
»sa ; sea la labor, hilar, 
« ó otras cosas que no sean 
»tan primorosas, que ocu-
» pen el pensamiento, para 
«no le tener en elSeñor.No 
»> cosa de oro , ni plata, ni 
» s e porfié en lo que han 
» de dar por ello, sino que 
"buenamente tomen lo 
«que se les diere , y si 
» vieren que no les convie-
» n e * no hagan aquella 
>» labor. 

» Tarea, no se dé jamás 
>5 á las hermanas, cada una 
>» procure trabajar , para 
»> que coman las demás. ' 
»Tengase mucha cuenta 

en 
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»en lo que manda la Re- el que en su Regla la San-
> gla , que quien quisiere ta habla leido , donde se 
> comer, que ha de traba- encarga gravemente el tra-
»jar, y asi lo hacia Pa- bajo de manos, dando por 
»blo , y si alguna vez por razón ^ porque no halle el 
»su voluntad quisiere to- demonio por vuestra ociosi-
»mar labor tasada , para dWj entrada para vuestras 

almas. 
Sabía bien la Santa, que 

á la ociosidad se seguía 
el tedio, y hastío del en
cerramiento, y guarda de 
la celda, el andar vaguean-

> acabarla cada día , que 
>lo puedan hacer, mas 
>no se les dé peniten-
> cía , aunque no la aca-
>ben. 

E n estaConstituciondel 
trabajo de manos | hizo la do por el Monasterio, el 
Santa Madre mucha fuer- quebrantamiento del si-
za , y siempre que se le lencio , la inquietud de las 
ofrece, la encarga con mu- demás Religiosas , y el 
cho encarecimiento : lo perdimiento de tiempo, y 
uno , porque como ella oración , y asi una de las 
deseaba, que sus Monas- causas 9 por que temía la 
terios estuviesen sin renta, renta, es , porque á esta 
y que no fuesen sus Mon- se suele seguir la hartura; 
jas con las demandas pe- á la hartura el ocio: al ocio 
sadas , á los pueblos don- la parlaría, las redes, los 
de viviesen , no hallaba mensages, villetes, y to-
otro medio ( ni lo había da la distracción que hoi 
mejor) que procurasen con vemos en muchos Monas-
su trabajo ganar la comi- terios. 
da , y evitar á 
molestia ; pero el princi
pal intento era el huir la 
ociosidad, y regalo,que 
es puerta de todos los 

otros la Tenia también el traba
jo de manos por un gran
de medio del aprovecha
miento , y perfección de 
las Monjas , porque con 

vicios. Este era el fin que él se castiga el cuerpo,se 
Dios le había enseñado, y guarda recogimiento en la 

Mmm 2 ccl-
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celda j se cierran las puer
tas á pensamientos vagos, 
y peregrinos , y se guar
da el alma pura para la 
oración. ( Casían, lib, 10. 

cap. 22.) Y asi leemos de 
aquellos antiguos Padres 
del yermo , que median 
el aprovechamiento espi
ritual de los Monges, por 
el fervor, y diligencia, que 
tenían en el trabajo de ma
nos , y muchos de ellos 
trabajaban , no tanto para 
sustentarse , quanto para 
perficionarse en la virtud, 
porque como Casiano re
fiere , ( Casian. lib. 1 o. cap, 
14. ) era entre ellos mui 
recebida esta sentencia, 
que el Monge ocupado, 
no era tentado mas que de 
un demonio, y el ocioso, 
era combatido de muchos. 
Bien entendido tenia esto 
aquel gran Pablo primer 
Ermitaño , que con no 
poder vender, ni aprove
charse de su trabajo, pues
tos los ojos, no en la ga
nancia temporal, sino en 
el fruto espiritual , traba
jaba de continuo, y hen
chía su cueba de cestillas, 
y espuertas , las quales 

MbnasL que fundó la 
quemaba al cabo del año. 
Deseaba la Santa que en 
sus Monasterios, no se hi
ciesen delicadas sus Mon
jas , teniendo por honra el 
ocio , por devoción el des
cuido, y el demasiado sue
ño por necesidad : sino 
que se enseñasen á traba
jar , y no se desdeñasen 
de poner las manos en lo 
que es tan propio de mu-
geres; porque como aca
bamos de decir, el trabajo 
corporal, es la sal que pre
serva de corrupción nues
tra vida, y nuestra alma, 
particularmente la castidad 
en las mugeres, que quan» 
to de suyo son mas inclina
das al regalo, tanto mas 
fácilmente se Ies pega el 
ocio, y se pierden con él . 
Que si los hombres que son 
varoniles, con el regalo 
conciben animo, y condi
ción de mugeres , las mu
geres qué será ? y en qué 
vernan aparar, sino en lo 
que hoi dia vemos en al
gunos Monasterios , que 
es lo que no acabaremos 
de llorar. Pues como á los 
que están de su naturalrza 
ocasionados á algunas en-

fer-
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fermedades, y males \ los tención déla Santa Madre 
Médicos los guardan con esta fue, que el trabajo sir-
recato, de lo que puede va al espíritu, y no que el 
ser principio de aquel da- espiritu sea esclavo del tra-
ño : asi la Santa Madre, bajo, 
como la que entendía la No solo encargaba la 
disposición que en esta par- Santa Madre el trabajo de 
te hai en las mugeres, y manos, sino que era la pn-
por otra tenia esperiencia mera en ellos. Porque con 
de lo que había visto en estar tan cargada de en-
otros Monasterios, quiso íermedades, siempre que 
prevenir esta doiencia,con las ocupaciones forzosas 
quitar las ocasiones de ella, la dexaban, se ocupaba en 
que es el ocio. Verdad sea hilar, ó coser, ó en otra 
que este trabajo (como la cosa semejante, de suerte 
Santa Madre advierte) no que un punto no estaba 
ha de ser por vía de ta- ociosa. Quando iba á la 
rea apremiándose á acá- red á negociar con perso-
bar la obra , y hacienda en ñas mui graves, llevaba 
tiempo determinado. que consigo alguna obra de 
esto quiere decir tarea; manos con que ocuparse de 
porque esta ansia, y co- que no se edificaban poco 
dicia, quando es sin dis- los quealiiestaban,si algu-
crecion, ahoga , y apaga na lo sentían.Y asisoliade-
el espiritu, y le quita la cir , era gran ventaja ha-
libertad, y le sugeta, y lie- blar estando las rejas cerra-
va en pos de s i , sino que das, porque podían nego-
trabaje lo que pudiere ca- ciar, y trabajar juntamen-
da una, según sus fuerzas te. Era tan amiga del tra-
como hijas, y siervas de bajo de manos, que quan-
Dios, deseando hacer to- do le mandaban escribir 
do lo que fuere en si por algún libro, lo sentía mu-
su gusto, y hágase lo que cho; porque le impedia 
se hiciese, y llegue ádon- el hilar, y otros trabajos 
de llegare, porque la in- de manos, proprios de 

mu-
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mugeres, y de su gusto, y en Alcalá de Henares,don-
condicion, por ser tan hu- de presidió como Lega-
mllde. do Apostólico, el Padre 

Quando la Santa Madre Maestro Frai Juan de las 
fundó el primer Conven- Cuebas de la Orden de 
todeSan Josef de Avila, San Domingo, Obispo que 
tomó por modelo, y for- fue después de Avila , y 
ma de su vida, y de su con autoridad Apostólica 
Monasterio la primera Re- hicieron los Padres Cons-
glade nuestra Señora del tituciones para su Orden, 
Carmen, y añadió algu- y con la mesmaaprobaron 
ñas otras observancias, asi las que la Santa Madre bi
en el vestido comida, co- 20, y ordenó para sus Mon-
ro, como en todas las de- jas. También las confirmó 
más cosas de Religion,bre- el Papa Sixto V. en el año 
ves , pero sustancíales, y de 1590. donde dice, que 
de importancia. Estas apro- aprueba las Constituciones 
vó el Obispo de Avila > á hechas por mano de esta 
quien entonces estaba su- Santa virgen: después las 
jeto el Monasterio, y con han venerado, y confirma-
estas Ordenaciones vivió, do todos los Capítulos ge
no solo el primer Monas- nerales de su Orden, y los 
terio de Monjas, sino tam- demás Sumos Pontífices 
bien á su imitación, se go- que han succedido. He re-
bernaron los demás que ¿ervado este Capitulo pa-
iba fundando, hasta que ra este lugar, porque co-
vino el año de 1580. en el mo la Madre no pérfido-
qual como los Padres Des- n ó , ni autorizó sus Cons-
calzos, con el favor, y pro- tituciones, hasta estar casi 
teccion del Reí Don Feli- acabadas las fundaciones, 
pe segundo saliesen de la 
obediencia, y sugecion de 
los Padres, del paño; (Car
melitas Calzados) hicie
ron su Capítulo Provincial 

no venia bien el tratar de 
esto antes de ahora. 

De 
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tan puras, y santas como 

§ , I V . ella muchas veces refiere, 
y todos lo palpamos con la 

De las Comuniones. experiencia, y por otra 
parte comulgando la Ma-

LA Comunión sea cada dre cada dia ( que esto pa-
Domingo, y dias de rece había de facilitar, y 

fiesta de nuestro Señor, y abrir la puerta para conce-
de nuestra Señora, y de der á sus hijas mayor fre-
mestro Padre San Alberto, quencia de este Santisirao 
y de San Josefa y de la ad- Sacramento ) como tenia 
vocación de la Casâ y el Jue~ bien entendido, la pureza^ 
ves Santo,y el Jueves del y preparación tan grande. 
Santísimo Sacramento , y que se requiere, siempre 
el Jueves de la Ascensión, iba con mucho tiento, de-
y los demás dias que al Con- seando que sus Religiosas 
fesor le pareciere conforme pusiesen mas su aprove-
é la devoción,y espíritu de chamientoenexercitar mas 
¡as hermanas, con licencia las virtudes de caridad, hu-
de la Madre Priora, sin la mildad, paciencia,y otras 
qual las hermanas fuera de semejantes, que en fre-
ios dias que aqui ven seña- quentar comuniones, que 
iados, no puedan comulgar, quanto suele ser de fruto 
aunque el Confesor se ¡o á quien liega con la debida 
diga. disposición, tanto suele ser 

Estos son los dias que de juicio, á quien esta le 
la Santa Madre señala, pa- falta; pero si alguna fre-
ra que sus Religiosas co- quencia ha de haber mas 
mulguen, donde se echará que la ordinaria, quiere la 
bien de ver el recato que la Santa Madre, que sea con 
bienaventurada Madre te- acuerdo del Confesor, y 
nía en el conceder Comu- consentimiento de la Pre
siones á sus Religiosas, iada, para que asi se haga 
que con haber tenido en con mas madurez, y, con-
aquellos principios almas sejo. 

De 
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de las confesar ^ les puedan 
aplicar qualquiera limosna^ 
ó frutos de capellanía. 

L a libertad para confe
siones deseó mucho la San-LA Priora con el Pro- ta Madre la tuviesen sos 

vincíaly ó J/isitador Monjas, y asi lo procuró 
busque Clérigo de cuya edad, mientras vivió, y encargó,, 
vida ¿y costumbres haya la y pidió, con grande enea-
satisfacción que conviene,y recimiento á los Perlados 
siendo persona tal , con pa~ que entonces eran, que Ies. 
recer del Provincial, podrá concediesen esta santa lí-
también ser Confesor de las bertad, para que busca-
Religiosas; pero no obstan- sen gente letrada, y sier-
te el tal Confesor ordinario, va de Dios, que las ayuda-
podrd la Priora no solo las sen á mayor perfección,, 
tres veces, que el santo Con-' 
cilio de 7rento permite, 
pero también otras , ad
mitir para confesar las ta
les Religiosas, algunas per
sonas Religiosas de los mis
mos Descalzos, y otros Re
ligiosos de quaíquier Orden chos males, con el tiempo 
que sean, siendo personas descubrió la Santa Madre^ 
de cuyas letras y y virtud que lo que había ordenado 
Unga la Priora la satbfac- para medicina de sus Mon-
dofí que conviene ;y lo mes- ¡as, se les pedia convertid 
mo podrá hacer para los ser¿ en ponzoña. Porque como 

con el tiempo se menos-

porque sentía la Santa 
Madre que mientras esto 
se conservase, se conser
varía también la perfec
ción. Pero como no hai 
cosa por buena que sea^ 
que no esté expuesta á mu-

mones, y que nt el Provin
cial que ahora es, ó por t iem
po fuere no les pueda quitar 
esta libertad, y á los tales 
Confesores asi Descalzos 
como los demás por causa 

caba el espíritu , como 
también las demás cosas^ 
comenzó á temer en su vi¿ 
da que dexaba una puerta-
abierta , para que con titu-* 

lo 
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lo de comunicación espi- la Santa Madre, y ha usa-
ritual, se entrase la parle- do en la Religión, es, nora-
ría, y entretenimiento, brar el Perlado, tomando 
Consideraba también otras primero el parecer de la 
razones, y todas juntas le Priora, en los pueblosdon-
hacian temer no fuese es- de hai Convento, demás 
ta Constitución ocasión de de los Confesores ordina-
alguna relaxacion en sus rios, tres , ó quatro perso-
Monasterios, y asi lo dixo ñas de las mas graves L e -
ella á una Priora que hoi trados , y Santos de aquel 
vive, y de las mas santas lugar, para que las con
de sus Monasterios, por fiesen, y acudan á ellas 
estas palabras. Mui confusa quando alguna Monja tu-
estoi en este punto que puse viere necesidad, y esto 
en las Constituciones, por- parece que no puede tener 
que aunque quando se hizo inconveniente. Pero im-
esta Constitución había mu- porta mucho que los Con
cho espíritu i y sinceridad^ fesores sean tales que ten-
temo adelante no se aprove- gan letras para saber, y cu
e to de ella, para andar v i - tender lo que es pecado, 
sitadas, y tratar melanco- y para dar luz á una alma 
Jlas, que valdría mas no las en la verdad, que sean es-
supiesen sino los de ta Orden, perimentados en cosas es-
Por donde los Perlados de pirituales ; porque faltan-
la mesma Religión limita- do la esperiencia muchas 
ron esta Constitución con- veces se engañan las letras, 
forme á la intención de la y especulación; y aunque 
Santa Madre, quitandoá Letrados sin esperiencia 
las Prioras esta licencia, y puedan dar mucha luz eti 
mandando álos Provincia- las verdades especulativas, 
les, provean á los Monas- como si es , ó no es esto 
terios de Monjas confor- pecado, si hai que tener 

al decreto del Conci* escrúpulo en esta, ó en 
lío Tridentino. Y asi lo aquella materia, con lo 
que se usó en tiempos de qual se puede asegurar, y 

Tom. I Nnn quie-
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quietar mucho la concien- es humilde, si ignorare al-
cia de una persona igno- golo podrá preguntar, y 
rante; pero lo que es en
caminar una alma por los 
medios necesarios á la per
fección : enseñarle á resis
tir una tentación el como 
ha de aprovechar en la ora
ción , y mortificación: es
to es mas propio de quien 
lo esperimenta , y ha pa
sado por ello, y es alga-
rabia j y lenguaje de alien-
de para quien no lo ha gus
tado ; y no bastan letras, y 
esperiencia de cosas espiri
tuales, sino también es ne
cesario que el que confe
sare á las Religiosas, ten
ga noticia de su instituto, 
y Constituciones, y sea 
persona inclinada á ora
ción , rigor, y penitencia, 
porque no teniendo esto, 
iacilmente puede dañar, y 
destruir en un dia, quanto 
la Madre plantó, y traba
jó en muchos años. Pero 
en caso que no se halle una 
persona con todas estas 
partes,se ha de preferir (co
mo la Santa Madre ense
ña) la esperimentada al 
que es Letrado sin espe
riencia, porque si aquella 

saber de personas doctas, á 
lo qual raras veces se hu
millara un Letrado. 

¿ V I . 

De la Oración mental ̂  y 
Horas Canónicas, 

LOS Maytines se di
gan después de las 

> nueve ^ y no antes ni tan 
> después, que no puedan 
> estar después de acaba-
>dos un quarto de ho-
5 ra haciendo examen en 
> lo que han gastado aquel 
»dia; á este examen se ta-
»ñera, y aquien la Priora 
»mandare lea un poco en 
> romance del mysterio, 
»que se ha de pensar otro 
> dia.El tiempo que en esto 
> se gastare sea de manera 
> que á las once poco mas, 
>ó menos hagan señal con 
> la campanilla, y se reco-
i jan á dormir. Este tiempo 
> de examinacion, y lec
c ión , tengan todas juntas 
>enel coro,y ninguna her-
•mana salga del coro sin 
i licencia, después de co
menzados los oficios. 

n E n 
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»> E n verano se levanten 

" i las cinco, y estén en 
»> oración hasta l a s seis, y 
«en Invierno se levanten á 
*>las seis , y estén hasta las 
«siete en oración: acaba-
» da la oración se digan las 
J» horas, y si a la Priora le 
« pareciere j las digan to
adas juntas, y sino dexe 
« para antes de Misa una ó 
«dos de suerte que todas 
« estén acabadas antes de 
« Misa. Los Domingos, y 
« dias de fiesta se cante Mi-
«sa , Vísperas y Maytines. 
« Los dias primeros dePas-
« qua,y otros dias de solem-
«nidad podrán cantar las 
« L a u d e s , en especial el 
^diadel glorioso Sanjo-
»sef. Jamás sea el canto 
« por punto sino en tono, 
«las voces iguales. L o or-
«dinario sea todo rezado, 
« y cada dia haya Misa 
n conventual, á la qual se 
y s hallen las hermanas, don-
« de cómodamente se pue-
« d e hacer, procuren no 
«faltar ninguna al Coro 
v»por liviana causa,yaca-
»»badas las horas se vayan 
"á susoficios,á las ocho en 
«Verano, y á las nueve 
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enlnvierno se díráMisa y 
las que comulgante que
den un poco en el Coro. 
« Un poco antes de co

mer se taña la campani
l la, y se junten todas á 
hacer examen d é l o que 
han hecho hasta aquella 
hora, y la mayor falta 
que vieren en si propon
gan de emendarse de ella, 
y decir un pater noster, 
para que Dios les dé gra
cia para ello, cada una 
donde estuviere, se hin
que de rodillas, y haga su 
examen con brevedad. 
« A las gracias después 

de comer en todo tiem
po se vayan al Coro con 
el Psalmo de Miserere, y 
después de cenar desde 
Pasqua de Resurrección 
hasta la Exaltación déla 
'Cruz, lo mismo. 

« E n dando las dos, dí-
»gan Vísperas , y des-
> pues de dichas, se tenga 
»la lección : de suerte, 
> que en Visperas, y lec-
>cion se gaste sola una ho-
> r a , ahora sean las Vispe-
>ras solemnes, ahora no. 
>Esto no se entiende en 
)Quaresma que se dicen 

Nnna «las 



4 6 8 Libro IT. de los Monast. que fundo la 
nías Vísperas antes de co- Dios á su Religión, y las 
» mer, y entonces la lee- que estando en ella la per-
" cion se podrá tener de dian, las tenia luego la San
ados á tres, gastando toda ta Madre por perdidas, co-
9»la hora en ella, y si se mo gente que habiendo 
J> hallaren con espíritu pa- perdido el norte de su na-
J> ra tenerla de oración, vegacion, no podían de-
9» hágase conforme mas les xar de padecer tormenta,y 
" ayudare al recogimiento, naufragio en la vida espi-
»> y provecho de su alma. tuah 

» Las Completas se di-
5) gan por todo el año des-
"pues de cena, ó colación, 
n para que acabadas Com-
5> pletas se guarde silencio, 

conforme la Regla , y 
^Constituciones.« 

E n esta constitución tra
ta de la Oración mental, y 
vocal, en la qual como en 
principal fundamento, es
triban todos los Monaste
rios que la Santa Madre 
fundó, por ser esta la pro
fesión , y fin particular de 
¡a Regla primitiva, cuya 
observancia la Santa Ma
dre Teresa renovó , te
niendo esto por principal 
instituto, y á esto ordenó 
todas sus constituciones, 
para criar gente de ora
ción , y asi las que no ve
nían con esta vocación, so-
lia decir que no las traia; 

í . V I I . 

De la clausura, y locu* 
torio. 

* A Nadie se vea sin ve-
y l \ . lo, sino fuere á pa
dre , ó madre, ó herma
na, salvo en caso que pa
reciere tan justo como los 
dichos, para algún fin, y 

»esto con personas que 
antes se edifique, y ayu-

p den á nuestros exercícios 
>de oración, y consola^ 
»cion espiritual, y no pa

ra recreación, siempré 
con una tercera, como 
no sea negocio del alma. 
L a llave de la reja tenga 
la Priora, y la de la por
tería. Quando entrare 
Medico, ó Cirujano, ó 
las demás personas ne-

! cesarías Confesor, 
»> siem-
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" siempre lleven dos terce-
»> ras, y quando se confe-
9> sare alguna enferma,des-
» viadas como puedan ver 
JI al Confesor, con el qual 
»no hable sino la mesma 
j»enferma, sino fuere al
aguna palabra, y una de 
r> ellas vaya tañendo una 
» campanilla, para que el 
»Convento entienda que 
5»hai en casa gente de fue-
«ra. Las novicias no de-
>» xen de visitar, asi como 
"las profesas, porque si 
«tuvieren algún descon
té tentó, se entienda, que 
»»no se pretende sino que 
«estén muí de su volun-
»?tad , y darles lugar que 
M la manifiesten, sino la tu-
« vieren de quedar. 

De negocios de mun-
9> do no tengan cuenta, ni 
J» traten de ello, sino fue-
M ren cosas que puedan dar 
« remedio á. los que las di-
» c e n , y ponerlas en la 

verdad | y consolarlas de 
algún trabajo, y sino se 

»> pretende sacar fruto,con-
» cluyan presto como que-
" da dicho, porque impor-
»ta que vaya con alguna 
>»ganancia, quien nos vb 
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sitare, y no con perdida 
de tiempo y que nos que
de á nosotras. Tenga mu
cha cuenta la tercera, con 
que se guarde esto, y es
té , obligada á avisar á la 
Priora, sino se guardare, 
y quando no lo hiciere, 
caiga en la misma penada 
la que lo quebrantare, es
to sea habiéndola avisan 
do dos veces. L a terce
ra esté nueve días reco
gida en la celda, y el ter
cero de los nueve le den 
una disciplina en elRefe-
torio, porque es cosa que 
importa mucho á la Re
ligión. 
» De tratar mucho con 

deudos se desvien lo mas 
que pudieren, porque de-
xado que se pegan mu
cho sus cosas,será dificul
toso déxar de tratar con 
ellas algunas cosas del 
siglo , y tengase gran 
cuenta en el hablar con 
los de fuera, aunque sean 
deudos muí cercanos, si
no son personas que han 
de holgar de tratar cosas 
de Dios, véanlos mui po
cas veces, y estas con
cluyan presto." 

En 
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E n esta constitución 

es mucho de considerar, §. V I I I . 
el recato que la Santa 
ordena que tengan sus De otras cosas que ordenó 
Monjas en el hablar, de- la Santa Madre en sus 
terminando las personas Constituciones, 
con quien se ha de ha-
blar, y de las cosas que TT^ Stas son las Constitu* 
han de tratar; porque no XL ciones principales sin 
siendo espiritual la ma- otras muchas de grande 
teria, ó ordenada á este perfección \ y espíritu : y 
fin , no dá lugar la cons- si bien se consideran todas 
titucion á que se pueda elIas,veremos,queáloque 
tratar de ella , y con principalmente atendió la 
qualquíera persona que Santa en estas Constitu-
sea , y sino fuere con ciones, fue, á plantar en 
padre , ó madre , ó her- su Religión quatro cosas, 
mano , no quiere que la primera ( que es como 
se haga sin velo ; por- fin, y blanco de todas las 
que en descubrir el velo demás ) fue la Oración 
quiere que haya mucho re- mental, el trato ,y lengua-
cato, je de espirítu. L a segunda, 

encerramiento, y clausura, 
como cosa tan necesaria, 
y importante para la ora
ción | no solo en el Mo
nasterio , sino dentro de la 
celda de cada una, como 
lo manda la Regla , y pa
ra esto encarga tanto que 
huyan de locutorios, y tra
to con seglares. L a terce
ra , penitencia y aspereza, 
como se vé en los ayunos 
de la Regla , y asperezas 

Mi 1 <?ue 
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que sobre esto añadió la se les acudiese coa cuida -
Santa Madre asi en comi- do , y para que esta mas 
da , cama , vestido , disci- se fomentase , manda que 
plinas j y otras penalida- salidas las Religiosas de 
des que hai en las Consti- comer, ó cenar puedan to-
tuciones , que para doñee- das juntas hablar en lo que 
Has delicadas ! son bien mas gusto les diere , como 
grandes. L a quarta la po- sean las platicas religiosas, 
breza, y trabajo de manos y conformes á su profe-
de que arriba habemos tra- sion , y que juntamente 
tado. Demás de esto or- estén hilando, ó haciendo 
denó un instituto todo lie- su labor ; pero prohibe 
no de humildad y caridad: con grande rigor, que en 
porque la humildad quiso otros tiempos pueda ha-
que se mostrase , en que blar una Monja con otra, 
ninguna se llamase Don, sino fuere con particular 
ni hubiese renombre de licencia de la Prelada , y 
mundo , como en otros esto para cosas espirituales 
Monasterios se acostum- ordenadas al aprovecha-
bra, ni hubiese otro lengua- miento , y consolación de 
ge mas que de caridad en- alguna , y asi abomina co-
tre las subditas, y Revé- mo de muerte , de amis-
rencia para las Perladas. A tades particulares entre 
todas las hizo iguales en Monjas , sino que todas 
el acudir á los oficios co- se amen en general , co
munes , y humildes ( co- mo lo manda Christo a sus 
mo son barrer, fregar, y Apostóles, y mucho mas 
otros semejantes , y esos prohibe, y veda entre si, 
ordenó que comenzasen otros ademanes, regalos, 
desde la Priora. L a cari- y ternuras de mugeresaun-
dad, y humildad entre sus que sean lícitos, como son 
hijas procuró fuese siem- el abrazarse una á otra, el 
premucha^ por estacan- llegarse al rostro , el to
sa instituyó fuesen pocas, marse las manos , todas 
y que en sus necesidades las quales cosas han de es

tar 
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tar mui lexos de gente, bien que en los Conven-mui 
que vive, y trata de espí
ritu. Encomienda mucho 
el desasimiento no solo en-

tos no se hagan regalos 
ningunos de azúcar, ni de 
otras cosas semejantes, pa

ire ellas mismas, sino tam- raque estando mas lexos 
bien de deudos, parientes, de las ocasiones, lo estén 
y todas las demás cosas del pecado, 
que huelen á carne, y san- Quando me paro á con-
gre. Y porque las Religio- siderar la perfección de es-
sas no vengan á tiempo ta primera Regla, y Cons
tan miserable , y á tan titucíones que (para mayoc 
desdichada suerte , que se guarda de ella ) hizo la 
hagan tributarias de devo- bienaventurada Madre Te-
tos dando regalos, y espe- resa con tanta prudencia, 
rando de ellos su comodi- y espíritu , y miro los mu
dad temporal , y porque chos caminos , trabajos, y 
no tengan dependencia de aflicciones, que á la Santa 
de sus deudos, ni de otra costaron estos Monaste

rios , de que soí yo buen 
testigo , no puedo dexar 
de encenderme en un grart 
deseo , que esta Regla , y 
Constituciones se guarden 

ninguna persona de las 
puertas á fuera , y asi es
tén obligadas á sustentar
les platicas , y locutorio 
quando les vienen á visi
tar ; hizo constitución que con grande puntualidad y 
las Prioras tengan obliga- perfección , y que agra-
cion á dar todo lo necesa- dezcan mucho á Dios la 
rio en comida, vestido, en merced, que su Magestad 
salud , y enfermedad á to- ha hecho á las almas que 
das las Religiosas, y asi se están en estos Monasterios 
cumple hoi en sus Monas- en haberlas traído (comd 
terios con la misma pun- a pie enjuto) sin trabajd 
tualidad , y amor, que una alguno, á gozar de los fru-
niadrc de familias pudiera tos de una Orden tan per-
proveer á tantas hijas sí fecta y santa, que con tan
das tuviera. Ordenó tam- ta fatiga se r e n o v ó / y fun

dó. 
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dó. Deseo grandemente Dios, y cumplir su santi-
que á estaá Constitucio- tisima voluntad. Los Per-̂  
nes, sé Ies tenga la vene- lados deben también revé-
ración, y respeto que es renciar estas santasConsti-
fazon así de parte de las tuc¡ones,no mudando,ni 
Monjas, como de los Pre- alterando cosa de ellas, que 
lados dé la Orden : las pues hasta aquí la esperien-
Monjas, guardándolas con cia ha mostrado el fruto, y 
feligion , y observancia, provecho de ellas, asi en 
que en esto han de mos- el aumento espiritual de 
trar el amor , y reveren- las almas, como en el gran 
eia que tienen á la Santa consuelo que todas tienen 
Madre, y principalmente con ellas, y en el grande 
á Dios, cuya voluntad es- acrecentamiento que ve
ta espresada en estas le- mos que cada dia se hace 
yes, en cuyo perfecto cum- de Monasterios, no solo 
plimientoestátodosuapro- en España , sino fuera de 
vechamiento , y aquella ella, asi aunque parezcail 
será Monja mas Santa , no otras cosas mejores no se 
la que tuviere mas revela- deben mudar, ni dexarlas 
dones; sino la que guar- espetimentaclas , que la 
daré mejor la leí de Dios, mudanza aunque sea en 
su Regla , y sus Costitü- mejor ( sino es con urgen-
dones , y aquella será mas tisima causa) es madrasta 
hija de la Santa Madre, de la observancia, despre-
que le pareciere en esto, dadora de las leyes , y 
Porque ella mientras vivió aun de quien las hace , y 
no puso tanto su perfec- basta ser opuesta á la esta-
don en las visiones, ni bilidad, y permanencia de 
sentimientos espirituales, las cosas, para ser pronos-
y divinos ( de los quales tico de malos sucesos. Es-
antes huía como verdade- tei mesmo respeto á las 
ramente humilde) quanto Constituciones de la Santa 
en el padecer por amor de Madres,será razón guardeá 
! Tom. L Ooo los 
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los Confesores, enseñán
doles siempre doctrina que 
apoye la observancia de 
ellas 9 ponderándoles mu
cho su quebrantamiento, y 
animándolas siempre á su 
profesión ^ que pues este 
es el medio, y camino por 
donde han de llegar á U 
perfección religiosa , en 
esto han de poner su prin
cipal estudio 5 esta ha de 
ser la medida > y la Regla 
que han de seguir . y el 
dechado que han de mi
rar , y el blanco don
de las han de encaminar, 
todos los que las pretenden 
ayudar. 

C A P I T U L O XXXIX. 

Cerno la Santa Madre v i 
no al Convento de Oír-
melitas Descalzas de A l -
va , donde murió ^ y de 
algunas señales que pre-

^ cedieron f y acompañaron 
su glorioso transito. 

VEnia la Santa Madre 
de Burgos con gran

de deseo de llegar á su 
Monasterio de Avila: mas 

Mcndst .que fundó la 
la obediencia de su Per-* 
lado le atajó los pasos, y 
le hizo torcer el camino á 
la Villa de A l va , donde 
estaba la Duquesa Doña 
Maria Enriquez : que co
mo amaba , y estimabat 
tanto á la Santa ^ la ma
yor gloria que podía tener 
en tierra, asi para el con
suelo y remedio de sus 
trabajos , como para luz, 
y guia de su vida (porque 
era una persona mui Chrís-
tiana , y de mucha virtud) 
era su presencia, y su vis
ta. Y asi habia pedido al 
P. Fr . Antonio de Jesús, 
que entonces era Vicario 
Provincial, y Perlado su
yo | que se la traxese por 
Alva, Estaba el Padre V i 
cario Provincial en Medi
na del Campo, esperando 
que llegase la Madre para 
cumplir la palabra, que él 
habia dado i la Duquesa, 
y acompañarla en este ca
mino. Dixole á la Madre 
era gusto suyo fuese á 
A l v a , y la Madre obede
ció luego este mandato, 
que fue harto riguroso pa
ra ella ; porque venia con 

gran 



Bienaventurada Madre Teresa áe Jesús. 4 7 5 
gran deseo de llegar á su alora ; bendito sea Dios, 
Convento de Avila, y des- ftí* ¡je caydo mala entre 
cansar algún tanto de los ellas. Levantóse otra dia 
grandes trabajos que ha- á la mañana, anduvo mi-
bia padecido en Burgos^ rando la casa, oyó Misa, 
pero aceptando la obedien- y comulgó con mucho es-
cia partió para Al va, don- pintu, y devoción. Y de 
de llegó día de S. Ma- esta manera cayendo , y 
iheo Apóstol á las seis de levantando anduvo ocho 

dias , en los quales con 
andar con notable flaque
za , rezaba el Oñcio divi
no , y comulgaba cada dia 
que era el sustento, y vir-

no, ía qual ella daba en- tud que le daba íüerza no 
tonces con alegria , y apa- solo al alma, sino también 
cibilídad ( cosa que solía al cuerpo. Y aunque se es
hacer pocas veces) dicien- forzaba para disimular la 
doles palabras mu i amo- enfermedad ; pero ella se 
rosas. comenzó á descubrir co-

Venia mui cansada, y nocidamente, y asi el dia 
fatigada del camino; por- de S. Miguél después de 
que habia dos días que con haber oído Misa , y co

la tarde del año 1582. Re
cibiéronla sus hijas con 
gran reverencia , y devo
ción , tomando su bendi
ción . y besándole la ma-

mulgado, apretada de las 
congojas, y dolores que 
padecía se rindió á mas no 
poder, y acostó en la ca
nia , y pidió la subiesen á 
una enfermería alta , por 

venir enferma , y con ca
lentura , no se había ha
llado que comiese , sino 
eran unos higos , y otro 
dia unas berzas mal ade
rezadas. Y asi se acostó 
luego importunada de sus haber en ella una reja que 
hijas, diciendo. O valame sale al altar mayor, por 
"Dios hijas , y que cansada donde podia oír Misa. Es-
we siento, mas ha de vein- tuvo todo un día, y una 
te años, que no me he a- noche embebida toda, y 
costado tan temprano como trasportada en oración, 

Ooo 2 don-
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donde entendió de núes- pañera , como ya era lie* 
tro Señor que se le acer
caba la hora de su descan
so. Que aunque habia 
mas de ocho años le ha
bia revelado el Señor el 
año en que habia de mo
rir ^ y lo traía escrito en 
cifra en su breviario , y se 
lo habia dicho asi al Pa
dre Mariano, y de algu
nas hijas suyas en Segovia 

gada su partida, y que no 
se lo había dicho antes , 
por no darle pena* Desde 
entonces no hizo ningún 
caso de las esperanzas, que 
los Médicos daban de su 
salud. Comenzaron tam
bién á temer las Monjas^ 
acordándose de algunos 
pronósticos , y señales, 
que antes que la Madre 

se habla despedido, di- viniese, y en su misma en
ciendo no las vería mas 
en esta vida , y que se 
acercaba su partida , y asi 
lo tenían entendido casi 
todas las Monjas de aque
lla casa ; pero no consta 
que supiese el dia hasta 
este punto , que sin duda 

fermedad habían entendí-
do. Porque algunas Relio-
sas de aquel Monasterio 
habían visto algunas veces 
una estrella muí grande, 
y resplandeciente encima 
de la Iglesia, otra vio $ en
tre las ocho, y nueve de 

fue para ella la mejor nue- la mañana pasar junto á la 
va que en su vida tuvo, ventana de la celda, don-
por ser lo que mas tenia de después murió la Santa 
en ella deseado. Que si la Madre, un rayo de color 
vida trabajada de los jus- de chrístal mui hermoso: 
tos no tuviese el bien es
condido en la muerte, no 
podría tolerarse , por ser 
esta no muerte , sino vi
da ¡ donde toman puerto 
en aquella patria de eter
na facilidad, y descanso» 
Y le dixo á la Madre Ana 
de S. Bartolomé su com- be s i , y eran tantas las co

sas, 

otra,dos luces mui resplan
decientes en la ventana de 
la misma celda , y aquel 
mesmo verano antes que la 
Madre viniese á Alva es
tando las Religiosas en ora
ción , oían un gemido muí 
pequeño, y agradable ca-
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sas, y señales que se veían, 
que las Monjas andaban 
con grande temor de algún 
prodigioso suceso -en la 
Orden» 

Tres dias antes de su 
muerte embió á llamar la 
Santa Madre al Padre F r . 
Antonio de Jesús, Vica
rio Provincial , que ha
bía venido con ella para 
que la entrase á confesar, 
y después de haberla con
tesado , en presencia de 
otras hermanas , la rogó 
que no los dexase , sino 
que pidiese á Dios muchos 
años de vida , pues era tan 
necesaria. El la respondió, 
que no se cansasen en es
to , que ya tenia cerca sü 
partida , y yá ella no era 
menester en el mundo. 
Estando en estas platicas 
le dió una grande congo
ja de manera ? que pare
cía se le comenzaba á le
vantar el pecho, acudie
ron los Médicos con gran
de priesa , y mandáronle 
baxar á donde antes esta
ba , por ser mui fria aque
lla pieza , y con grande 
cuidado comenzaron á apii-
carie medicinas : ella ê 
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sonreía , dando á enten
der el poco fruto que de 
ellas esperaba. Echáronle 
unas ventosas sajadas, las 
quales admitió de buena 
gana , por ser medicina pe
nosa; que la que en vida 
tuvo por gloria el pade
cer , no lo pudo perdep 
en esta hora , que como 
uno vive muere. Ibaseya 
acercando por la posta la 
ultima de su vida , y asi 
vispera de S. Francisco á 
las cinco de la tarde pidió 
el Santísimo Sacramento: 
mientras se lo traían , es
taban juntas las Monjas 
del Monasterio en su pre
sencia con gran sentimien
to , y tristeza, quanta me
recía el caso presente te
miendo verse desampara
das , y huérfanas de tal 
Madre. El la las manos 
puestas comenzó á decir
les las palabras siguientes. 
Hijas mias, y señoras mias 
perdónenme el mal ejem
plo , que les he dado, y m 
aprendan de mi , que he si
do la mayor pecadora del 
mundo, y la que mas mal 
ha guardado su Regla , y 
Constituciones, Fidoles por 

amor 
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amor de Dios, mis hijas^ Puestas las manos, y abra-
que las guarden con mucha sado en amor su espíritu, 
perfección , y obedezcan d lleno el rostro de alegría, 
sus superiores. Esto repe- comenzó aquel blanquisi-
tla muchas veces con gran mo Cisne á cantar al fin 
fervor de espíritu , enter- de su vida con mayordul-
necianse sus hijas como zura, y suavidad . que en 
era razón , lloraban unas, toda ella lo había hecho, 
gemían, y suspiraban otras, Porque hablando con su 
y todas se compungían de Esposo, que tenia delan-
ver la humildad de la Santa, te , decía muchos requie-
y á oír las palabras que les bros, y tan amorosas, y 
decia, dulces razones que á to-

Asi como llegó el San- dos ponían gran devoción, 
tisimo Sacramento i con entre otras decía asi. O Se-
estar en este tiempo tan 
caída , y mortal, que no 
se podía rodear en la ca
ma , sino era ayudada de 
dos Religiosas , se sentó 
con mucha ligereza , y 
fervor sobre ella , sin ayu -̂
da de nadie. Y eran tan 

ñor mió, y Esposo mió ya 
es llegada la hora deseada, 
tiempo es ya que nos vea* 
mos. Señor mió ya es tiem
po de caminar, sea mui en 
hora buena , y cúmplase 
vuestra voluntad» Ta es lle~ 
gada la hora en que yo sal-

grandes los ímpetus que ga deste destierro, y mt 
el amor le causaba que pa- alma goze en mo con vos de 
recia se quería echar de la lo que tanto ha deseado. Y 
cama á recebir á tal M a - como la que en vida ha-
gestad. Pusosele el rostro bia sido tan zelosa de 
tan grave, tan encendido, la Iglesia, y por el au-
y resplandeciente, que no mentó de ella , había tra-
se dexaba mirar. Estaba bajado en fundar tantos 
venerable , y hermosa. Monasterios, daba en la 
mui desemejante á la muerte muchas gracias á 
edad que tema , y como Dios porque le había he-
si fuera mucho mas moza, cho hija de la Iglesia , f 

por-
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el gre- do. íi'éñor no desprecies el 
muchíis corazón contrito , y hurni-

liado. No me eches de tu 
presencia, y no apartes de 
mi tu santo espíritu. Cría 
en m¡ Señor un corazón 

suelos que entonces sentía limpio , y puro ; to-

porque mona en 
mió de ella , y 
Veces repetía estas pala
bras. En fin Señor, soi hi

j a de la Iglesia, Y ese era 
uno de los mayores con-

su alma. 
Pedia con mucha devo

ción á nuestro Señor per-
don de sus pecados , y de
cía que por los mereci
mientos de Jesu Christo 
nuestro Señor esperaba ser 

das palabras de un co
razón humilde , y peni
tente. 

Después de haber reci
bido el Cuerpo de Jesu 
Christo nuestro Señor (que 
con tan grande razón la 

salva ; y á las Religiosas Iglesia llama Viatico, que 
pedia, rogasen estoá Dios, quiere decir, comida , y 
E n todo este tiempo re
petía muchas veces estos 
versos. Sacrificiim Deo 
spiritus ccntribulatus ; cor 
contritum , & humiliatum 
Deus non despides : Ne 

mantenimiento para el ca
mino) pidió el Sacramen
to de la Extrema Unción, 
conque el alma se acaba 
de fortalecer , y dar un 
baño en la Sangre del Cor-

projicias me á facie tua, & dero, para con mas liber-
Spiritum sanctum tuum ne tad juntarse con é l , y go-
auferas á me. Cor mundum zarle enteramente. Reci-
crea in me Deus, Y parti
cularmente , y mas de or
dinario no se le caía de la 
boca aquel medio verso: 

bió este Sacramento con 
gran reverencia á las nue
ve de la noche el mismo 
día ( que era víspera de S, 

Cor contritum, & humilia- Francisco) mientras le un-
tum Deus non despides, gian su cuerpo en la for-
Que son versos de David ma que la Iglesia tiene de 
que quieren decir: Sacri- costumbre , ella ayudaba-
ficio agradable es para á decir los Psalmos , 
Dios, el espirítu atribula- respondía á las oraciones, 
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y prect'S , que alli se di- tro de Octubre) se echó déí 
cen. 

E n recibiendo este be
neficio ,(que lo es muí 
grande este Sacramentó 

un lado á la manera que 
pintan á la Magdalena,coií 
un Crucifixo en la mano, 
(que tuvo siempre hasta 

para aquella hora) bolvió que se le quitaron para en-
á dar gracias de nuevo á terrarla) el rostro muí en-
nuestro Señor, porque la cendido ? con grandisím(> 
había hecho hija de la Igle- sosiego, y quietud se que-
sia , casi con las mismas dó absorta toda en Dios, 
palabras , y gozo que an- y enagenada toda con la 
tes ; llegóse entonces el novedad de lo que se le co-
Padre Vicario Provincial, menzaba á descubrir , y 
y preguntóle que si Dios alegre con la posesión, que' 
la llevaba de esta enferme- casi comenzaba ya á go-
dad, si gustaría llevasen su zar, de lo que tanto tenía 
cuerpo á Avila, ó se que- deseado. Estuvo de esta 
dase en Alva. A "esto res
pondió, como que le daba 
pesadumbre aquella pre
gunta , y dixo, tengo yo de 
tener cosa propia ? aqtú no 
me darán un poco de tierral 

manera sin mover pie, n 
mano, por espacio de ca
torce horas, que fue hasta 
las nueve de la noche de-
aquel mismo dia. 

E n este tiempo, quien 
Mostrando entonces laque podrá contar lo que aque* 
siempre había sido Maes- lia alma santa pasaba en
tra de la pobreza , quan tre ella, y su dulce Espo-
desapropriada, y desasida so ? Las visiones, las ha-
estaba de todo en aquella blas, y los coloquios de 
hora. E n toda aquella no- amor? Como la que ya se 
che padeció grandes do- acercaba al tálamo tan de
lores , repitiendo de quan- seado, y al lecho florida 
do en quando sus versos de su amado. Que si en vi-
acostumbrados, y á las sie- da el Señor tantas veces' 
te de la mañana del día si- la visitó, y tantas se le 
guíente (que fue á los qua- mostró, con tantos gene-

ros 
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ros de visiones , y algunas París) vió en esta ocasión, 
tan continuas, que dura- antes que la Madre espirar 
ron por algunos años, aho- se (como ella confiesa ea 
ra que era el tiempo de la su dicho ) á los pies de la 
necesidad, y trabajo, quién cama á Christo nuestro 
puede dudar, sino que le Redentor con gran res^ 
veia, y asistía alli el Rei plandor, acompañado de 
de la gloria , dándole mil infinitos Angeles , que 
nuevas de alegrías, y lia- aguardaban el alma de la 
mandola para si con aque- Santa Madre para llevar-
llas dulces palabras. Ven la á su gloria. También 
amada mia, paloma mía, asistieron á su cabecera los 
date priesa amiga mía, que diez mil Martyres; por-
ya ha pasado el Invierno que ellos se lo habían ofre^ 
de esta vida, y comien- cido muchos arios había, 
z a n á aparecer las hermo- en un arrobamiento que 
sas flores de la Primavera tuvo, después de haberles 
de mí eternidad, y mi glo - celebrado su fiesta, y bol-
ria. Quién duda, que le viendo de é l , como le pre-
haría compañía la Virgen guntase la Condesa de 
Santísima, y su glorioso Osorno, que era una se-
Esposo San Josef, que tan- ñora muí devota, y gran-
tas veces se le mostraron, de amiga suya qué había 
y favorecieron en vida, la sentido, le dixo, le habían 
acompañaron en sus traba- aparecido los diez mil Mar-
jos, y dieron muchas pren- tyres, y le habían prome-
das del amor que le te- tido de acompañarla á la 
nian? Hubo algunos testi- hora de su muerte, y lie
gos de esta buena compa-̂  varia á gozar de Dios. Y 
ñia, porque la Madre Ana asi la enfermera que cura-
de San Bartholome, com- ba á la Santa, que se lia-
pañera perpetua de la San- maba Catalina de la Con-
ta, ymui parecida áel la cepcion, (quemuriócum-
en las virtudes, y espíritu, piído un año , que la Santa 
(que ahora es Priora en Madre salió de este mun-

fom. L Ppp do. 
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do, que era una Monja de su oficio de llevarla hon-
singular caridad, y espiri- rada, y acompañada al des-
tu) estando sentada en una canso eterno del Cielo, 
ventana baxa, que salia al que con tantos trabajos te-
claustro en la misma cel- nia merecido , viviendo 
da de la Santa Madre^aque- acá en el suelo. A la hora 
lia noche que espiró, oyó que la Santa Madre espi-
un gran ruido, como de r ó , vió una Religiosa salir 
gente que venia mui ale- por su boca una como pa^ 
gre,y regozijada,y vió que loma blanca, y otra á es
pasaban por la claustra mu- te mesmo tiempo, una E s -
chas personas resplande- trella sobre la torre , y 
cientes, vestidas todas de campanario de la Iglesia, y 
blanco, y entraron todas otras vieron cosas mui 
en la misma celda, donde maravillosas; con las quar 
estaba la Santa Madre en- les daba el Señor por mil 
ferma, con grandes de- resquicios muestras de la 
monstracionesdecontento, gloria, y felicidad de que 
era tanta la muchedumbre gozaba aquella alma, 
de aquella dichosa com- L a causa, y ocasión de 
pañia, que con estar to- su muerte atribuían los 
•das las Religiosas de aquel Médicos al gran cansan-
Convento en la celda, no c i ó , y molimiento del ca
se parecía ninguna. Llega- mino, á un fluxo de san-
ron todas á la cama donde gre que le sobrevino, y 
estaba la Santa, y á ese asi le fue faltando la vir-
punto, dice que espiró,que tud, y la vida. Pero lo 
fue á las nueve de la no- cierto es, que aunque no 
che. se puede negar, sino que 

Esta fue la hora en que ayudarían mucho estos ac-
salió aquella bienaventu- cidentes para cortarle el 
rada alma de la cárcel de hilo de la vida, pero el 
su cuerpo. Y estos sagra- cuchillo que le dió la muer
dos Santos, en compañía te, fue un tan grande im-
de los Angeles ^ hicieron petü de amor de Dios, tan 

po-
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poderoso, y tan fuerte, que na, ella la supo, y dixoal 
le arrancó, y dividió no so- Padre Frai Geronymo de 
lo el espíritu del alma , si- la Madre de Dios Provin-
no también al alma del cial de los Descalzos,le ha-
cuerpo, porque en todo bia aparecido la Madre 
aquel tiempo que estuvo mui gloriosa, y dixo que 
absorta, y arrebatada (que se iba á gozar de Dios, y 
fue por espacio de catorce que en su muerte había te-
horas , como habernos di- nido un grande Ímpetu de 
cho ) de tal manera se fue amor de Dios , con que se 
encendiendo, y abrasan- le salió el alma, y otras co
do en amor con las cosas sas que referirémos en el 
que veía , con el gozo de capitulo siguiente. L o mis-
lo que esperaba que sin ser mo reveló la Santa Madre 
mas en su mano , como á un Perlado grave de su 
otra ave Fénix , murió en Religión, diciendo , que 
aquel dichoso fuego, en estos grandes Ímpetus ba
que siempre habia vivido, bian sido causa de su muer-
Esto reveló la Santa Ma- te, porque habían sido tan 
dre otro día después de su fuertes, que no lo habia 
muerte á una Monja de podido sufrir su natural, 
grande santidad, y perfec- Y no es mucho de es-
don, que ella tenia en su pautar, que un ímpetu da 
Orden que era la Madre esta manera sea tan fuerte, 
Catalina de Jesús, Funda- que pueda apartar el alma 
dora, y Priora del Con- del cuerpo; pues cuenta 
vento de Veas, cuyas vir- de sí la Santa, que de sa
ludes, y vida contamos lo oír una vez cantar una 
tratando de aquella funda- copla, que trataba de quan 
cion, donde también dixi- penosa cosa era vivir sin 
mos, como estando con una ver á Dios, le vino unim-
gravisimaenfermedad^que- petu semejante con tan 
riéndole encubrir las Mon- grande violencia, que sino 
jas la muerte de la Santa proveyera Dios que cesa-
Madre, por no darle pe- ra la música, fuera impo-

Ppp 2 si-
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sible poder tener el alma amor, fue su alma tan fuer
en el cuerpo. Esto lo te- teniente arrebatada, que 
nía ella antes profetizado; no solo se enagenóde los 
porque tratando en su vi- sentidos, sino también del 
da de estos grandes impe- cuerpo ¡ porque de la mu-
tus, y deseos de Dios, di- cha fuerza, con que estaba 
ce asi. ( V U a cap, 20. Morad, abrazada, y unida con su 
6. cap. 10.) To bien pienso divino, y celestial Espo-
úlguna vez, qtie ha de ser so, le provino un gran flu-
el Señor servido, que si va 
adelante y como va ahora, 
que se acabe con acabar la 
vida, Y en otra parte dice 
hablando de si. 2o se de una 
persona que estando en ora-
clon semejante, oyó cantar 

xo de sangre 5 y de él la 
muerte. 

Fue el dia de su glorio
so transito Jueves entre las 
nueve, y las diez de la no
che , á quatro del mes de 
Octubre del año de mil, y 

una vez, y certifica, que á quinientos ochenta y dos, 
su parecer, si el canto no dia del glorioso, y bien-
cesára, iba ya á salirsele el aventurado San Francisco, 
alma del cuerpo, y asi pro- de quien la Santa era mua 
veyó su Magestad, que ce- devota. Fue el año en que 
sase el canto, que la que es- se enmendaron los tiem-
taba en esta suspensión bien pos, quitando los diez dias, 
podría morirse, mas no de- que andaban de sobra, y 
cir que callase, Y fue claro adelantados, y asi el dia 
indicio de haber sido esta siguiente se contaron quin-
la ocasión de su muerte, ce de Octubre, siendo Pon-
porque quedó tan sosega- tifice Gregorio Decimo-
da luego que murió, que tercio de gloriosa memo-
á las que muchas veces la 
habian visto arrobada en 
oración, no les parecía si
no que estaba todavía en 
ella. Pues de esta violen
cia grande, é ímpetu de 

ria, y reynando en Espa
ña el Rei Católico, y Pru
dente DonFelipe Segundo 
de este nombre. 

Murió de sesenta, y sie
te años, seis meses, y sie

te 
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te días y habiendo vivido quena , la punta algo re-
en la Religión quarenta, donda, y un poco indina-
y siete años , los veinte da para abaxo. L a boca de 
y sieteenIaEncarnac¡on,y buen tamaño , y bien pro-
los veinte postreros en la porcionada con el rostro, 
penitencia , y observancia Tenia en él tres lunares 
de la primera Regla-, que que caían al lado izquier-' 
ella restituyó. L a qual fue do , que le daban mucha 
el Señor servido, que vie- gracia, uno mas abaxo de 
se antes que muriese mui la mitad de la nariz, otro 
acrecentada ,y con Perla- entre la nariz % y la boca, 
dos propios. Y vio cumplí- y otro debaxo de la boca, 
da la profecía que el Señor E n todo su semblante era 
antes le había profetizado, tan amable, y apacible, que 

Era la Santa Madre de á todas las personas que 
mui buena estatura, en su la miraban , era comun-
mocedad hermosa ; y des- mente mui agradable. De 
pues de vieja, de mui buen ios ojos, y frente parecía 
parecer. E l cuerpo abul- algunas veces que le salían 
tado , y mui blanco , el como rayos de resplandor, 
rostro redondo , y lleno, y luz, que le hacían res-
de mui buen twnaño , y petar á los que la mira-
proporción. L a color blan- ban. Este era el retr ato de 
ca , y encarnada , y quan- la Madre siendo viva , la 
do estaba en oración se en- qual ahora después de a-
cendía, y ponía hermosi- mortajada, y tendida en el 
sima , en todo el demás suelo, daba muestras en la 
tiempo la tenia mui a pac i- hermosura exterior (como 
ble. E l cabello negro , y se escribe del glorioso S. 
crespo , la frente ancha, Martin, y S.Francisco) de 
y hermosa, los ojos ne- la gloria de que gozaba su 
gros, vivos, y graciosos, alma. Porque en acabando 
y por otra parte mui gra- de espirar, quedó su rostro 
ves. Las cejas algo grue- hermoso en gran manera, 
sas y llenas , la nariz pe- blanco como el alabastro 

sin 
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sin ruga ninguna, aunque olor , no solo en toda la 
solía tener hartas por ser enfermería , cama , ropa, 
yá vieja , las manos, y los y vestiduras de la Santa 
pies con la misma Wancu- Madre , sino en todas las 
ra , todas transparentes que demás cosas, que ella es-
se podían mirar en ellas tando enferma tocó , co-
como en un espejo^ y tan mo en los platos , y aun 
tratables, y tan suaves al en el agua con que los la-
tacto , como si estuviera baban, Y asi una herma-
viva. Todos sus miembros na en acabando de amor-
quedaron hermoseados con tajar á la Santa Madre, 
manifiestas señales de la fuese á lavar las manos des
inocencia , y santidad cuidadamente , y sintió 
que en ellos había conser- salir luego de ellas tan 
vado. grande, y tan suave olor. 

Fue tan grande la fra- que le parecía cosa del 
gránela del olor que salía Cielo , por no haber visto 
de su santo cuerpo,al tiem- cosa semejante en la tier-
po que le vestían, y ade- ra. Y fue en tanto éstre-
rezaban para enterrarle, mo , que de ahí á muchos 
que trascendía por toda la días , una Religiosa que 
casa , y era de suerte que hacia la cocina , sentía en 
las Religiosas no podían ella esta especie , y dife-
discernir á que olor de los rencia de olor, y buscan-
de acá de la tierra se pa- do de donde pudiese salir, 
reciese, porque verdade- halló debaxo de una arca 
ramente era olor del Cíe- una salserilla de sal, que 
lo. Y de rato en rato, pa- había servido en la enfer-
rece que venían nuevas niedad de la Santa; y es-
olas con nueva suavidad, taban sus dedos señalados 
y fragrancia de olor. Y era en ella , quedando allí im
tanta la fuerza , y demasía presas las señales de 
de él , que fue necesario quando tomaba sal , y en 
abrir las ventanas para po- ellas la fragrancia de su 
dedo sufrir. Quedó este cuerpo. 

Vi -
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Viviendo la Santa , es-

perimenté yo | que le sa
lla de la boca notable olor, 
y fragrancia, y comencé 
entonces á reparar un po
co , y pareciendo me poca 
mortificación , sentía mal 
de esto , porque me vino 
sospecha, si á caso toma
ba algunas pastillas alcor
zas conficionadas con olo
res , que suelen llamar pas
tillas de boca. Y querién
dome informar de su com
pañera Ana de S. Bartolo
mé , me dixo que eran tan 
contrarios los buenos olo
res á su condición , y en
fermedad , que la noche 
antes habiéndole dado un 
vízcocho, porque no ha
bía podido cenar por sus 
enfermedades , dexó de 
comerlo solamente , por
que debía de llevar algún 
poco de olor, y también 
me dixo, que después que 
la Santa Madre había que
dado manca del brazo, 
quando la ayudaba á ves
tir , sentía esta mesma sua
vidad^ fragrancia de olor, 
Y asi la conservaba des
pués de muerta , y esto 
es mayor maravilla, que 
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de un cuerpo muerto, (que 
de suyo no es mas que un 
muladar, y la cosa que mas 
ascocausa en esta vida, por 
despedir de ordinario de si 
un hedor tan insufnble,que 
inficiona de tal manera el 
aire, que suele causar pes
tes , y otras enfermedades 
contagiosas, ) salga un olor 
tan excesivamente suave, 
que como adelante dire
mos , dura hasta hoí en su 
cuerpo, y reliquias; de que 
hai muchos testigos, con 
haber veinte y quatro años 
que murió. 

Muerta la Madre, fue 
grande el sentimiento que 
hicieron sus hijas, y toda la 
Orden , como la que que
daba huérfana sin ella; por 
haber sido Padre ̂  Madre, 
Maestra, y Fundadora, y 
tan amada , sin embargo 
que todos entendían la mu
cha razón que había para 
holgarse ; entendiendo la 
gloria, y felicidad que go
zaba. 

Las Religiosas todas del 
Monasterio de Alva co
menzaron luego á venerar 
su cuerpo, y reliquias: por
que no solo le besaban los 

pies, 
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pies, y manos como á San
ta ; sino teniendo también 
por Santo todo lo que ella 
había tocado, lo guardaban, 
y reverenciaban , como á 
instrumentos en quien es
peraban que Dios habia de 
mostrar su virtud , obran
do cosas maravillosas, pa
ra honrar á su sierva. Y 
asi repartían de sus vesti
duras con grande devoción 
por los Monasterios de 
Monjas, y Padres graves 
de la Religión. Tomó el 
P. Vicario Provincial el 
habito , con el qual hizo noche que murió , hasta 
el Señor un milagro, lúe- el día siguiente , á la bo
go que se partió á Medina, ra de Misa mayor que la 
Y e l P . Fr . Agustín de los enterraron , acompañada 
Reyes , Retor que enton- de sus Religiosas % las qua-
ces era del Colegio de Sa- les muchas veces con de-
lamanca de los Descalzos, vocion , y ternura le besa-
Uevó un pedazo de su tu- ban los pies, y las manos: 
nica interior. Y asi se fue y para confirmar mas el 
repartiendo lo demás entre Señor la Santidad de su 
algunas personas graves, y sierva, no solo en su vi-
devotas, por algunos Mo- da, como habemos ya vis-
nasterios de Frailes, y de to, y contaremos adelan-

C A P I T U L O X L . 

Como se hizo el entierro 
de la Santa Madre , y 
los milagros que el Señor 
obró al tiempo de su muer-
te , en testimonio de su 
Santidad, y como la San
ta se ha aparecido mu' 
chas veces después de 
muerta, 

EStuvo el cuerpo de la 
bienaventurada Ma

dre desde las nueve de la 

Monjas de la Orden , y 
otras graves personas de 
fuera de ella. 

te , sino también en su 
muerte obró muchos mi
lagros ; de los quales refe--
riré aqui algunos. 

Habia entonces allí uní 
hermana gran sierva ds 

Dios, 
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Dióá, que carecía del sen- Santa Madre quiso espí-
tido del olfato, estaba des- rar , tomó sus manos, y 
consolada porque no po- metió los dedos de ella 
día participar de aquella en sus ojos, y púsolas tam-
suavidad de olor, que las bien sobre su cabeza , y 
demás decian que sentían, nunca mas de alli adelante 
y llegando á besar sus san- sintió dolores de cabeza, y 
tos pies , y abrazada con quedó con clara vista en 
ellos , comenzó á sentir los ojos, 
su olor , y cobró desde AI tiempo que la bien-
entonces el sentido del ol- aventurada Madre Teresa 
fato , y duróle en las ma- de Jesús espiró , estaba 
nos la misma fragrancia mui enferma Doña Ber-
mucho tiempo , de suer- nardina de Toledo , y 
te que aunque se lavaba Henriquez hermana de la 
muchas veces, no la per- Duquesa de Alva , y em-
dia. bió á pedir á Dona Ma-

Había otra Religiosa ría de Fonseca , Monja 
que había mucho tiempo, de la Orden de S. Fran-
que tenia un grande do- cisco , ( que estaba enton-
lor en un ojo , y llegan- ees en el entierro de la 
dose á los pies de la San^ Santa Madre) alguna relí-
ta Madre \ al punto sanó, quia suya ; y ella le em-
Y dando voces publicóla bió un jubón de lienzo, 
misericordia que el Señor de que había usado la Ma
le había hecho. Otra Re- dre en su enfermedad, 
ligiosa llamada Isabél de recibiólo con grande re-
la Cruz , traía de ordi- verenda, y besó con gran 
nario gran dolor de ca- devoción , y se lo vistió 
beza, que había mas de esperando por este medio 
quatro años que le tenia, su salud, no fueron frus-
y los ojos tan malos, que iradas sus esperanzas, que 
si no los apretaba con la al plinto le dió tan terri-
mano, no podía andar, ni ble sudor, que con haber 
ver la luz , y quando la dos meses , que estaba 

Tpm.I. Qqq mui 
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mui enferma de una gran la gente de aquella Villa, 
calentura , quedó luego y hizose con toda la so-
sin ninguna , y libre de lemnidad que en aquel lu-
toda enfermedad. Dentro gar se podia esperar, be-» 
de pocos dias en el mes- sandola sus santos pies, 
mo lugar de Alva , la y habito toda la gente 
Abadesa del Convento de con mucha devoción; te
la Madre de Dios de Mon- niendose por dichoso el 
jas Franciscas de la ter- que podia llegar á tocar 
cera Regla, llamada Doña aquel cuerpo santo. Esta-
Magdalena de Toledo, fue ba puesto en unas andas 
á visitar á Doña Juana de cubiertas con un paño de 
Ahumada hermana legiti- brocado, como ella había 
nía , y natural de la San- visto en una visión muchos 
ta Madre. Estaba la Aba- años antes quando estuvo 
desa ciega mas habia de unos dias como muerta, co-
tres años , y sabiendo, te- mo ya contamos al prin-
niaDoña Juana una Cruz, cipio de la historia. Tra
que habia sido de la Santa zóse la sepultura en el hue-
Madre, de que tratamos co de una pared , que es-
en el primer libro de esta taba debaxo de un arco, 
historia ? pidióle pusiese donde estaban unas rejas 
en los ojos aquella santa del Coro baxo el Conven-
Cruz '¡ y dentro de tres to que sale á la Iglesia, 
horas veía la calle, y po- para que los de dentro, 
co á poco cobró la vista; y los de fuera pudiesen 
de suerte que dentro de gozar de ella. Quitáronle 
breve tiempo con gran- de las andas , y pusieron 
de admiración de los que el cuerpo santo vestido 
antes la conocían , veía, con su habito en un ataúd, 
y escribía , cosa que y enterráronle en la se-
antes era imposible ha- pultura que tenían hecha, 
cer« y cargaron mucha cantil 

Concurrió al entierro dad de tierra , piedra , y 
de la Santa Madre toda ladrillo ^ de tal manera 

que 
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que se quebró el ataúd, 
y se entró dentro mucha 
tierra ¿ como después se 
vio. Esto hizo Teresa 
L a y z , Fundadora de aque
lla casa , ayudándole to
das las Monjas de aquel 
Convento, porque se re
cataban no les hurtasen el 
cuerpo para el Monasterio 
de Avila; prenda que ellas 
estimaban en lo que era 
razón: y por tenerle mas 
seguro, le tapiaron no co
mo quiera , sino con pie
dra , tierra, c a l , y ladri
llo. Y este pensamiento no 
fue suyo, sino de Dios que 
las guiaba, y las movia á 
esto , como se verá por lo 
que después sucedió, para 
honrar por todas las vias, 
y maneras posibles á los 
suyos , y mostrar el cui
dado que tiene de ellos 
en la vida, y en la muer
te , pues sirvió esta diligen
cia , de que campease 
mas la incorrupción de su 
cuerpo. 

Después que la Santa 
Madre partió de este mun
do , ha aparecido á algu
nos Religiosos, y á mu
chas Religiosas de sus Mo-
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nasterios , y á otras per
sonas seglares con gran 
resplandor, y hermosura, 
en demostración de la mu
cha gloria que goza. Las 
personas á quien la Santa 
Madre se ha mostrado, 
han sido muchas , y todas 
mui espirituales, y las mas 
de las que aqui refiriré, lo 
testifican en sus dichos, 
compelidas del juramento 
en la información de su 
Canonización. S o n , ó han 
sido casi todas Perladas, 
y' compañeras de la Santa 
Madre, y de las prime
ras Fundadoras de la Re
ligión , y verdaderas hijas, 
é imitadoras de su espíri
tu. Y asi se puede mui 
bien creer , que Dios le 
hiciese esta merced , que 
después de su muerte para 
consuelo suyo , unas vie
sen la gloria, de que go
zaba su Madre, otras fue
sen avisadas de ella de lo 
que debian hacer, y so
corridas en muchas dudas, 
y trabajos espirituales. Y 
no es de creer que el de
monio nuestro adversario, 
vistiéndose de la vestidura 
de luz, quisiese coníraha-

Qqqa cer 



49 2 LihroIL de los Mohast, que fundo la 
cer el espíritu de Dios , y Cielo con algunas señales^ 
engañar á tantas almas con y manifestación de su g ló
seme jantes apariciones» ría 9 ó apariciones después 
Porque lo uno no es esti- de su muerte, 
lo suyo acreditar, y hon- L a primera vez que la 
rar los Santos, queriendo Santa apareció , fue el 
fingir acá la grande gloria mesmo dia de su entierro, 
que tienen , lo otro por- en el qual se mostró á la 
que aunque en una , o en 
otra se pudiese temer al
gún engaño , pero en tañ
ías tan siervas de Dios, de 

Madre Catalina de Jesús 
Fundadora del Convento 
de Veas, muger de gr?«i> 
de santidad * y virtudes 

tan aprobado espiritu , de heroicas f cuya vida por 
tantos años de oración , y ser tan aamirable escribió 
de otras mercedes , y fa
vores del Cielo , temeri
dad seria no creer haber 
sido estas revelaciones de 
Dios , ordenadas para mu
chos fines; y el principa!, 
para acreditar su sierva , y 
darnos noticia de la felici
dad que ahora goza. No 

la Santa Madre en el libro 
de sus Fundaciones ) la 
qual yendo á comulgar 
aquel mesmo dia, le apa
reció , y le dixo que se 
iba á gozar de Dios, que 
no tuviese pena, que mas 
ayudaria á la Orden den-
de la otra vida , que eri 

parecerán nuevas estas apa- esta. Cayó luego mui en-
riciones á quien hubiere ferma esta Religiosa. Y 
leido las historias , y vidas 
de los Santos, como la de 
S. Benito , S. Francisco, 
Santo Domingo , S. Mar
tin „ y otros Santos 5 que 

estando alli el Padre Pro
vincial Fr. Gerónimo de la 
Madre de Dios , les vi
no la nueva de la muerte 
de la Santa Madre , la 

apenas se hallará ninguno, qual no se la quisieron de
que lo haya sido de veras, cir á ella , por no darle pe
de quien Dios no haya da
do testimonio en la tierra 
con milagros; y desde el 

na. Pero como advirtió^ 
que estaban todas mui tris
tes , dixo al P. Provincial 

(sin 
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(sirTque ellos le dixesen 
la causa de su tristeza) es-
tan tristes por la muerte 
de nuestra Madre Funda
dora Teresa de Jesús, pues 
ya yo la sabia , y no ten
gan pena de nada ; y en
tonces contó al Perlado 
todo lo que habia pa
sado. 

A esta mesma sierva de 
Dios se le apareció la San
ta Madre visiblemente mu
chas veces, unas consolán
dola, otras animándola, 
otras reprehendiéndola una 
falta particular, otras en
señándola , y dándola doc
trinas de mucho provecho; 
de las quale^ pudiera yo 
aqui decir mucho, sino 
temiera alargar esta histo*-
ria. Particularmente una 
vez le apareció la Santa , y 
le llegó con la mano a un 
lado, donde tenia esta 
Madre una postema , que 
dentro del cuerpo le reben-
taba materia, y era ei> 
fermedad incurable en ella, 
de la qual padecía grandes 
dolores, y trabajos \ y to
móle juntamente la mano 

la qual tenia un empey-
tie9 ó lunar negro vque la 
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tomaba casi toda, y al pun
to que llegó quedó sana, y 
sin dolores de la postema, 
y la mano tan blanca, co
mo si nunca hubiera teni
do nada de aquel empey-
ne, ó lunar , habiéndole 
tenido desde que nació, y 
estando como desaudada 
de la vida, quedó sana des
de entonces. 

Entre otras cosas de im
portancia que la Santa Ma
dre enseñó á esta su hija 
que tanto amaba, fue una, 
en que con mucha eficacia 
le díxo, que avisase al Pn> 
vincial , que en ninguna 
manera se haga caso en es
tas casas de visiones, ni 
revelaciones, porque aun
que hai algunas verdade
ras, hai muchas falsas , y 
inentirosas, y es trabajo* 
sisima , y peligrosa cosa 
sacar verdades inciertas, de 
entre las mentiras. Y quarr* 
to mas caso se hace de es* 
to, tanto mas se va desa
viando de la fe , que es la 
virtud cierta, y segura. Y 
los hombres son tan ami^ 
gos de ellas, que santifi^ 
can el alma que las tiená^ 
lo qual es negar el -ordeQ 

que 
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que Dios tiene puesto pa- olvidada, en no haberlé 
ra la justificación de una hecho á ella este favor, 
alma; que es por medio de Pues como estuviese con 
las virtudes, y cumpli- esta pena, y la hubiese 
miento de su le i , y man- también tratado con otra 
damientos. Que como las Religiosa de su Convento, 
mugeres son mui fáciles, y ella la consolase, dicien-
y de poco entendimiento, do, que la Santa la trata-
fácilmente se engañan. Y ba como á hija fuerte, que 
acudiendo á los que ni son no tenia necesidad de es-
tan letrados, ni tienen tan- tos consuelos, fue el Se
ta prudencia para poner ñor servido, que la Santa 
las cosas en su punto, se Madre se les apareciese es
pueden seguir muchos in- tandoen los Maytines de 
convenientes. Y que el los Inocentes á entrambas, 
premio que ella tenia en Vio á la Madre primero la 
el Cielo , no se le habia Religiosa con los ojos cor
dado por sus revelaciones, porales,junto á la rexa del 
sino por sus virtudes. 

Estaba una Priora de la 
Orden (que por ser viva 
no digo quien es) á quien 
la Santa Madre habia ama-

coro con su mismo habito, 
como las demás Monjas, 
y con mucha gloría. Que
dó mui turbada con esta 
vista, y entendiendo que 

do mucho en su vida, asi todas las demás Religiosas 
por merecerlo su virtud, la habían visto como ella; 
como por haber sido com- se admiraba que no hicie-
pañera suya en sus funda- sen novedad. Por donde 
dones, y trabajos, algo echó de ver, que aquella 
desconsolada de no haber visión no habia sido gene-
visto á la Santa Madre des- ra l , y común á todas, y 
pues de su muerte. Por- asi se detuvo, y compuso 
que como habia oido de- lo mejor que pudo, sin ha-
c í r , que tantas veces se ha- cer mundanz« .alguna , y 
bía aparecido á sus Reli- luego vió como la Santa 
glosas, parecióle la tenia Madre se fue al lugar de 

la 
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la Priora, y la abrazó, y mucho crédito , y relí-
sintió que le decia estas gion, y todas han sido Per-
palabras con mucho rega- ladas de la Orden. 
foL Hija no pienses que es A esta misma Perlada 
desamor el no haberte visi- que entonces era de Segó-* 
tado; antes eres de las mas vía apareció la Santa Ma-
queridas. Y habiendo echa- dre otras veces, particular-
do la bendición á las Mon- mente un dia de los bien-
jas se desapareció. Des- aventurados Apostoles,San 

Í)ues de los Maytines fue Simón , y Judas, porque 
a Religiosa á comunicar como estuviese pensando 

con su Perlada lo que ha- sobre estas palabras. íTo jqy 
bia visto, y hallóla con no- Dios escondido. Tuvo una 
table gozo, y alegría, y gran suspensión con tal 
habiéndole contado su vi- fuerza, que se arrebató el 
sion, confesó la Perlada, espíritu, y la sacó de si, y 
haber pasado todo de la mes, se vió metida en tan gran-
ma manera, como ella lo de bien, y gloria, que le 
decia. Esta mesma visión parecía imposible poderlo 
vió entonces otra Religio- significar. Donde vió á la 
sa muí espiritual, y mui Santa Madre con grande 
cuerda, la qual (como ella gloría, y que le salía de la 
afirma en su dicho) vió boca, corazón, y los ojos 
aquella mesma noche á la unos rayos de luz mui gran-
Santa Madre junto á la des, que llegaban hasta 
Priora,aunque ellaenton- Dios, y particularmente 
ees no lo quiso manitéstar, con una cinta que la ceñía, 
Y esta misma Religiosa la y trababa con Dios. Y pa-
vió otras muchas veces, recióle que le dixo la San
en particular una, con una ta Madre, que aquella cin-
corona de mucho resplan- ta significaba el premio que 
dor, y gloria. De suerte el Señor le había dado por 
^ue en una mesma noche la pureza, y deseo del 
en Maytines la vieron tres, aprovechamiento de las 
y todas tres personas de almas. 

A 
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Aun Religioso de su Or- que se le hábian concedí-í 

den de los Descalzos, mui do, por haber tenido mien-
siervo de nuestro Señor, tras vivió en la tierra zelo 
que por ser vivo se calla grande de la honra de 
aquí su nombre (como lo Dios, y aquel sentimiento 
haremos también con las grande de las almas de los 
demás Religiosas, y per- hereges, é infieles que se 
sonas que lo estuvieren ) condenaban, á cuyo fin en-
aparedó la Santa mui lin- derezó sus Monasterios, 
da, y hermosa llena de para que rogasen á Dios 
luz, y claridad, y le dixo: por la reducción de ellos, 
(Tsm. i - de Cartas.Aviso 15.) y por esta causa le habia 
Los del Cielo, y los de la concedido nuestro Señor 
tierra seamos una misma este don, que fuese ella en 
cosa en pureza, y en amor; el Cielo, particularmente 
los del Cielo, gozando; los patrona, y abogada de es-
de la tierra, padeciendo: ta causa. Y le habia dado 
nosotros adorando la Esen- en pago de lo que en el 
cia divina; vosotros , el mundo habia trabajado por 
Santisimo Sacramento ; y ella, muchos grados de 
di esto á mis Hijas. Que- gloria, 
dolé á esta persona impre- Otra Religiosa la vio 
$0 en el alma, Sacramen- con grandísima gloria, muí 
to, y trabajos. adornada de piedras , y 

A otras muchas perso- perlas mui ricas, y le fue 
ñas se apareció en Segó- diciendo lo que significa-
via, A lva , Avila , y Gra- ba cada ornato de aquellos, 
nada, donde la Madre An- de que venia vestida. L o 
tonia del Espíritu Santo, qual ella comunicó con el 
que ya es muerta, y fue Padre Maestro Frai Die-
una de las quatro prime- go de Yangues, que tam-
ías que tomaron el habi- bien havia sidoConíesor de 
to, le mostró la gloria gran- la Santa Madre, y aprobó 
de de que gozaba, y las esta visión, 
particulares excelencias Ha mostradobien la Sam 
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ta Madre con ks obras, fundé, lo relaxes tu ahora* 
lo que en su vida prome- (Tanto es lo que los San-
tió muchas veces, quedes- tos sienten qualquiera de-
pues de muerta había de masía, ó relaxacion en su 
ayudar mucho mas á la Orden.)Fue tanta la pena,y 
Religión; porque en vida el sentimiento que tuvo, 
solamente estaba en un que arrojó luego en el sue-
Monasterio, pero después lo lo que tenía en el plato, 
de muerta acudía á las ne- y nunca mas comió carne, 
cesidades espirituales de sino fue en enfermedad 
muchos, ya aconsejando á grave, y entonces constre-
las Perladas, ya reprehen- ñida por obediencia, y tu-
diendo las subditas, y ata- vo salud, y mejoría desús 
jando principios de reía- achaques, 
xacion como se ha visto, y Otras veces ha aparecí-
ve cada día en sus Monas- do apoyando la pobreza, 
terios. Y asi acaeció en el otras donde veía se resfria-
Convento de Villanueva ba la caridad, persuadía 
déla Xara á una Religiosa la unión de unas con otras, 
que comía carne por cier- donde hallaba trabadas 
tos achaques de una enfer- amistades particulares, las 
medad que tenia, pero no deshacía, y así como ver-
suficientes para comerla,se- dadera Madre ha acudido 
gun la Regla de su Orden, siempre á las necesidades, 
estando cennndo una no- y aumento de sus Monas-
che de una ave, oyó una terios. Y con esto daremos 
voz que la llamó por su fin á las apariciones que la 
nombre, y le dixo: Cono- Santa Madre hizoá sus hi-
cesme ? alzó ella entonces jas, dexando de referir 
los ojos, y vió á la Santa otras muchas que el Padre 
Madre, la qual con gran- Doctor Francisco de Rí-
de severidad la reprehen- bera escribe en su vida, y 
dio, y le dixo. Que modo constan de las informacio-
^ relaxacion es estat Qué nes hechas para su canoni
zo que yo con tantQ trabajo zacion. 
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Ñ o solo ha aparecido la largamente diximos, tra-

SantaMadre á sus hijos, y tando de aquella funda-
hijas k sino también a otras cion. Y en Zaragoza á Pe-
muchas personas. E l Con- dro Juan Casa de monte 
de Triburcio Caballerizo mercaderr el qualhabia si-
de la Emperatriz, herma- do mui devoto de la Santa 
na del Rei Don Felipe I I . Madre, y la había acom-
estando oprimido de una pañado, y favorecido á ella, 
grave enfermedad , vió á y á sus Monasterios míen
la Santa Madre acompa
ñada de muchas Religio
sas, y quedó sano de aque
lla enfermedad, Y fue al 
Convento de las Carmeli
tas Descalzas de Madrid á 
decir una Misa en haci-

tras v iv ió , el qual como 
estuviese algo apretado de 
una eníérmedad, dándole 
esperanza los Médicos de 
salud, le apareció la San
ta Madre, y le dixorse 
moriría aquel dia. Fuele á 

miento de gracias, por la confesar un Religioso Car-
merced que el Señor le ha- melita Descalzo, y dicien-
bia hecho por intercesión dolé lo que los Médicos 
de la Santa Madre.. 

Vino la Condesa de Os-
sorno, que en vida habia 
sido mui devota de la San
ta Madrea A l v a á visitar 

prometian de su salud, no 
haciendo caso de esto le 
contó con mucha alegría 
lo que había visto dicien-
dole, se había de morir 

su sepulcro: salió al cabo aquel día.. Y en pago de la 
de un gran rato con mu- merced que había recibido 
cha alegría diciendo, que de la Santa, dexó su ha
la Santa Madre le habia cienda al Monasterio de las 
aparecido , y consolado Monjas Descalzas de aque-
mucho con su olor, el qual lia Ciudad, 
le duró tres dias. Y tam- A todas estas , y otras 
bien se apareció á la ho* muchas que aquí pudiera 
ra de su muerte á Teresa decir, añadiré sola una apa* 
L a i z , fundadora del Con- rícion no por relación , si-
vento de Alva, como mqs no por vista de ojos, he

cha 
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cha á mi indigno, como á 
hijo necesitado de la San
ta Madre, y fue que ha
biéndome librado de un 
gran peligro de mi alma 
por un medio harto ex
traordinario, y maravillo
so, me apareció aquella 
noche en sueños, dándome 
á entender había sido ella 
autora de aquel bien, y 
merced, que yo había re
cibido. 

Otra vez antes que mu
riese la Santa, apareció á 
un Padre de la Compa
ñía, ( como afirma el Doc
tor Enrique Enriquez en 
su dicho) que habia sido 
Confesor de la Santa Ma
dre, y Perlado en su reli
g ión, el qual cerrado en 
su aposento , entró la 
Santa dentro, y le dixo 
ciertos avisos, y amones
taciones, y como lo refi
riese esta persona al Padre 
Enriquez, tuvo curiosidad 
de informarse de la San
ta Madre si habia sido asi, 
y ella con una humilde 
modestia confesó , que 
aquello era la verdad, lo 
q'Jal habia ordenado nues
tro Señor para ciertos efec-
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tos de su alma. Asi mes-
mo en vida apareció á otra 
Monja en Salamanca, co
mo referimos en la funda
ción de aquel Convento. 
Y aun hermano suyo es
tando en las Indias. 

C A P I T U L O X L I . 

Como acabo de algún tiempo 
fue hallado el cuerpo de la 
Santa Madre Teresa de 
Jesús sin corrupción nin
guna, y como fue llevado á 
San Josefde Avila, 

YA habia casi nueve 
meses que el cuerpo 

dé la bienaventurada Ma
dre Teresa de Jesús estaba 
enterrado en el lugar que 
arriba diximos, y en todo 
este tiempo parece que las 
Religiosas se reprehendían 
de no haber puesto desde 
el principio aquel santo 
cuerpo con la veneración, 
y reverencia debida á tan 
esclarecida Santa, acordán
dose de las admirables, y 
excelentes virtudes, que 
en su vida tuvo, y velan 
después de su muerte que 
los milagros eran muchos, 
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y mcii grandes^ porque de- ra , porque unas era como 
más de los que habernos de azuzenas , otras como 
referido, sucedieron otros de jazmines, y violetas, y 
muchos, de que haremos otras no sabian á que com-
mencion en su propio lu- pararlo. Tenian esto por 
gar. Y lo que mas solicita- cierto pronostico de su in-
ba sus ánimos para emen- corrupción, pareciendoles 
dar el yerro pasado (que no era posible que cuerpo 
mirado en orden á los fi- humano despidiese de si tal 
Des que Dios tenia había fragrancia,sino fuese estan-
sido mui grande acierto) do sobrenaturalmente ín-
era primeramente oir al- corrupto , y preservado, 
gunas veces golpes dentro Vino á visitar aquel Mo-
del mismo sepulcro, que nasterio el Padre Provin-
parece que el cuerpo san- cial de los Descalzos, Frai 
to no se podía contener sin Geronymo de la Madre 
dar muestras del milagro, de Dios, é informando-
que Dios alli tenia encer- le las Religiosas de lo que 
rado. Pero la principal ra- pasaba, pidiéronle con en-
zon que avibaba en las carecimiento que desente-
Monjas este deseo de des- rase el santo cuerpo. Pare-
cubrir, y desenterrar el cióle buen acuerdo; y co*-
euerpo, era que sentían menzaronél, y sucompa-
muchas veces mui gran- ñero con gran secreto,y re
de olor, y fragrancia que cato á quitar las piedras, 
salia del sepulcro, y eso temiendo no se alterasen 
mismo sentían muchas per- los Duques de Aiva , que 
sonas seglares, que venían estimaban el cuerpo por la 
á hacer oración á la Santa, mejor joya de su estado, 
y mui de ordinario. Y aun- Eran las piedras tantas, 
que era siempre muí sua- que tardaron é l , y su com-
ve, pero una veces era me- pañero quatro días en qui-
nos, y otras mas, y quan- tarlas, con ayudarles á es
to á la diferencia del olor, to también algunas Reli-
no siempre de una mane- glosas. Qlian ías piedras, 
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gado de la vecindad del 
santo cuerpo, al qual mien
tras mas se iban acercan
do , crecía mas la sua
vidad. 
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por lo que se les había pe- ataúd habian entrado , ni 

la humedad de la sepultií-
ra , ( y lo que mas es ) ni 
el ser cuerpo humano (que 
después de muerto no es 
mas que corrupción ) ha-

Llegaronalataudaqua- bian sido parte para que 
tro de Julio de mi l , y qui- el cuerpo santo tuviese al-
nientos ochenta y tres , guna ; porque estaba sin 
acabo de nueve meses que que le faltase un cabello^ 
habían pasadodespuesdela todo entero , como si en-
muerte dela Santa. Estaba tonces le acabaran de en-
el ataúd quebrado por encí- terrar r salía de él un olor 
ma , y para mayor con- suavísimo, y maravillosi-
firmacion del milagro que simo, bien desemejante de 
ahora diré todo podrido, todoslosque haien la tier-
y Heno de moho , y de ra , con tan notable fra-
humedad que tenia mu- gránela y suavidad , que 
cha; porque para asentar parece daba vida , nuevo 
las piedras, al tiempo que regalo, y consuelo á to
la enterraron habian echa- dos los que allí estaban, 
do primero c a l , tierra % y Hincáronse todos de rodi* 
agua sobre él. Estaba el l ias, y con mucha devo-
habito de la Santa tam- cion y lagrimas le revereo 
bien todo podrido, y con ciaron, y bendecían al Se-
el mesmo olor de hume- ñor que tan maravilloso es 
dad. Hallaron el santo 
cuerpo lleno de la tierra 
que había entrado por lo 
quebrado del ataúd : tanto 

en todas sus obras. Que na 
es pequeña maravilla ver 
un cuerpo enterrado con 
sus intestinos , y particu-

que fueron necesarios cu- larmente de mugeres, (y 
chillos para despegarla de mas. de la Santa, que era 

Y también estaba lleno de suyo gruesa, y carnosa) 
de moho. Pero ni la tier- que por su mucha hume
ra 3 ni el agua que por el dad son mas aptas para la 

cor* 
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corrupción , por tanto 
tiempo, y en lugar tan 
húmedo , tan sano, y tan 
incorrupto, con tan buen 
olor ^ y tan tratable ^ y 
apacible al tacto, como si 
estuviera vivo. Y por ven
tura lo es mucho mayor, 
mirando las leyes de la 
naturaleza, el olor tan no
tablemente maravilloso, 
que de él salia, y sale has
ta hol. 

Grandes maravillas son 
estas, pero miradas en si, 
mui convenientes, porque 
lo era mucho según las le
yes de la divina justicia, 
que la carne que viviendo 
entre tantos peligros del 
mundo, había conservado 
su entereza , y limpieza: 
estuviese tan entera en la 
sepultura , que mostrase 
que su muerte no habia si
do para corrupción , sino 
para cobrar nueva vida. Y 
no éramenos conveniente, 
que la que habia corrido 
con tanta ligereza tras del 
olor de los ungüentos de 
su Esposo, y á la que tan
to se le había pegado de 
esta fragrancia, no la per
diese en la muerte, sino an-

MmasL que fundóla 
tes pues el alma estaba 
bienaventurada , y gozaba 
de tanta gloria, saliese de 
la carne un olor parecido 
al de los cuerpos bienaven
turados. Pusiéronle otros 
vestidos nuevos, y embol-
vieronla en una sabana ra^ 
yendole la tierra que tenia 
pegada , que conservó el 
olor bueno que se le ha
bía pegado , por muchos 
años , y se hicieron algu
nos milagros con ella , co
mo adelante se dirá. Y 
no hai que espantarse que 
la tierra oliese , pues has
ta las mismas piedras que 
estaban en el sepulcro par
ticipaban de este olor. De 
tal suerte , que echando 
algunas á caso sgbre una 
poca de paja, que después 
sirvió para un xergon, 
quando lo estaban llenan
do de ella, advirtieron las 
Religiosas , que olia la 
paja , y echaron luego 
de ver, que era la causa 
el haber estado entre las 
piedras del santo sepul
cro. 

Con la turbación, y go
zo que tenían de estos dos 
milagrosde la incorrupción 
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del cuerpo, y del grande 
olor que de él salía, no ad
virtieron otro, no menos 
admirable que los pasados, 
y fue el olio, que en tan
ta abundancia salia de él, 
que toda la tierra que te
nia pegada, estaba empa
pada , y las vestiduras de 
la misma manera , pare-
dendoles que debia de ser 
alguna humedad de la mis
ma tierra. Y si el Señor 
no lo declarára después 
por mil caminos, ellos es
taban tan ciegos con el 
contento , que no lo echá-
ran de vér* Pero dentro de 
poco quiso Dios que ad
virtiesen como la tierra, 
el habito , y todaa las de
más cosas que quitaron de 
junto á su cuerpo, mana
ban olio suavisimo de si, 
comunicándolo á qual-
quiera cosa en que esta
ban embueltas , y guarda
das estas reliquias , y esto 
no por un dia , ni por un 
año; sino por muchos. Hoi 
se vé (con haber casi vein
te y quatro años que la 
Santa murió) en el Con-
J&ttü de las Carmelitas 
Descalzas de Zaragoza la 
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correa con que fue en
terrada , de la qual, des
de entonces hasta ahora se 
ven salir gotas de olio. 
Yo la he visto , y tam
bién la han visto otras 
muchas personas, porque 
por su medio ha obrado 
el Señor muchos mila
gros , como se dirá en su 
fugar. 

Estos fueron los tres mi
lagros que se descubrie
ron con el cuerpo, que 
son su incorrupción , el 
olio , y suavisimo olor 
que de él sale : los quales 
son notorios en toda Espa
ña , por ser milagros 
permanecientes desde que 
se desenterró su cuerpo 
hasta el dia de hoi. 

Hecho esto, metieron 
el santo cuerpo en una ar
ca , y la pusieron encima 
del sepulcro que tenia an
tes , con toda la mayor 
decencia que pudieron, 
pero cubierta, y secreta^ 
de suerte que pareciese 
que no se habia llegado á 
él. Teniendo considera
ción el P. Provincial á que 
si los Duques de Alva en-
teadiaa aquella nueva ma

rá-
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ravilla ; no habían de dar él la mano consigo. Y asi 
lugar á sus intentos, que no les quería descubrir la 
eran , llevar el cuerpo á prenda que depositaba, 
Avila k como él lo tenia porque no se alzasen con 
prometido al Obispo D. ella. Tomaron las Monjas 
Alvaro de Mendoza, co- el cofrecillo , y pusieron-
mo abaxo dirémos. Y pa- le en un rincón del Coro, 
recióle antes de hacer no- Entró un día la Priora en 
vedad alguna , dar cuenta el Coro, que entonces era 
de este milagro , y de la Madre Ana de S. Pedro, 
lo demás que debía ha- que es ya difunta , y vio 
cer al Capitulo de la Re- que estaba todo el Coro 
ligion. muí resplandeciente, y vi-

Antes de poner el cuer- siblemente a la Santa Ma^ 
po en el arca 4 el P. Pro- dre Teresa que le dixo 
vincial le quitó la mano { señalando el cofrecito 
izquierda, y la llevó á la donde estaba la mano. 
Ciudad de Avi la , metida Tengan cuenta con aquel 
en una arquilla mui cerra- cofrecito , que en el está 
da , y cubierta , y la dió una mano de mi cuerpo. 
á las Monjas de aquella Escribió muchas veces la 
Ciudad \ dándoles á enten- Madre Priora al P. Pro-
der \ que era un recaudo vincial , si estaba alli la 
de mucha importancia, que mano de la Santa ; pero 
á él tocaba \ procurando él disimulaba lo que po-
por todas vias que ellas no día , porque no se supiese, 
lo entendiesen. Porque iba y pasando al cabo de al-
con letura ; de que si el gun tiempo por aquel Con
cuerpo se quedaba en Al- vento, procuró sacarla di-
va , tuviesen en el Monas- simuladamente , dando á 
terio de Avila , aquella entender que sacaba otra 
santa mano , para su coa- cosa, porque las Monjas 
suelo; y si á caso el cuer- no se afligiesen; que aun-
po se llevase á Avila \ [co- que él no se lo había di-
mo él pretendía ) traherse cho, tenían ya todas por 
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cierto el negocio. Estaban subía por las narices un 
iodos los paños de seda, en humo caliente que salia de 
que estabaembuelta lama- la mano , con el qual le 
no , calados de aceite olo- parece se le iba abriendo 
rosísimo. el sentido del olfato. Y 

Llevó la mano el P. fue asi como lo pensaba, 
Provincial á Lisboa, y díó- porque luego olió la San-
la á las Monjas Descalzas ta mano ; y desde enton-
de aquel lugar. Donde ha ees quedó con el sentido 
estado hasta hoi,yporsu del olfato tan perfecto co
medio ha obrado el Señor mo las demás, 
muchos milagros. Particu- Estuvo dos años secre-
krmente luego que llegó ta la incorrupción del san-
al Monasterio, como to- to cuerpo , aunque con 
das las Monjas comenza- los muchos milagros que 
ron á sentir el grande olor cada dia la Santa Madre 
que de ella salia , estaba hacia, iba creciendo la fa-
alli una hermana llamada ma de su santidad. Pero 
Inés de la Madre de Dios, el Señor que habia obra-
que no percebia olor nin- do tantas maravillas en su 
guno, ni le habia perce- cuerpo para honrar su 
bido en toda su vida, aflí- Santa , y manifestar su 
giase de no oler como las gloria , dió orden como 
demás aquella santa reli- se descubriese. Porque en 
quia, y puesta de rodillas el año de mil , y quinien-
llegó la mano á las nari- tos ochenta y cinco, hi-
ees, y dixo con grande fe cieron el segundo CapU 
ciertamente que no me tulo en Pastrana , donde 
tengo de quitar de aqui, informados del P. Pro-
hasta oler, lo que mis her- vincial pasado ( porque ya 
manas huelen , para que habia habido nueva elec-
yo alabe con ellas al Señor, cion en el P. Fr . Nicc-
Luego se le puso el rostro lás de Jesús Maria , V a -
tpui colorado, y comenzó ron de grandes prendas de 
a llorar diciendo, que le santidad , y virtud , y 
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á quien la Religión debe po de; la Santa Madre 
la mayor parte de la per- quando muriese se pusie-
feccion que hoi guarda) se , en el otro lado dere-
determinaron que el san^ cho , teniendo por gran 
io cuerpo se sacase secre- felicidad , que su sepul-; 
tamente de Alva , y sé tura; estuviese junto á tan 
llevase á S, ]osefdeAvi-; grande Santa, y asi parai 
la. Moviéronse á esto ,; asegurar mas, loquetan-» 
por parecerles que la San- to deseaba , viviendo la, 
ta seria aiü mas honrada, Santa Madre como ella., 
donde era mas conocida, andaba en tantas Funda-, 
y asi mismo por ser na- ciones (temiendo lo que, 
tural de aquella Ciudad, sucedió) habla pedido una, 
y haber dado principio á cédula firmada del P. Pro-
su Orden en ella , y ser vincial en que le asgura-
Priora de aquel Monaste- ba que donde quiera quq 
rio quando murió. Ayu- muriese la Santa, traería su 
dó también mucho á es- cuerpo á Avila, 
ta determinación el haber Sabiendo pues que se 
dado el P. Provincial pa- juntaba Capitulo , embió, 
sado palabra , y cédula el Obispo de Falencia á 
firmada de su nombre á D . Juan Carrillo , Teso-
D . Alvaro de Mendoza rero que era entonces de 
Obispo de Palencia , y la Iglesia de Avila , y 
que antes lo habia sido ahora Canónigo de la San-
de Avila , el qual con la ta Iglesia de Toledo, pa-
gran devoción , y amor ra que de su parte pidie-
que tenia á la Santa Ma- se á la Religión el cuer-
dre habia hecho la capí- po de la Santa Ma
lla mayor en el Monaste- dre, y la palabra que a 
rio de las Descalzas de él se le habia dado. E l 
Avila , y en ella al lado Capitulo condescendió con, 
izquierdo , puso un se- su petición , y despachó 
pulcro mui sumptuoso pa- luego sus patentes , para 
ra é l , con fin que el cuer- que el santo cuerpo se 
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trasladase á Avila , man- mo día llegó también el 
dando con censuras á las P. Fr . Gerónimo de la 
Monjas de Alva lo diesen Madre de Dios Provin-
luego que Ies fuese noti- cial pasado , que era el 
ficado su mandato : die- que antes habia desenter-
ron cargo de esto al P. rado el Santo cuerpo , ) y 
F r . Gregorio Nazianzeno con todo el secreto que 
Vicario Provincial de Cas- pudo , notificó á la Prío-
tilla la Vieja, para que él ra , y a tres Monjas de 
lo pusiese en execucion las mas ancianas la Pa
cón todo el secreto , y tente del Capitulo. Y á 
silencio posible. A l mis- las nueve de la noche 
mo tiempo que se le dió entraron ambos en la 
la Patente oyeron las Mon- Iglesia , y sacaron el 
jas de Alva tres golpes cuerpo tan entero como 
dentro del mismo sepul- al principio, y con el 
ero. Turbáronse todas en- mesmo olor que arriba 
tonces ; pero no sabian habernos referido. E s -
que pudiese significaraque- taban los vestidos casi 
lia novedad , hasta que podridos ; pero el cuer-
después vino el P. Fr . po intacto , aunque algo 
Gregrorio Naciazeno , y mas enxuto que la prime-
contandole ellas lo que ra vez que le desenterra-
habian sentido , dixo, que ron. Estaba la sabana en 
el mismo dia , y á la que le habian embucho 
misma hora que oyeron toda tan empapada en el 
los golpes , se habia fir- olio que salia del cuerpo, 
mado la Patente. Y asi como si hubiera estado en 
entendieron las Religio- aceite, 
sas que habia sido como Honró también nuestro 
aviso de la Santa Madre Señor á su sierva con otros-
de su despedida. Llegó dos nuevos milagros , en 
el P. Vicario Provincial á esta ocasión. E l uno fue, 
veinte y quatro de No- que como á la Madre le 
viembre (y en aquel mis- salia tanta sangre quando 

Sssa ' mu-
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murió , le habían puesto sangre , y olor, 
para mayor limpieza un 
pequeño manteo de esta-

E l otro milagro que su
cedió , fue, que como el 
P. Vicario Provincial en 
cumplimiento de su Pa
tente cortase el brazo, 
para dexarlo en el Con
vento de Alva , puso el 
cuchillo debaxo del bra-

meña blanca nueva , el 
quál se inchió todo de 
sangre , y habiéndola en
terrado con él ; hallaron 
entonces acabo de tres 
años , y dos meses , la 
sangre en el manteo con zo izquierdo , no sin gran-
un color muí vivo , tan de dolor , y sentimiento 
fresca , como si aquel dia de su alma porque se k 
le hubiera salido de las ve- enternecieron de tal ma
nas. Y con ser la sangre ñera las entrañas (queco-» 
de tal condición que es- mo él me contaba des-
tando dos horas fuera del pues ) era el mayor sacri-
cuerpo, le acaece lo que ficio que á Dios habii he-
al pez fuera del agua, que cho. Fue cosa maravillosa 
luego pierde la vida , y que sin poner mas fuerza, 
virtud , y se quaxa , y cor- que si cortára un melón, ó 
rompe ; esta no lo estaba un poco de queso fresco, 
después de tanto tiempo. {como él decia ) partió el 
Antes tenia dos extraordi- brazo con tanta destreza 
narias propriedades , la por sus coyunturas, co-
una un olor suavisimo, h mo si hubiera estado gran-
otra que todos los paños de rato mirando para aser-
que se llegaba á ella , y talas , y quedó el cuerpo 
en que se embolvia , los á una parte, y el brazo 
dexaba teñidos en sangre, á otra. Y aunque parece 
y yo vi parte de este pa- no fue acertado cortárselo; 
ño (y pienso que dura has- fue manifiesta prueba de 
ta hoi en el Convento de esta milagrosa incorrup-
Avila ) y otros muchos, cíon , porque se descubrió 
que de haberse tocado a el hueso blanco, y la car
el , participan la mesma ne blanda , colorada , y 

blan-
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morir. 
Luego tomó el Santo 

cuerpo , y embuelto con 
la mayor decencia que 
pudo , se salió del Mo
nasterio : estaban en este 

que habían venido de par
te del Obispo D. Alvaro 
á acompañar al santo cuer
po , se partieron otro dia 
muí de mañana á Avila, 
donde el santo cuerpo fue 

tiempo las demás Monjas recebido con grande fies-
rezando Maitines \ bien ta y alegría de todas las 
ignorantes de lo que pa- Monjas , (porque enton-
saba. Pero dióles la nueva ees no querían lo supiese 
el grande olor que sen- ninguna persona de la 
tian en el Coro; de don- Ciudad, por el temor qué 
de comenzaron á sospe- entonces no lo viniesen á 
char si acaso les lleva
ban el santo cuerpo, que 
eran las prendas de ma
yor estima que tenian en 

entender los Duques de Al-
va, ) y puesto muí decente
mente donde todas le go
zasen. 

Tuvieron de prestado el 
Maitines comenzados, ba- santo cuerpo al principio, 
xaron corriendo , pero ya en el Capitulo en unas an-

ía tierra , y dexando los 

el P. Fr . Gregorio habia 
salido, y la puerta esta
ba cerrada. Y asi se hu
bieron de bolver harto 
tristes , quedándose con 
el brazo, y con una par

das , con sus cortinas mui 
bien puestas , mientras se 
hacia un arca á manera 
de tumba, en que después 
se puso , era toda afor
rada por defuera en ter-

te del paño de la sangre, ciopelo negro , con pasa-
con increíble pena por manos de oro y seda, y 

la clavazón dorada , como 
lo era también la cerra
dura , llaves , y aldabas: 

ío que habia pasado. E l 
^adre luego sin detenerse 
en compañía del Tesore-
ro 1^ Juan Carrillo , y y á los dos lados dos es-

cu^ 
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cudosde oro, y de pía- que estuviesen secretas, y 
ta 5 uno de la Orden, otro escondidas, fue servido se 
del Santisimo nombre de manifestasen para mayor 
Jesús, y encima de esta ar- gloria suya, y de su sier-
ca estaba un letrero de te- va. Porque en este mesmo 
la de oro bordado, que de- tiempo , estando yo en 
cm Madre Teresa de Jesús, Madrid, supe aunque en 
por de dentro estaba el ar- secreto el milagro, y con 
ca aforrada de tafetán mo- el mayor silencio, y prie-
rado, con pasamanos de sa que fue posible, partí-
palta, y seda. mos de Madrid el señor 

Licenciado Laguna Obis-
C A P I T U L O XLÍI. po de Córdoba, que én^ 

tonces era Presidente del 
Como se comenzó á publicar Consejo de Indias de su 

el milagro del santo cuer- Magestad, y el señor L i -
po,y como por mandado cenciadoDon Francisco de 
de su Santidadá instancia Contreras, Oidor del Con-
del Prior de San Juan D . sejo Real, y yo en su com-
Fernando de Toledo se bol- pañia con devoción de vi-
vió á Alva, sitar el santo cuerpo , y 

ver aquella nueva maravi-

PRetendia la Religión l ia; llegamos á Avila vis-
despues de haber lie- pera de año nuevo , ha-

vado el cuerpo á Avila, biendo pedido primero H-
que estuviese con gran se- cencía al Padre Frai Nico-
creto, por el sentimiento las de Jesús María Pro-
que habían de tener los vincial de los Carmelitas 
Duques de Al va, y te- Descalzos para ver el san-
miendo( como de tan gran- to cuerpo, con fin de ha
des Señores) las diligen- cer relación á. su Mages-
cias que podían hacer para tad del Rei Don Felipe 
bolverlo á A l va. Pero el 11. como testigos de vista, 
Señor que no había obrado de lo que habia pasado Co
aquellas maravillas para municamos el caso con el 

Obis-
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Obiispo de Avila Don Pe- asidos los huesos, y ner-
dro Trevino donde nos vios unos con otros v que 
habíamos apeado; y á él le quando le sacaron del ar-
pareció que lo viesen junta- ca , se tenia en pie con mui 
mente otras personas prin- poca ayuda. Los pechos 
cipales, y Médicos los mas estaban levantados, y lie-
famosos de aquella C i u - nos de carne, el vientre 
dad, y Notarios que die
sen fé de Jo que pasaba. 
Quiso él también ir en 
nuestra compañía para ver, 
y gozar de aquel Tesoro 
escondido, que estaba en 
su Ciudad. 

tan lleno como quando es
piró. L a carne tan tratable^ 
que llegando con el dedo^ 
se hundia, y levantaba^ 
como si estuviera viva. Y 
con ser una rauger tan cor
pulenta; no pesaba el cuer-

Dia de año nuevo de po mas que si fuera un ni-
mil y quinientos y ochen- ño de dos años, que pare-í 
ta y ocho , fuimos al Mo- cia que estaba ya vestido, 
nasterio de Carmelitas no solo de la incorrupción, 
Descalzas hasta veinte per- y fragrancia, sino también, 
sonas, siguiendo el orden de la agilidad de los cuer-i 
que el Obispo nos habia 
dado. Sacaron luego Jas 
Monjas el cuerpo á la por
tería , y el Obispo, y to
dos nos hincamos de rodi
llas adorándole, y reveren
ciándole como era razón. 
Levantamonos luego, y 
estando todos descubier
tas las cabezas, lo mira
mos mni atentamente, no 
sin grande admiración, y 
^grimas. Estaba entero 
sin corrupción alguna, y 

pos bienaventurados. Los 
Médicos que miraron es
tas , y otras circunstancias 
con mas curiosidad, como 
quien entiende también la 
raíz, y principios natura
les de la corrupción de un 
cuerpo muerto , hallaron 
mas ocasión de admirarse, 
y dieron muchas razones, 
confirmando ser aquella 
incorrupción divina, y mi
lagrosa. No menos nos ad* 
miramos todos ver el paño 

con mui buen olor , y tan. ensangrentado , de que ha-̂  
be-
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hemos hecho mención en goció también; que su San*» 
el Capitulo pasado. E l tidad que entonces era el 
Obispo de Avila después Papa bixto Quinto mandó 
de haber visto el santo á los Padres Descalzos que 
cuerpo, encargó mucho á luego bolviesen el cuerpo 
las Religiosas la venera- á donde le hablan sacado, 
Cion de aquella santa Re- y se lo entregasen á la Ma-
liquia, y les advirtió no se dre Priora, y Convento de 
tornasen á servir de aque- las Monjas; y si algo tu
lla alfombra, sobre que viesen que alegar por su 
había estado, mientras le 
hablan visto, por la reve
rencia que se debía á tan 
santa Reliquia. 

parte, pareciesen por s i , o 
por Procurador ante su 
Santidad. Vino este man
dato dirigido al Nuncio, el 

No pudo ser este negó- qual lo notificó luego al 
ció tan secreto, que no se Padre Frai Nicolás deje -
supiese luego en Alva , y 
por no ser venido el Du
que Don Antonio Alva-
rez de Toledo, su Tío el 
Prior Don Fernando hom
bre de gran prudencia, y 
valor , tenia á su cargo to-

sus María, que entonces 
era Provincial, y él obe
deció sin dilación ninguna 
y fue á Avila ^ y desde allí 
embió con mucho secreto 
al Padre Frai Juan Bautis
ta Prior de Pastrana, y a! 

das las cosas de aquel E s - Padre Frai Nicolás de San 
tado, y por otra parte era Cyri lo , Prior del Monas-
singularmente devoto de ter de Manzera para que 
la Santa Madre, como lo sacasen el cuerpo de Avi-
mostró en su muerte. Y la , y ellos lo hicieron asi, 
asi tomó grande enojo, pa- y partieron luego acompa-
reciendole había perdido ñando el santo cuerpo, pa-
aquella Villa un gran Te- ra Alva. Venían de noche 
soro. Despachó luego á por el camino; y aunque 
Roma con grande diligen- traían con secreto aquella 
cía por un breve para bol- prenda del Cielo, ella se 
ver el cuerpo á Alva, y ne- manifestaba por los cami

nos 
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nos de tal manera que pa* toda la Iglesia llena de gen? 
sando por la Eobeda, que te le descubrieron, y mos-r 
es un lugar ¡untoá Peña- traron á todos. Y eí Padre 
randa, era tanta la fragran- Frai Juan Bautista pregun-
cía, que los labradores con tó á las Monjas, si cono
cí nuevo, y desusado olor, cían ser aquel el cuerpo de 
sallan de noche de las eras, la Santa Madre Teresa de 
V corrían en pos de los que Jesús, y si se daban por 
llevaban el santo cuerpo, entregadas de é l , respon-
con deseo de saber el ori- dieron que sí , y los de 
gen, y causa de aquella afuera dixeron también que 
maravilla, como lo refiere conocían ser aquel el ener
en su dicho el Conde de po de la Santa. Desde en-
Peñaranda. Llegaron á Al- tonces hasta ahora ha esta-
va á veinte y tres de Agos- do siempre el santo cuer-
to, víspera de San Bar- po en Alva, juntamente 
tolome del mismo año con el brazo; donde con
de 1586, curre mucha gente de mu-

Como se supo en Al va, chas partes con gran de-
una nueva tan deseada, vi- vocion, y se hacen muchas 
no ia Clerecía con deseo novenas para verle, y en
de hacer mucha fiesta con comendarse á la Santa, por 
procesión, y con música; cuya intercesión ha hecho, 
pero ios Padres que lleva- y hace el Señor muchos 
ban allí el cuerpo, para que milagros; de los quales di-
se quedase como de pres- remos en el libo quarto de 
tado, mas por violencia, esta historia, 
que por gusto, y solo por Está hoi el cuerpo con 
cumplir el mandato del Pa- gran decencia, y autori-
pa, no permitieron que se dad; al lado derecho del 
hiciese fiesta alguna, y asi altar mayor del Monaste-
entregaron el santo cuerpo río que alli fundó la Santa 
á las Monjas, y estando el Madre, en un sepulcro 
^"queá larexa , y laCon- muí sumptuoso , labrado 
desa de Lenn su madre, y todo de piedra de sillería 

t m . L Ttt coa 
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con grande perfección, se
gún ei arte. E n lo mas al
to de e l , está una Capilla 
pequeña, que estará levan
tada de la tierra mas de 
treinta pies , con una rexa 
dorada, donde ahora está 
el arca con el santo cuer
po , el qual asi por haber
se de poner en lugar tan 
alto, como por quitar la 
ocasión, de que no fuesen 
tomando pedazos de su 
carne (como lo hacian al
gunas personas graves, y 
devotas, no reparando en 
las descomuniones que pa
ra impedir esto había de su 
Santidad el Papa Sixto V.), 
mandó el Padre General 
Frai Francisco de la Ma
dre de Dios, al Padre Frai 
Thomas de Jesús Defini
dor general (que entonces 

Monast. que fundó ta -
era) de la Orden, y Pro
curador de la canonización 
de esta Santa, que hiciese 
enclavar fuertemente el ar
ca en que estaba el santo 
cuerpo, de tal manera, que 
no se pudiese mas abrir.El 
hizo esto, mostrando pri
mero el cuerpo en presen
cia del Duque de Alva D . 
Antonio de Toledo, y de 
la Duquesa Doña Mencia 
de Mendoza, y de otros 
señores deudos suyos, y 
de un Notario, ante quien 
testificaron todos estar e l 
cuerpo santo con la in
corrupción , y entereza 
que siempre habia te
nido-

Está á los dos lados del 
sepulcro puesto un Epita
fio que dice de esta ma
nera. 

RE-
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REGIDIS CARMELI PATRUM RESTITU-
TIS REGULIS 

PLURIMIS VIROR. FOEMINAR. Q^EREC-
TIS CLAUSTRIS, 

MULTIS VERAM VIRTUTEM DOCENTI-
BUS LIBRIS EDITÍS. 

FUTURI PRiESCIA SIGNIS CLARA 

COELESTE SIDUS AD SIDERA ADVOLA-
VIT B. VIRGO THERESA. 

IV. NON. OCTOB. CID. fe» XXC. 11. 

MANET SUB MARMORENON CINIS, SED 
MADIDUM CORPUS 

INCORRUPTUM SUAVISS. PROPRIO 
ODORE OSTENTUMGLORIiE. ' 

Ttt 2 Quie-
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Quiere decir en Romance el Epitafio» 

Restituida a su aspereza la Regla de los Pa~ 
dres del Carmelo. 

Fundados muchos Conventos de Frailes , y 
Monjas. 

Escritos muchos libros que enseñan la perfec
ción de la virtud. 

Profetizadas cosas futuras 3 y resplandecido en 
milagros. 

Como celestial estrella voló a las estrellas la B. 
Virgen "Teresa. 

A quatro del mes de Octubre y del ano de mil y 
quinientos y ochenta y dos. 

Ha quedado en su sepultura, no su ceniza, si
no su cuerpo fresco, y sin corrupción y con 

. propria olor suavísimo por señal de su gla* 
ria. 

E$ 
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Está la Capilla en lo al- bel Clara Eugenia ^ imi

to del sepulcro con una re- ger del Archiduque de 
ja dorada muí rica, toda Austria.Tienede'ante una 
colgada de colgaduras de lampara de plata muigran-
tela de plata, que dio la de, y mu i labrada, que dió 
Duquesa de Alva Doña el Duque de A l va D. An-
Mencía de Mendoza. Den- tonio Alvarez de Toledo, 
tro de la Capilla está una Dentro del arca en unas 
arca de mucho precio, y planchas doradas se pusie-
estima j aforrada en tercio- ron unos versos, que com
pelo carmesí, tachonada puso el Padre Maestro 
con clavos, y chapas dora- Frai Diego de Yangues, de 
das. Esta dió Dona Maria la Orden de Santo Domin-
de Toledo, y Enriquez, go, hoaibre muí docto, y 
Duquesa que fue de Alva. mui grave, y que antes ha-
Está cubierta el arca con bia sido Confesor de la 
un dosel de brocado, el Santa Madre. Son mui á 
qual por orden del Reí D. proposito de lo que de ella 
Felipe 1L embióla señora sabia, y asi me pareció po-
Infanta su hija Doña Isa- nerlos en este lugar. 

Arca Dñi in qua erat manna, Non extinguetur in nocte lu
fa' v:rga que fronduerat, & cerna ejus* Proverb, cap, J 1 . 
tabula t¿stamenti. Hibr.y, 

^ 1 1 r • Aquí iaze recogida 
En esta arca Je la Leí, La m cr dichasa fa¿¿ 

&e encierra por cosa rara Qlie eif|a noche ¿ t Ia mucrtc 
T »1 • / v¿iieen ia nacac u : id muer 
¿as tablas mana, y la vara Qu,d(i con ̂  iuz , y v¡Ja, 

que Chnsto nuestro Reí Y coQ mas 
••̂ ace a su virgen mas clara. 

Las tablas de su obediencia El afma pura, y sincera 
£1 maná de su oración. Llena de lumbre de gloria: 
La vara de perfección, Y para eterna memoria, 
Con vara de penitencia. La carne sana, y entera, ^ 
Y carne sin corrupción. Do está muerte tu victoria? 

Vien-
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Viendo la frequencia de ta Santa, á petición del Reí 

sus milagros, la santidad de Don Felipe 11. el Nuncio 
su vida, la devoción uní- D. Gamillo Gaetano man-
versal de España, los fru- úo hacer información en 
tos de sus manos, asi de li- toda España , embiando 
bros, como de Monaste- comisión á las personas 
rios tan reformados, y san- mas graves de los lugares 
tos, el Obispo de Salaman- donde había estado la San
ca Don Geronymo Manri- ta, ó donde ;hab¡a noticia 
que, fue en persona á A l - de ella, para que la hicie-
va en el año de 1591. que sen. E n Madrid hizo la in-
es Villa de su Obispado, y formación el Doctor Mar* 
tomó testimonio de la in- mol Zapata. E n Vallado-
corrupción del santo cuer- l id, el Doctor Sobrino C a 
po, é hizo una información thedratico de Prima de 
de la vida, costumbres, y Theologia, y Canónigo de 
milagros de la Santa Ma- aquella Iglesia, y Consul-
dre en Alva , y Salaman- tor del Santo Oficio. E n 
ca: hallándose él presente Zaragoza el Doctor Ga-
á todos los dichos de los briel Sora Canónigo de 
testigos, y sacó en limpio aquella Iglesia, y Consul-
una información gravisi- tor de la Santa Inquisición, 
ma, autorizada con los tes- E n Avila ^ el Doctor Don 
tigosde la gente mas gra- Pedro Tablares, Arcedia-
ve, y letrada de toda Espa- no de Avila. E n Toledo, 
ñ a , por ser todos Maes- el Doctor Armunia Cape-
iros de aquella Universi- lian de la Capilla de los 
dad, y que tenían gran no- Reyes. E n Palencia , el 
ticia de la admirable santi- Doctor Castillo Canónigo 
dad de la Santa Madre Te- de aquella Iglesia. Y en Sa-
resa. lamanca demás de la que 

E n el año de 1595. co- hizo el Obispo, hizo otra el 
mo se fuesen continúan- Maestro Curiel Cathedra-
do las obras maravillosas tico de Vísperas. E n Seví-
que el Señor obraba en es- lia el Doctor Juan Hurta

do, 
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do, Canónigo de aquella Santidad la canonización 
Iglesia. E n Valencia el de esta Santa. L o mesmo 
Doctor Alonso de Abalos, pedia la Emperatriz que 
Visitador de aquel Arzo- esté en gloria.Toda la Con-
bispado. E n Segovia el gregacion de las Iglesias de 
Doctor Luis Cabeza de España, y'el Reyno todo 
Villegas, Canónigo de la junto en las Cortes, y de-
Cathedral. E n Medina del teniéndose su Santidad pa-
Campo, el Doctor Bernar- ra ir con él peso,que cosas 
do Velez, Canónigo de tangraves piden.En elaño 
aquella Iglesia. E n Huete de mil seiscientos y dos 
el Licenciado Rodrigo de bolvieron á escribir con 
Castillo, y Arcas, Vicario gran instancia sus Mages-
de aquel Arciprestazgo.En tades del Rei Felipe 111. y 
Piedra Hita, el Arcipreste la Reyna Doña Margarita, 
Pedro Rengifo. E n Villa- la Congregación de las 
nueva de ta Xara, el L i - Iglesias, el Concilio Pro-
cenciado Pedro de Vilches. vincial de Tarragona : ca-
E n Malagon, el Licencia- sí todos los Arzobispos, y 
do Frai Fernando Gonza- Obispos de España. Los 
les, Fraile de la Orden de Reynos de Aragón , de 
San Juan. E n Cuerba,el Valencia, de Cataluña, y 
Doctor Alonso de Aleo- finalmente hizo de nuevo 
Cer. grande instancia en nom-

Llevaronse todas estas bredelRei nuestro Señor, 
informaciones ( ó por me- el Marques de Viilena E m -
jor decir estos tesoros de baxador de España, y mui 
virtudes, y milagros) á Ro- devoto de la Santa Madre, 
ma en el año de mil , y y juntando su Santidad la 
quinientos noventa y siete. Congregación de los Car-
sí presentar á su Santidad, denales, como la gravedad 
Acompañadas de cartas del del caso lo pedia, dió sus 
Rei nuestro Señor Don Fe- Remisoriales año de mil y 
üpe 11. Donde con gran seiscientos y quatro, come-
encarecimiento pedia á su tidos al señor Don Loren

zo 
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zo de Oiaduy, y Avenda- bióse luego á Roma , de 
ñ o , Obispo de Avila, y al donde se esperan cada día 
señor Don Luis de Cordo- los segundos Remlsoriales, 
ba , Obispo de Salamanca, para que hechas las infbr-
para que hiciesen las infor- maciones, y concluido es-
maciones de la fama de la te negocio, según acos-
Santidad , milagros de la tumbra la Santa Igld&a Ro-
bienaventurada Madre Te- mana, declare el Sumo 
resa de Jesús de gloriosa Pontifice en la tierra por 
memoria. Hizose con tes- Santa, á la que piadosa-
tigos muí calificados, co- mente no podemos dudar 
mo la causa pedia, y em- sino que reyna en el Cielo. 

" i 

FIN DEL T O M O PRIMERO. 












